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  A mi madre, la primera gran aventurera que conocí.

  La fortuna siempre te ha sonreído.



  


  Pregúntale al astrólogo por qué me destinaron a casarme tan lejos… Prenderé fuego a mi horóscopo, que me ha exiliado de aquellos a quienes amo.


  Lamento gitano anónimo
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  Preludio


  La fogata nos iluminaba en esa noche oscura y sin luna.


  Mi madre abrió la pequeña tapa del candil que llevaba en sus manos para dejar salir un fuego fatuo, le ofreció una rama seca y el hombrecillo de fuego la abrazó con prisa. Ella lo elevó unos centímetros hasta acercarlo a las llamas más grandes de la pira donde la silueta del ser de fuego desapareció, volviéndose parte de la llamarada.


  —¿Para qué haces eso? —pregunté curiosa.


  —Hay magia en el aire —dijo con una sonrisa—, lo más apropiado es ser ceremonial.


  No era la primera vez que veía un fuego fatuo, ni la única vez que escucharía esta historia, pero la noche definitivamente era especial y había calado en lo más profundo de mis recuerdos.


  —Cuenta la leyenda que hace algunos años una familia de gitanas logró algo que parecía imposible, hicieron un trato con La Muerte —comenzó a contar emocionada. Cerré los ojos, como lo hacía cada vez que mi madre recitaba sus cuentos, y me dejé llevar por su voz—. Era una madre y sus dos hijas. Habían atravesado los hielos siberianos en la búsqueda de un lugar clemente para establecer su campamento. Durante el viaje, el sobrino de la mujer contrajo una enfermedad que avanzó con prisa y sin piedad, más rápido de lo que ella podría curarlo. Necesitaba un poco más de tiempo.


  La mujer conocía de magia muy sagrada, de secretos que iban más allá de este mundo. Sabía que hace cientos de años, en el principio de la existencia, aquel que se llevaba nuestras almas había sido humano, y esperaba poder tocar su corazón y rogarle por más tiempo. Con su conocimiento y algunos objetos mágicos de gran poder, ideó un plan.


  Se preparó para la llegada de La Muerte, con la fe de que la energía de sus instrumentos no lo dejaría acercarse desapercibido y lo obligaría a mostrar su forma carnal. En ese momento ella le ofrecería todos sus tesoros y todas sus riquezas a cambio de unos días de más para sanar a su sobrino.


  Una noche en que el joven se encontraba moribundo, las tres gitanas sabían que en cualquier momento llegaría ese ser a reclamar su alma. Ellas estaban listas. La menor cuidaba de su primo, quien daba sus últimos respiros, mientras que su hermana y su madre protegían la carpa y la rodeaban con una magia especial.


  De repente, el viento se detuvo. Las campanillas que colgaban de los árboles alrededor tintineaban con ferocidad. El frío parecía meterse debajo de la piel y abrazarles los huesos. Había llegado la muerte.


  Al principio no notaron nada.


  —¡Muéstrate! —ordenó la madre, y quizás La Muerte intentó ignorarla, pero mientras se acercaba a la carpa la magia se iba haciendo más y más fuerte, hasta que no pudo cruzar sin revelar su identidad. La mayor de las hijas pudo ver cuando, de en medio de la oscuridad, apareció la figura de un hombre.


  —Déjenme pasar —les dijo La Muerte a las gitanas, mientras la madre procuraba negociar. Le ofreció joyas, oro y objetos mágicos creados por dioses muy antiguos, pero La Muerte declinaba todas sus ofrendas.


  —No me hace falta nada en este mundo —dijo, y su voz fue dulce y profunda, casi hipnotizante. La mujer le rogaba e imploraba por un poco más de tiempo, y La Muerte, con mucha paciencia, continuaba negándose.


  La hija mayor notó la desesperación de su madre y tuvo una impulsiva idea.


  —¿Qué pasaría si en lugar de su alma te llevas a alguien más? —le preguntó a La Muerte, quien había ignorado su presencia hasta el momento—. Me llevas a mí en vez de a él, le das unos días más a mi madre y luego me traes de vuelta. Yo sellaré el trato, yo seré la garantía.


  La madre se rehusó efusivamente, pero La Muerte lo consideró. Esa noche, un alma debía ser recogida en ese lugar, pero si a cambio llevaba una acompañante con vida, nada le impedía traerla de regreso días después. La muchacha había notado la soledad en sus ojos, quizás era cierto que alguna vez fue humano.


  La hija insistió, logrando que la madre se rindiera. La Muerte le aseguró que era un trato formal, le daría siete días para curar a su sobrino, pero si cuando regresaban aún seguía enfermo, debía llevarse su alma sin más negociación.


  —No más trucos —dijo La Muerte, extendiendo su mano hacia la hija, quien la tomó, sorprendida de su calidez. Juntos desaparecieron en la oscuridad, a orillas del bosque. De inmediato, dentro de la carpa se escucharon los resoplidos del sobrino que había estado inconsciente; el acuerdo se empezaba a cumplir.


  Lejos, en una casa a la orilla del mar, en una isla que no estaba completamente en este mundo, la joven gitana se dispuso a pasar los días del pacto. La Muerte la visitaba todas las noches y ella le contaba historias, le cantaba canciones y le declamaba romances. ¡Había quedado tan encantado que le pidió que escribiera alguna sobre él!


  Cuando pasó la semana volvieron al campamento. El joven ya había sanado por completo y la madre se reuniría con su hija mayor, pero La Muerte se había encariñado con ella y temía no volver a verla.


  —Visítame alguna vez, así ya no le tendré miedo a la oscuridad —le pidió ella y así lo hizo él, apareciendo entre las sombras, a veces con flores, otras veces con regalos y algunas veces para llevarla a lugares maravillosos que pocos humanos conocían.


  La amistad entre la joven gitana y La Muerte dio paso a un romance inusual pero apasionado que se consolidó meses después en una boda. ¡La fiesta duró casi dos semanas! El clan se regocijaba, consideraban esta unión como una bendición y la vida de los habitantes perduró, su salud mejoró, y cuando alguien moría ya no lo hacía con temor sino en los brazos de un viejo amigo.


  Pocos meses después la gitana quedó encinta. Y frente a un mar plateado donde brillaba la luna llena nació una niña con piel morena y el cabello azabache como su madre. En ambas manos había sido marcada por la herencia de su padre y las líneas de sus palmas se unían formando estrellas de ocho puntas.


  
    

  


  
    

  


  Mi madre terminó la historia y me miró con atención.


  Pero yo no la miraba a ella, sino a mi alrededor. Las últimas palabras resonaban aún en mi cabeza. Algo en el cielo pareció encenderse en ese momento, o quizás era algo dentro de mí. Una chispa, un inicio. Cerré los ojos de nuevo y me hundí en el sentimiento de euforia mientras tocaba la palma de mi mano, confirmando sorprendida que la niña de la que hablaba era yo.
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  La línea de la vida
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  Hasta hace unos años, yo era la hija de La Muerte. Bueno, en teoría aún lo soy, pero no puedo contárselo a nadie. Debo mantenerme oculta porque se supone que estoy en peligro. Aunque, para ser sincera, a veces creo que ya no tiene la misma importancia...


  No hubo profecía que anunciara mi nacimiento ni nada por el estilo, de hecho, por muchos años he pensado que fue un accidente. Claro que mis padres nunca lo admitirán. Los secretos que me rodean se prestan para muchos malentendidos.


  La idea podrá sonar descabellada, quizás hasta fantasiosa: una fuerza ancestral, la antítesis de la vida, teniendo una descendiente, quien, además de todo, ¡resulta ser una mortal! Lo sé, pero es mi realidad, y la he vivido por diecisiete años.


  No siempre supe la importancia de lo que era mi padre, de su trabajo y lo que representaba. Por años fue simplemente mi papá y no lo veía tan seguido como me habría gustado. Él y mi madre intentaron resguardarme de una vida que sería difícil de comprender, pero rápidamente fui confrontada con otra realidad.


  No es fácil ser vigilada por espíritus o despertar de madrugada con un espectro clavando sus garras en tu espalda, expulsando líquido negro por todas partes. Y eso fue solo el inicio, de hecho, es de las primeras cosas que recuerdo.


  Justo de eso se trata lo que estoy haciendo, de recordar. Quiero hacer un recuento de los acontecimientos que me han llevado a tomar esta decisión, ya que estoy a punto de iniciar un viaje que va en contra de todo lo que mi padre me ha advertido; sin embargo, no hay otra opción. Y es que siempre tengo la idea de que estoy olvidando algo importante, es a veces como si mi mente se nublara. Mi tía me dijo una vez que cuando la vida cambia constantemente se vuelve difícil seguirle el hilo, pero yo no quiero olvidar.


  Voy hacia Cádiz con dos personas que acabo de conocer. Gus y Olaya son una pareja joven que solía vivir cerca del puerto y, al igual que nosotros, se tuvieron que refugiar lejos cuando comenzaron los enfrentamientos. No estoy segura de sus razones para volver, pero estoy aliviada de no tener que ir sola.


  Nos trasladamos en el automóvil de Gus. Usualmente llegar hasta Cádiz no debería de tomar más de unas cuantas horas, pero iremos por el camino largo, lo más lejos posible del enfrentamiento militar. Viajaremos de noche, avanzaremos despacio. Eso me da tiempo para hacer memoria.


  Todo empezó hace casi diez años, cuando la nieve se derritió.


  Comenzó lentamente, los días se hicieron más húmedos y las noches eran más calientes. Los ríos volvieron a correr y la tierra se hizo barro. Poco después el campamento se llenó de flores y retoños de árboles frutales. Había llegado la primavera, la verdadera primavera.


  Durante los años anteriores, el sol estuvo distante. La nieve dejaba de caer algunos días, dándole a la siembra oportunidad para crecer y de repente una noche volvía, dejando centímetros de hielo a su paso. Cambiaban las estaciones, pero la nieve siempre se quedaba, mezclándose con el cielo como un manto blanco que envolvía todo. En esta ocasión, no nevó más y eso ameritaba una gran celebración.


  El clan de los Viraha, al cual pertenece mi familia, llegó a las montañas de Siberia buscando un lugar seguro. Éramos nómadas, nos llaman gitanos, cíngaros, andariegos y a veces usan nombres más despectivos. No tenemos nación ni tierra, pero eso no significa que seamos salvajes o criminales, como algunas personas creen. Somos respetuosos, trabajadores y seguimos nuestras propias leyes como lo haría un ciudadano de cualquier lugar del mundo. Disfrutamos de la misma libertad que tiene el viento de ir a donde desee, aunque no siempre hemos sido bien recibidos.


  Huyendo de la problemática política y la discriminación, los Viraha cruzaron a través del hielo hasta encontrar un valle en el cual asentarse, donde tuvieran espacio suficiente para desarrollar sus actividades sin violencia. Fue en este viaje que mi tío Gabor enfermó gravemente y el resto de esa historia se convirtió en leyenda.


  Mi madre dice que la presencia de mi padre cambió la dinámica del clan. A pesar de que la nieve no había cesado por completo en esos primeros años, no nos hacía falta nada. Había siempre suficiente comida, caza y cuando era necesario, oro; mi padre se encargaba de todo ello. Gulupan, el líder del clan, le tenía un gran respeto a mi padre y cada vez que él nos visitaba lo recibía como su gran amigo. Esto favoreció también la posición de nuestra familia dentro de la comunidad. Mi abuela, quien era señalada por solo haber tenido hijas, pasó de ser la curandera a formar parte del consejo central y le permitían instruir al resto de los romaníes en idiomas, lectura y otros conocimientos que ella maneja con facilidad.


  Mi padre venía una vez al mes. No recuerdo mucho de esos primeros años, pero sé que sus visitas no tenían nada fuera de lo ordinario, jugaba conmigo, nos traía flores, compartía con mi madre y escuchaba sus historias. Los miembros del clan, en cambio, lo recibían con mucha expectativa. Ponían afuera de sus tiendas y caravanas pequeños altares con objetos que le hubieran pertenecido a sus difuntos, frutas, plantas y platillos con sus comidas favoritas, y mi padre honraba con calidez cada uno de sus retablos.


  Todo esto me parecía muy curioso. Una vez le pregunté a mi padre si él traía consigo a los difuntos para que visitaran a sus familias.


  —No, Clara, eso no sucede con frecuencia —me respondió con su tono habitual, firme y cariñoso.


  —¿Entonces para qué lo hacen?


  —Los altares son para honrar la memoria de las ánimas


  —me dijo—. Los recuerdos son un tesoro, evocarlos es como una caricia, una tenue luz que aún brilla de aquellos que ya no están, y todo el mundo tiene derecho a encontrar consuelo a su manera.


  Ese era el tipo de comentarios que hacía antes del incidente. No decía mucho más. Sus respuestas no me dejaban satisfecha, pero cuando yo quería indagar más sobre sus labores, sobre a dónde iba y lo que hacía, simplemente esquivaba el tema. Me sentía incómoda cuando notaba que mi madre y él me ocultaban cosas, y no cosas de adultos, ¡sino cosas sobre mí! Era algo que pasaba muy seguido, por eso desarrollé el hábito de escuchar a escondidas. Sé que es algo grosero, pero mi única opción era averiguar por mi cuenta o seguir sin saber nada.


  Pues bien, la nieve se derritió y la voz se corrió a otros clanes. Los grupos errantes solían tener reglas y costumbres diferentes entre ellos, pero la hospitalidad y la fraternidad eran cualidades que teníamos en común. Esa primavera se unieron nuevas familias a nuestra comunidad. Había mucho que celebrar, se decidió realizar un festival en honor al sol, agradeciendo esta nueva prosperidad y el renacer de la tierra.


  El día llegó y mi abuela, Baba Malú, encabezó la ceremonia. Desde temprano esa mañana todos en el clan estaban ajetreados con los últimos detalles. Magda, la mejor cocinera, y su esposo se encargaron de la comida, llevaban semanas preparando suficientes panes de payés, queso de cabra y cordero marinado para la comunidad. Se apiló madera para una gran fogata, todos se pusieron sus mejores trajes y vestidos de colores, bordados con patrones complicados que parecían contar historias en cada pieza de ropa.


  Mi madre me había preparado una falda de lana azul, decorada con flores amarillas, rojas y blancas que se entrelazaban por un hilo verde. En el borde llevaba siete cascabeles y por medio de un fajón negro se unía a una camisola blanca con el mismo tipo de flores que adornaba los hombros. ¡Amaba ese vestido! Me hacía sentir hermosa, casi tanto como ella. Es una lástima que lo tuvieran que quemar al día siguiente.


  Mi madre es una artista, ese es su talento. Ama bailar, cantar, contar poemas e historias. Es tan buena en lo que hace que las otras chicas del clan buscaban ser sus aprendices. Toca el violín, el pandero y hasta el címbalo. Su voz melodiosa y su destreza para la danza la habían hecho ganar la admiración de muchos y, según me había contado, la había sacado de apuros cuando vivían en la ciudad.


  Esa noche llevaba un vestido carmesí que la hacía ver como una amapola, de su cuello colgaba una pluma dorada que mi padre le había regalado y en su coronilla reposaban varias flores de tela. Tenía el cabello de un negro profundo, largo e indómito, como el mío. La piel color canela con las mejillas rojizas por el sol. Nos parecíamos mucho, aunque no creo haber heredado su gracia y delicadeza, a mí el arte no se me da. Con mi padre, por otro lado, lo único que tengo en común es el color de mis ojos y las estrellas de ocho puntas que se forman en cada una de mis palmas.


  Antes de que mi madre bailara, Baba Malú se acercó apurada.


  —Lyuba, creo que los Toska no vendrán. He bajado a su campamento y no había nadie.


  No supe por qué mi abuela se preocupaba si eso ya había pasado antes. Uno de los grupos que se había acercado a nuestro asentamiento estaba instalado montaña abajo, Gulupan intentó varias veces darles la bienvenida, pero en todas las ocasiones había encontrado las tiendas y las caravanas vacías. La única que había hablado con ellos fue mi tía Gizella, quien aprovechó la ocasión para invitarlos al festival. Al parecer, tenían cosas más importantes que hacer, como les dije, todos los clanes somos diferentes.


  —Quizás les ha ofendido la propuesta de unirse a nuestra comunidad —contestó mi madre sin darle mucha importancia—, le avisaré a Gulupan para que no los incluya en su discurso, ¿está todo listo?


  —Falta tu hermana, no sé en qué andará esta vez.


  —Déjala, mamá, de seguro está en su caravana. Sabes cómo se pone cuando la obligas a hacer algo que no quiere, es mejor que esté allí tranquila a que venga a agriar la celebración con su mala actitud.


  Mi tía Gizella es nueve años mayor que yo. No tengo muchos recuerdos de ella en esos tiempos. Acostumbraba a andar sola y responder con palabras groseras. Mi abuela y mi madre le achacaron ese comportamiento a su edad y ya era usual que se perdiera de las actividades del clan.


  La fiesta continuó. La gente bailaba y comía, la música llenaba cada rincón del valle, se sentía la alegría en el aire. Los niños jugaban, pero no conmigo. No digo que no quisieran, estoy segura de que si me hubiera acercado me habrían dejado jugar, pero nunca era igual. Cuando participaba en carreras o jugando al escondite, me trataban como algo frágil, a veces hasta me dejaban ganar, haciendo que perdiera toda la diversión. Mi madre decía que estaban siendo corteses, que respetaban mucho a mi padre, pero a esa edad me parecía que yo les causaba miedo o repulsión. Intentaba no mostrar que esto me afectaba, prefería evitar la situación para no sentirme mal, así que pasaba la mayor parte del tiempo rodeada de adultos.


  Estuve muy atenta a la danza de mi madre. Sus ágiles movimientos seguían un ritmo que, acompañados por su voz y sus palabras, creaban un aura hipnotizante que cautivaba todas las miradas. Sus alumnas se unieron al baile usando velos y campanas. Formaban un círculo y daban piruetas que imitaban el vaivén del fuego de la fogata que tenían detrás.


  Y fue ahí entre la luz de las llamas que noté una sombra a orillas del bosque, mirándome fijamente. Me puse de pie para ver mejor y descifrar de qué se trataba, pero un segundo después ya había desaparecido. No olvido esa mirada, clavándose en mí como una flecha. Sabía que no lo estaba imaginando y aun así no le dije a nadie.


  Después de la cena me retiré a mi tienda a descansar. Mi madre insistió en acompañarme, pero no quise arruinarle la celebración, se veía muy contenta. La fiesta seguiría hasta el amanecer, por eso no tuve miedo de dormir sola, el sonido distante de la música y las risas más que estorbarme, me arrullaba.


  Justo antes de quedarme dormida escuché unos pasos afuera de la carpa. Luego un quejido, que no pudo haber sido el viento. Mi farol estaba apagado y me daba miedo levantarme a encenderlo. Algo se acercaba. Luché contra el cansancio para mantenerme despierta, en silencio, esperando el próximo movimiento, pero no hubo más ruidos y caí en los brazos de una pesadilla.


  Soñé con aquella sombra que me observaba, siguiéndome por el campamento. Intenté escapar, pero mi cuerpo se había paralizado haciéndome caer al suelo. La sombra se abalanzó sobre mí y tiró de mi pelo hasta arrancar un mechón. Grité de dolor, pero en el sueño no se produjo ningún sonido, en vez de eso, de mi boca brotó una enredadera cuyas espinas se enroscaron alrededor de mi cuello, sofocándome.


  Abrí mis ojos con la certeza de que la sombra era real y estaba ahí, en una esquina de mi tienda.


  Me sentía mareada, no tenía fuerzas para levantarme. Intenté incorporarme, pero mis brazos no respondían a mi voluntad. Sentí la abrumadora urgencia de vomitar.


  Mi madre entró en ese momento a la tienda.


  —¿Clara? ¡Clara! Estás muy pálida, ¿te pasa algo?


  Sé que balbuceé una respuesta pero no recuerdo lo que dije. Comenzaba a ver borroso, apenas lograba distinguir sus movimientos.


  —¡Clara! ¿Qué le ha pasado a tu cabello? —alzó mi cabeza y la puso sobre su regazo mientras recogía varios mechones de pelo de mi almohada—. ¡Mamá! —empezó a gritar, llamando a Baba Malú.


  Sentí mi cabeza resbalarse de sus piernas y no tuve energía para sostenerme. Había un sabor amargo al fondo de mi boca, intenté vomitar, pero el espasmo sólo estremeció mi cuerpo. Mi madre me miraba despavorida. Salió de la carpa gritando mientras yo me esforzaba por respirar.


  De repente escuché un jadeo atrás de mí. Quise girarme para poder ver de dónde provenía, pero mi cuerpo respondió con más arcadas. Cerré los ojos asustada y temblando sin control.


  Alguien me tomó de los brazos, era Baba Malú. Llevaba en su mano su péndulo negro y lo puso a oscilar sobre mi pecho. Mi madre acariciaba mi mano. Intenté hablarles.


  —Hay algo... detrás —sentí que la garganta se me cerraba.


  —¿Qué dices? —mi madre se acercó para escucharme, pero no pude repetir mis palabras. Ella también temblaba.


  El péndulo de mi abuela se balanceaba formando cruces mientras ella lo miraba solemne y preocupada.


  —¿Ya has llamado a Mortimer? —le preguntó a mi madre y ella negó con la cabeza—. Primero ayúdame a sentarla, si vomita así se podría ahogar.


  Me alzaron para ponerme en una silla, sosteniendo mi cabeza y apoyándola cuidadosamente contra el respaldar. Mis labios temblaban y no podía tragar. Comenzaba a sentir mis extremidades frías y adormecidas.


  El jadeo se intensificó acompañado de gruñidos, sentí que se acercaba, pero solo yo lo notaba.


  Mi madre escribió un mensaje en un papel sobre su tocador, luego sacó una pequeña campana de cristal y la hizo repicar contra el pergamino que súbitamente prendió fuego y se consumió hasta desaparecer.


  Comencé a toser sintiendo que mi cabeza se deslizaba, temiendo que mi cuerpo cayera al suelo, pero algo me sostuvo.


  Sobre mi hombro había una mano cadavérica del color de la carne quemada, no podía ver mucho más, pero sentí su presencia helada contra mi cuerpo. Tenía heridas en la piel de las cuales emanaba un líquido negro y maloliente. Baba Malú estaba justo frente a mí mirando el péndulo que se había detenido en posición perpendicular, suspendido en el aire. Me di cuenta de que ni ella ni mi madre podían ver al ser.


  —Algo anda mal —susurró mi abuela y de su falda sacó una bolsa de hojas secas, comenzó a seleccionarlas cuidadosamente y pulverizarlas con sus dedos.


  Otra mano carbonizada tomó mi cabeza y la giró en su dirección. Traté de soltarme, pero fue inútil. Vi horrorizada cómo ambas manos pertenecían a un hombre cuyo cuerpo estaba quemado y destrozado. De la parte inferior solo quedaban sus huesos ennegrecidos como si lo hubieran hundido en brea. Su cara estaba despedazada, le hacía falta un ojo y parte de su mandíbula. No podía moverme, ni escapar de su agarre. Quise gritar, pero sólo salieron lágrimas.


  —Heeeshgn nrarggg —la voz del hombre era un crujido, los pellejos que colgaban de su garganta vibraban al repetir insistentemente los sonidos, pero no conformaban ninguna palabra. El líquido negro caía, salpicando mi espalda.


  —¡Clara! ¡Clara! ¿Qué ves? ¿Qué hay? —mi madre gritaba, pero yo no podía explicarle.


  Baba Malú sopló sobre mí el polvo de las hojas que acababa de machacar. La criatura gruñó, liberándome de una de sus manos y poniéndose detrás de la silla. Mi cabeza colgó, sentí una bocanada de aire entrar en mis pulmones y caí al suelo. Mi abuela y mi madre me sostuvieron mientras miraban conmocionadas cómo el polvo había revelado la presencia del hombre.


  —¡Es un espectro! —musitó mi abuela.


  El ser comenzó a jalarme del vestido para acercarme a él y en ese momento, por la abertura de la tienda, entró mi padre. Sus ojos se abrieron como dos lunas y vi la furia cruzar su rostro. El espectro me soltó de inmediato y gruñó de nuevo. Logré levantarme con la ayuda de mi madre, quien me cubrió con sus brazos mientras mi padre se abalanzaba contra el aparecido.


  El hombre hizo un sonido de perro acorralado y mi padre lo tomó del cuello. Al presionar sus llagas gotearon restos de sangre.


  —¿Quién te ha enviado? —rugió, nunca lo había visto alzar la voz—. ¿Quién eres?


  —Van... en... contrar...


  Mi padre ejerció más presión sobre el cuello del espectro, era una forma de cerrar sus heridas para que pudiera hablar. Mi cuerpo seguía temblando, tanto, que me costaba mantenerme de pie.


  —E... Ror... Van... Encontrar —repitió, mi padre asentía—. Ya... Saben.


  —¿Ya saben? —preguntó mi madre—, ¿qué significa?


  —Giz... Ella...


  —¿Qué con Gizella? ¿Dónde está ella? —gritó Baba Malú, al espectro se le hacía cada vez más difícil hablar. Mi padre lo soltó y lo dejó caer al suelo.


  —Malú, ve a buscarla, te alcanzaré en unos minutos.


  Lyuba, llévate a Clara afuera.


  Mi abuela salió corriendo de la tienda, mi madre estaba tan petrificada como yo.


  —¡Salgan ya! —insistió mi padre y mamá me llevó alzada afuera.


  Mientras salíamos escuché al hombre aullar y mi padre le susurró algo que no pude entender. El interior de la carpa se llenó de luz blanca y todo se silenció. Mi madre gritaba cargándome entre sus brazos, mi ropa estaba llena de sangre. Sentí los rayos del sol contra mi espalda y cerré los ojos.
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  Desperté en mi cama y esta se movía. Unos segundos de confusión después pude apreciar que estaba dentro de una caravana atiborrada de muebles y la única fuente de luz era un candil donde en vez de flamas comunes, danzaba un fuego fatuo.


  Los fuegos fatuos son representaciones naturales de este elemento y tienen forma de un hombrecillo diminuto hecho de llamas. Aparecen en lo más profundo de los bosques y, en algunas ocasiones, alrededor de aquellos que los hayan tratado con respeto. En nuestro clan los utilizábamos durante ceremonias y rituales, como si fueran un tipo de guardián. Son espíritus serviciales, pero también pueden ser engañosos, depende mucho de quién los use.


  Mi madre, por ejemplo, tiene una campanilla de cristal que le había regalado mi padre en su noche de bodas y es lo que utilizan para comunicarse. Hasta donde sé, sirve por medio de invocaciones. Ella escribe en un papel el mensaje que quiere que mi padre reciba y el fuego fatuo lo consume para hacérselo llegar.


  Pues bien, volvamos a la caravana. Íbamos rápido. Lo sé porque el suelo vibraba y el sonido de los cascos de los caballos era muy fuerte. Me acerqué a la escotilla que me separaba del asiento del conductor, pero justo antes de abrirla escuché las voces de mis padres discutiendo.


  —Habíamos acordado dejarla crecer como a una niña normal, Mortimer.


  —Lo sé, pero esto cambia las cosas. No puedo dejar que ande por ahí expuesta, sin saber nada. Si confirman su existencia antes de que se manifieste, estaríamos en grave peligro.


  —¿Entonces qué sigue? ¿Iremos de vuelta?


  —Sabes que no puedo llevarlas, no aún. Lo que haré será instruirla, enseñarle todo lo posible, poco a poco. Hasta que llegue el momento de...


  —Hay algo que aún no me calza —le interrumpió mi madre—, eso era un espectro, no un demonio.


  —Era un espíritu corrompido por energía demoníaca, sí. Habrá una investigación, de seguro, El Reino no dejaría pasar una situación así. Peniel se encargará de que no nos sigan la pista.


  —Pero, ¿es posible entonces que un ser como ese afectara tanto a Gizella?


  —Es inusual, pero sí, sí es posible.


  Me di cuenta entonces de que el espectro había atacado también a mi tía Gizella. Sentí lástima por ella, porque a juzgar por el tono de mi madre, lo de ella había sido mucho peor. El fuego fatuo empezó a lanzar pequeñas chispas como señal de que se le acababa la madera que estaba consumiendo.


  —De igual manera, no pudo haberse filtrado un espectro sin el conocimiento de Tánatos, a menos que sea verdad que las cosas se le están saliendo mucho de control —dijo mi padre.


  —O que él mismo haya ayudado... —agregó mi madre.


  —Vamos, Lyuba, conoces lo mucho que ama las reglas, no sería capaz. Va en contra de su naturaleza.


  En ese momento, no sabía quién era Tánatos, ni comprendía muy bien de lo que hablaban. Pero mi suerte estaba a punto de cambiar, “voy a instruirla”, había dicho mi padre y aquí empezaría un periodo de gran aprendizaje.


  Baba Malú solía decirme que yo tenía mucha suerte y que la fortuna me sonreía. Conforme fui creciendo aprendí que eso de tener suerte es más que todo una habilidad para atraer una secuencia de eventos extraños, uno tras otro, y no siempre favorables. Durante esos momentos de cambios extremos, mi abuela decía que el destino estaba hilando y yo me imaginaba una enorme rueca en la que todos girábamos sin parar.


  —Espera —dijo mi padre y la caravana se detuvo de repente.


  El candil del fuego fatuo cayó al suelo, haciéndolo esfumarse por completo. Quedé a oscuras, cosa que odiaba. Comencé a tocar la pared para encontrar la escotilla, pero mi padre abrió la puerta, dejando entrar los rayos de luz de luna. Pude ver que nos hallábamos en medio del bosque.


  —¡Estás despierta, pequeña! —me dijo dulcemente.


  A mi padre lo llaman de muchas formas, la mayoría relacionadas a su deber. Sé que debe tener un nombre más antiguo, que represente su esencia, pero nunca lo he sabido. Mi madre siempre le ha dicho Mortimer, que significa “muerte en el mar”, y así lo conocen en el clan.


  La luna iluminaba su piel blanca y le daba brillo a las líneas doradas que enmarcan su cara y cubren sus brazos, siguiendo la forma de sus huesos. Su cabello es café, invadido por canas a pesar de que su cara no muestra vejez, y eso que debe tener miles de años. Es alto, mucho más alto que cualquier hombre que hubiera visto, pero no tanto como para referirse a él como un gigante. Siempre lleva una túnica negra, aunque sé que mi madre se la decoraba de vez en cuando. Usando telas verdes, azules y color vino, le agregaba a las túnicas un toque especial.


  —El candil se cayó y me despertó —dije, ocultando que había estado escuchando todo.


  —En tal caso, es hora de que vengas adelante con nosotros, viene la mejor parte.


  Me alzó para subirme en la plataforma del conductor y mi madre me abrazó, besándome en la cabeza. Mi padre volvió a adentrarse en la caravana y sacó dos varillas de madera.


  —Pongan atención —dijo con una sonrisa, y frotó las puntas de ambas varas hasta que de las estrellas de sus palmas brotó un resplandor anaranjado que se extendió por la madera. Seguidamente las lanzó frente a la caravana y mientras iban en el aire crecieron y se unieron, formando un arco.


  La madera era delgada como una caña, nada especial, pero a través del arco ya no se apreciaba el bosque, sino una calle de piedra con vista a una ciudad de luces titilantes.


  —Es un portal —terminó mi padre, y la caravana cruzó, sin problemas.


  De pronto ya no había árboles. Giré mi cabeza para ver lo que quedaba del arco pero había desaparecido, las varillas se encogieron y se perdieron en el suelo.


  —¡Maravilloso, Mortimer! —exclamó mi madre con felicidad—. Creo que nunca podré acostumbrarme a estas cosas.


  —¿En dónde estamos? —pregunté, viendo las luces que brillaban en el pueblo debajo de la colina. Recuerdo que me pareció como si el cielo se reflejara en la tierra y cubriera todo de estrellas.


  —Este será nuestro nuevo hogar, Clara, estamos en Rumania.


  —¿Y qué pasará con los demás? ¿No vienen?


  —Llegarán después, Gulupan debe convencer a las familias que quieran venir. Lamentablemente con ellos no puedo usar portales, así que tardarán unas cuantas semanas.


  —¿Dónde están tía Gizella y Baba Malú? Intercambiaron miradas antes de que mamá contestara.


  —¿Sabes que tu abuela tiene habilidades especiales, verdad?


  —Que es una bruja, lo sé —contesté con seguridad.


  —Era una bruja. Ya no le gusta usar esa palabra...


  —agregó mi padre.


  —En fin —continuó mi madre—, Gizella siempre quiso ser como mamá, pero sus habilidades no son las mismas, así que se la ha llevado a que estudie para ser drabardi.


  Esa fue la primera vez que escuché la palabra, luego aprendí que una drabardi se dedica a las prácticas adivinatorias. Su conocimiento es más limitado que el de una bruja pero tienen muchas opciones de mancias a escoger. Cuando terminan sus estudios, se encomiendan a algún espíritu benévolo para que canalice energía a su favor, de manera que pueden adivinar a pesar de no tener habilidades innatas. La principal diferencia es que las drabardi suelen poner su trabajo al servicio del público, no se mantienen ocultas.


  —Vivirá en Francia donde una de las antiguas amigas de mamá, estará bien allá, estoy segura de que le alegrará tener compañeras de su edad.


  —Y tu abuela se nos unirá en cuanto pueda —finalizó mi padre.


  El pasado de mi abuela, respecto a haber sido bruja y todo eso, ha sido un gran misterio para mí. Sé que no es gitana de nacimiento, pero tras enamorarse de mi abuelo y contraer matrimonio, se unió al clan. Mi abuelo murió poco antes de que Gizella naciera. También he escuchado que Baba Malú nació en España, que sus poderes solían ser más fuertes y que aún se mantiene en contacto con sus antiguas compañeras de aquelarre. Nada de esto lo puedo asegurar, simplemente nunca hablamos de ello.


  Supuse que se llevaba a Gizella como una forma de retribuirle por el mal momento que pasó con el espectro, una manera de distraerla y de paso darle una mejor educación. Lo que ella siempre deseó.


  Yo también estaba a punto de obtener lo que había anhelado por mucho tiempo.


  Llegamos a un camino adoquinado donde las viviendas estaban muy separadas entre ellas, noté al final de la calle una explanada con una enorme casa con techos que parecían un sombrero de punta. Nos acercamos más hasta salir del pavimento y aparcamos detrás.


  —¡Hemos llegado! —dijo mi padre con entusiasmo.


  Caminamos hacia la puerta de enfrente que estaba separada de la calle por un portón de hierro. Nunca había visto una construcción similar, parecía como si varias casas se hubieran amontonado una sobre la otra, formando tres pisos de una fortaleza rodeada por balcones. Cada balcón era sostenido por diversas columnas cubiertas con enredaderas. Era imponente ante el paisaje, y para mí, que estaba acostumbrada a espacios pequeños, aún más.


  —Esta casa las ha estado esperando por meses —mencionó mi padre, abriendo la puerta para dirigirnos hacia un amplio vestíbulo con una escalinata central blanca y brillante—, solo necesitaba que tu madre convenciera al resto de la comunidad, y en especial a Baba Malú. El clan podrá hacer uso de toda la llanura y los bosques aledaños, la casa es para ustedes.


  —¿Es aquí donde vives todo el tiempo? —pregunté, aprovechando la oportunidad.


  —No, pequeña —me contestó riendo—, todo esto fue edificado recientemente.


  Mi madre caminaba detrás de nosotros apreciando cada detalle con los ojos muy abiertos. Ambas suspiramos al ver que entre el techo y cada pared había estantes llenos de plantas cuyas flores caían, decorando los muros de colores como si fuera la entrada a un maravilloso jardín. Creo que nunca la había visto tan ilusionada. Noté en la puerta dos palabras grabadas con letras doradas.


  —¿Qué significa esto, mamá?


  —Dum Andelu —me dijo—. Casa de los ángeles.


  Nunca supe por qué tenía esa inscripción, aunque tenía mis teorías. En todos los años que viví en esa casa no vi a ningún ángel ahí, pero algo en sus paredes irradiaba un aura que me aseguraba que había sido construida por alguien especial y majestuoso.


  Recorrimos nuestro nuevo hogar que en realidad parecía un laberinto, tenía varios cuartos, jardines internos y salas de estar, todos amueblados y decorados hasta el último detalle. Escogí un dormitorio para mí en el segundo piso, junto al de mi madre. A pesar de que me emocionaba la idea de tener tanto espacio para explorar, luego del incidente del espectro no quería estar sola.


  Después de bajar algunas cosas de la caravana, mi padre y yo nos dirigimos afuera.


  —Ven a caminar conmigo, pequeña.


  Rodeamos el bosque hasta llegar al tronco de un árbol caído donde tomé asiento. Hacía frío, o tal vez era la expectativa sintiéndose hasta en mi piel. Las estrellas se veían nítidas en el cielo. Lo miré nerviosa y me abrazó. Su perfume siempre me recordaba al musgo o al ciprés, y por alguna razón lo asociaba con la brisa.


  —Estoy seguro de que debes tener varias preguntas —su voz era cálida y señorial.


  Por supuesto que las tenía. Mi padre enfocó sus ojos verdes en mí y asintió. De la maraña de pensamientos que había en mi cabeza logré extraer la pregunta más importante.


  —Papá, ¿qué quería ese espectro?


  —Bien, Clara, vamos desde el inicio... Como ya debes saber, mi existencia tiene reglas. Esas reglas son, por ejemplo, lo que no me permite verte todos los días, aunque de igual manera me las arreglo cuando es necesario. —Tomó un largo respiro—. Soy el ser encargado de guiar a las almas en su paso hacia el más allá y existen dos seres más como yo que también rigen sobre los espíritus de los humanos, somos hermanos de juramento, cada uno asignado a un cargo que debe ser cumplido por la eternidad.


  Me sorprendió saber que tenía más familia, o bueno, creí que eso eran.


  —¿Podré conocerlos? ¿A tus hermanos?


  —No, por ahora no, pequeña —Lo noté tenso, a pesar de que lo disimulaba bien—. Mira, una de las reglas que rigen sobre nosotros es que sólo podemos aferrarnos a una persona en La Tierra, y yo en cambio, tengo a dos que amo muchísimo.


  Fue aquí, con este fragmento de información, que me di cuenta de que mi existencia era hasta cierto punto un problema.


  —Tu madre y yo hemos procurado darte una vida normal, lo más placentera posible —continuó—, pero dados los últimos acontecimientos, las cosas tendrán que cambiar, debemos protegerte mejor.


  —¿Y qué debo hacer? —pregunté asustada, y a decir verdad, muy confundida.


  Su mirada cambió y sus ojos se iluminaron.


  —Vendrás conmigo a las visitaciones —dijo con una sonrisa—, te enseñaré poco a poco todo lo que sé, aprenderás sobre tu energía y lo que puedes hacer con ella, hasta que comprendas por fin la importancia de lo que eres. Podrá tomar años, ¡pero será magnífico! Pasaremos mucho tiempo juntos.


  Sentí como si avivara un fuego en mi interior, una chispa que se había creado el día que mi madre me contó su leyenda. Mi padre tomó mi mano y puso su palma junto a la mía.


  —Ambos tenemos las mismas marcas, hija, dentro de ti se oculta un gran poder. —Su dedo recorrió las líneas de mi palma haciéndome cosquillas, eran exactamente iguales a las de él. Cuatro rayas largas que se intersectan en el mismo centro, una estrella de ocho puntas.


  Mi madre me enseñaba de vez en cuando a leer su mano. Veíamos la longitud de su línea de la vida, la posición de su línea del corazón, que tan alta o baja estaba su línea del destino, la presencia de figuras en el monte de Venus y el grosor de los dedos. Todo conformaba una amalgama de predicciones que aún no me aprendía bien. Cuando le pedía que leyera la mía me decía que mi destino iba más allá de lo que cualquiera pudiera adivinar y me repetía varias veces que nunca le mostrara a nadie mis palmas, a nadie fuera de la familia.


  —Eres una niña muy especial, la unión de la vida y la muerte, lo que yo más he querido en este mundo —dijo mi padre con ternura—, habrá quienes no estén de acuerdo con tu nacimiento, lo cual es mi error por no haberlos confrontado a tiempo y me disculpo contigo, pequeña. Cuando tu naturaleza se manifieste con todo lo que vas a aprender, ya no habrá razón para ocultarte.


  —¿Uno de esos... seres... envió al espectro? ¿Uno de esos que me odian?


  —No, Clara, nadie te odia, no guardes ese pensamiento en tu mente —insistió—. Me temo que el espectro llegó por otra razón. En este mundo, así como hay seres de bien, existen otros que se alimentan del caos en su más vil esencia.


  —¿Los demonios? —pregunté. Mamá los había mencionado en la caravana.


  —Así es, demonios —continuó, frunciendo el entrecejo—. A pesar de haber sido desterrados, la insistencia demoníaca nunca ha mermado. Han encontrado grietas, pasadizos y escondrijos por los cuales llegar a este orbe y hacer daño. Se alimentan de energía, arrebatan almas y manipulan a personas a su favor. Por eso te han buscado, pequeña, las luces brillantes llaman más la atención, tu singular poder sería de mucho provecho para su estirpe.


  —¿Algún día podré alejarlos, como hiciste en la tienda?


  —Lograrás hacer mucho más que eso, estoy seguro


  —miró un momento al horizonte, donde las chimeneas de las casas creaban pequeñas nubes grises—. No perdamos más el tiempo, ¡es hora de iniciar!


  —¿Tan pronto?


  Aún estaba procesando la conversación cuando él decidió que no bastaba solo con hablar, imaginé que por largo tiempo había reprimido su deseo de mostrarme su mundo y ahora no quería esperar más.


  —Hay que reponer el tiempo perdido.


  Nos alejamos por el camino adoquinado hasta llegar a la casa de uno de nuestros vecinos. Afuera había un toldo pequeño de lona verde que apenas se distinguía entre la oscuridad.


  —Cierra los ojos.


  Le obedecí con prisa y pocos segundos después sentí algo caer en mi frente, como si estuviera esparciendo sal sobre mí. Después me dio una palmadita en la espalda para que abriera los ojos. Noté mi visión borrosa, estaba encandilada. Me costó definir mis alrededores, pero a mi padre lo veía con claridad.


  —Mira allá —me dijo, señalando el toldo.


  Frente a mí había un conejo dando saltos cortos. Quise acercarme para tocarlo, pero mi padre me sostuvo. El conejo notó mi movimiento y se echó a correr en dirección a los matorrales hasta que desapareció, su camino dejó una estela azulada, casi transparente. El suelo tembló ligeramente y de repente vi otros animales: un ciervo, varias gallinas y corderos. Entorné los ojos para ver mejor, pero de ellos solo era visible su contorno, envueltos por el mismo humo azul que cubría al conejo.


  —¿Son fantasmas? —pregunté fascinada.


  —No, estas son las almas de los animales —me dijo sin rodeos, señalando al toldo—, el hombre que vive allí acaba de volver de cacería.


  —¿Por qué van hacia el bosque? —sentí lástima al saber que acababan de perder la vida.


  —Los animales, a diferencia de los humanos, no necesitan mi ayuda para ir al más allá. Todas las criaturas de la naturaleza son reflejo de un gran espíritu y al morir vuelven a unirse a él, por eso La Creación es perfecta cuando rige sobre sí misma.


  La cuadrilla de almas se adentró en el bosque, ya no tenían que competir por sobrevivir sino rendirse a la dicha de volver a casa.


  —¿Y qué pasa con los humanos? —pregunté.


  —Los humanos son distintos, más complejos... Antes de seguir, debes comprender algunas cosas —dijo, noté el entusiasmo en su tono—. Lo primero que debes saber es que la muerte no actúa por cuenta propia, yo solo obedezco al destino y al tiempo. No es mi elección quién muere y quién no.


  Esto ya lo sabía y también sabía que él había roto esa regla una vez, cuando conoció a mi madre.


  —Lo segundo es que la muerte es más difícil para los vivos. Quizás para los humanos parezca que hay angustia y dolor cuando fallecen, pero no es así. El alma se desprende del cuerpo justo antes de que pase lo peor. Esa es la parte más trascendental de mi labor, debo liberar a las personas de su sufrimiento y guiar sus espíritus en el momento exacto.


  —¿Entonces nadie sufre? —para mí no tenía sentido.


  —Algunos sufren, pero ellos no tienen que ver conmigo, es su castigo —contestó con seriedad.


  —¿Y por qué son castigados? —pregunté, pero no me respondió, había sacado de su bolsillo una caja de madera llena de un polvo irisado, lo vertió en su mano y lo restregó entre sus dedos.


  —He sido muy negligente con mi labor, Clara, debemos continuar.


  De la estrella de su palma, donde había echado el polvo, brotó una luz blanca muy intensa. Con movimientos rápidos, mi padre extendió su mano como agarrando algo en el aire y la movió hasta sus tobillos. ¡No podía creer lo que veían mis ojos! Como si hubiera rasgado una tela, el espacio frente a nosotros se abrió, mi padre metió su pierna en la hendidura y tiró de mi brazo. Desaparecimos en medio del paisaje.


  Cerré mis ojos con fuerza y grité, sentí que caíamos. Me aferré a su cintura con ambos brazos. El viento golpeaba contra mi cara, era como si estuviera volando, o más bien, mi padre parecía volar con gran estabilidad mientras que yo colgaba de él.


  —Escúchame, pequeña, no debes apartarte de mi lado en ninguna circunstancia, no te acerques a los humanos ni tampoco traspases el velo.


  —¿Cuál velo? —grité, sintiendo cómo el movimiento causaba un cosquilleo en mi estómago.


  —Este, por el que acabamos de entrar —gritó de vuelta, el sonido de las ráfagas de viento dificultaba la escucha—. Te iré explicando conforme haya oportunidad, pero intenta no hablar mucho durante el traslado, recuerda que es una situación delicada y muy personal para cada alma, ¿está bien?


  —¡Sí!


  El suelo apareció bajo mis pies súbitamente haciéndome perder el balance, mi padre me atajó.


  —Ya puedes abrir los ojos —me dijo, y obedecí con


  prisa.


  Lo primero que vi fue una abadía enorme frente a una


  plaza empedrada, a simple vista no había nada inusual, pero si me concentraba en los objetos se volvían transparentes, igual que los animales que acabábamos de ver. Todo parecía estar difuminado, como si una delgada capa de niebla celeste me cubriera los ojos.


  —¿Dónde estamos? —pregunté asombrada.


  —Los edificios y la plaza que ves, están ubicados en un pequeño pueblo de la Riviera Francesa —me dijo—, pero, ¿notas cómo puedes ver a través de las cosas? Este espacio en el que estamos se llama Ethisiel, es un plano del mundo espiritual. Esta parte en particular se encuentra entre el mundo que conoces y el mío.


  Ethisiel, Ethisiel... Ese nombre resonó muchas veces en mis sueños años después, cuando intentaba volver.


  —El mundo espiritual... —repetí atónita—, ¿es así como logras que nadie te vea?


  —Así es, ¡vas entendiendo! Ethisiel es el plano incorpóreo que está más cercano a la Tierra y que conecta con lugares a donde viaja el alma después de la muerte, es algo así como una puerta a un mundo paralelo.


  Me costó comprender lo de los planos, pero meses después de esa primera visitación mi padre me lo explicó de nuevo con una muñeca de mi abuela, era una matrioska. La muñeca más pequeña representaba el mundo físico que había conocido siempre, y la muñeca que la cubría era Ethisiel. Existen muchos planos más. Las almas que mi padre colecta, por ejemplo, van a un plano superior, mientras que los demonios provienen de un plano mucho más bajo. A lo que entiendo, no todos los planos están uno sobre el otro, algunos solo se unen en lugares muy específicos.


  —El presente aquí fluye de manera diferente, así puedo no solo viajar sin ser visto, sino también trasladarme sin límites de tiempo o distancia, llegar a varios lugares a la vez... —dijo, algo apenado, como si al explicarlo perdiera la magia. Para mí era igual de sorprendente.


  —¿Y solo tú puedes entrar?


  —No, pequeña, existen muchos seres que pueden viajar entre Ethisiel y La Tierra a su antojo, y otros que ante los humanos son imperceptibles, siempre serán visibles desde aquí.


  En ese momento, dos hombres salieron de la abadía. Noté que se veían ligeramente borrosos y grisáceos, contrastando con dos esferas de luz dorada que los seguían levitando a algunos pasos de distancia. Conforme se acercaron fueron tomando forma y pude distinguir lo que eran.


  —¡Esos son ángeles! —exclamé, mirando el brillo de sus plumas que parecían estar hechas de rayos de sol. Los ángeles seguían a los dos hombres, mirándoles con muchísima atención.


  —Son guardianes —explicó mi padre, siguiéndolos con la mirada—, existen en La Tierra junto a sus protegidos. Pocas veces se dejan ver en estado físico, pero aquí son parte del entorno habitual.


  Esperó a que se alejaran por completo por la plaza y se volteó hacia mí.


  —Ya es tiempo.


  Creí que tendríamos que abrir la puerta para entrar a la abadía, pero con sólo acercarnos al pórtico la pared desapareció. Subimos por unas gradas que, para sorpresa mía, sí eran sólidas y avanzamos hasta una habitación llena de gente.


  —Lo que vas a ver a continuación es una persona que ya ha entrado en estado de desmorecimiento, lo que significa que su centello ha avisado y el alma está lista para dejar el cuerpo.


  —¿Y cómo avisa el centello? —pregunté, pero me hizo una señal con la mano para que bajara la voz y lo siguiera.


  Entramos al cuarto y pude ver a varias personas rodeando a una señora de cabellos blancos tendida en una cama. Algunos sollozaban en silencio, otros miraban con detenimiento a la mujer, esperando. Tenían velas encendidas y la habitación olía a vainilla, me sorprendió poder percibir el aroma aun desde otra estancia del mundo.


  Una muchacha se acercó a la orilla de la cama y le dijo algo a la mujer, esta asintió y sonrió despacio. Sus párpados parecían pesarle y cada pestañeo se hacía eterno.


  —Pon mucha atención, Clara


  Mi padre se acercó a la mujer y le dedicó una noble sonrisa. Extendió hacia ella una mano como mostrándole la estrella que se marcaba en su palma. La mujer advirtió en esto pero parecía notar algo más allá, su mirada se enfocaba en un punto más lejano que no estaba ni en esa habitación ni en Ethisiel. Pude ver unos minúsculos rayos de luz brotar de la mano de mi padre.


  —Que c’est beau... —pronunció la mujer y cerró los ojos como quien anhela descansar tras un largo día de trabajo.


  —¿Qué es lo que ve? —susurré, mirando cómo la señora daba sus últimos respiros con alivio.


  —Ve la luz al final del mundo —contestó mi padre.


  El cuerpo de la señora dejó de moverse y escuché los gemidos de tristeza entre sus familiares. Mi padre se acercó a ella y una mano de luz azulada e intensa lo agarró con fuerza. Era como si de la mujer se desprendiera una réplica luminosa de sí misma, la cual extendió sus brazos y expandió su pecho hacia adelante, como si hubiera pasado mucho tiempo entumecida.


  Mi padre sacó de su bolsillo unas tijeras doradas muy delgadas y con ellas cortó unos hilos plateados que unían el cuerpo de la mujer con su alma. La tomó de la mano para separarla completamente de la cama y puso frente a ella un cristal blanco con forma de cilindro. Era hueco y estaba cubierto de símbolos desconocidos para mí, era similar a una flauta.


  El alma de la mujer avanzó como si estuviera en un profundo trance hacia el cristal que mi padre sostenía. Extendió su brazo para tocarlo y desapareció de repente como si este la hubiera succionado. El cristal comenzó a irradiar una tenue luz y noté que aún le faltaba la parte terminal, lo que cubría la cavidad. Mi padre recogió sus implementos con prisa y me hizo una señal para que lo siguiera.


  Guardó el cristal en un saco morado donde cargaba varios cilindros más. Lo miré ansiosa con varias preguntas en la punta de mi lengua.


  —Debemos ir a otro lugar, será rápido —dijo, aun acomodando su túnica—. Espero que no estés muy cansada, pequeña.


  Negué con la cabeza, no sentía cansancio alguno, la emoción no me lo permitía.


  —¿Vamos a flotar de nuevo?


  —No —me dijo sonriendo—, pero será mejor que cierres los ojos, no quiero que te marees.


  Me mantuve de nuevo aferrada a su cintura mientras viajábamos hacia el claro de un bosque.


  —¿Es otra visitación? —pregunté inspeccionando lo que me rodeaba, era un lugar bastante desolado.


  —No exactamente, ¡mira! —me dijo señalando al cielo.


  Inicialmente creí que eran estrellas, pero se movían y crecían al aproximarse. Era una larga fila de ángeles resplandeciendo con luz dorada, como los que habíamos visto afuera de la abadía. Cada uno llevaba sus manos extendidas, protegiendo algo.


  Uno de ellos se posó a mi lado, era tan alto como mi padre. Pude detallar sus ropajes y los diferentes tonos y patrones con los que estaban coloreadas sus alas. Mi padre lo saludó inclinando su cabeza.


  —Como te dije, Clara, ellos son guardianes —pronunció mi padre y me sentí avergonzada por no saber si saludar o no al ángel, pero este tomó la iniciativa haciendo una reverencia en mi dirección, la cual devolví.


  —Es un placer conocer a tu hija, Mortimer —dijo el ángel, se manejaba a sí mismo con elegancia, como si fuera el príncipe de un reino muy lejano.


  —Esta es su primera vez en Ethisiel —agregó mi padre—, pero sé que hoy ha aprendido mucho.


  Se notaba orgulloso y sentí una calidez en mi pecho.


  La conversación entre ellos no tardó mucho más, este ángel, así como los otros, tenía prisa. Uno a uno le fueron entregando a mi padre cilindros de cristal idénticos al que él había utilizado. Papá los guardaba en su zurrón morado y les decía:


  “Recuerda que sólo hay nueve días para recoger los aferramientos”.


  Luego despidió a los guardianes con una reverencia.


  Cuando la larga fila de ángeles hubo terminado, mi padre llevaba el saco completamente lleno. Nos sentamos en el césped de aquel bosque entre dos mundos donde el cielo se comenzaba a aclarar con los primeros rayos del sol.


  —Tu madre debe estar preocupada, deberíamos regresar ya —dijo, como si se rompiese un hechizo. Habían pasado tantas cosas y estaba tan acelerada que olvidé que debíamos volver a Dum Andelu.


  —Pero, papá... —insistí. Sabía que compartía la emoción que yo sentía en ese momento, él por explicar y yo por comprender, me contestó como si acabara de leer mi mente.


  —Lanza tus preguntas.


  No di tregua al cansancio que comenzaba a sentir, quería saberlo todo.


  —¿Qué hacían esos ángeles?


  —A pesar de que aquí el tiempo es diferente al de La Tierra, no siempre puedo velar sobre todas las muertes personalmente. Los guardianes lo hacen por mí y luego nos interceptamos para yo llevar las almas a su ubicación final y completar su ascenso hacia el más allá —contestó con la mirada perdida en el amanecer.


  —Entonces ellos hacen tu trabajo... —dije en broma—, ¿y adónde debes llevarlas?


  —A mi hogar, Clara. Un lugar donde se conectan La Tierra, Ethisiel y el más allá... —se aclaró la garganta—. ¿Qué más, pequeña?


  —¿Qué le decías a los ángeles cuando te daban el cristal? —pregunté apresurada, sentí que estaba distraído, pero era una de sus técnicas para esquivar temas para los que no creía que estuviera preparada.


  —¡Ah, muy bien! Me alegra que pusieras atención a eso


  —tomó una larga bocanada de aire—. Lo que les da vida a los humanos se conoce como Ánima y se divide en tres partes: El Centello se basa en el destino y traza el orden que tendrá la vida desde su inicio hasta que trascienda, cuando su luz se apaga avisa que ha llegado el final. El Alma, por otro lado, es lo que se encuentra en el cuerpo de cada persona y que debo recolectar para guiarla hacia el más allá. Por último, están los Aferramientos, que son restos de esencia que se impregnan a objetos, lugares y en ocasiones a otros humanos, en un intento por mantenerse en La Tierra.


  Una vez escuché a mi abuela mencionar que si pudiéramos ver los hilos del destino probablemente formarían una estrella, una red que nos conecta entre todos como la seda de un tapiz. Pensé que mi padre se refería a algo similar, aunque de seguro no hablaba de bordado.


  Recuerdo que movía sus manos al hablar como si quisiera encontrar una forma menos abstracta de explicarme estos términos etéreos.


  —Los guardianes tienen nueve días a partir de la visitación para recoger los aferramientos —continuó ensimismado—, después de ese periodo, si no logran reunir la esencia, se empiezan a dar fenómenos fuera del protocolo como fantasmas y otras manifestaciones. Algunas culturas se toman esto muy en serio...


  Se puso de pie de repente, estirando varias veces los dedos de sus manos y haciéndolos sonar.


  —Creo que ha sido más que suficiente por hoy, debo regresarte y luego llevar esto a donde pertenece —dijo, señalando su bolsa llena de cristales.


  —Tengo una última pregunta, papá —una que había formulado hacía mucho tiempo.


  —Adelante, pequeña —dijo con una sonrisa cansada.


  —Cuando alguien muere, ¿puede ser traído de vuelta?


  —No, Clara, una vez que el alma ha emprendido el viaje su existencia es diferente, ya no hay vuelta atrás.


  Volvimos a mi casa. Mi padre rasgó de nuevo el velo entre los planos, pero esta vez se quedó del otro lado, cargaba algo muy preciado. Se despidió besando mi cabeza y cuando me di cuenta estaba sola en el jardín, como si todo hubiera sido un sueño.


  Lo siguiente que recuerdo fue que me tumbé en mi cama, exhausta. Sentía mis músculos temblar entre dormida y despierta, como si continuara flotando por los cielos de un lugar misterioso que acababa de descubrir. Mi mente revivía cada momento. El espectro, el portal, la casa, las revelaciones, la señora francesa y los ángeles dorados, todos inundaron mis sueños, grabándose en mi memoria para siempre.


  Cuando desperté, me hice una promesa a mí misma. Haría todo lo posible por ver siempre a mi padre tan orgulloso como esa noche. Probaría mi valor para llegar a ser aceptada en ese mundo al cual sabía que pertenecía. Así fue que comenzó mi preparación como heredera de La Muerte, el destino estaba hilando a mi favor.
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  —¡Llegaron! ¡Llegaron! ¡Bienvenidos! —gritaba mi madre una mañana por el balcón, saludando con su mano al desfile de caravanas y caballos que se acercaban por el camino de piedra. El clan había llegado.


  Habían pasado tres meses desde nuestra aparición en Rumania y en todo ese período sólo vi a mi padre una vez, en una visita breve para mi cumpleaños. Yo aún seguía asimilando lo vivido en Ethisiel, por lo que no tomé en mal su ausencia, me estaba dando tiempo. Por mientras, mi madre y yo le dimos vida a la casa y nos familiarizamos con el nuevo pueblo.


  Era una villa colorida y muy soleada. Visitamos varias veces el mercado de granjeros, atiborramos la alacena de alimentos y exquisiteces con las que no contábamos antes y compramos semillas y flores para sembrar alrededor de la casa. Mi madre se presentó con su violín en la plaza central, comenzó a hacerlo varias veces por semana, y era siempre recibida con aplausos de la multitud. La gente del pueblo era agradable y acogedora, varios eran inmigrantes como nosotras, por lo que se esforzaron en hacernos sentir bienvenidas.


  Me emocionó mucho cuando semanas después mi madre me inscribió en la escuela. Por años, ella y mi abuela se habían encargado de educarme, aunque no siempre fueron constantes. La vida en la montaña era tan cambiante que no todos los días tenían el tiempo de darme lecciones. Las clases no iniciaban sino hasta septiembre, por lo que mi madre anotó también a los niños del clan que pronto llegarían.


  Esa mañana, la calle estaba repleta de personas. Mi madre abrió todas las puertas y las ventanas de la casa para recibirlos y Gulupan se acercó sonriente, apoyándose como siempre en su bastón de roble. Era un hombre pequeño de espalda encorvada y greña blanca. Tenía doce hijos de cuatro diferentes esposas, la actual, de la misma edad que Kerio, su hijo mayor, quien sería el sucesor del puesto. No recuerdo haber tratado mucho con Gulupan, al menos no en ese tiempo. Simplemente era quien tenía la última palabra en el Consejo de los Clanes y Kerio lo asesoraba en todas sus decisiones.


  —Ah, Lyuba, ¡qué espléndido ha sido Mortimer con nosotros! —exclamó mientras abrazaba a mi madre y sus ojos absorbían cada detalle de Dum Andelu.


  —Esperamos que todo sea por el bien y la comodidad de nuestro clan.


  —¿Acaso tendremos hoy el honor de recibirlo? —preguntó. A Gulupan le encantaban las visitas de mi padre, mi abuela decía que lo hacían sentir importante.


  —Eso ha dicho, espero que llegue más tarde —contestó mi madre y me tomó de la mano para salir de la casa.


  Guiamos a las familias a la explanada para que comenzaran a instalarse, se estableció un sitio para la usual fogata central y cada quien eligió el espacio que prefería.


  —¡Gabor! —exclamó mi madre saludando a su primo, que era para ella como un hermano menor. Lo abrazó afectuosamente, pero la expresión de él no contenía la misma alegría.


  —Lyuba, esto está mal —susurró, yendo directo al grano—, va contra la más pura esencia de nuestra gente establecernos en un lugar así.


  El reproche tomó a mi madre por sorpresa.


  —Eres libre de ir donde quieras, nadie te ha amarrado a esta tierra —le dijo ella impasible.


  —No se trata de eso —dijo chistando—, no comprendo cómo Gulupan y los demás accedieron. Se supone que viajemos en grupo, mis padres...


  —Mis tíos murieron guiándote a un lugar donde pudieras estar a salvo, aquí estarás a salvo —le interrumpió mi madre—, si después de un tiempo no te acostumbras, puedes irte.


  —No me agrada vivir tan cerca de los gadjos... —musitó antes de irse, dejando la conversación colgando en el aire. Algo me decía en ese momento que el tema no terminaría ahí, pero mi madre no le dio importancia.


  Se fue a ayudar a los demás y yo volví a la casa. Me había quedado dormida en un sofá de la sala cuando me despertó para que saliera y vi que frente al portón estaba la caravana verde esmeralda que faltaba, la de Baba Malú. Corrí hacia ella y presioné mi cara contra su vientre, abrazándola con fuerza.


  —¡Niña, niña! ¡Te he extrañado tanto! —me dijo, abrazándome y dándome vueltas en el aire.


  Mi madre se acercó y le dio un beso en la mejilla mientras yo la observaba con atención. Tenía el pelo gris con algunos mechones rojos aguantando el paso del tiempo y en la cara se le marcaban las arrugas que suelen tener quienes sonríen demasiado. De su cuello colgaban varios collares, a mí me habrían estorbado, pero ella los cargaba con gracia y ligereza.


  La ayudamos a cargar sus pertenencias, entre ellas un gran arcón de madera donde guardaba todo tipo de instrumentos mágicos de su pasado y las llevamos a su habitación. Me pidió que bajara una maceta de barro donde se asomaba una pequeña rama verde.


  —¿Te acuerdas del manzano? —me preguntó—. Pude traerme algo de él.


  Baba Malú solía pasar mucho tiempo en el bosque, iba todos los días sin falta como si lo necesitara para vivir. Amaba y honraba cada centímetro de naturaleza, pero su sitio favorito era la sombra de un frondoso árbol de manzana.


  Tenía una costumbre, no sé si la había inventado o era algún ritual ancestral del cual sólo ella se acordaba, pero decía que si se le hace una ofrenda al árbol y se entierra entre sus raíces, se podía pedir un deseo.


  Recuerdo que lo hice una vez, ella me acompañaba.


  Sacó de su falda una pequeñísima ave de cobre, de las que forjaban en el campamento para decorar vestidos, y la puso contra su pecho susurrando algo. Al acabar se agachó y la sepultó debajo del manzano.


  —¿Qué representa el pájaro? —le pregunté.


  —Las ofrendas representan la intención que les quieras dar, Clara. Lo que cuenta es la energía que otorgues a tu petición.


  Busqué entre los bolsillos de mi falda algo que pudiera poner también, pero lo único que encontré fueron tres arándanos. No sé qué deseé, pero cerré los ojos y dejé los arándanos a la orilla del árbol.


  —La tradición dice que debemos comer uno de sus frutos para que nuestro deseo se cumpla —agregó bajando dos manzanas.


  Por alguna razón tampoco recuerdo haberla comido, y probablemente por eso, mi petición no se cumplió.


  Tardé unos minutos plantando el retoño de manzano detrás de la casa y estuve tentada a pedir otro deseo para probar, pero mamá y Baba Malú me interrumpieron.


  —¿Cómo está Gizella? —preguntaba mi madre siguiendo a mi abuela.


  —Bien, ya todo está bien, solo han pasado algunos meses y se nota el cambio, hasta le envió esto a Clara


  —¿A mí? —pregunté, levantándome de un brinco y limpiando mis manos con la falda.


  Me entregó un paquete envuelto en papel amarillo y una carta. Nunca había recibido algo así, los regalos que me daban solían venir sin envoltorio y jamás había leído una carta, no tenía quién me escribiera.


  Corrí hacia mi habitación y me lancé en la cama. Saqué la carta de su sobre, tenía un dibujo a mano de una flor y decía:


  Agosto, 1929


  Clarita:


  Felicidades por tus ocho años, vas creciendo tan rápido que ya pronto será tu Día del Nombre. Acabo de aprender a preparar este tipo de bombones y pensé que te gustarían, se llaman trufas y están rellenas de chocolate. ¡Disfrútalas!


  Mis mejores deseos, Giz


  Jamás creí que tía Gizella pensara en mí del todo, pero era una agradable sorpresa. Abrí la caja amarilla y encontré doce bolitas de chocolate. Olían tan bien que se me hizo agua la boca. Probé una y quedé maravillada. El chocolate se derritió en mi lengua y sentí el placer de ese sabor recorrer mi cuerpo como un escalofrío.


  A partir de esa vez, en cada uno de mis cumpleaños, sin falta, recibí cajas de trufas de Gizella. La mayoría de veces venían sin carta, aunque eran tan deliciosas que me daba igual. De hecho, me gustaban tanto que procuraba comerme una cada mes y reservarlas para momentos importantes.


  Horas después del trance de chocolate de esa tarde, mi padre entró a mi habitación.


  —Vamos, pequeña —me dijo, y junto al diminuto manzano cruzamos la rasgadura que nos llevaba a Ethisiel.


  Esta vez, ya no me sentía tan asustada. Me mantuve firme, abrazando a mi padre mientras levitábamos hacia una mansión rodeada de amplios jardines. El lugar estaba absolutamente vacío salvo por un ángel que caminaba atareado por las habitaciones.


  —¿Qué hace? —le pregunté a mi padre.


  —Busca los restos de esencia de su protegido, los aferramientos.


  El guardián abría gavetas, armarios y buscaba debajo de las camas.


  —¿No hay una forma más fácil de hacer esto? —pregunté, notando la angustia del ángel.


  —En realidad sí, el problema es que en ocasiones la esencia ha estado ahí por tanto tiempo que es difícil de localizar —dijo mi padre siguiendo al ser alado con la mirada—. También, cuando se tienen muchas pertenencias materiales, un poco de energía se aferra a cada una de ellas, por eso hay que revisarlo todo muy bien.


  El ángel encontró un cuaderno de notas a la orilla de la cama, con un movimiento de sus dedos rompió el candado que lo mantenía cerrado y comenzó a inspeccionar algunas de las páginas. Una vez que estuvo seguro, acercó al diario un cristal con forma circular y aplanado de un lado. Las páginas empezaron a pasarse rápidamente liberando de entre ellas un fino vapor del color del cielo, el cual fue absorbido por el vacío del cristal.


  Miré con cuidado el círculo y me di cuenta de que era la parte faltante del cilindro que utilizaba mi padre. En su lado plano tenía tallada una estrella de ocho puntas como las que me marcaban las manos.


  Me iba a acercar para revisarlo mejor, pero en ese momento un gato blanco atravesó mis piernas como si fuera un fantasma y salió corriendo hacia uno de los jardines. Empecé a seguirlo, con la ventaja de que mientras estuviera de este lado, yo podía traspasar las paredes para alcanzarlo. Por la forma en la que el gato huía, me dio la impresión de que percibía mi presencia, o posiblemente podía verme. Corrí para ponerme frente a él, pero al tomar velocidad sentí que algo me detenía y luego un golpe, como si acabara de sumergirme de frente en las aguas de un río.


  De repente el jardín se volvió completamente sólido y choqué contra un arbusto. El gato bufó al escuchar mi caída, pero luego se acercó curioso. Lo tomé en brazos, clavando mis ojos en sus pupilas amarillas. Ahora estábamos en el mismo mundo.


  Entré a la mansión cargando al gato, sabía que en cuanto mi padre me encontrara me esperaba un regaño, pero me daba miedo quedarme sola en un lugar desconocido.


  Súbitamente lo vi materializarse frente a mí con expresión severa, el gato también se sorprendió y comenzó a retorcerse entre mis brazos.


  —Te dije que no traspasaras el velo —dijo, acercando su mano para tranquilizar al animal, tal vez no estaba tan enojado como parecía.


  —Lo siento —contesté avergonzada—. No sabía qué podía... pasar.


  —Es bueno que vayas aprendiendo.


  El guardián nos encontró. Ya no se veía dorado y brillante sino casi como un humano. Sus alas eran igual de imponentes, de un espesor blanco con una sola pluma amarilla, aunque se asemejaban más a las de un pájaro. Todo había perdido su luminiscencia, excepto el cristal.


  —Falta algo, Mortimer, y no sé lo que es —dijo el ángel rendido.


  —¿Ya buscaste entre las paredes? ¿Las flores del jardín?


  Quizás había una a la que le tenía especial cariño... Una idea cruzó mi mente como un flechazo.


  —Papá —comencé a decir, pero él estaba absorto en la conversación con el guardián.


  —Sé que es algo más huidizo. Ya busqué entre sus familiares y no queda esencia aferrada a ellos.


  —¿Revisastelosobjetosquesacarondespuésdel funeral?


  —No se llevaron nada, su hija vendrá la próxima semana a repartir los bienes.


  —Papá... —insistí.


  —Supongo que ya fuiste a otros lugares, ¿la casa de la infancia?


  —Ya revisé todo, no sé qué se me puede estar escapando.


  —¡Papá! —tiré de su túnica.


  —Dime, pequeña —contestó de inmediato.


  —¿El alma se puede aferrar también a los animales? —pregunté, alzando al gato en alto, sugiriéndole al ángel que lo intentara.


  —En verdad nunca le gustaron mucho —mencionó y puso el cristal contra el lomo del animal.


  La esencia brotó del gato como si este se hubiera sacudido después de estar bajo la lluvia, el cristal la absorbió de inmediato, dejando atrás filamentos de fulgor plateado. El guardián tocó su ala y arrancó la pluma dorada, que en sus manos se convirtió en una daga del tamaño de un dedo. Cortó los hilos de plata y el símbolo en el cristal se iluminó. Ya no quedaban más aferramientos.


  —Pues parece que no la conocías tan bien, Brariel —le dijo mi padre riendo, el ángel lo miró apenado—. Has hecho un buen trabajo, no te preocupes.


  El gato no tardó en desaparecer entre las flores del jardín y mi padre me tomó de la mano.


  —Debemos volver por donde veníamos.


  Vertió la arena luminosa entre sus dedos y abrió de nuevo la entrada hacia Ethisiel.


  —Que tengas un buen camino, Brariel —le dijo al guardián, quien hizo una reverencia, y en ese momento desaparecimos.


  —Lamento haber roto las reglas... —le dije mientras flotábamos de vuelta a mi hogar.


  —No pasa nada, pequeña, al menos en esta ocasión no había peligro. ¿Ahora entiendes por qué no lo debes hacer en una visitación común?


  —Sí —respondí, sería muy grave que revelara no sólo mi presencia sino también la de mi padre durante una de sus diligencias.


  —Para la próxima, no te alejes de mí.


  Llegamos a la colina de Dum Andelu sin cruzar aún hacia el mundo físico. Nos sentamos en la hierba. Todo se veía diferente. La casa, las caravanas y las personas de un tono gris y apagado, con halos dorados mezclándose entre ellos. Estelas de humo azulado salían y entraban al bosque. Había destellos de luces en el cielo, y a lo lejos, seres alados que no conocía sobrevolaban los tejados del pueblo. Era un espectáculo impresionante y a la vez creaba en mí una sensación de temor. Todo era tan grande, tan vasto, y yo tan pequeña.


  Mi padre notó mi silencio.


  —¿En qué piensas? —me dijo con voz suave y pasó su brazo sobre mis hombros.


  —No lo sé, me asusta saber que todo esto existe frente a nuestras narices y nadie se da cuenta —le dije abrumada.


  —Hay cosas que siempre serán visibles para quienes saben prestar atención, Clara, muchos asombros pasan inadvertidos porque los humanos no quieren ver lo que no comprenden.


  —Siento como si todo fuera posible... —le dije.


  Pensaba en las posibilidades de que las cosas de la Tierra tuvieran una representación espiritual. Si existía mi padre, La Muerte, debía existir también un ser que ejercía sobre la vida. ¿Qué tantos otros podrían haber? ¿Se mezclaban con los humanos también?


  —¿Tienes alguna pregunta, pequeña? —me dijo, sacándome de mi ensimismamiento.


  Hubo algo en la visitación que no reconocía y quería asegurarme de ir comprendiendo todo, era parte del esfuerzo que me prometí.


  —¿Qué era la cuchillita que sacó Brariel?


  —Oh, por supuesto, la Orium —dijo, uniendo sus dedos como si estuviera sosteniendo una—. Los ángeles la esconden entre sus alas, como es de esperar, cuando vienen al mundo deben traer todas las herramientas que necesiten. En el caso de los guardianes como Brariel, la usan para cortar los hilos del alma, tal como lo hacen mis tijeras. ¡Están hechas de una energía tan pura como la vida!


  Hizo también el ademán de las tijeras y en ese momento noté el resplandor de una chispa anaranjada que flotaba detrás de él.


  —Papá, ¿qué es eso?


  Se volteó y la miró, soltando un soplido. Comenzó a buscar rápidamente entre sus bolsillos hasta que encontró un trozo de pergamino y lo acercó a la centella, que se derritió sobre el papel dejándolo caliente y cubierto de letras escritas en carbón.


  Mi padre leyó el mensaje varias veces y su cara se tornó seria. Luego lo arrugó, escondiéndolo entre su túnica y me guiñó el ojo.


  —Es tu madre, nada serio. Pero creo que ya es hora de entrar, Clara.


  Dejamos Ethisiel y nos acercamos a la terraza de la casa donde mi madre nos recibió con cara de preocupación.


  —Espera aquí, pequeña.


  Me senté a descansar mi espalda sin protestar, me sentía agotada. Mi madre había dejado una jarra con jugo de manzana en la mesa y me acerqué a servirme un vaso. Escuché la voz de mi padre filtrándose entre las paredes de madera.


  —Se debe haber perdido cuando empacamos, no hay problema. ¿Segura que no lo trajiste a esta casa?


  —Estoy segura... —dijo mi madre sollozando—. Aunque nunca revisé la caja hasta hoy, simplemente daba por un hecho que ahí estaría.


  —No, no, amada mía, no llores por una simpleza de estas. Lo repondremos en cuanto se repita la muda. Por mientras, me dejaré esto.


  El llanto de mi madre se apagó y la escuché suspirando. Sus pasos se acercaban de vuelta a la terraza. Cuando cruzaron la puerta yo estaba en la silla con mi vaso de jugo, como si nada estuviera pasando.


  Conversamos un largo rato, hablamos de la llegada del clan, Baba Malú y las noticias sobre Gizella, mi madre peinaba mi cabello y lo decoraba con flores blancas, hasta que recordé una pregunta que consideraba importante y me levanté del sobresalto.


  —¡Papá!, después de que los cristales están completos,


  ¿qué sigue?


  Mi padre vaciló antes de contestar.


  —Lo siguiente es llevarlos a donde resido y que crucen hacia el más allá. Creí habértelo explicado antes, pequeña.


  —Sí —contesté algo irritada—, pero quiero saber más, sobre el lugar...


  Los ojos de mi madre delataban complicidad.


  —Quiere saber sobre Finisterra, Mortimer.


  —Ah, bueno... —dudó—. Es un sitio especial donde ningún humano debe entrar.


  —No hablamos mucho de ello —agregó mi madre con tono dramático—, existen cientos de leyendas e historias contadas sobre ese lugar. La isla en el borde del mundo, la torre donde se conectan las dimensiones, ¡un lugar al que sólo aquellos de corazón puro podrían entrar! Su ubicación es secreta y se puede llegar únicamente atravesando el mar, personas muy ambiciosas lo han intentado, buscando riqueza y eterna juventud, pero todos han fallado.


  En cuanto escuché “leyendas”, recordé que en el cuento de mi madre mencionaba que ella había ido.


  —¡Mamá ha estado ahí! —refuté, ella reía.


  —Pues sí, y tú también, el día en que naciste —explicó mi padre, algo incómodo—, pero sería arriesgado llevarlas de vuelta en este momento. Debemos esperar a que se vayan desarrollando tus poderes, la parte que te define como ente.


  —¿Entonces sí podré ir algún día? —pregunté ansiosa.


  —Algún día lo harás, estoy seguro —la voz de mi padre se llenaba de ilusión—, muy pronto aprenderás tanto que hasta podrías trabajar conmigo, como lo hacen los guardianes. Nos dividiríamos las visitaciones, serías respetada y reconocida en todos los planos de la existencia.


  —No la ilusiones, Mortimer, es una vida muy solitaria —objetó mi madre, cubriéndome con sus brazos.


  —Solo bromeaba, sé que su destino es otro. Pero algún día... Quizás algún día...


  Tal vez yo era sólo una niña, pero siempre he sido muy detallista, en especial ahora que debo evocar todos los fragmentos de mi memoria. Esa noche, mientras mi padre fantaseaba con un futuro que ya se me ha escurrido entre los dedos, noté que de una bolsa de su túnica colgaba la cadena dorada que había pertenecido a mi madre. Estoy segura de que esa era la razón de su discusión, pero aún no sé qué significa.


  Un misterio más que agregar a la lista de secretos que no he descifrado.
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  Capítulo 4


  
    
  


  —¡Clara! ¡Clara!


  Me he quedado dormida analizando mis recuerdos. Olaya me despierta dándome golpecitos en el hombro. Todo está oscuro.


  Gustavo estaciona a la orilla de un matorral y enciende una cerilla.


  —Hay militantes —susurra, la luz bailotea sobre su cara—. Aún no nos han visto, pero quería cerciorarme de que tuvieras tus papeles.


  Esto era justo lo que intentábamos evitar.


  Para Olaya y Gus no habría mucho problema, los sublevados podían ser hostiles, pero era fácil demostrar adhesión a su ideología y cruzar pacíficamente. Yo, en cambio, nací en los caminos, como decían ellos, nunca he tenido documentos que me identifiquen. Mi piel me delata como parte de una raza que consideran inferior y, para rematar, han asociado a algunos grupos gitanos con bloques del bando de izquierda, su principal enemigo.


  Busco frenéticamente entre mi equipaje con las manos temblando hasta que por fin encuentro la cartera blanca que me dio tía Gizella. Saco los papeles de mi identidad temporal. Carla Ramos, nacida en Sevilla, mayor de edad.


  Ni siquiera pude conservar mi nombre.


  —Todo está en orden —les digo.


  Gustavo arranca el automóvil y enciende las luces. Siento la tensión crujirme los dientes. Enderezo mi espalda y acomodo mi cabello en un rodete. Tenemos un plan, una coartada. Yo sólo me mantendré en silencio y los dejaré hablar.


  La carretera está bloqueada por varios soldados. Hay otro vehículo siendo inspeccionado frente al nuestro. Un hombre asoma su boina roja por la ventana de Gus.


  —¡Camarada! —dice—, ¿de dónde venís?


  —Venimos de Salamanca, señor. Vamos hacia Cádiz.


  —¿Cuántos viajáis?


  —Somos tres.


  —¿Es su esposa? —lo escucho preguntar.


  Un soldado se acerca a mi ventana e inspecciona el interior del automóvil.


  —¿Y esta quién es? —dice, abriendo mi puerta. Olaya se vuelve para contestar.


  —Es nuestra criada —responde con voz temblorosa.


  —¿Tiene nombre? ¿Sabe hablar esta mujer?


  —Carla Ramos, señor—le digo, sin mirarlo a los ojos. De pronto me agarra por el brazo y me saca del coche.


  —¿Qué es ese acento? ¿Habla la lengua del imperio?


  —dice, alzando la voz y sacudiéndome, sus dedos marcando mi piel.


  Me quedo muda y paralizada. Siento un miedo familiar y lejano, deseando separar mi brazo del cuerpo y salir corriendo.


  —¡Oiga!, ¿qué hace? —grita Gustavo, el soldado de la boina roja lo sostiene.


  El hombre me mira con un odio puro y sin razón.


  —Eh, ¿acaso serás andariega? —dice, escupiendo al suelo—. Identificaría esa pestilencia en cualquier parte. ¡Eres una plaga más!


  Percibo el hedor de su aliento tan cerca de mi cuerpo que debo usar todas mis fuerzas para no llorar.


  —Soy de Sevilla, nací en Sevilla —logro decir, pronuncio lo mejor posible.


  —¡Aquí están sus papeles! —exclama Olaya, entregándole la cartera al de la boina.


  El hombre lee los renglones rápidamente y arroja la carpeta dentro del auto.


  —Suéltala, Córdoba, pueden pasar.


  —Es una gitana, cabo, estoy seguro.


  —Hay cosas más importantes qué hacer, soldado —le contesta su superior entre dientes.


  El hombre me lanza de nuevo en el coche y cierra la puerta, mirándome aún por la ventana.


  —Cuando hayamos ganado, expulsaremos a cada uno de vosotros de esta gran nación, y para los que no se quieran ir tengo suficientes balas.


  Gustavo arranca y nos perdemos de nuevo en la oscuridad de la carretera.


  Lloro en silencio, no puedo evitarlo. No hay forma de acostumbrarse a la persecución, no es algo que se asimila con facilidad por más veces que haya pasado. La violenta efervescencia de momentos como este me inmoviliza.


  He visto en varias ocasiones cómo los soldados intimidan para reforzar su poder. No solo pasa aquí, obviamente, la intolerancia no tiene fronteras, se expande entre la gente, alimentándose de rencores escondidos que en algún momento llegan a estallar. Ese hombre pudo haberme matado si se lo hubiesen permitido, estoy segura de que lo deseaba.


  Recuerdo que mi madre no tuvo miedo y yo desearía tener su misma valentía.


  Fue cuando ya llevábamos dos años de vivir en Dum Andelu. El clan se había adaptado a su nuevo entorno. Gabor, Kerio y sus hombres se dedicaban a los trabajos en metal, creando desde cuchillas hasta armazones para bicicletas. Magda y su esposo habían montado un puesto de comidas donde el potaje, ahora que lo recuerdo, era particularmente delicioso.


  Mi madre tenía un grupo más grande de aprendices y se presentaban en la plaza junto a los ancianos del pueblo, quienes, al tener menos faenas, decidieron conformar un grupo musical.


  Mi vida también había cambiado, se había vuelto más rutinaria. Iba a la escuela casi todos los días, mi relación con los otros niños del clan mejoraba y en mis tiempos libres me había convertido en una ávida lectora. Era un pueblo pequeño con una biblioteca muy pintoresca.


  Aun así, los mundos de mi imaginación no eran nada en comparación con lo que mi padre me enseñaba. Nos veíamos con más frecuencia. Las visitaciones ya no eran solo de observar, sino que él procuraba que yo participara, aunque fuera en cosas mínimas. Alcanzar las tijeras doradas, sostener el cristal, cargar el bolso. Nada que implicara poderes mágicos porque aún no daban señales de existir en mí.


  Mi padre igual me tenía mucha fe. Cada vez que me quejaba por no haber logrado manifestar ni la más débil chispa de luz, me repetía que debía ser paciente.


  —No hay prisa, pequeña. Llegarán en su momento.


  Había días que despertaba sintiendo un hormigueo en las palmas de mis manos, como si estuvieran almacenando algún tipo de energía, después el cosquilleo desaparecía y no sucedía nada.


  En fin, una tarde de esas, la rutina se rompió. Era día de feria en la plaza. Yeria, el hijo de Magda, y yo salimos de la escuela para ir a visitar los puestos y ver el espectáculo de mi madre. Yeria era muy agradable, al menos durante ese tiempo. Ha sido lo más cercano que he tenido a un mejor amigo.


  Los días de feria echábamos carreras hasta la plaza y el perdedor debía comprarle un dulce al otro. Siempre eran pagados con monedas que habíamos sacado de la fuente a escondidas.


  Esa tarde salimos corriendo y él me llevaba ventaja, cuando logré alcanzarlo se encontraba petrificado a algunos pasos de la plaza.


  —No has llegado hasta la fuente, ¡significa que te he ganado! —exclamé entre resoplidos.


  La bolsa que cargaba se había resbalado de su hombro.


  —¿Qué te pasa, Yeria? Se te ha caído el... —no me dejó terminar la oración.


  —Algo pasa, pero no a mí —y señaló con un dedo en dirección a la feria, donde se alzaba una nube de humo.


  Seguimos el rastro hasta el puesto de flores que ardía en llamas. Dos hombres vestidos con uniformes verdes estaban de pie junto al lugar, y el florista y su familia se habían hincado frente a ellos con las manos en la espalda.


  —¿Cuánto llevan viviendo aquí, robándole el trabajo a otros? —espetó uno de los hombres con voz tosca mientras el otro apuntaba en una libreta.


  —Toda mi vida, hemos estado aquí toda la vida —suplicó el florista.


  La madera del puesto se consumía y los pétalos de las flores se marchitaban entre las flamas. Calas, girasoles, rosas y claveles volviéndose ceniza. Los hombres habían volcado los baldes donde las transportaban, creando un charco de agua y polen.


  —Esas moscas que se revuelcan en la mierda son más valiosas que ustedes, ellas sí nacieron aquí.


  —¿Sabe escribir? —dijo el hombre de la libreta.


  —Sss-sí —contestó el florista temblando, su esposa lloraba inconsolable en los brazos de su hijo.


  —Escriba sus nombres y váyanse, no regresen más. Si los veo de nuevo vendiendo mercancía hurtada de nuestras tierras, esta choza no será lo único que el fuego destruya.


  Se había formado una multitud alrededor de la escena.


  —¿Quiénes son ustedes? —gritó una voz entre la gente—, ¿qué derecho tienen de humillar a estas personas?


  El que gritaba era Kerio, el hijo de Gulupan. Junto a él estaba Gabor, sosteniendo unas ollas que planeaban vender.


  —Somos legionarios de la Guardia de Hierro —dijo el hombre de la voz áspera—, y más les vale a ustedes, gitanos, cuidarse también.


  El florista terminó de firmar y uno de los uniformados escupió en su dirección.


  —¡No pueden hacer esto! —gritó una voz familiar, era la de mi madre, abalanzándose contra el soldado y haciéndolo caer al suelo. Extendió sus brazos protegiendo a la familia del florista.


  El hombre de la libreta la tomó del cuello y le escupió en la cara.


  —Si no tiene cuidado, este pescuezo va a terminar colgando de un árbol —y después de su amenaza la lanzó contra la muchedumbre.


  Corrí hacia mi madre sin pensarlo, sin saber lo que iba a hacer. Estaba lista para golpear al hombre yo también si era necesario, aunque triplicara mi tamaño, ¡no me importaba!


  Tío Gabor se acercó y me atajó a medio camino, alzándome para alejarme de la gente. Grité varias veces llamando a mi madre. Vi cómo Kerio se daba de golpes contra uno de los soldados, hasta que éste sacó un arma y le apuntó.


  —Así será el nuevo orden y bien les hará acostumbrarse —proclamó el de la voz tosca una vez que se levantó—, primero los judíos, luego los demás...


  La pistola nunca disparó, pero la amenaza desarmó el ímpetu de Kerio.


  Comencé a patalear pero Gabor no me soltaba, había alzado también a Yeria y nos llevaba lejos de la plaza.


  —¿Quiénes eran esos hombres? ¿Qué estaban haciendo? —grité histérica.


  Nunca había visto a nadie hacerle daño a mi madre. La escena se repite en mi mente en los peores momentos, como un eco. Es un recuerdo de cómo aquella mujer que me hacía sentir segura, aquellos brazos que me protegían, podían ser vencidos. Es un pensamiento oscuro y extraño que intento ignorar, aunque siempre está ahí tintineando en la soledad de mis miedos.


  Gabor nos obligó a subir a la casa y esperar por los demás. La tarde se pasó tan lenta que en ocasiones pensé que el reloj se había detenido. Yeria me hizo compañía, pero no teníamos ánimos para jugar o adelantar nuestros deberes de la escuela. Vimos el trayecto del sol desde el balcón. También vimos a Baba Malú y Gulupan pasar varias veces, él no solía bajar hasta el pueblo por sus problemas al caminar, por lo que debía estar pasando algo muy serio para ameritar su presencia.


  Unas horas después del anochecer, llegaron todos en grupo, cargando los productos que no habían podido vender por el altercado. Salí a recibir a mi madre, que me abrazó con fuerza. Sostuve su cara con ambas manos examinando que no tuviera moretones o marcas de golpes.


  —¿Estás bien? —le pregunté, tragándome mis lágrimas de angustia.


  —Estoy bien, amor, no pasó a más —me contestó, se veía agotada—; tuvimos una reunión con el regidor del pueblo para hablar sobre lo que pasó, ahora Baba Malú hará una junta con los líderes del clan.


  —¿Puedo acompañarte?


  —Lo mejor será que vayas a tu habitación —me despidió con un beso en la mejilla.


  Mi abuela guio a Gulupan y otros hombres a la sala de estar junto al vestíbulo. Estoy segura de que mi madre sabía que yo no iría a mi cuarto, pero de igual manera debía ser sigilosa.


  La sala se conectaba a la cocina por una puerta en la parte trasera. Una pequeña ventana unía ambas estancias, y a pesar de que estaba tapada por la alacena, a través del vidrio grueso lograba ver un poco. Solo debía cuidar que no me vieran a mí.


  Tomaron asiento alrededor de la mesa. Gabor y Kerio se mantuvieron de pie, tensos e inquietos. Gulupan inició la conversación.


  —Aún no me queda claro quiénes eran esos hombres, o más bien, ¿qué es la Guardia de Hierro?


  —Al parecer son un grupo político con aspiraciones militares, han iniciado sus movimientos al sur de aquí —explicó Baba Malú—. Son nacionalistas extremos, consideran a algunos grupos indignos de vivir en sus tierras.


  —Quizás deberíamos de irnos a otro lugar —dijo Kerio con desinterés.


  —No creo que sea tan simple —respondió Sijan, el líder que representaba a los nuevos miembros del clan—. Esto es sólo un síntoma de algo más grande, está pasando en toda Europa.


  Era un hombre delgado de cara triangular y nariz puntiaguda.


  —Sijan tiene razón, es algo que lleva tiempo en ebullición y me temo que aún estamos lejos de sus peores demostraciones —dijo mi abuela.


  Mi madre se levantó de su silla. Me escondí detrás de los muebles de cocina, manteniendo la respiración.


  —¡Entonces debemos enfrentarlos! —exclama Gabor efusivamente—. Ya escucharon a los del pueblo, están dispuestos a pelear. Podemos hacer armas, tenemos metal...


  —No, no y no —se plantó Baba Malú—. Las estrellas no mienten, si estas son señales de guerra, ¡no estamos en posición para luchar!


  —No debemos meternos en las disputas de gadjos —agregó Gulupan—. Nos mantendremos al margen, sea cual sea.


  —Entonces, ¿qué esperan que hagamos?, ¿dejar que nos aterroricen? —el disgusto en la voz de Kerio era evidente.


  —Por ahora debemos seguir con nuestras vidas, estoy segura de que todos en el pueblo tomarán sus precauciones. Lyuba se ha encargado de conseguirle a Ezra y su familia un refugio. Cuando sepamos las intenciones de esos soldados hacia nuestra gente, reaccionaremos como lo amerite —dijo Baba Malú.


  —Hay que ser prudentes, quizás reducir los días de mercado.


  —¿Encerrarnos en estos terrenos para que nos encuentren fácilmente? —replicó Kerio.


  —¿No hay algo que puedas hacer Malú? Algún hechizo...


  —Esos días ya han pasado, Gulupan. No puedo hacer más.


  Fui interrumpida por la sensación de una mano tocándome la espalda.


  —¿Qué haces, Clara?


  Era mi padre, asomándose junto a mí por el vidrio de la alacena. Llevaba el cabello más despeinado de lo usual, como si viniera saliendo de un remolino.


  —¡Me asustaste! —le reproché.


  —Suele pasar con la mayoría —dijo, guiñándome un ojo—. Ve a tu alcoba antes de que te descubran y más tarde iremos a una visitación.


  No insistí en quedarme. Fui a mirar las luces del pueblo desde mi balcón. Cuando ya todos se habían ido, vi a mi abuela caminar hacia el jardín. Salí a alcanzarla.


  Al cruzar frente a la habitación de mamá, la vi dormida entre los brazos de mi padre mientras él leía un pequeño libro de cuero verde y le acariciaba el cabello. Sentí el temor desvanecerse con la seguridad de que él no permitiría que algo nos pasara. Siempre encontraba una solución.


  Baba Malú se había hincado frente al manzano repitiendo una plegaria: Espíritus de la suerte, espíritus de la fortuna, que no caiga sobre mí penuria alguna...


  Y susurraba el resto de su petición especial. Lamentablemente nunca memoricé lo que seguía, o al menos no lo recuerdo. Esa noche mi abuela se notaba intranquila, más de lo usual. Era la preocupación de alguien que carga con demasiado, todo en silencio. Como les he dicho, Baba Malú está llena de secretos.


  —Clara —llamó sin voltearse, como si hubiera percibido mi presencia.


  Me acerqué a su lado y la abracé. Su perfume olía a hierbas y a sándalo.


  —Deja de esconderte entre la oscuridad —me susurró—. Ahora lo que más necesitamos es estar del lado de la luz.


  —¿Por qué lo dices?


  —Vienen tiempos de guerra, florecilla, todo está aquí y está muy claro —dijo, señalando al firmamento—. Algo está por despertar.


  —¿Despertar? —miré hacia el cielo deseando entender las señales que veía mi abuela, las estrellas parpadeaban tan hermosas como siempre.


  —No debería de contarte estas cosas —dijo, como a sí misma—, pero acompáñame.


  Subimos a su estudio, donde yo nunca había entrado antes. Las paredes eran rojas, cubiertas con papeles pintados de símbolos aquí y allá. Tenía un librero enorme lleno de tomos muy gruesos y empolvados. Había dos escritorios, uno cubierto de pergaminos, con un mapa de constelaciones, un astrolabio y una esfera de metal dorado. En el otro había una jaula con varios colibríes aferrándose a una rama, la mayoría estaban dormidos. Esa noche descubrí que, curiosamente, los colibríes duermen colgados de cabeza, como murciélagos. Uno de ellos revoloteaba intranquilo, era más grande que los demás, de un bonito tono azul con manchas amarillas alrededor de sus ojos.


  —Shhh, shhh —Baba Malú abrió la jaula para dejarlo salir. El colibrí rodeó la habitación hasta cansarse y posarse sobre uno de los libros que había en la mesa.


  El aura del lugar me había cautivado. Ya entendía por qué Gizella había querido ser como mi abuela, cada objeto de ese lugar tenía una cualidad mágica que parecía hacerlos palpitar.


  Baba Malú sacó su péndulo de punta negra y lo puso a oscilar sobre la mesa. La punta marcaba una equis en el aire, balanceándose una y otra vez.


  —La guerra no llegará de la noche a la mañana. Tomará años, pero arribará con fuerza y crueldad —comenzó a decir, alcanzando una bolsa de tela negra que tenía en un estante y vertiendo su contenido sobre el escritorio.


  Eran cristales de colores. No brillaban, como los cilindros espirituales de mi padre, pero eran igual de hermosos. Estaban pulidos en forma de óvalos y habían sido tallados con siluetas de animales.


  —¿Qué es eso? —pregunté, acercando una mano para tocarlos.


  —Los huesos de la Madre Tierra —dijo solemne—, funcionan como un oráculo, cada animal representa un aspecto de la energía que se mueve a través de este mundo.


  
    Revolvió los cristales en su mano y escogió tres piedritas. Un tigre, un buitre y una libélula.

  


  No me dijo lo que significaban, pero los miró con detenimiento antes de continuar.


  Imaginé que no podía ser tan malo, había esperanza. Una vez, durante los preparativos del festival de primavera, tía Gizella cocinó para mí. No recuerdo el contexto, pero mientras esperaba a que terminara de preparar la sopa, una libélula se posó en mi mano y me picó. “No la mates, no la mates, son de buena suerte”, me dijo, y desde entonces me hice a la idea de que son pequeñas mensajeras de buena fortuna.


  —Esta guerra no va a afectar solamente a los humanos, arrasará con criaturas de este y otros mundos, con todo lo que posea vida —dijo mi abuela como en un trance, jadeando—. El mal cala en los espíritus, se filtra a la Tierra e infecta a las personas. Aunque se escabulle, poco a poco, de gota en gota, se llena un mar. Habrá nuevas fisuras y nuevas grietas, porque cuando hay guerra, ¡los demonios salen a jugar!


  El colibrí comenzó a chirriar frente a Baba Malú y ella sacudió su cabeza, despertando. Me miró con tristeza, como si las palabras que acababa de pronunciar también fueran noticia para ella.


  Miré alrededor sintiendo escalofríos, la habitación se sentía tan llena de magia que se me hacía difícil creer que mi abuela había renegado su vida de bruja. Pregunté de nuevo lo que había dicho Gulupan.


  —¿Y no hay nada qué hacer? ¿Algo que tú puedas hacer?


  —No hay hechizo que detenga el mal en el corazón de los hombres, Clara —dijo sombría, y se acercó para abrazarme y susurrarme al oído—, pero no todo está perdido, el destino cambia y sé de alguien que lo puede alterar.


  Y mi abuela concentró todas sus energías en ello. Desde esa noche perdió su expresión risueña y se hizo callada y hermética. Pasaba las noches en vela rebuscando entre libros, mirando las estrellas, consultando oráculos y escuchando los susurros del viento. Rastreaba algo, buscaba una ubicación, y no se rendiría fácilmente.


  Un golpe en la puerta rompió nuestro abrazo. Era mi padre.


  —Disculpa, Malú, debo llevar a Clara —dijo sonriendo.


  Los ojos de ambos se encontraron, diciendo algo que no necesitaba palabras. Supuse que ya él debía saber todo lo que mi abuela me había contado, pero quizás no quería que yo me enterara.


  Lo seguí hasta el jardín. Rasgó el velo hacia Ethisiel y lo abracé fuerte. Ya me había adaptado a esta forma de viajar, flotando entre los orbes. Procuraba siempre cerrar los ojos y esperar a sentir mis zapatillas tocando el suelo.


  Llegamos a un lugar en medio de una tormenta. Desde donde observábamos no caía lluvia, pero en el mundo real era tan fuerte, que dificultaba distinguir el contorno azulado de los objetos.


  Entramos a una casa muy pequeña y descuidada. Afuera, la multitud de gente pasaba rápido, esquivando la lluvia y chocando las puntas de sus paraguas unos con otros por accidente. Dentro de la choza, como si fuera un universo aparte, había un hombre tumbado en una cama completamente solo.


  —¿Por qué está solo? —susurré a mi padre.


  —Podrían ser varias razones, pequeña, algunas personas deciden llevar su vida aislados de los demás.


  Revisé la habitación. Alrededor de su cama, en estantes y repisas, tenía muchísimos muñecos tallados en madera. Algunos con forma de animales y otros pintados y estilizados como personas, había construido también casas y coches en miniatura, toda una ciudad de juguete.


  —¡Es un fabricante de juguetes! —exclamé, pero mi padre me hizo una señal para que guardara silencio.


  El juguetero alcanzó una taza de té de su buró y se la llevó a la boca con sus manos temblorosas, el líquido le chorreaba en la cama. Después de unos sorbos la puso de nuevo en la mesa y se acostó suspirando.


  Iba a preguntar por qué su guardián tampoco lo acompañaba, pero había notado en otras visitaciones que a veces los ángeles empiezan a recoger los aferramientos desde antes, sabiendo que mi padre haría los demás, y si este hombre les ponía tanto empeño a sus creaciones, de seguro cada uno de sus juguetes llevaba un poco de su esencia.


  El hombre tosió, un sonido ronco y gutural. Respiraba con mucha dificultad. Sacó de debajo de su almohada una fotografía y comenzó a llorar.


  —No se vayan, no quiero —sollozó, hablando con el retrato—, no quiero morir.


  Había visto antes cómo algunas personas sabían que llegaba su hora, sentí lástima por el señor. Repetía su petición una y otra vez con desesperación, pero ya era el momento.


  Cerró los ojos y apretó la fotografía contra su pecho como si quisiera llevarse la imagen consigo.


  Mi padre caminó hacia el hombre y extendió la palma de su mano para acercarlo a la luz. El aura incorpórea del juguetero dejó el cuerpo lentamente. Saqué las tijeras doradas y corté los hilos plateados mientras mi padre guiaba al alma hacia el cristal. Fue rápido, pero la soledad seguía colgada en el ambiente de esa casa rodeada de lluvia y relámpagos.


  —Hay muchos aferramientos aquí, Lodiel tendrá que apurarse.


  Tomé la fotografía en mis manos. Era una mujer joven con un bebé en brazos, su familia. Se me encogió el estómago de angustia, ¿qué les habría pasado? ¿Por qué el juguetero estaba tan solo?


  Quizás no conocía su historia, pero me sentía muy afligida. El final de un hombre que se dedicaba a crear maravillas para hacer a otros felices resultó ser tan triste, tan incompleto. Se fue anhelando lo que veía en un retrato.


  Esta fue la primera vez en que pude ponerme del otro lado. Entendí lo que podía significar la muerte para los que no han conocido la realidad que yo he conocido, los que no tienen idea de todo lo que conlleva. Para mi padre es una liberación, un paso hacia lo que sigue. Para mi abuela y mi madre es algo inevitable, y eso le agrega valor a la vida. Pero en el mundo real, para la mayoría de gente, la muerte es un vacío. La muerte es pérdida. Es un motivo de tristeza y de temor.


  Mi padre me tomó del brazo para sacarme de la casa, las lágrimas resbalaban por mis mejillas. Pensé en cómo sería si yo estuviera sola y deseara volver con mi familia, sabiendo que no podría suceder. Así se sintió ese hombre, así se rindió ante la muerte. Ahora que lo analizo, nunca debí siquiera contemplar esa idea.


  Llegamos a un parque en medio de la ciudad. Mi padre escogió un banco debajo de un candil. No dijo nada, solo me abrazó con fuerza. Era como si yo hubiera absorbido toda la nostalgia de ese lugar, no podía parar de llorar. Me preguntaba cómo hacía mi padre para llevar su labor sin sentirse mal. Miré su cara y las líneas doradas que la marcaban, sus ojos verdes, del color del agua estancada, decía él, eran iguales a los míos. Su actitud siempre tan pacífica, tan impasible. Desearía ser tan sabia como él.


  —No quiero que lo que te enseño te afecte, pequeña, mi trabajo se puede volver perturbador para alguien de tu edad, por lo que dejaremos algunos tipos de visitaciones para cuando seas mayor.


  —¿Qué tipos? —contesté con voz ronca.


  —Vita brevis —musitó como respuesta—. No creo que estés lista aún para ver una de esas, y es mejor así, todo a su tiempo.


  Me incorporé de inmediato, no quería perderme visitaciones o retrasarme en mi preparación solo por ser sensible.


  —Pero sí estoy lista, he seguido las reglas, he ido aprendiendo todo...


  Mi padre me inspeccionó con sus ojos y limpió lo que quedaba de mis llantos.


  —Cuando celebres tu Día del Nombre, te llevaré a una vita brevis, antes no —me dijo con seriedad—. Quiero que sepas, Clara, que morir no es el final de una historia, es una etapa más. Algún día comprenderás que no son sólo palabras.


  Me llevó de vuelta a Dum Andelu y me hundí en mi cama sintiéndome abrumada. Busqué la caja de trufas de tía Gizella y me metí una en la boca, dejando que el dulce sabor del chocolate me reconfortara.


  Esa noche me quedé dormida pensando, ¿qué pasará cuando llegue la hora de mi muerte? ¿Qué hará mi padre? ¿Viviré para siempre como él, o me iré de este mundo persiguiendo la luz?


  Días después tuve un sueño muy extraño. Despertaba en medio de la noche y caminaba por la casa hasta encontrar un ángel desplomado en la escalinata con una flecha clavada en su espalda. Llamé su nombre y no respondió. Empecé a gritar, pero no me salía la voz. Estaba completamente sola.


  Me percaté entonces de que nunca había visto a mi guardián en Ethisiel. Y ahora, tanto tiempo después, estoy segura de que no gozo de su dulce compañía.
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  Capítulo 5


  
    
  


  En los años siguientes nos convertimos en sombras. A pesar de que la Guardia de Hierro no había tomado poder sobre nuestro pueblo aún, implementamos todas las precauciones posibles. El clan se volvió nocturno, despertábamos pasado el mediodía y trabajaban toda la noche hasta poco antes del amanecer.


  Los soldados hacían patrullajes ocasionales. Un grupo de residentes del pueblo se organizó en solidaridad a nuestras comunidades, de esta manera se mantuvieron las ventas, había ocasionales días de feria y podíamos seguir con la escuela. Convertimos algunas habitaciones de Dum Andelu en aulas y la maestra del pueblo subía en las tardes, al terminar sus lecciones.


  En ese momento no lo noté, pero había un descontento que crecía entre las familias. El mismo que se había ocultado dentro de Gabor desde que llegó a Rumania. No era muy evidente, pero en algunas ocasiones la tensión se palpaba y cada vez eran más los que criticaban la decisión de Gulupan de mantenernos pacíficos y desapercibidos.


  En medio de todo ese trajín, había momentos de felicidad. Se acercaba mi cumpleaños número catorce y los preparativos del Día del Nombre me mantenían ocupada la mayor parte del día. Es una celebración de la madurez, de haber dejado atrás mis días de niña. Hay que realizar una serie de rituales y ceremonias, honrando los pilares de la vida errante. Debía demostrar mi agradecimiento hacia el clan, mi capacidad para ser útil en las tareas diarias y mi respeto por las costumbres.


  Después, se hacía una ceremonia en la que Gulupan agregaba mi nombre al libro de registro del clan, proclamándome miembro oficial, con responsabilidades y todo eso. A decir verdad, estaba muy nerviosa, aunque me había salvado de lo peor. En algunas ocasiones, la mayoría en realidad, el Día del Nombre se acompañaba de un ritual de pedimiento, donde dos jóvenes del clan se comprometían para casarse años después. Se unían en baile con una vela y si el fuego quemaba a alguno de los dos, la unión estaba bendecida. Si, en cambio, la candela se apagaba, la pareja podría separarse o habría dificultades para tener hijos.


  Nada de eso me interesaba, tenía suficiente con las visitaciones y lo que procuraba aprender. Por suerte mis padres se rehusaron efusivamente a cualquier idea de pretendientes. Antes de que ellos se opusieran, me habían llegado rumores de que Yeria buscaba pedir mi mano. Lo cual era absurdo.


  No es común romper las tradiciones por puro gusto, pero al parecer era lo apropiado. En el fondo, nadie sabía qué tipo de futuro me deparaba el destino, y eso, aunque fuera hija de un ser que respetaban, por más suerte y posibles poderes que tuviera, no me hacía un buen partido. Y quizás tenían razón.


  Llevaba semanas practicando mi presentación. Nunca me ha gustado la idea de tener a mucha gente mirándome, eso de deberse al público definitivamente no lo he heredado de mi madre, sin embargo, era parte de la celebración. Lo bueno es que me sentía más cómoda con mi cuerpo. Ya no era la niña pequeña y regordeta, ahora era más alta que otros jóvenes de mi edad y las facciones de mi cara se volvían cada vez más finas y estilizadas, sentía en mí el potencial de llegar a ser tan hermosa como mamá.


  El día llegó de golpe, a las cinco de la mañana sentí las manos de mi madre sacándome de un profundo sueño.


  —Feliz día, pequeña —me susurró al oído.


  Empezamos con un ritual que había sugerido Baba Malú. Yo, medio dormida, mientras ella me ayudaba a bañarme con distintas infusiones y pócimas que había preparado para que a partir de ese día mis pasos me acercaran a un destino favorable. La atención al detalle era primordial, el agua fría al inicio para darle energía al cuerpo y caliente después para que los poros absorbieran las propiedades de los brebajes.


  —Esta es ruda, para alejar los malos espíritus —me dijo, alcanzándome una botella de líquido verde a través de la cortina.


  —Esta es esencia de ylang, laurel y manzanilla, para que toda la fortuna que cargues contigo sea buena. Pásala por todo tu cuerpo, Clara, que no queden espacios. Ya conoces la historia de Aquiles.


  Ahora estoy segura de que algo debo haber hecho mal.


  Salí del baño mareada de tantos aromas y mi madre me ayudó a vestirme. Debía llevar mi cabello suelto para decorarlo con las flores que los miembros del clan me darían durante mi marcha.


  Abrimos las puertas de la casa. Todos se habían posicionado a ambos lados de la calle. Me lanzaron lentejas en cuanto salí, para reafirmar la bienaventuranza de la festividad. Mi madre caminó a mi lado y fuimos saludando a cada persona. Yo hacía reverencias y un miembro de cada familia me daba una flor para colocar en mi pelo. Estaba muy agradecida, de corazón, todos en el clan en cierto modo, me habían ayudado a ser quien era. Les di las gracias a Magda y Adín por su deliciosa comida; Yeria me entregó una rosa que tuve que cargar en mi mano porque no se sostenía en mi cabeza. Saludé a Sijan y a sus hijas, quienes eran aprendices de mi madre y me llenaron de flores de jazmín.


  Caminé y caminé, floreciendo. Al final estaba Gulupan con sus nietos, sus hijos menores y su esposa.


  —Has crecido tan rápido, Clara —comentó levantándose de su silla y apoyándose en su cayado—. La vida se pasa en un pestañeo, ¡cuando te des cuenta estarás así como yo!


  —Te has convertido en una moza bellísima —dijo su esposa.


  Advertí que no había saludado ni a Kerio ni a Gabor. Comencé a buscarlos con la mirada, pero simplemente no estaban.


  —No te preocupes —dijo mi madre—, han de estar trabajando. Kerio no pierde oportunidad para ganar dinero.


  De repente escuchamos el sonido de un automóvil subiendo por nuestra calle, donde nadie solía transitar más que los miembros del clan. Era gris, espacioso y muy elegante. Todos se acercaron a mirarlo y el coche se detuvo a unos metros de nosotros. El chofer se bajó para abrir la puerta trasera y de ella salió una mujer con un despampanante cabello rojo, la reconocí al instante.


  —Oh, no era mi intención interrumpir, no creí que iniciaran tan temprano.


  La dulce voz le pertenecía a mi tía Gizella. Todo en ella era diferente a la última vez que la vi. Era alta, llevaba un maquillaje impecable y un vestido largo rojo de una tela que parecía tan suave como una nube. Su cabello ondulado y perfecto, coronado con una peineta de oro. Ya no quedaba rastro de la joven descuidada y quejumbrosa que había sido.


  Muchas veces habíamos recibido noticias de ella y sus logros, sobre cómo finalizó sus estudios de drabardi y se fue a vivir a España con su prometido, donde poco tiempo después llegó a convertirse en una de las adivinas más famosas de toda Europa.


  A pesar de que poca gente admite creer en la magia, todo el mundo es un poco supersticioso, y Gizella sabía sacarle provecho a esa curiosidad.


  Mi abuela la recibió conmovida, abrazándola con lágrimas de felicidad. Gizella sonreía, cosa que nunca la había visto hacer antes, se veía encantadora.


  Mi madre me separó de la multitud y me guio hacia la próxima ceremonia.


  —El siguiente ritual es el de caza —me dijo al oído mientras caminábamos hacia el bosque.


  —¿Qué? —exclamé sorprendida—. Baba Malú dijo que era de recolección, de encontrar algo en el bosque que pudiera ofrecer a todo el clan.


  —Exacto, se refería a cazar.


  —Pero, mamá, no quiero... No puedo.


  —Sé que te las ingeniarás, sólo ve.


  La gente nos había alcanzado a orillas del bosque. Repartieron comida, sidra e iniciaron con música, para esperar mi regreso. A mí me dieron una cuchilla y un zurrón. No podía salir del bosque hasta que trajera algo que pudiera compartir con todas las familias.


  Pocas veces había entrado al bosque y nunca lo había hecho sola. Las hojas secas formaban una cama sobre la tierra que hacía que cada uno de mis pasos fuera escandaloso. No tenía idea de lo que iba a buscar, pero me rehusaba a matar un animal.


  Caminé varios minutos hasta que encontré un riachuelo.


  Me fijé en los arbustos alrededor buscando bayas. Encontré algunas moras y sabía que debían haber más, si llenaba el zurrón de suficientes habría completado la ceremonia.


  De pronto escuché algo moviéndose entre el agua y me volteé sobresaltada. Frente a mí había un zorro.


  No era un zorro común, aún sentado era casi tan alto como yo. Tenía el pecho blanco y el resto de su pelaje era rojizo con manchas grises. Resplandecía como el fuego. Me miraba fijamente, no me atreví a moverme. No sé si fue por la conmoción del momento, pero podría jurar que, bajo sus garras, en el reflejo del riachuelo, se veía la silueta de una mujer.


  El animal escuchó algo y se abalanzó sobre mí haciéndome caer dentro del arbusto de moras. Contuve la respiración. El zorro posó una pata sobre mi pecho y miró entre las hojas, muy alerta.


  Dos hombres caminaron a orilla del riachuelo, justo donde había estado el animal.


  —Anda ya, no le des más vueltas, cuando se den cuenta ya habremos quedado como héroes —dijo uno de ellos, agachándose para lavar algo en el río.


  —¿Y si algo sale mal?


  —Nada puede salir mal, no lo esperan. A menos que alguien vaya a avisarles. —Hubo una pausa—. ¿Eres acaso un traidor?


  Giré mi cabeza intentando no molestar al animal y a través del follaje pude ver al hombre de cuclillas frente al agua. Era Kerio.


  Ahogué un grito de sorpresa y el zorro brincó asustado.


  Kerio y su acompañante nos escucharon.


  —Debemos movernos de aquí —dijo y se perdieron entre los árboles.


  La escena no me daba buena espina, pero en ese momento no le di la importancia que merecía.


  El zorro y yo salimos de entre las ramas. Sacudí mi ropa y recogí mi zurrón. El animal comenzó a alejarse, pero me dedicó una última mirada con sus ojos amarillos y golpeó el suelo con su pata.


  En ese momento, todas las bayas de los arbustos alrededor cayeron al suelo, como si la tierra hubiera temblado. Empecé a recogerlas, emocionada, sabiendo que esto era obra del majestuoso animal. Cuando lo busqué para agradecerle había desaparecido sin rastro, como si lo hubiera imaginado.


  El espacio en la bolsa no me alcanzó para la cantidad de moras que había. Volví al asentamiento a zancadas, cargando todos esos kilos de bayas con dificultad. Pensé en preguntarle a mi padre sobre el zorro, pero era la primera vez que veía una criatura por mi cuenta, o al menos una que no fuera maligna, y me parecía algo especial. Algo para guardarme a mí misma.


  Sentí el habitual cosquilleo en las palmas de mis manos.


  —¡Ahí viene!


  —¿Qué ha atrapado?


  —¡Lo logró!


  Detuvieron la música y todos me esperaban con aplausos y vitoreos. Me incliné y abrí el zurrón, dejando que las moras cayeran sobre el pasto.


  Las ovaciones se apagaron al notar que no era ni un conejo, ni un pavo, ni nada similar.


  —He traído esto para ofrecerle al clan —dije nerviosa—. ¡Declaro que soy capaz de cooperar en el trabajo y las faenas de nuestro día a día!


  Gulupan se acercó a revisar las moras. Creí que me esperaba algún sermón, pero simplemente extendió su mano y tomó un puñado de fruta.


  —Muy bien, Clara —dijo sin más y se alejó.


  Los del clan volvieron a aclamar. Magda se arrimó emocionada.


  —No te imaginas los sabrosos pasteles que haré con esto —dijo, arrastrando la bolsa hacia su caravana. Gizella la detuvo para agarrar unas cuantas moras y se acercó a mí.


  —Muy inteligente, Clarita —dijo con su voz aguda—. Te ahorraste la fea experiencia de matar a una criatura inocente.


  —Mamá dijo que podía ser simbólico... —le dije, caminando hacia la casa para descansar antes del próximo ritual.


  —Y tuvo razón, Lyuba siempre tiene razón, ¿no? —echó a reír—. Te traje tus favoritos, no podían faltar.


  Me entregó una caja verde llena de trufas de chocolate, como todos los años.


  —Oh, tía, gracias, no sabes lo mucho que me gustan


  —le dije ilusionada, deseando subir a mi habitación y consentirme con una. A fin de cuentas, era mi cumpleaños.


  —Es lo menos que puedo hacer —dijo, y siguió su camino hacia las carpas, chupando el jugo de las moras como una araña se come a su presa.


  Cuando cayó la noche ya era hora de mi presentación. Me puse un vestido floreado que mi madre confeccionó. Llevé mi candil, algunas ramas, y esperé a que todos estuvieran en su lugar.


  Se apagaron las linternas y faroles del campamento, excepto el que sostenía en mis manos. Los tambores empezaron su ritmo. Las mujeres del clan comenzaron a cantar, eran cánticos sin palabras, con la voz del corazón. Se unieron guitarras y panderos. Yo bailaba, o más bien, me mecía, a oscuras frente a la pila de leña. El sonido se hacía más veloz hasta llegar al clímax, seguido de un súbito silencio.


  —Déjenme contarles una antigua leyenda —comencé. Abrí el candil y con una larga rama guie a un fuego fatuo hacia afuera. Había practicado esto decenas de veces. La tradición era presentar una danza, pero yo no tenía la coordinación para eso. Así que me incliné por declamar.


  Soplé sobre el fuego fatuo que se aferraba a la madera. En vez de desaparecer, flotó en forma de esfera anaranjada y siguió mi narración como si fuera un títere.


  —Hace muchos años, una hermosa gitana se enamoró de La Muerte...


  Escuché a mi madre quedarse sin aliento. Sabía que no lo esperaba. Mi idea era contar su historia por medio del fuego y la música. Y así, honrar también esa parte especial de mis raíces.


  Liberé los fuegos fatuos uno a uno como si pintara con ellos en el aire. Formaban siluetas del campamento, de mi familia, de la fogata y de mi padre. Los hombres cantaban en tonos bajos y la música de un violín me acompañaba. Los seres de fuego seguían mis palabras y flotaban a mi alrededor, envolviéndome en su magia. La narración se convirtió en una canción y sin darme cuenta terminé bailando. Cuando llegué a la parte de las estrellas en mis manos, levanté mi brazo y las esferas de fuego se lanzaron a la pira, encendiendo la fogata de un estallido.


  Caí sentada del cansancio, rodeada de chispas. Estaba extática y satisfecha conmigo misma. Baba Malú se acercó para ayudarme a levantarme mientras la gente alrededor gritaba y aplaudía.


  —¡Maravillosa, maravillosa! —exclamaba mi madre con orgullo.


  El hormigueo en mis manos se hizo más fuerte, como si me hubiera cargado de una electricidad que recorría todo mi cuerpo. Varias personas llegaron a felicitarme. Mi parte del ritual había finalizado, ahora seguían los discursos y la verdadera celebración.


  Me senté junto a mi madre que me esperaba con una jarra de sidra de pera.


  —¿Dónde está papá?


  —Aquí estoy, Clara —respondió su voz a mis espaldas.


  Se veía tan alto e imponente como siempre, pero su túnica esta vez no era negra, sino que estaba decorada con imágenes de estrellas y conchas de mar. Me guiñó un ojo, se veía tan orgulloso que parecía brillar. Amaba ese sentimiento de hacer las cosas bien. Pensé que de verdad la fortuna me sonreía.


  Baba Malú habló frente a la fogata. Su discurso conmovió a todos. Reflexionó sobre las cualidades de las mujeres del clan, su capacidad para resolver cualquier adversidad y cómo todo eso se reflejaba en mi personalidad y mi crianza.


  Recuerdo que algunas señoras lloraban satisfechas, era un momento emotivo. Mis ojos se habían humedecido también, sabía lo mucho que estas personas se esforzaron por adaptarse a lo que yo soy y por lograr comprender la existencia de mi padre, para recibirlo como si fuera uno más.


  Gulupan se acercó con un libro de cuero azul y escribió mi nombre. Definitivamente el más corto de todos por mi falta de apellidos. Yo era simplemente Clara y ya. Me dio unas palmaditas en la espalda y repitió la ley de nuestros pueblos.


  —Que tu gozo no cause desdicha a otros y que nunca sufras por la alegría de los demás. Que la suerte esté de tu lado, no huyendo de ti ni empujándote. Y por fin, que el camino trazado por tu mano te enaltezca y no te derrote, te guíe y no te pierda, te ilumine y no te extinga.


  —¡Que en tiempos de oscuridad no te alejes de la luz!


  —agregó mi abuela


  Con estas palabras iniciaron las palmas, la música y el zapateo. Vi a Magda y Yeria corriendo a traer bandejas de comida, la fiesta había empezado.


  —Yo también tengo algunas palabras —dijo mi padre, acercándonos a mamá y a mí, formando un círculo privado—. Hay un poder dentro de ti, Clara, y ahora cada vez te será más fácil comprenderlo. Sé que lo sientes, va despertando poco a poco. Recuerda que no debes tener miedo.


  —Estaremos junto a ti a cada paso, en cada momento —agregó mi madre con ternura.


  —Todo lo que tenga que ver con la vida y la muerte tendrá que ver contigo, y este conocimiento es una gran responsabilidad. ¿Estarás lista? —dijo mi padre.


  —Lo estaré... ¡Lo estoy! —contesté decidida.


  —En ese caso, si no te importa perderte la fiesta, requiero de tu compañía.


  Por años he regresado a este momento, cuestionándome qué habría pasado si le hubiera dicho que me quería quedar, si hubiera elegido disfrutar de la celebración un rato más. Habríamos ido a diferentes visitaciones, supongo. O quizás lo hubiéramos dejado para otro día, cuando estuviera más descansada. Conozco a mi padre y su impaciencia, para él, el tiempo en nuestras vidas es muy corto como para esperar. Tal vez simplemente no había escapatoria y estaba predestinada a ir esa noche.


  Es curioso cómo nuestro destino se compone de decisiones que parecen insignificantes.


  Abracé a mi padre emocionada, era lo que había anhelado por mucho tiempo.


  —Lyuba, ¿has visto a Kerio? ¿Está con Gabor? —Gulupan se había acercado a mi madre visiblemente preocupado.


  —No, creí que estaban por aquí —contestó mi madre extrañada, buscándolos con la mirada.


  Debí decir que había visto a Kerio en el bosque, estuve a punto de hacerlo. Pero Gizella me quitó el impulso.


  —Losvibajandoalpueblohaceunosminutos


  —dijo, restándole importancia—, parecían tener prisa, pero no dijeron nada.


  Gulupan la miró asustado y se alejó llamando a alguien


  más.


  —Lyuba... —dijo mi padre con prudencia.


  —Ustedes vayan a lo suyo, a estas horas no hay forma


  
    de que Kerio y los demás armen problemas, probablemente no sea nada.

  


  —¿Segura? —le preguntó papá, tocando su mejilla.


  —Segura, los veré después —respondió mamá sonriendo. Se despidió de mi padre y me plantó un beso en la frente.


  Creo que esta fue la última vez que se vieron. Me siento fría sólo de pensarlo.


  Con un gesto llamó a Gizella para que la acompañara, mi padre se quedó mirándolas unos segundos antes de voltearse hacia mí.


  —Vamos, esta visitación será muy diferente.


  Llegamos a una montaña a orillas del mar donde apenas estaba atardeciendo.


  —Estamos en Látrabjarg, en Islandia. Necesito que pongas mucha atención —me dijo, inclinándose para estar a mi altura.


  Puso sus manos sobre mis hombros.


  —Haremos tres visitaciones lamentables donde morirán muchas personas. Necesito que recuerdes no traspasar el velo, esto es muy serio —Hablaba despacio, poniéndome nerviosa—. No quiero que te dejes llevar por lo que veas, recuerda que respondemos al tiempo y al destino. Liberaremos estas almas antes de que el cuerpo sufra, tenlo muy presente.


  Me sentí intranquila, definitivamente no estaba preparada, pero habría sido una vergüenza echarme atrás.


  —¿La primera visitación es aquí? —pregunté. No había casas ni edificios, solamente la montaña, y cientos de metros más abajo el mar quebrándose entre las rocas.


  —Sí, estamos cerca... —dijo solemne—. Mira, Clara, existen dos tipos de vita brevis. El término en sí representa cuando la muerte es decidida por los humanos y no según los planos superiores. Es una intervención del destino trazado. La primera que veremos es lo que pasa cuando alguien deliberadamente se despoja de su vida.


  —¿Cuál es la otra vita brevis?


  —El asesinato —dijo a secas.


  —¿Qué pasa en esos casos? —pregunté, no creía poder soportar ver algo así.


  —El guardián del humano evacúa el alma segundos antes del golpe mortal, y el asesino es marcado para recibir castigo.


  —¿El ángel lo castiga?


  —No... Tánatos lo hace. Marca a todo aquel que adrede haya infligido sufrimiento en otro, con odio, con violencia o acabando con su vida. —Dudó antes de continuar—. Existen diferentes tipos de castigos, algunos son lecciones que se pagan en vida y otros se descuentan después de la muerte. Él recoge sus almas y los lleva a la parte más alta del Erebo.


  Caminamos hasta el borde del acantilado y ahí vimos a una mujer sosteniendo un papel entre sus manos y llorando sin consuelo. A sus espaldas había un ángel resplandeciente. Ella no lo podía ver, pero el guardián estaba sumamente angustiado.


  Nos acercamos un poco más. El ángel le hablaba, no sabía si ella podría escuchar. Él intentaba tocar su espalda y sostenerla del brazo, le decía cosas al oído y tiraba de ella, pero la mujer no reaccionaba al roce del guardián.


  La mujer leía una carta, concentrándose en la misma parte, repasándola varias veces. La desesperación de su llanto hacía a su cuerpo temblar. Su vista pasó del papel al horizonte, donde el sol enseñaba sus últimos rayos antes de que cayera la noche.


  Dio un paso hacia el borde del acantilado. El guardián se aferró a la cintura de ella, pero sus manos traspasaron el cuerpo, como si estuvieran hechas de la misma luz que el sol terminaba de ocultar. Me pregunté si el ángel también estaría llorando, o si podría hacerlo.


  La mujer de repente se dio vuelta. Creí por un momento que se había percatado de los tirones de su guardián. Todo fue muy rápido. El ángel la abrazó con fuerza y sacó su pequeña daga.


  Ella cerró los ojos y se lanzó de espaldas al vacío.


  El cuerpo de la mujer cayó y se perdió entre las olas, pero en los brazos del guardián quedó el reflejo de ella, en su forma incorpórea y azulada. El ángel había cortado los hilos plateados y se aferraba al alma, acariciando su cabeza.


  —Ya todo ha terminado —le susurró. Observé cómo en la parte de los ojos la esencia no estaba bien definida. De sus cuencos salían extensiones de energía que se movían con el viento como pedazos de tela.


  —Hay sufrimientos que dañan al cuerpo y engañan los sentidos hasta enceguecer el alma —dijo mi padre con seriedad.


  El ángel se soltó del abrazo y sacó el cilindro de cristal para guiar a la mujer a su próximo paso. Cuando terminó, se volvió hacia nosotros con mirada triste y suspirando.


  —Meruel, hiciste todo lo que pudiste —le dijo mi padre al guardián, colocando el cristal en su bolsa morada y entregándole la pieza faltante—. Debes comenzar con los aferramientos. Te ayudaremos.


  Entendí que los vita brevis hacían que partes de la sustancia espiritual se aferraran con mucha más fuerza al mundo mortal, como si se resquebrajara en fragmentos finos y más difíciles de rastrear.


  —A diferencia de una muerte común donde el centello se apaga y avisa la hora de partida, cuando alguien decide acabar con su vida, es el guardián quien debe informar que el alma se ha tornado catatónica. Ellos pueden ayudar, dar señales y hasta hablarles en sueños, pero la decisión final es del humano.


  Unas horas más tarde Meruel ya había recopilado la esencia que faltaba y se marchó volando.


  Mi padre y yo nos desplazamos por Ethisiel hacia la próxima visitación.


  —Lo que verás ahora no es una vita brevis, pero será una tragedia difícil de asimilar —me dijo—. Sígueme en todo momento y pon mucha atención, las cosas pasarán rápido.


  Aparecimos en el segundo piso de un banco en las afueras de una ciudad española.


  Inicialmente todo parecía normal. Un hombre acababa de subir las gradas con una caja llena de billetes y los depositaba en una bóveda cuando de repente se escuchó un largo silbido proveniente de la estufa de calefacción. Hubo una explosión. Mi padre se adelantó de inmediato hacia el cuerpo del hombre que cayó impulsado por el estallido. Le sostuvo la espalda con una mano mientras que con la otra expulsaba al alma desde su torso. Lo hizo todo con tanta velocidad que parecía un baile entre ambos. Con un movimiento igual de veloz guio al banquero hacia el cristal y su halo desapareció.


  El fuego empezaba a consumir el edificio con gran ferocidad, no eran las llamas danzantes que había visto horas atrás, sino desmesuradas y devastadoras. Se dieron más explosiones en el piso de arriba y partes del techo se derrumbaron, cayendo entre los clientes del primer piso que buscaban cómo escapar. El humo había llenado todo el espacio, casi no se podía ver nada.


  La gente gritaba desde afuera, se escuchaban alarmas y silbatos. Adentro, el hollín presionaba los pulmones de las personas atrapadas, convirtiendo su llanto en tos y asfixiándolos poco a poco.


  Una señora mayor se encontraba detrás de las cajas registradoras dando sus últimos respiros. Su alma se comenzaba a notar como un aura azulada que intentaba salir corriendo. Mi padre extendió su mano hacia ella, levantándola de un brinco.


  Se escuchó otro estallido. Las llamas comenzaban a arder en el vestíbulo principal. Derribaron la puerta de entrada y un hombre entró con un pañuelo atado alrededor de su nariz. Encontró a una mujer que se arrastraba por el piso y la ayudó a salir. La mujer gritaba, intentando soltarse del brazo del hombre.


  —¡Mi hija! ¡Mi hija!


  El hombre del pañuelo volvió a entrar al edificio, tanteando entre las nubes de humo.


  Seguí a mi padre hacia otra habitación donde una niña pequeña se hacía un puño debajo de una mesa, tosía y se tapaba la boca con un conejo de felpa. El halo azul que la rodeaba era evidente. Mi padre se acercó hacia ella.


  —¡Papá! —grité sin darme cuenta—. Ella no tiene que morir, ya la vienen a buscar, ¡la van a sacar!


  Las paredes empezaban a derrumbarse. Mi padre extendió su brazo hacia la niña.


  —Su alma está lista, Clara, no alteres el orden de las cosas.


  Mi garganta se cerraba como si también estuviera ahogándome, pero de impotencia. Me temblaban los puños. Sentí una electricidad fluir por mi antebrazo y adormecerme los dedos.


  —No, ¡no! —grité y me abalancé hacia la niña con la velocidad adecuada para salir disparada del plano en el que estaba.


  Atravesé el velo de golpe.


  Caí, y lo primero que sentí fue el calor del incendio que ahora era mi realidad. El humo no me permitía ver, pero yo sabía dónde estaba la salida. Alcé a la niña entre mis brazos y empecé a correr, aguantando la respiración. Sentía que me rodeaba algo, la energía en mi cuerpo incrementaba. Sabía que ella podía sobrevivir.


  Cubrí a la pequeña contra mi cuerpo, sosteniendo el conejo de felpa con mi otra mano, y abrí paso hacia afuera.


  Nos topamos de pronto con el hombre del pañuelo que acababa de entrar. Lo recuerdo como si hubiera sucedido lentamente, pero no pudo haber sido más de unos segundos.


  Hicimos contacto visual, algo en sus ojos me revelaba que él no debía morir. Y, aun así, se quedó paralizado, mirándome. Como si una fuerza lo hubiera detenido. Sentí una punzada en las palmas de mis manos y luego una descarga, un chispazo entre ambos. De pronto, el tubo de calefacción del vestíbulo explotó en una bola de fuego, derribando lo que quedaba del techo y enterrando al hombre del pañuelo en una montaña de escombros.


  Fuimos lanzadas hacia afuera, donde la madre reclamó a su hija y varias manos nos socorrieron. Pero no era yo quien necesitaba ayuda, sino el hombre que había quedado atrapado por mi culpa.


  Se escuchó un retumbo y el edificio se derrumbó, sellando el destino del hombre y los otros atrapados. No recuerdo cómo pasó todo después. Escuchaba un zumbido en mis oídos y el eco de mi padre repitiendo: “no cruces el velo, jamás cruces el velo”.


  Un joven gritaba intentando entrar en los escombros.


  —¡Mi padre! ¡Mi padre estaba ahí!


  Su llanto me partió el corazón. Salí corriendo en dirección a un callejón, no sabía dónde estaba ni hacia dónde iba. Había roto las reglas. Me detuve para recuperar mi aliento.


  “No alteres el orden de las cosas...”


  Mi padre se materializó de repente junto a mí.


  —Clara... ¿qué has hecho?


  Me miró mortificado, asustado y decepcionado.


  —Has roto el protocolo, Clara, un hombre...


  No pudo terminar su oración. De repente comenzó a aparecer frente a nosotros una luz escarlata que crecía y crecía formando la silueta de un hombre, tan alto como mi padre. Antes de que se volviera tangible, mi padre me escondió detrás de su túnica y con un movimiento tan rápido que ni siquiera yo lo noté, lanzó sobre mí la arena translúcida y me empujó hacia Ethisiel.


  La realidad desapareció ante mis ojos mientras descendía estrepitosamente por un agujero lleno de sombras.


  Caí del cielo, aterrizando cerca del manzano. El golpe no fue tan doloroso como el miedo que sentía, como mil agujas enterrándose en mi cuerpo. No solo había fallado, había causado la muerte de alguien más. El primer indicio de mis poderes decidió manifestarse en el momento menos oportuno, y no lo hizo a mi favor.


  No sé cuánto tiempo estuve ahí tirada, estaba muy impactada como para llorar y mi cuerpo temblaba sin control. Ya era pasado el mediodía, pero extrañamente no había el movimiento habitual en el campamento. Reinaba un silencio inquietante, como si todos se hubieran dado cuenta de lo que acababa de pasar.


  Entré por la puerta trasera de Dum Andelu y escuché voces en el vestíbulo. Conforme me fui acercando cayó sobre mí el frío entendimiento de que algo más andaba mal. Escuché la voz de mi madre hablando efusivamente.


  —No puedo creer que se arriesgaran así, ahora la vida de Gulupan pende de un hilo.


  —Adin también está herido, Lyuba, temo lo peor.


  La voz le pertenecía a Magda y sonaba como un reproche.


  —Si a Gabor no se le hubiera ocurrido... Nadie nos está ayudando, Gizella se ha marchado.


  —Ellos decidieron apoyarlos, Magda, Kerio los convenció, no solo Gabor. Todos sabían menos nosotras y Gulupan.


  Me acerqué a la puerta y mamá notó mi presencia.


  —¡Oh, Clara! —exclamó abrazándome y derramando sus lágrimas en la manga de mi blusa.


  —Iré a ayudar a Malú —dijo Magda, excusándose—. Hay que tener todo listo en caso de que Mortimer venga por Gulupan.


  Los músculos de mi cara se tensaron ante la idea de ver a mi padre después de lo que hice.


  —Mamá, ¿qué ha pasado?


  —Anoche, pequeña, hubo una redada de la Guardia de Hierro —empezó a decir, estabilizando su respiración—. Cuando Gulupan notó que Kerio y Gabor se habían ausentado todo el día, bajó al pueblo a buscarlos y se topó con un enfrentamiento...


  —¿Enfrentamiento? ¿Entre quiénes?


  —Descubrimos que Kerio y sus hombres habían estado creando armas para contraatacar durante la redada de anoche. Lo planearon muy bien, estábamos tan distraídos con la celebración. Nadie se lo imaginaba. —Noté en ese momento que sus lágrimas no eran tanto de tristeza sino de enojo—. Varios resultaron heridos, Gulupan aún más, creemos que no sobrevivirá... ¿Tu padre no ha venido contigo?


  El corazón me latía con tanta fuerza que creí que me iba a vomitar.


  —No, mamá —tomé un gran respiro—, hice algo muy malo.


  —¿Qué hiciste? —preguntó Baba Malú, entrando en ese momento. Se veía cansada, probablemente no habían dormido nada.


  Les conté todo lo que había pasado, de la mejor forma posible. El semblante de mi abuela fue cambiando, analizando mis palabras. Mamá me miraba sorprendida.


  —La ley de la justa equivalencia —musitó—. Por eso apareció Tánatos.


  El ser que había estado a punto de aparecer, del que mi padre me protegió, era su hermano Tánatos, el encargado de marcar a aquellos que debían pagar por sus actos. Es él, quien considera que la muerte no debe dar vida, haciendo de mi nacimiento algo antinatural y fuera de las reglas. No solo expuse mi existencia, sino que le había dado razones para marcarme. No estaba segura de si mi error ameritaba un castigo, quería pensar que fue un accidente. Aunque nadie dijo que estos entes fueran benévolos…


  En ocasiones me he cuestionado si haber salvado a esa niña fue mi propia decisión impulsiva o había estado ya escrito en mi destino.


  —Lo mejor será que contactes a Mortimer, Lyuba.


  Subimos a su habitación para escribirle a mi padre. No me dejó leer la carta, pero fue muy breve. Tocó el papel con la campanilla de cristal y este prendió fuego hasta consumirse. Sin embargo, en vez de desaparecer por completo, como había pasado otras veces, se formó una bola de humo que comenzó a flotar por la habitación, botando las cenizas del papel incinerado. El mensaje no había sido recibido.


  —Nunca ha pasado esto... —dijo mi madre preocupada.


  —Se ha vuelto ilocalizable —explicó Baba Malú—.


  Mis sospechas eran ciertas, Mortimer nos ha abandonado.


  —¿Por qué lo dices?


  —Gulupan se está desangrando y aún sigue con vida, su cuerpo se resiste a morir… O La Muerte se resiste a llegar a él.


  Fue como si una sombra cayera sobre la habitación y las tres pudiéramos sentir el peso de estas palabras.


  —¿Podrás ayudarle? —preguntó mi madre preocupada.


  —Haré lo posible —dijo mi abuela, tomando algunos frascos de la alacena de mi madre y metiéndolos en su bolsa, tendría que preparar muchas medicinas—. Debes saber, Clara, que sea lo que sea que Mortimer está haciendo es para protegerte, es la única razón, él te adora.


  Mi madre asentía, pero yo no estaba convencida.


  —No me está protegiendo... Me está castigando.


  Una vez leí a un poeta húngaro asegurar que cuando las estrellas se detienen en el cielo pasan cosas extrañas en La Tierra. En mi Día del Nombre, probablemente el firmamento se congeló.


  Los días siguientes la incertidumbre me cubría como un velo que solo yo podía ver. La ausencia de mi padre tuvo repercusiones que jamás habría imaginado. Lo primero fue que el manzano se secó, volviéndose amarillento y marchito. Los animales de caza desaparecieron del bosque. Las curaciones de los heridos no funcionaban, y lo peor, el cuerpo demacrado de Gulupan se mantenía con vida, en un sufrimiento continuo.


  Ni él, ni el esposo de Magda, habían mostrado mejoras. En condiciones normales era para que ya hubieran encontrado el descanso, pero en lugar de eso se mantenían en un limbo. Baba Malú había optado por darles medicinas para aliviar los dolores ya que no había forma de curarlos por completo.


  Si la muerte está en pausa, también lo está la vida.


  La impotencia que teníamos todos los del clan empezó a mostrar indicios de furia y resentimiento. Lo siguiente que pasó había dejado pistas. La gente comenzó a sacar los pequeños altares que habían hecho para mi padre y los destruían afuera de sus caravanas. La familia de Gulupan dejó de permitirle a mi abuela hacer sus curaciones y llamaban a un médico del pueblo, un muchacho muy delgado que hacía hasta lo imposible por dar un diagnóstico, perplejo ante el hecho de que esos cuerpos siguieran respirando.


  Todo culminó una noche de manera inesperada. No podía dormir, como en días anteriores, mi mente seguía aún aferrada a las últimas palabras de mi padre y a su voz de decepción. En medio de la oscuridad un estruendo hizo temblar toda la casa. Me levanté de un brinco y abrí la puerta para unirme a mi madre y a Baba Malú que ya se encontraban en el pasillo buscando el origen del escándalo. Sabía que ellas tampoco habían estado durmiendo estos días, en especial mi abuela que se pasaba largas horas encerrada en su estudio.


  Escuchamos gritos cerca de la puerta principal y bajamos las gradas corriendo. Ahí frente a nosotras había una multitud esperándonos. La mayoría sostenía faroles, excepto la esposa de Gulupan, que llevaba un cayado entre sus manos y lo blandía amenazante. A la cabeza estaban Magda, Kerio y Gabor, este último sosteniéndose con unas muletas.


  —¿Por qué irrumpen en nuestra casa? —gritó Baba Malú alterada.


  —Esta casa debería ser de todos —contestó Gabor y mi abuela lo miró sorprendida, Kerio le hizo una señal con la mano para que hiciera silencio.


  —Venimos a exigir el exilio de Clara.


  Sentí cómo mi cara se puso pálida y se me enfriaban las manos.


  —¿Exilio? —preguntó mi madre—. ¿Bajo qué cargos?


  —No somos tontos, ya lo hemos averiguado. Ella ha ofendido a La Muerte y eso ha traído la desdicha sobre el clan —contestó Magda con voz temblorosa.


  —¿Magda? —susurró Baba Malú sorprendida.


  —Lo siento, lo siento mucho. Pero no puedo soportar ver a Adin sufrir más. Esto es culpa de ella, ¡debe irse!


  La multitud asintió en coro.


  —No es culpa de ella lo que pasó en el pueblo, eso fue culpa de ustedes —gritó mi madre señalando a Kerio con furia—. ¡Los heridos son culpa de ustedes!


  —Sabemos que Mortimer no vendrá a ayudar hasta que esa niña se vaya, esa responsabilidad es de ella, ¡debe ser exiliada!


  —Además, no ha sido prometida para matrimonio, no tiene arraigo alguno...


  —¡Está atrayendo nuestra ruina!


  Cada palabra parecía alimentar la ira de la multitud, acorralándome en mi propia casa. Baba Malú y mi madre me tomaron de los brazos y se pusieron frente a mí. Yo no me podía mover, a pesar de que quería salir corriendo, no tenía a dónde ir o esconderme.


  —Debemos hacer lo que es mejor para el clan.


  —Si no viene por las buenas, tendremos que usar la fuerza.


  La gente se lanzó sobre nosotras en una oleada, separándome de mi madre y de mi abuela que gritaban y protestaban. Yeria y otro niño corpulento me tomaron de los brazos y empezaron a tirar de mí para que caminara.


  —Yeria, no... —fue lo único que pude decir, esperando que fuera mi cómplice y me ayudara, pero volteó la cara con disgusto y apretó más fuerte. Era como si no me conociera, o simplemente ya no le importaba.


  Arrastraron mis pies hasta la tienda de Gulupan. Era el líder del clan quien debía dar la orden de exilio, y como aún estaba vivo se debían seguir las reglas, no importaba la condición.


  Entré a la carpa. Podía escuchar afuera los gritos de mi madre y cómo intentaban callarla. Kerio entró detrás de mí clavando su mano en mi hombro. Me estremecí a su tacto.


  —Mira cómo está, esto es lo que le has hecho...


  Quise quitar la mirada, quise devolverle la acusación, pero no me salían las palabras. El miedo me paralizó. El cuerpo de Gulupan estaba tan delgado como un esqueleto, pálido y amoratado, a un paso de ser un cadáver. Un ser viviente hundido en sufrimiento, sin liberación.


  Junto a él había una cuchilla con restos de sangre. Tenía heridas por todas partes del cuerpo. Aun no comprendo de dónde sacó fuerzas para levantar la cabeza y hablarme.


  —Niña... —sus labios estaban resecos y resquebrajados


  —Padre, hemos pedido el exilio de Clara, pero tienes la última palabra —dijo Kerio sentándose a su lado y sosteniendo su mano.


  Gulupan no me miraba directamente, sino que sus ojos parecían temblar de un lado a otro. Quería salir gritando de la carpa, pero la hostilidad que me esperaba afuera también me aterrorizaba. La conmoción hacía que me temblaran las rodillas.


  Kerio notó el cuchillo y lo escondió entre las sábanas.


  —Me pidió que lo matara... —dijo con voz temblorosa—. Lo intenté, lo intenté y solo le he hecho más daño... Ahora sus heridas no se cierran.


  —Clara... Ayúdame... Dile a Mortimer que estoy listo... —suplicó Gulupan.


  —Mortimer no la escuchará, papá, hemos perdido su amparo —dijo Kerio, mirándome con ojos fulminantes—. Debes exiliarla.


  Gulupan se retorció en su cama. Yo no sabía si estaba de acuerdo o no. Quizás era algo iluso de mi parte pensar que tomaría una decisión a mi favor. Soltó algunos quejidos de dolor y habló en una voz muy baja.


  —Acércate.


  Antes de que pudiera moverme por mi cuenta, ya Kerio me había agarrado a la fuerza, acercándome al lado de la cama. Gulupan puso su mano sobre mi cabeza, estaba tan fría que sentí que la piel se me dormía.


  —Lo siento, Clara —dijo lentamente—. Quedas desterrada de este clan. Que tu destino te guíe a un lugar mejor, que ya no será con nosotros.


  Kerio tomó el cuaderno de registros del clan y borró mi nombre, raspando el papel con la cuchilla ensangrentada.


  Cuando me di cuenta ya iba caminando de vuelta hacia mi casa. Baba Malú me protegió entre sus brazos, con la multitud aun gritando.


  —¡Has maldecido nuestro clan!


  —¡Si La Muerte es nuestro enemigo, que los dioses se apiaden de nosotros!


  Los gritos formaban un remolino a mi alrededor. Sentía que algo pasaba con mi mente, se me nublaba la vista, todo se movía tan rápido. Kerio nos escoltó hasta la entrada de la casa donde nos esperaba mi madre.


  —Tienen hasta mañana al atardecer —dijo con brusquedad y se alejó, llevándose consigo al grupo de personas que alguna vez consideré mi familia, mi clan.


  En cuanto cerramos la puerta de la casa sentí esclarecer la gravedad del asunto. Había sido expulsada de mi clan. ¿Adónde iría? ¿Cómo viviría? Acababa de perder todo rastro de mi padre unos días atrás, ahora el clan me odiaba y debía dejar mi hogar y separarme de mi familia.


  —Será mejor que vayan a dormir, yo arreglaré todo —dijo Baba Malú y se encerró en su estudio.


  Pasé el resto de la noche en la cama de mi madre, pero no dormimos. Tampoco hablamos, no había mucho que decir. Cualquier cosa que preguntara solo iba a desencadenar explicaciones dolorosas. Estuvimos abrazadas en nuestro refugio de paz hasta que llegó la mañana.


  Baba Malú abrió la puerta temprano.


  —Te irás a vivir a Barcelona con Gizella, por un tiempo.


  Definitivamente no era mi primera elección, pero era la única que tenía y mucho mejor que quedarme sin hogar.


  —¿Iré sola? ¿No puede venir mamá conmigo?


  —No —la respuesta de mi abuela fue definitiva, la cara de mi madre no expresaba nada—. Mira, Clara, hay cosas que quizás ahora no tengan sentido, pero las vamos a arreglar. Por tu bien y por tu protección, será mejor que estés lejos, donde no puedan encontrarte, ni siquiera por medio de tu madre.


  —No te preocupes, tu tía Gizella te dará la mejor de las atenciones —agregó mamá.


  Ambas me ayudaron a empacar. Como viajaba sola, no podía llevar más de una maleta, echamos toda la ropa que cupo y un zurrón para los objetos pequeños. El viaje tardaba dos días y medio y debía tomar tres trenes diferentes.


  —Gizella recibirá dinero para tus gastos, la ropa y demás cosas que necesites.


  —Con esto debes comprar los otros dos tiquetes —me dijo mi madre guardando un saco con monedas dentro de mi zurrón—. Yo te llevaré hasta la estación.


  Me prepararon comida para el viaje. Cuando ya todo estuvo listo, di una vuelta alrededor de la casa. Repasé cada habitación como había hecho la primera vez que entré. Se me hizo un poco más pequeña que en ese momento, o al menos más familiar. Sentía como si toda esa vida hubiera sido una ilusión distante, como la imagen en un espejo borroso.


  Minutos antes de irnos, Baba Malú me llamó a su estudio. Sacó de un cajón un par de guantes azul oscuros, estaban hechos de un material brillante como el satín, pero duro como el cuero. Tomó mis manos, acariciando los surcos que formaban las estrellas en mis palmas.


  —No hables de esto con nadie, no lo vuelvas a mencionar hasta que vayamos a buscarte —me dijo con voz suave, poniéndome los guantes para tapar el principal rasgo de mi cuerpo que se asemejaba a mi padre—. Ahora eres solo Clara, no la hija de La Muerte.


  Todo esto me hacía sentir como si me hundiera en el océano con una gran herida en el pecho. El dolor, como el agua, siempre logra calar entre las grietas, y la sal escuece.


  Me despedí de Baba Malú con la esperanza de que pronto encontrarían una solución para que yo pudiera regresar. Mi madre me acompañó hasta la estación del tren que quedaba a las afueras del pueblo. El atardecer pintaba el cielo de los mismos colores de las flores de su cabello.


  Compró mi tiquete de tren que me llevaría a Milán, de ahí debía tomar el próximo hasta Montpellier y luego a Barcelona. Me acompañó a esperar el tren y me tuvo en su regazo, como si fuera una niña pequeña.


  —¿Podrás ir a visitarme?


  —Lo haré lo más pronto posible, pequeña, por mientras quiero que me escribas cada vez que puedas, o cada vez que te sientas mal.


  Sacó de uno de los bolsillos de su falda la campana de cristal con la que invocaba los fuegos fatuos que funcionaban casi como un telegrama. La inspeccione con cuidado, girándola entre mis dedos. Estaba llena de símbolos triangulares. Su mango tenía tallado de un lado la cara del sol con una sonrisa y del otro lado una media luna.


  —Fue un regalo de tu padre, la usaba para comunicarme con él, pero ahora es más importante hacerlo contigo —agregó, su sonrisa era apacible pero sus ojos guardaban tristeza—. Ya me has visto usarla, ¿verdad?


  Asentí frunciendo mis labios, estaba muy conmovida y no quería que se me salieran las lágrimas, no quería hacerla llorar.


  —Solo debes pensar en mí y el fuego fatuo me encontrará con tu carta... También los puedes invocar para iluminarte, si lo necesitas.


  El silbato del tren anunció el momento de partir. Abracé a mamá una última vez y la llené de besos, no quería que se preocupara más de lo necesario. Quería demostrarle que quizás yo sí iba a estar bien.


  —Te adoro, pequeña, eres la flor de mi vida —me dijo, tocando mi mejilla—. Sé que estarás bien.


  Entregué mi tiquete al boletero y busqué un asiento junto a la ventana. El tren se puso en marcha y pude ver cómo el cielo se oscurecía y comenzaba la noche. Lo estaba perdiendo todo. Mi hogar, mi familia, mi pueblo y mi futuro. El potencial de mi poder se había apagado. Observé mis manos cubiertas por guantes, era una vida nueva, privada de todo lo que me hacía especial.


  El destino estaba hilando y tejía fuera de lo que yo había conocido.


  El boletero me despertó para avisarme que estábamos a punto de llegar. Era de madrugada, aunque no estaba segura de qué hora. Cuando el tren se detuvo me bajé con prisa a buscar la boletería, pero cuando la encontré estaba cerrada. Había muy poca gente en la estación y todos caminaban ensimismados. Me acerqué a un hombre que leía el periódico en una banca, sosteniendo un gran cigarro en su mano.


  —Disculpe, ¿sabe dónde puedo comprar el tiquete a Montpellier? —pronuncié con cuidado las palabras en italiano, sacando provecho del legado de la educación que Baba Malú me otorgó.


  No supe si lo estaba haciendo bien, pero fue mi mejor intento. El hombre levantó la mirada y me vio con sorpresa.


  —¿Qué hace una niña buscando tren a estas horas?


  —No soy tan niña —dije en voz baja—. Voy hacia Montpellier, mi familia me espera.


  Mentí por desconfianza, solo quería que me dirigiera y salir del asunto.


  —Niña, el tren a Francia no sale de esta estación, debes caminar un poco, es en el segundo complejo a unas cuadras de aquí. Ahí te venderán el tiquete.


  Me señaló por dónde era y decidí dirigirme hacia ahí, si me perdía buscaría a quién más preguntarle.


  —Es muy peligroso a esta hora, yo que tú buscaría dónde pasar la noche. No deberías andar sola.


  La palabra sola resonó en mi cabeza con estridencia. Estaba sola, por primera vez en mi vida, completamente sola.


  —Debo irme —contesté con prisa—, pero muchas gracias.


  Emprendí mi camino. La ciudad era grande y muy oscura. Encontré las líneas del tren de la próxima estación y decidí seguirlas, no había forma de perderme.


  Caminé por un largo rato y empecé a sentir frío. Me detuve para sacar un abrigo de mi maleta y fue cuando de repente sentí el singular escalofrío de cuando alguien te está observando. Miré a mi alrededor, pero no había nadie, solo casas a oscuras y las líneas del tren.


  El escalofrío se mantuvo conmigo gran parte del camino, no era sólo que me miraban, algo me seguía. Por más que intentara encontrarlo no notaba nada fuera de lo usual. Deseé poder hacerme invisible, para evitar cualquier peligro, pero a pesar de haber sido testigo de algunas cosas maravillosas sabía que eso era imposible. Esa era otra vida, me dije a mí misma, ahora soy otra Clara. Clara normal. Ya no tengo que ver con La Muerte. Era triste, pero era mi nueva realidad.


  Escuché un movimiento a mis espaldas y me volteé de inmediato para capturarlo. A unos cuantos metros de mí había una sombra, un hombre con capucha. Temí que me fuera a robar. Se quedó inmóvil mientras lo miraba, pero fue solo para agarrar impulso. Empezó a correr y yo avanzaba adelante, sosteniendo mi equipaje con todas mis fuerzas, como si el peso de la maleta pudiera impulsarme a ir más rápido.


  Me metí en zigzag entre las calles, busqué los caminos donde hubiera más luz, el hombre seguía persiguiéndome con cautelosa distancia. De repente un zorro salió de un arbusto. No era un zorro glorioso como el que había visto en el bosque sino uno pequeño y rojizo, de esos que roban huevos en las granjas de los cuentos.


  El zorro se acercó al encapuchado como si fuera un perro bravo. El arbusto se movió de nuevo y salió otro zorro, pero este caminó frente a mí y se detuvo para verme, sugiriéndome sutilmente que lo siguiera. No dudé un segundo. Eché a correr guiada por el animal mientras el otro se lanzó sobre el hombre para morderlo.


  Aquí fue donde me di cuenta de que quizás nunca dejaría de ser la hija de La Muerte y ahora estaba viviendo las partes malas de ese cargo.


  La silueta del hombre se partió en cuatro sombras, no era humano después de todo. El zorro lo atravesó como si fuera niebla. El encapuchado se volvió a unir en uno y siguió corriendo hacia mí, pero yo ya iba mucho más adelante.


  El zorro me guio por escondrijos tan complicados que no estoy segura de cómo logré cargar mi maleta a través de todo. De pronto tenía enfrente las luces de la otra estación y llegué a la boletería exasperada.


  —¡Montpellier, Montpellier! —le dije al cobrador con prisa y me entregó el tiquete. Las monedas se me cayeron por tener las manos temblorosas. Creí que aún me seguía, pero cuando volteé a ver ya la sombra había desaparecido.


  Me senté en una banca a esperar el tren y el zorro guía se enroscó a mi lado. Nunca había considerado que fuera mi animal favorito, pero era la segunda vez que un zorro me ayudaba. Tal vez no estaba tan sola en realidad.


  En uno de los cánticos de mi madre se contaba la historia de un zorro que camelaba a jóvenes doncellas. No creí que fuera el caso, pero al menos agradecí que me estuvieran protegiendo.


  El resto del viaje fue mucho más fluido. Pasé entre dormida y despierta, comiendo los bocadillos que me habían empacado y saboreando una de las dulces trufas que había llevado mi tía. Procuré no apartarme de la gente.


  El guardatrén avisó cuando íbamos llegando a Barcelona. Eran ya pasadas las tres de la tarde. La estación se encontraba en la cima de una colina, la cual era rodeada por una arboleda. Pude notar varios árboles de manzana y recordé con nostalgia cómo el manzano de mi hogar había crecido conmigo y en cierto modo, había caído conmigo.


  Las puertas del tren se abrieron y bajé al andén. Lo primero que noté fue la deslumbrante cabellera rojiza y una voz chillona que me recibía con alegría.


  —¡Hola, Clarita!


  Tía Gizella se veía tan despampanante como la última vez y estaba acompañada por un hombre alto y fornido, cuya barba le tapaba la mayor parte de la cara.


  


  
    

  


  [image: Capítulo 6]


  Capítulo 6


  
    
  


  Mi trayecto continúa. Nos hemos detenido a almorzar en la montaña y me dispongo a ayudar a Gustavo a encender una pequeña fogata.


  ¡Mañana por fin llegaremos a Cádiz! El camino se hizo más corto de lo que esperaba.


  —Lo haces ver muy fácil —me dice Olaya, mientras soplo las ramas para que la llama levante.


  —He tenido años de práctica —contesto sonriendo.


  Gus saca del coche un sartén y lo pone sobre las llamas. Vierte el contenido de tres huevos y trozos de jamón curado mientras Olaya corta el pan y le unta mantequilla.


  —Vienen muy preparados —digo algo avergonzada—, lamento no traer comida para compartirles.


  —No te preocupes, Clara, Gizella ha sido tan espléndida con nosotros que lo menos que podemos hacer es llevarte a salvo.


  —Y eso incluye una buena comida —agrega Olaya—. Gus es un excelente cocinero.


  Las otras veces nos habíamos detenido a comer en posadas, todo muy rápido y bajo el manto de la noche. Ahora tenemos la oportunidad de disfrutar en calma unas cuantas horas. La vista desde aquí es bellísima, puedo ver el mar unirse al cielo en el horizonte. Comienzo a sentirme nerviosa respecto a mi llegada, pero sigo firme en mi decisión, y de todos modos, aunque me arrepintiera, sé que ya no hay vuelta atrás.


  —Dinos, Clara —me dice Olaya sacándome de mis pensamientos—, ¿qué tal es vivir con la Gran Gizella? No puedo ni imaginar las maravillas que debes haber visto.


  Sonrío y pienso con cuidado mi respuesta.


  —He aprendido mucho con ella, es una buena instructora.


  No puedo negar que estar con Gizella me ha enseñado cosas que de otro modo no habría descubierto, pero a la vez, estos últimos años han sido como vivir en un laberinto lleno de niebla.


  —Recuerdo haber visto su cara en los afiches de la calle, al instante supe que ella podía ser nuestra solución —dice Gus con entusiasmo—. En un principio no creíamos, pero ahora Olaya es la prueba viviente de su magia.


  Los miro a ambos con curiosidad sin saber de lo que hablan. Gizella no hace magia, a pesar de que las drabardi pueden ampararse en los poderes de otros seres, ella se especializa en pócimas, y se aleja por completo de cualquier tipo de encantamiento. Ocasionalmente hace adivinaciones, pero nunca he estado completamente convencida de que sean certeras, son más que todo una especulación. Aunque eso no le resta méritos, ¡la gente la adora!


  —¿Y en qué los ha ayudado? —Temo que mi pregunta suene descortés, pero por su gesto de emoción es evidente que la estaban esperando.


  —¡Olaya está embarazada! —dice Gustavo con una gran sonrisa.


  —Explícale bien, que si no, no tiene nada de sorprendente.


  —Sí, sí, claro... Pues, por años hemos intentado tener un hijo y nunca se dio. Pensamos que alguno de los dos podría ser infértil.


  —Fuimos donde todo tipo de médicos, probamos todo. —¡Y nada funcionó! Hasta que encontramos a Gizella... Su alegría es contagiosa, pero sigo confundida.


  —Aparentemente un familiar lejano de Gus lo había maldecido para que no pudiera tener descendencia y la Gran Gizella se comunicó con ese horrible fantasma y lo hizo desaparecer.


  —Hicimos un ritual, con candelas y hierbas, ya sabes.


  —Nos dio una pócima y unos meses después acabé encinta.


  —¡Qué maravilla! —exclamo, de verdad estoy sorprendida. Quizás he estado juzgando mal a Gizella.


  Gus y Olaya se abrazan, me recuerdan a mis padres, con ese mismo amor que parece inagotable.


  —Es curioso cómo en los momentos más tormentosos aún hay razones para estar alegre —comenta Gustavo—. Es por eso que regresamos a Cádiz con la noticia, nuestra familia ha soportado cosas terribles con esta guerra y en cierto modo este bebé es un destello de esperanza.


  Tenemos eso en común, mi travesía también se basa en una esperanza. La mía mucho menos tangible. No tengo certeza de que lo que voy a hacer no sea más que otra de mis imprudencias, pero hay algo en la distancia que me llama como si pudiera sentir las pulsaciones de una antigua parte de mí que había perdido, y ese despertar me tiene convencida.


  Claro que, antes de este amanecer en el que estoy, hubo mucha oscuridad, una que duró años.


  Llegué a Barcelona a finales de 1935. Había escuchado historias sobre cómo Gizella era visitada por personas de todo el continente, sobre sus cantidades de dinero y la sofisticada vida que llevaba con su novio, pero nada me habría preparado para la magnitud del lujo que la rodeaba.


  Tenía una casa en las afueras de la ciudad, con inmensos ventanales y puertas de vidrio, rodeada de rosales con flores de todos los colores. A un costado del jardín había una entrada que daba a su sala de consulta, donde atendía a clientes de todos los estratos sociales. A pesar de tener una casa tan hermosa, pasaba poco tiempo ahí. Su agenda se dividía en fiestas, viajes a lugares paradisíacos y las actividades elegantes de fin de año.


  Su prometido, Bernat, viajaba constantemente. Al parecer, era el dueño de varios hoteles en España, Francia e Italia, por lo que sus visitas eran muy cortas. Siempre llevaba una barba tupida y negra que le cubría parte de la cara y lentes de vidrio muy grueso.


  Toda esta agitación me dio tiempo a solas para habituarme a mi nuevo espacio. Estuve confinada a la casa y a los jardines por semanas. Había dos mujeres que trabajaban para mi tía, Azucena, la nodriza, y Sonia, quien se encargaba de la cocina, obedecían cada una de las exigencias de Gizella sin chistar. A pesar de mis intentos por entablar conversación con ellas, se limitaban a sonreírme y avisarme las horas de las comidas, nada más.


  Cuando Gizella se iba, dejaba a Azucena responsable de entregar los encargos de sus clientes. En ocasiones ellos visitaban la casa y tocaban la campana de hierro de la entrada hasta ser atendidos, y otras veces Azucena bajaba al pueblo a entregar los pedidos.


  Mientras tanto, yo comenzaba a desenredar mis sentimientos. Intentaba esquivar mi tristeza y concentrarme en mis opciones. Mi vida ya no sería la misma. Era como si mi padre se hubiera llevado mi identidad con él y la hubiera escondido al fondo del océano. No estaba muy segura de quién era, ¿que soy más que la hija de La Muerte? No tenía idea, pero quería empezar a descubrirlo.


  Algunos días despertaba con el cosquilleo en las palmas de mis manos, pero ya no estaba acompañado de expectativa sino de resentimiento y enojo, me sentía abandonada, mi padre me había abandonado a mi suerte, la cual definitivamente no era muy favorable. También sentía pánico, como si el hormigueo me avisara de algún peligro, como si tuviera que escapar de la casa de Gizella y volver a mi hogar. Pero ya no tenía hogar.


  En esos días, había recibido noticias de mi madre, por medio de fuego fatuo por supuesto, y por descuidarme casi quemo mi mesa de noche. Gulupan falleció horas después de mi partida, sin rastro alguno de mi padre. Baba Malú insistía en que pronto encontrarían una forma de arreglar las cosas, que no desesperara, yo ya no sabía qué pensar...


  Una mañana me encontraba decorando mi cabello con rosas del jardín cuando Sonia me llamó, Gizella me buscaba. Teníamos semanas sin vernos más que unos minutos.


  Me dirigí a su alcoba, era una de las partes de la casa que no había explorado. La puerta frente a mí se abrió.


  —¡Clara! —dijo alegre, invitándome a entrar.


  Su habitación era enorme. La cama era alta, estaba tapada por un velo blanco y rodeada por cuatro columnas moradas. Al fondo había una entrada que llevaba a su armario, tenía vasijas y esculturas en todas las esquinas del cuarto y una gran ventana con vista hacia la rosaleda. Tomó asiento frente a su mesa de maquillaje, donde tenía todo tipo de polvos, tinturas y hasta pelucas.


  —Oh, niña, he estado pensando mucho en ti —comentó con su aguda voz mientras se ponía sombra de ojos—, pero quiero saber primero qué has planeado.


  —¿A qué te refieres?


  —Sé que antes tenías definidas muchísimas cosas, pero ahora, sin el peso de las expectativas de tus padres, ¡eres libre! ¿Has pensado en lo que quieres hacer?


  Me miró en el reflejo de su tocador, estudiando cada detalle de mi cara y vestimenta. Estar ahí entre todas sus cosas me hizo sentir pequeña e intimidada.


  —Pues, quería volver al colegio —le dije.


  —Sí, sí, por supuesto —respondió, empolvando alrededor de sus pómulos—, ¿y después qué?


  No comprendía la prisa por tener que elegir en ese momento, pero sí tenía una propuesta que había estado rondando mi mente. Era algo nuevo, y a la vez, lo más cerca que podría estar de mi antigua vida.


  —Me gustaría ser drabardi, como tú.


  —¿Drabardi? —dijo en tono seco, volteándose por completo para verme—, mmm, no lo creo, Mortimer jamás lo permitiría.


  La miré decepcionada. No es que quisiera con todas mis fuerzas ser como Gizella, pero le había estado dando vueltas a la idea de que no me iban a proteger para siempre, tenía que hacer algo de provecho. Ya no podría ser como mi padre ni ejercer mis poderes, si es que llegan a manifestarse por completo algún día, pero ser adivina era una buena alternativa. Creo que inconscientemente me había dejado impresionar por la opulencia de mi tía, hasta había soñado con tener una casa como esa algún día y traer a mi madre a vivir conmigo. Perdernos juntas, lejos de todo, y esperar a que mi papá se dignara a regresar. O que nunca lo hiciera, me daba igual. No lo necesitaríamos más.


  —Quizás no pueda enviarte a estudiar para adivina —dijo excusándose—, pero puedo enseñarte todo lo que sé. Serás mi asistente, mi aprendiz, como las que tiene Lyuba...


  Me acerqué a abrazarla, pero me hizo una señal de que esperara y se adentró en su ropero.


  —Intuí que en algún momento querrías aprender de mí, Clara, así que tenía esto preparado —dijo, poniendo sobre la cama una caja envuelta en papel.


  Ella misma la abrió, enseñándome cada prenda. Una túnica gris de tela gruesa para el frío, una falda negra, blusón blanco, mallas y zapatillas. Sacudió la caja para que cayera lo último, una peineta roja y tres pares de guantes de cuero.


  Miré la ropa, algo desilusionada.


  —Si me vas a seguir en cada paso no puedo permitir que te sigas vistiendo como la gentuza —dijo fríamente—. Además, ya sabes lo que piensan aquí de los errantes. Entre menos destaques, será mejor para ti.


  Tras probarme la ropa, mi reflejo era irreconocible, como si hubieran drenado el color de mi mundo. Salí a mostrarle cómo me quedaba. Intenté no hacer reproches, la vestimenta podía ser una extraña y sombría imposición, pero de verdad esperaba poder aprender algo bueno de Gizella.


  —¡Perfecta! Así es como debe ser —dijo emocionada, poniendo sus manos en mis mejillas como enmarcando mi cara—. Solo falta algo.


  Se sentó en la cama para peinar mi cabello, lo hacía tan fuerte que creí que me lo arrancaría. Sacó las rosas que llevaba en mi fleco y enrolló mi pelo en un moño. Me habló de nuevo con la mirada fija en el espejo del tocador.


  —Tú y yo somos muy similares, Clara, más de lo que crees.


  Le sonreí, adolorida por los jalones de su cepillo.


  —Gracias por todo, tía —recogí mi ropa y me levanté.


  —¿Adónde vas? —dijo, sosteniéndome del brazo. Sentí ese repentino impulso de salir corriendo.


  —A mi habitación, no quiero quitarte más tiempo.


  —No seas absurda, Clara, vendrás conmigo. Dile a Sonia que te prepare algo de cenar mientras me termino de vestir, ¿sí? Iremos a una fiesta.


  Entré a su habitación de nuevo una hora más tarde. Gizella había levantado sus rojos cabellos y llevaba un vestido color esmeralda que resaltaba su esbelta figura. Se reclinó sobre su mesa mientras yo me ponía mi túnica.


  —¿Qué es eso? —pregunté, viendo cómo sacaba líquido de un frasco rojo con un gotero.


  —¡Oh, acércate! Primera lección, muchas cosas aparentan ser lo que no son —dice casualmente, echando una gota en una ampolla de vidrio, la cual agitó, dando como resultado un polvillo escarlata—. Esto es veneno de araña espalda roja, es un animal impostor. Se ve idéntica a la viuda negra, excepto que su veneno no mata. Una picadura puede adormecer el cuerpo, bajar el ritmo cardiaco y enfriarte la piel.


  Le agregó una gota de alcohol y el polvo rojo se volvió transparente como el azúcar.


  —La araña se hace pasar por asesina y aquel al que pica se hace pasar por cadáver —dijo riendo.


  —¿Y para qué lo estás usando?


  —En pequeñas dosis, el veneno puede calmar impulsos y adormecer algunos instintos físicos. Mezclándolo con un poco de ruda, da excelentes resultados. Esta es para una de mis mejores clientas, su esposo se va en un viaje de negocios y pues, ella no quiere que él se emocione con nadie más...


  Lo dijo como si fuese lo más normal del mundo. Aprendí pronto después sobre la delicada naturaleza de las pócimas de Gizella y sus efectos secundarios, cómo algo que ayuda al consuelo puede resultar abortivo en grandes dosis, o que los ingredientes de un simple brebaje podrían tornarse letales si no se consumían en un tiempo definido. En cierto modo era un arte, este era su verdadero talento.


  Cuando estuvo satisfecha con la consistencia de la mezcla, llamó a Azucena para que localizara al chofer.


  —Cuando estemos en público, no me digas tía —me susurró antes de subir al automóvil—; es más, mejor no hables a menos de que te lo indique.


  Llegamos al centro de Barcelona. Recuerdo esto muy claramente porque fue la primera vez que detallé lo hermosa que era la ciudad. Sus calles estrechas, misteriosas, como un tejido zigzagueante que no tuve tiempo de desenredar.


  Entramos a un edificio frente al cual había mucha gente. Un hombre recibió a Gizella y la ayudó a bajarse del automóvil mientras yo los seguía en silencio. Era una fiesta, sí, pero no como las que yo había conocido. El salón donde se llevaba a cabo resplandecía como si estuviera cubierto de diamantes, las mujeres llevaban vestidos pomposos, los hombres vestían trajes negros. La obligatoria elegancia no permitía la libertad del movimiento, los bailes eran pausados y repetitivos, aunque la música era preciosa.


  Una mujer regordeta se acercó a nosotras y plantó un beso en la mejilla de mi tía.


  —¿Trajiste lo que te he pedido?


  —Por supuesto, Carina —respondió Gizella, a lo que la mujer reaccionó dando unos pequeños aplausos—. Será mejor que lo tome cuanto antes, el efecto es de un mes y no querrás que vuelva aquí a perder el tiempo contigo.


  —Claro que no, pero hay muchísimas personas —susurró, mirando hacia el salón.


  De repente se percató de mi presencia.


  —¿Y esta quién es?


  —Es mi nueva criada —contestó Gizella inesperadamente. Me sorprendió de ella, en ese tiempo definitivamente no la conocía bien—. Si todo sale de acuerdo al plan quizás la haga mi aprendiz. No te preocupes, es tan silenciosa como un ratón, ¿verdad?


  Asentí respetuosamente sin ver mucho a la mujer.


  —¡Tiene una cara hermosa! —dijo ella abriendo sus pequeños ojos, tenía las pestañas más largas que he visto en mi vida—. ¡Mantenía lejos de Martín!


  —De hecho —agregó mi tía sacando la ampolla de su corsé—, creo que ella nos podría ayudar.


  Le lancé una mirada llena de dudas a Gizella, no quería participar de sus enredos, mucho menos darle un veneno a una persona.


  Mi tía entornó los ojos y me tomó del brazo.


  —No le pasará nada malo —me susurró—; deja de pensar tonterías.


  Sentí de nuevo el impulso de salir corriendo lejos de ella, pero me controlé. Las instrucciones fueron muy claras. Martín, el esposo de Carina, daba un brindis especial después de la cena, en el cual usaba la copa de plata que había pertenecido a su madre. Lo consideraba un trago de suerte. Convenientemente la copa estaba en la cocina y sería llevada directamente para la ocasión, rebosando de uno de los vinos más costosos de su reserva.


  Fue la primera y última vez que le hice caso a Gizella a ciegas, aunque sé que al final el veneno no le hizo daño y gracias a la intervención de mi tía, la elegante pareja no tendría herederos ilegítimos peleando por su fortuna.


  Cuando volví al vestíbulo tras verter el azúcar venenoso, Gizella estaba acompañada por Bernat.


  —¿Lo hiciste?


  Asentí con prisa. La mirada de Bernat se clavó en mí, estudiándome. La mayoría de encuentros con el prometido de mi tía fueron muy incómodos, siempre sentía que me miraba como esperando a que me equivocara o quebrara algo.


  —Hiciste un buen trabajo con la niña —se limitó a decir esa noche, y Gizella brillaba de orgullo, mientras yo me convertía en su sombra.


  —Te puedes ir si lo deseas, el chofer te espera afuera —me susurró aferrada al brazo de su novio, y me desaparecí del salón tan rápido como pude.


  A pesar de lo extraña que fue esa primera experiencia, no todo lo que Gizella hacía era malévolo, lo aprendí días después, cuando empezó a dejarme ir a su salón de consulta. Era una habitación amplia, decorada con telas que dividían las estancias y cojines para sentarse. Al fondo había una despensa, un librero y algunos instrumentos adivinatorios que fui conociendo poco a poco.


  La alacena estaba llena de frascos rotulados con nombres que jamás había escuchado: agua de luna de los Mondekin, sal de Caronte, dedos de Encantades, lágrimas de sirena de oriente, plumas de oxinis; acompañados por las hierbas usuales como la salvia, amapola, reina de la noche, ruda, manzanilla y venenos de diferentes animales.


  Todas las veces que entraba a esa habitación repasaba los nombres extraños de la despensa, deseaba saber más, hasta que tuve la oportunidad de preguntarle a Gizella de dónde traía esos ingredientes.


  —Los consigue el mercader de Elogloth —dijo casualmente—, pero no puedes decirle eso a nadie, creerían que estás chiflada.


  —¿Qué es Elogloth? —pregunté.


  —Tú deberías saberlo mejor que yo, ¿no? —masculló—. Mortimer de verdad que te tenía ciega... Es una ciudad lejos de este mundo.


  Un lugar en Ethisiel, supuse, o alguna otra estancia del mundo de los espíritus. La añoranza por volver hizo nido en mi pecho. En cierto modo y aunque quisiera negarlo, estaba desesperada por cualquier rastro de mi antigua vida.


  —¿Ese mercader es un ángel? Me miró desconcertada.


  —Claro que no, qué absurdo, los ángeles no trafican ingredientes —dijo riendo—. Es un huldero, y por si tu padre tampoco te explicó, es un tipo de hada ermitaña.


  La campana del salón sonó, un cliente había llegado. Me mantuve sentada detrás de la despensa mientras Gizella le abrió a una señora que venía jadeando.


  —¡Señorita Gizella, necesito su ayuda por favor!


  —Por supuesto —respondió ella con voz dulce—, ¿en qué puedo ayudarle?


  —Mi hijo ha desaparecido, desde ayer —dijo muy alterada—, los oficiales me han ignorado, creen que solo está jugando, pero yo no puedo más con esta angustia.


  Gizella la miró y asintió, pensando. Empujó de detrás de la cortina un espejo de pie. Su vidrio no mostraba reflejo, sino que era oscuro como la noche, enmarcado con madera roja llena de símbolos.


  —¿Cómo se llama el niño? —preguntó mi tía, inspeccionando el espejo.


  —Jorge —espetó la señora—. ¡Jorge Díaz!


  Gizella posó su mano derecha sobre el vidrio negro y comenzó a escrutar. No se veía nada, pero era como si las respuestas se reflejaran en su mente, los verdaderos poderes de una drabardi para ver lo que otros ocultan.


  —Si no me equivoco, está en la plaza cerca de la funeraria —le dijo amablemente a la señora—. Acompáñeme, de todos modos, iba hacia ahí.


  Me hizo una señal para que las siguiera.


  —Llévate ese frasco, es para un cliente.


  Tomé un frasco verde que tenía sobre el escritorio y corrí detrás de ella.


  En efecto, el niño estaba en la funeraria. Alguien había muerto, y en la vela, que se celebraba desde el día anterior, tenían comida y refrescos. La madre jaló a Jorge Díaz de las orejas y Gizella se rehusó a recibir paga.


  —A veces debes ayudar a la gente para que te vean con respeto, tomando en cuenta que algún día puedes cobrar el favor. Así se consigue poder, Clara —me comentó.


  Gizella entró a la funeraria minutos después. Acababa de morir un campesino, dejando a su hija, quien era casi de mi edad, completamente huérfana. No recuerdo mucho de este momento, me sentía algo mareada. Mi tía se había percatado de mi indisposición y me ofreció un té y un panecillo, imaginando que me sentía así por falta de comida. Era el primer funeral al que asistía en mi vida y ni siquiera me había preparado.


  Me mantuve a distancia, lejos de Gizella, quien abrazaba a la muchacha y le entregaba el frasco verde con extracto de amapola, dulce como la miel, para olvidar los ratos más amargos y superar pronto el dolor.


  Caminé tomando sorbos de té, percibiendo una energía sobrecogedora.


  En cuanto llegamos al cementerio noté que me faltaba el aire, y mientras la muchedumbre ingresaba por el arco de piedra cargando el ataúd, observé cómo se asomaban unas siluetas blancas detrás de las lápidas. ¡Eran fantasmas! Espíritus que se habían quedado atrás porque sus aferramientos no habían sido recogidos, o porque se negaban a dejar esta realidad.


  Observé la silueta de una mujer de vestido blanco que caminaba hacia mí. Sin darme cuenta, yo también me acerqué. Lo único que nos dividía era la pared de entrada al cementerio. Podía verla vivamente, como si aún tuviera su cuerpo físico, pero flotaba y se mecía como si su esencia intentara escapar de este mundo al cual ya no pertenecía.


  Había pasado por el cementerio de nuestro pueblo rumano cientos de veces y nunca había visto un fantasma, sabía que no fue que mis poderes se hubieran agudizado, sino que más bien, cualquier remanente de la protección de mi padre se había perdido.


  Él mismo lo había dicho, algunas cosas sólo son vistas por aquellos que saben poner atención. Me pregunté si de alguna forma su protección había estado bloqueando la manifestación de mi naturaleza, pero quiero creer que no era así.


  La fantasma me miraba con curiosidad, como si quisiera compartir un secreto o iniciar una conversación, pero yo debía acercarme un poco más.


  Tomé el bocadillo que Gizella me había dado y lo puse sobre el muro, quería honrar a la mujer como lo hacían en mi clan. Ella sonrió e hizo una reverencia, extendiendo su brazo para tocar mi cara cuando sentí que alguien me jaló por la espalda.


  —¿Qué estás haciendo? ¿Te has vuelto loca?


  Era Gizella, sosteniéndome de la capucha de la túnica. El té se había derramado sobre mi ropa y la mujer fantasma desapareció.


  —Yo solo quería...


  —¿Que te poseyeran? —me susurró enfadada—. Creí que ya sabrías lidiar con estas cosas, de verdad que tu padre no te enseñó nada.


  —No, es que...


  —Tienes suerte de que nadie se ha dado cuenta, vete a la casa y espérame ahí.


  Pasaron varias semanas antes de que tía Gizella me hablara de nuevo. Intenté concentrarme en el colegio, pero la experiencia no fue muy agradable. A diferencia de mi pequeña escuela donde todos nos conocíamos, era un ambiente competitivo y hostil. No estaba siendo caprichosa, no es que esperara que me trataran como alguien importante, mucho menos sabiendo que debía intentar pasar inadvertida. En verdad no quiero pensar en ello, la gente simplemente no era amable, me hacían sentir distinta y desencajada.


  Era como un recordatorio de que yo no pertenecía a ninguna parte y lo que me hacía especial estaba fuera de mi alcance. No lograba adaptarme a esta nueva vida, y las cosas se pondrían más complejas.


  Cuando Gizella decidió que yo había tenido suficiente penitencia me aceptó de vuelta en su despacho. Por un tiempo fui una asistente silenciosa y obediente. Hacía las mezclas que me pedía, completaba las tareas, entregaba los encargos. La confianza de mi tía hizo más llevadero el colegio, tenía algo que hacer después de clases, algo que esperar ansiosa.


  Llevaba poco más de medio año viviendo en Barcelona cuando recibimos la visita del mercader. Usualmente sólo llegaba de noche, por lo que nunca lo había logrado ver, Gizella no me lo permitía.


  Esa mañana yo estaba rellenando frascos con semillas de venus.


  —Cuando bajes al colegio recuerda comprar más frascos, solo quedan estos —dijo mi tía, revisando mi procedimiento con satisfacción.


  De pronto escuchamos tres golpes contra el vidrio del rosal, Gizella se levantó alerta y abrió la ventana.


  —Ofrezco disculpas —dijo una voz fría—. Ya no es seguro viajar de noche.


  Gizella lo reconoció de inmediato y cerró la ventana. Bajó todas las cortinas de la habitación y abrió la puerta por donde entró una figura encapuchada. No se le veía el cuerpo, estaba cubierto por harapos y no tenía pies que tocaran el suelo. Me dio la impresión de que era mucho más pequeño y delgado que su disfraz.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó mi tía con cautela.


  —Nuevas filtraciones —dijo el ser, muy despacio—, ya sabes lo que viene.


  —Aún no lo han confirmado, no aquí.


  —No quieras taparte los ojos, Gizella...


  —Bueno, bueno, ¿tienes lo que necesito?


  El huldero dejó caer una caja amarilla de debajo de su ropa andrajosa y dio un paso hacia atrás.


  —Esta será la última entrega en un buen tiempo, págame la próxima, te buscaré —graznó el ser, dándose media vuelta para salir.


  Tuve una idea impulsiva. En realidad, ni siquiera pensé mucho, solo lo hice. Mientras Gizella revisaba los contenidos de la caja, dejé caer dos de los frascos que estaba llenando.


  —¡Oh no! —exclamé—. Lo siento, qué torpe he sido.


  —¡Clara! Los necesitaba completos para el mediodía


  —dijo comenzando a enfurecerse.


  Me lancé a recoger los trozos de vidrio y las semillas de entre la alfombra.


  —Deja así, yo me encargo. Ve a comprar más ampollas.


  Tomé mi túnica y salí corriendo. Ahora bien, no tenía idea de si el hada desaparecía, se hacía diminuto, invisible o cualquier otra cosa, pero sí sabía que era una oportunidad de acercarme a Ethisiel y tenía que actuar rápido.


  Me dirigí calle abajo desesperada y ahí lo vi, ocultándose del sol. Se movía entre las sombras de los tejados y las que proyectaban las personas, mimetizándose. Sí se había hecho más pequeño, pero aún era visible, y yo no apartaba mis ojos de él.


  Fue fácil alcanzarlo, pero mantuve mi distancia, no quería que se diera cuenta de que lo estaba siguiendo. Se escurrió entre las calles como una hoja seca a merced del viento, y yo iba unos pasos detrás.


  Lo seguí hasta un callejón sin salida y me oculté en el portal de una carnicería. El huldero volvió a su tamaño anterior y extendió su brazo andrajoso en el aire, rasgando una entrada hacia un mundo paralelo.


  Mi corazón se aceleró y corrí con todas mis fuerzas. El ser desapareció a través del velo y justo antes de que la rasgadura se cerrara me lancé. Pero no llegué a donde esperaba.


  Caí sobre algo duro y frío, miré a mi alrededor y todo estaba oscuro. Comencé a caminar. El suelo se hizo suave como el barro y mis pies se hundían a cada paso. A lo lejos vi un espiral tornasol, una luz que giraba. Hice un esfuerzo por acercarme, pero mi cuerpo se iba hundiendo hasta que el barro me llegaba a la cintura.


  Me sumergí entre las tinieblas, ya no sentía el lodo frío contra mi cuerpo. Abrí los ojos, estaba flotando. Debajo de mis pies había estrellas y constelaciones. Me quité los guantes y restregué las palmas de mis manos esperando alguna reacción, pero no pasó nada. Sentí un espasmo de terror, ahora sí lo había hecho, ¿y si por ingenua me quedaba ahí suspendida para siempre?


  Moví mi cuerpo como si estuviera nadando, pero no parecía avanzar hacia ningún lado, seguía flotando en el centro de todo. Pensé en si mi padre me estaría vigilando, viendo que aún era impulsiva y tonta, ¿qué castigo seguiría? ¿Había alguna correccional espiritual?


  De repente los astros empezaron a moverse hacia abajo y yo lloví con ellos. Choqué contra algo que no podía ver, una pared invisible que las estrellas sí pudieron atravesar. El muro me separaba de una profunda oscuridad cuyo suelo plano se cubría de nieve. Era un terreno desolado y distante. Entre la negrura, vi varios pares de ojos amarillos abrirse y notar mi presencia. Apenas logré distinguir sus rasgos, eran bestias blancas como hechas de ceniza y huesos. Se escondían entre la oscuridad y la neblina, pero en cuanto percibieron mi cercanía galoparon contra la pared revelando unos dientes amarillos y afilados. En ese momento sentí cómo una mano tiraba de mi ropa y me levantaba, apartándome de la estampida.


  —Es peligroso volver —dijo la voz de una mujer, arrastrándome lejos.


  Sentí la palma de mi mano llenarse de energía. Cerré los ojos y comencé a caer de nuevo.


  Aparecí en el cementerio, tirada en el pasto, de vuelta en mi mundo. Sobre mí flotaba la mujer fantasma y me miraba en un profundo estado de pánico.


  —¡No vuelvas! ¡No vuelvas! —dijo, pero creo que sólo se escuchaba en mi mente.


  Un rayo iluminó el cielo y la mujer se disolvió en su luz blanca, desapareciendo por completo. Su esencia ya no era parte de este mundo.


  Me quedé inmóvil por unos segundos sin saber qué hacer. Otros fantasmas salieron de sus nichos y me miraron preocupados.


  —Se ha sacrificado por ti, niña, ella aún no se quería ir —dijo un hombre gordo desde su mausoleo.


  Salí del cementerio, avergonzada y temblando. No recuerdo cómo logré comprar los frascos y regresar a la casa. Falté al colegio, me encerré en mi alcoba en cuanto llegué y me acurruqué entre mis cobijas. Comí una de las trufas que quedaban de mi antiguo regalo de cumpleaños, esperando que el dulce sabor me tranquilizara, pero no fue así.


  Tenía mucho miedo, me había equivocado otra vez y estaba segura de que los seres que vi eran demonios. Como si hiciera falta, me había expuesto ante lo más peligroso, y el abismal terror que me llenó en esa oscuridad aún no se desvanecía. Me sentí mal por la mujer fantasma, si de verdad había sacrificado su permanencia aquí por mí, aún hoy agradezco que me trajera de vuelta.


  Horas después de que logré quedarme dormida, Gizella me despertó de una sacudida. Supe que acababa de llegar porque traía puesto su vestido de noche, la última fiesta a la que pudo asistir.


  —¡Clara! Recoge toda tu ropa, debemos irnos.


  Aún tenía la piel de gallina del susto y la preocupación. Me levanté desubicada.


  —¿Ir adónde?


  —Debemos irnos de Barcelona, Bernat ha recibido noticias, las cosas se pondrán adversas muy pronto. ¡Apúrate!


  —¿Noticias de qué? ¿Qué está pasando?


  —Guerra, Clara, estamos a punto de entrar en guerra. Las palabras me despertaron por completo.


  —¿Y Sonia y Azucena? —pregunté, ellas llegarían hasta el amanecer.


  —No podemos llevarlas, ¡tenemos que irnos ya! Ellas estarán bien, les he dejado instrucciones, habrá quién las ayude.


  Comencé a meter cosas en mi maleta.


  —Deja esos vestidos aquí, ya no los usarás —dijo, al verme empacar de nuevo la ropa que me había preparado mi madre.


  —¡Pero los hizo mamá, no los puedo dejar! —las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos.


  —Debemos viajar ligeros, no habrá mucho espacio, así que deja eso ahí y vámonos ya. Si no nos vamos podríamos mo... —no terminó la oración, pero no hizo falta—. ¡Andando!


  Respecto a ese día tengo muchas dudas y sentimientos encontrados. Espero de corazón que Sonia y Azucena estén vivas y a salvo, nunca volví a saber de ellas.


  Dejé muchas de mis cosas abandonadas y nos subimos en el automóvil conducido por Bernat. Tampoco habría chofer, no podíamos llevarlo. Miré por la ventana, petrificada por el miedo y me despedí de la hermosa ciudad. A lo lejos se escucharon los primeros retumbos que sacudían el suelo y arrancaban vidas. Entre las luces de los faroles y las sombras de la calle podría jurar que vi otro par de ojos amarillos siguiendo el trayecto del coche con una sonrisa maquiavélica.


  La voz de Baba Malú timbraba en mis oídos repitiendo una y otra vez: “¡en tiempos de guerra, los demonios salen a jugar!”.
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  La guerra puso mi vida en pausa. En un principio no comprendía de qué huíamos, la mayoría de gente tomaba refugio en lugares cercanos y pretendían seguir con sus vidas a como se pudiera, mientras nosotros nos escondíamos, cambiábamos de nombres y no nos quedábamos más de dos días en el mismo lugar. Creí que era por mi linaje y el de Gizella, los enfrentamientos tenían raíz en la soberanía de los españoles y nosotras éramos intrusas, es el mismo panorama que hervía en toda Europa y que ya había visto con la Guardia de Hierro, pero pronto me di cuenta de que nos ocultábamos por Bernat.


  Resultó que él se había enredado en asuntos con varios diputados que fueron encarcelados y que, según los rumores, serían fusilados. Cuando empezaron los bombardeos constantes y las redadas, se hizo más difícil seguir escabulléndonos.


  Esos meses los recuerdo como un delirio febril, una pesadilla de muchos días en la que yo vivía inconsciente, las cosas pasaban y yo reaccionaba sin pensarlo mucho, movida por la esperanza de que terminara pronto. Tenía el presentimiento de que esa no era la guerra que Baba Malú había predicho, era solo un síntoma más antes del fatídico diagnóstico.


  Me comunicaba con mamá casi a diario y le enviaba mensajes de fuego a altas horas de la noche para que mi tía y Bernat no me cuestionaran. Le comentaba dónde estábamos, le confirmaba que seguía a salvo, pero nunca le hablaba sobre cómo me sentía, no quería preocuparla más de lo necesario. Tampoco quería ahondar en mis sentimientos, no había mucho qué decir.


  Gizella ya no era la misma, se veía desgastada y su pícara sonrisa cambió a una expresión taciturna. Supongo que yo me veía similar, de la Clara que había sido solo quedaba el recuerdo y, en algunas ocasiones, ni eso.


  Poco después, Bernat enfermó, la preocupación debilitó su cuerpo. Logró usar sus influencias para encontrar acogida en Salamanca, donde se había delimitado un área conocida como la Zona Protegida, alrededor de la universidad y el hospital en el cual se internaría. Para Gizella, la noticia fue un milagro enviado del cielo que le devolvió el color a sus mejillas, volveríamos a tener una casa fija por un tiempo y quizás podría continuar con su oficio de adivina.


  El apartamento no era lo que mi tía esperaba. Nos mudamos al segundo piso de un edificio con paredes resquebrajadas, sin lujos y sin jardines, pero era lo mejor que habíamos tenido en mucho tiempo. Gizella instaló todo con rapidez. La habitación que me tocaba a mí la dividió con un librero y unas mantas, dejando la mitad del espacio para su sala de consultas. A pesar de que me había dicho aquella noche que debíamos viajar ligeras, ella llevaba en el coche todos sus instrumentos. Puso el espejo negro en medio del aposento improvisado y estaba lista para abrir su negocio una vez más.


  —Ayúdame a esparcirla alrededor del apartamento —me dijo el día que llegamos, entregándome un saco de sal—, no te saltes ninguna esquina.


  Era la sal de Caronte, había visto cómo la usaba en pócimas para estabilizar los elementos de las mezclas, pero era la primera vez que la lanzábamos al suelo.


  —¿Para qué es? —pregunté, bordeando mi habitación con el rastro de sal.


  —Los círculos de sal protegen el ambiente de malas energías, ningún ser indeseable podrá cruzar —dijo, vigilando meticulosamente mis trazos—, por eso es importante que cubras todos los bordes.


  Mientras terminábamos nuestro campo de protección, Gizella se detuvo para asomarse por la ventana. La vista daba hacia la universidad y a lo lejos se divisaba el puente romano sobre el río Tormes. Supuse que en tiempos de paz el paisaje era maravilloso. Vi cómo una mariposa azul pasaba frente al vidrio, llevando la coraza seca de una libélula entre sus patas. Se detuvo en el marco externo de la ventana y abrí con la intención de dejarla entrar para inspeccionarla de cerca.


  —No, ¡Clara!


  —Es sólo un insecto —dije extrañada—, una señal de buena suerte, ¿no?


  —Podría arruinar el círculo, déjala ahí —contestó, bajando la ventana con fuerza.


  Cuando me volví a fijar ya la mariposa había desaparecido.


  El hecho de estar en la Zona Protegida no nos apartaba de los horrores de la guerra, al contrario, el hospital no tenía espacio para la cantidad de heridos por lo que habilitaron áreas de la universidad como nuevas salas de emergencia. Supuse que mi padre debía estar muy ocupado.


  Los médicos no daban abasto, por lo que comenzaron a buscar voluntarios. Le pedí a Gizella que me permitiera ir, pero se negó rotundamente.


  —No sabes nada sobre hacer curaciones —me había dicho—. Y las pócimas que conoces no te servirán.


  Así que me dediqué a ayudarla con las consultas, cuya temática había cambiado también. La gente ya no llegaba a hacer preguntas sobre el amor o la suerte, no había tiempo para eso durante la guerra. La paga no era tan buena y los clientes eran escasos, pero mi tía se veía motivada.


  Alicia, una chica de pelo castaño que vivía en nuestro edificio, trabajaba como enfermera en la universidad y pasaba sus ratos libres en el salón haciéndole preguntas a Gizella o en una posada conocida como La Sortija, donde se reunían las esposas de soldados de alto rango.


  Todas las veces que nos visitaba le pedía a mi tía que adivinara el futuro de sus pacientes.


  —¿Crees que se vaya a salvar? El doctor intervino el día pasado pero el diagnóstico no es favorable...


  —Termínate el té y me alcanzas la taza —contestó Gizella impaciente—, ¿qué es lo que tiene el hombre?


  —Estaba en el bombardeo al ferrocarril, tuvieron que amputarle una pierna. Se estaba recuperando bien, pero comenzó a presentar indicios de gangrena, creemos que perdió muchísima sangre y...


  Mi tía no la dejó terminar, tomó el tazón de las manos de Alicia y revolvió lo que quedaba del té antes de botarlo en la maceta del centro de mesa. Inspeccionó con cautela las figuras que se formaban por las hojas del fondo.


  —¿Qué ves? —preguntó Alicia preocupada.


  —Un reloj de arena —contestó a secas.


  —¿Tiempo? ¿Vivirá más tiempo?


  —O más bien eso es lo que necesita, la muerte no es piadosa pero tampoco injusta, llega cuando debe ser —agregó mi tía y se levantó drásticamente para abrir la cortina.


  —¿Crees que con más tiempo se pueda curar? —dijo Alicia, implorando por una buena respuesta.


  —Sí —dijo Gizella con una sonrisa forzada—. Estoy segura de que sí, haz lo posible.


  Alicia salió espantada, no sin antes darle a mi tía unas monedas. Me levanté y salí detrás de la enfermera.


  —¿A dónde crees que vas? —espetó Gizella, dejando la cara dulce que le había puesto a Alicia.


  —A ayudarle con ese tiempo que le hace falta —dije y antes de que pudiera detenerme ya había bajado las gradas.


  Ambas sabíamos que el verdadero pronóstico era la muerte, nada le aseguraba más tiempo a ese pobre hombre. Las mentiras se habían hecho algo habitual en las lecturas y adivinaciones de mi tía, y a pesar de ser por una buena causa en favor de sus clientes, sus esperanzas eran un engaño. Pero esto era algo en lo que yo podía intervenir, algo que podía hacer realidad.


  Quizás no contaba con mis poderes, pero aún estaba sobre mí la maldición de mi padre. La Muerte huía de mí. Bernat ya había sacado ventaja de esto sin saberlo, el tenerme cerca fue lo que le dio tiempo de llegar al hospital para ser atendido. Y esta era mi oportunidad de ayudar a más personas.


  Comencé a hacer rondas diarias por la universidad. Como no quería que se repitiera lo que le pasó a Gulupan, me informaba de los casos con Alicia. Disimuladamente, por supuesto. La seguía la mayoría de veces y me quedaba alrededor por horas.


  Alicia corrió la voz de las lecturas certeras de Gizella y en pocas semanas todas las mujeres de La Sortija exigían su presencia.


  Una tarde mi tía me pidió que la acompañara. Fue recibida por varias señoras que al igual que nosotras llevaban la guerra marcada en su semblante, aferrándose a cualquier atisbo de su antigua elegancia. Al acercarme a la entrada un soldado me detuvo.


  —No se permiten sirvientas —me dijo.


  —¿Qué le pasa? Yo no...


  —¡Clara! Déjalo así —interrumpió Gizella, tomando la caja que cargaba con sus instrumentos—. Puedes irte.


  Me hizo una mueca con la boca y yo la miré perpleja. El soldado rio a carcajada abierta. Una de las señoras se asomó a ver lo que pasaba.


  —Montar pleito es de arrabaleras—murmuró disgustada.


  —Vete, ¡vete! —insistió Gizella, me dio la espalda y entró a la posada.


  Me volteé con las mejillas rojas de vergüenza y me retiré intentando mantener mi compostura y mi dignidad. El mensaje fue muy claro ese día, y si tía Gizella ya no me necesitaba eso me daba más tiempo para ayudar a Alicia y a los demás pacientes.


  —¿No te gusta leer? —me preguntó un doctor una tarde que se percató de mi presencia en las bancas de piedra del campus—. Siempre te veo aquí sentada observando a la gente, ha de ser muy aburrido.


  —Mis libros se quedaron en Barcelona —le comenté, aunque para ser honesta nunca tuve uno enteramente mío, solía tomar prestados los que Bernat dejaba por la casa.


  —¿Y por qué no vas a la biblioteca?


  Fue en ese momento donde, gracias a ese doctor, encontré algo que no sólo hizo esa pesadilla más llevadera, sino que me fortaleció. La Biblioteca de la Universidad de Salamanca es una de las más antiguas de Europa. Había estado a tan solo unos pasos de mí todo ese tiempo.


  Su fachada es de piedra y en su interior se disponen dos pisos de estanterías repletas de libros, todo rodeado de arcos dorados y ventanales que la hacen ver como un paraíso. En el pasillo central hay una hilera de mesas de madera. Tienen libros de todo tipo, la historia del mundo se guarda en esas paredes, se dice que algunos de sus archivos fueron rescata dos de la antigua Biblioteca de Alejandría. ¡Hay tomos tan antiguos que están enmarcados entre láminas de vidrio para no arruinar sus páginas!


  Fue el primer lugar en el que no me sentía inadecuada. El bibliotecario era un anciano muy amable que vivía en los aposentos de la universidad y revisaba el lugar una vez al día. Como era de esperarse, nadie tenía tiempo para leer o investigar en medio de tanto conflicto, y eso dejaba todos los libros para mí.


  Había tantas opciones y tantas posibilidades, pero tenía muy claro lo que quería leer primero. Comencé a investigar sobre mi padre. Leí mitos de diferentes culturas y libros canónicos de religiones del mundo. Leí sobre alquimia, grimorios mágicos y leyendas olvidadas. Empecé a seguir los rastros de Ethisiel que habían quedado en la historia de la humanidad, por primera vez en años me sentía eufórica. Me tomaría años leerlo todo, pero haría el intento.


  Por meses me dediqué solo a leer. Lo hacía en la biblioteca, en los jardines de la universidad, mientras acompañaba a Alicia sigilosamente y de noche cuando no podía dormir.


  Comprendí muchas cosas de mi vida. Mi padre es un ser milenario cuya razón de existir era llevar las almas de esta realidad a la siguiente, su presencia está registrada en todas las culturas del mundo, con diferentes nombres, percepciones y apariencias, pero la misma función. Yo contradigo su naturaleza. Mi existencia es antagónica a su representación. Soy la prueba de que La Muerte puede crear vida.


  En muchos panteones se repetía el mismo patrón, los hijos de relaciones entre humanos y dioses eran siempre el blanco de maldiciones y problemas. No estoy diciendo que crea que mi padre es un dios, sé que se le denomina algo diferente. Todos estos mitos son sólo piezas de un rompecabezas con el que intentaba familiarizarme y a pesar de que no todo coincidía con lo que he vivido, me consolaba encontrar algunas explicaciones.


  Una mañana entré a la biblioteca a devolver un libro que había terminado, era una enciclopedia de mitos irlandeses. El siguiente en mi lista era sobre la cábala y portales a otros mundos. Subí al segundo piso de estantes donde el registro me indicó que estaría, pero para mi sorpresa ya alguien lo tenía en su mano.


  Era un hombre delgado, tenía unas profundas ojeras y el pelo corto y café. No estaba vestido de soldado ni llevaba gabacha o las túnicas de los profesores de la universidad. Pasé esquivándolo y busqué entre la estantería el siguiente libro de mi lista, El Golem.


  —Veo que escogiste un mito cabalístico, supongo que buscabas este —comenta. Su voz no hacía juego con su cara, era suave y melodiosa.


  —Sí, pero puedo leerlo después, no se preocupe —contesté sin mirarlo mucho.


  —No, qué va, ¡tómalo! Yo insisto —me dijo, alcanzándome el libro con una sonrisa—, ¿de casualidad no has visto el Tratado Alquímico?


  —Está abajo —contesté, no quería sonar grosera, pero había un instinto en mí que me alarmaba cuando estaba a solas con un hombre mayor. Se me vino a la mente Kerio arrastrándome hasta la carpa de Gulupan y alguien tomándome de los brazos. ¿Un soldado quizás? Prefería no recordarlo.


  Aun así, el hombre estaba siendo verdaderamente amable.


  —No es muy bueno, la mayoría de párrafos están escritos en código y la página descifrable ha sido arrancada —agregué.


  —Lo buscaré de todos modos —contestó, pero vaciló antes de bajar—, ¿y qué estás investigando?


  —¿Investigando? No, yo... leo por placer.


  —Pues estos no son temas muy placenteros —dijo riendo—, ¿los secretos de la magia? ¿La gran guerra eterna entre el cielo y el infierno? Ya tenemos suficiente de guerras aquí afuera...


  En ese momento noté un brillo en su hombro. Afortunadamente él no se percató, era la señal de un fuego fatuo. Le sonreí despidiéndome y caminé rápidamente hacia la puerta, el pequeño destello flotaba delante de mí apenas visible. Tomé un trozo de papel del escritorio del bibliotecario y salí, sintiendo la mirada del hombre en mi espalda.


  Me escondí detrás de una columna y acerqué el pergamino al fuego fatuo. Las letras empezaron a aparecer como estampadas con carbón, dejando una estela de humo.


  Pequeña, tengo noticias.


  Baba Malú se ha marchado. Encontró indicios de un antiguo poder y ha logrado localizarlo, ¡dice que nos ayudará a vivir en paz! Estoy segura de que una vez que regrese podremos estar juntas de nuevo. De tu padre no ha habido rastro, pero no te preocupes, pronto todo se arreglará. Mantente a salvo, te amo con todas mis fuerzas.


  El mensaje era corto y alegre, pero cuando me di cuenta estaba llorando. Extrañaba muchísimo a mi madre, sus abrazos y su compañía. Quería tenerla cerca y escucharla cantar, contarle mis historias, confiar en su promesa de que todo se arreglaría. En el fondo tenía la esperanza de que así fuera. Y sobre mi abuela, me sorprendía que sin importar cuánto he investigado sobre magia, aplicada a ella seguía siendo un misterio. Esa es la verdadera belleza de los mitos, que son solo una pista de una realidad mucho más fascinante.


  Corrí al apartamento para contarle a tía Gizella sobre lo que estaba haciendo Baba Malú, me pareció apropiado. Crucé el vestíbulo y comencé a subir las gradas cuando escuché un golpe en el pasillo de arriba.


  Caminé con cautela intentando escuchar sin ser notada, había sollozos y gruñidos.


  —Esto no era parte del trato —decía la voz de un hombre.


  —¡Suéltame! ¡Que me sueltes! Ya no vas a entrar, no te lo puedo permitir —respondió una mujer llorando, era Gizella.


  Subí a zancadas y pude ver a Bernat sosteniendo a mi tía del cuello, prensándola contra la pared. Gizella gimoteaba e intentaba empujarlo, pero sus brazos eran débiles comparados con los de él. Instintivamente me lancé empujándolos a ambos al piso. Mi tía se levantó de un salto.


  —Clara, vete de aquí —dijo ella, sorprendiéndome una vez más—, no te metas en esto.


  —¡No me iré! —exclamé, interponiendo mi cuerpo para proteger a mi tía de su agresor.


  Bernat se levantó sacudiendo su ropa. Se veía tan sano y tan fuerte como nunca, pero su barba y su cabello se habían llenado de canas. Me temblaban las piernas y sentía que me crujían los dedos de la fuerza con la que estaba cerrando mis puños. Él se acercó tanto que podía oler su aliento a tabaco y me miró fulminantemente con los ojos más azules que había visto en mi vida. Era la primera vez que lo veía sin lentes, lo cual lo hacía aún más aterrador.


  —Hazle caso a los consejos de tu tía —gruñó y bajó las gradas, desapareciendo entre la gente de la calle.


  Gizella entró tempestuosamente a nuestro piso y profirió un grito gutural, de esos que se dan cuando sientes que te ahogas en lágrimas. Me quedé en la puerta unos segundos sin saber qué hacer. Mi tía tomó el jarrón de la mesa y lo lanzó contra el espejo negro, rompiéndolo en cientos de fragmentos. Luego se dejó caer, enterrando su cara entre los cojines.


  Me acerqué silenciosa y comencé a recoger los pedazos del vidrio negro, depositándolos en un cuenco de metal que usábamos para cocinar. Gizella se levantó de entre su capullo y me indicó que lo guardara todo en un cofre que estaba debajo de la despensa.


  Nunca había abierto ese baúl antes. Abrí su pesada tapa y adentro había varios compartimentos con hierbas, trozos de huesos y ramas de árboles de colores. Supuse que eran ingredientes aún más especiales. En una caja había trozos de metal dorado tallados con las iniciales “B. C.” Hice espacio para el cuenco y noté que algo se movía. Levanté un pañuelo floreado y debajo había un domo de cristal donde se mantenía atrapada una libélula tan gruesa y grande como una rata, batiendo su cola para golpear la superficie del vidrio.


  —¿Qué es esto? —pregunté en voz alta, pero debió quedarse solo en mi mente.


  Gizella se levantó para ver a lo que me refería y su cara pasó de la tristeza a la furia. Sentí el golpe de su mano contra mi mejilla, caliente como un fierro, cargando años de enojo y resentimiento.


  —¡Deja de meterte en lo que no te incumbe! —gritó.


  Sostuve la parte de mi cara que parecía hervir, el cuero de mi guante se sentía helado.


  —Lo siento, yo solo quería ayudar —contesté, queriendo llorar también, pero me contuve por orgullo.


  —Pues no lo intentes más, deja de seguir a Alicia, deja de buscarme en La Sortija, ¡déjame en paz!


  Un escalofrío recorrió mi cuerpo, como si me golpearan el corazón.


  —Solo quiero ser útil —insistí—, he tratado de adaptarme...


  —¿Adaptarte? Nunca lograrás adaptarte, Clara, ¡no perteneces a ningún lado! Y entre más pronto lo entiendas, menos te dolerá.


  Salí del edificio rompiendo en llanto. Caminé hacia el puente romano y me miré en el reflejo del río como si la corriente pudiera llevarse mis problemas. No me reconocía.


  No quiero que mis recuerdos suenen como una tragedia, aunque así se sentía en el momento. Este tiempo fue doloroso y definió muchas cosas. Sabía que no podía contar con mi tía Gizella, al menos no como había pensado. Comencé a sentir que estorbaba, que debía ocultarme más. Todo esto mientras me atormentaban las dudas sobre qué más podía hacer con mi vida. Estaba atrapada.


  La emoción dio paso a un vacío en mi pecho y la motivación se convirtió en costumbre.


  Me volví solitaria y silenciosa de nuevo. Evité a Gizella todo lo que pude, viéndola únicamente a la hora de dormir. Algunas veces, en esas noches, repasaba los surcos de mis manos deseando de alguna forma poder invocar a mi padre y que me llevara a Dum Andelu.


  Con el tiempo me hice amiga del hombre de la biblioteca, su nombre era Alfonso. No hablábamos mucho, ocasionalmente nos hacíamos recomendaciones o comentarios sobre nuestras lecturas, pero su compañía era agradable.


  Sólo podía ser yo misma en la biblioteca. Ahí, rodeada de libros, me consolaba recordar que las cosas malas eran pasajeras, así lo dictaba la historia.
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  La mañana que cumplí diecisiete años Gizella me tomó por sorpresa. Yo tenía planeado dar un paseo por los jardines de la universidad y quedarme en la biblioteca el resto del día, pero cuando desperté ella había preparado desayuno y me esperaba en la mesa.


  —¡Feliz día, Clara! —exclamó con una sonrisa.


  Nos habíamos vuelto tan distantes que su gesto me parecía extraño. Los asuntos que la atormentaban habían aminorado. Se arregló con Bernat y pasaba los días en La Sortija. Él no había regresado al apartamento, no volví a verlo desde la pelea que tuvieron. No es que me hiciera falta, pero sentía que ambos me culpaban, por entrometida. Los sublevados llevaban la ventaja en la guerra y el polvo de los enfrentamientos se asentaba, mientras mi tía y su novio recobraban poco a poco el lujo de sus vidas.


  Gizella había servido pan con jalea y jugo de frutas. Entre sus manos sostenía una caja de trufas como las que solía regalarme.


  —Fue difícil conseguir los ingredientes, niña, pero valió el esfuerzo, estoy segura de que ya te hacían falta —mencionó con un guiño.


  —Muchas gracias, tía —dije, aún confundida—. No debiste molestarte.


  —¡Tonterías! —dijo, limpiando jalea de sus labios—. Ya eres una mujer, ¡eso hay que celebrarlo! Hoy te vuelves dueña de tu propio destino.


  Le devolví una mirada agridulce.


  —A decir verdad, no creo ya tener un destino —dije, volviendo a concentrarme en la comida—. Las cosas se van dando y yo voy con ellas.


  —Todo el mundo tiene un destino, Clara, todos. —Hizo una pausa—. Excepto quienes están malditos.


  No tuve que decirle que desde hace años ya consideraba que sobre mí había algún maleficio. Se cambió de asiento para estar a mi lado y tomó mi mano.


  —Tal vez lo que haga falta es que te lea tu fortuna —dijo, comenzando a zafar mi guante de cuero.


  Arrebaté mi mano de su agarre.


  —No creo que haga falta nada de eso —dije seria. Me tomé el resto del jugo de un trago y me levanté de la mesa.


  —Ay, vamos Clara, ¡es parte de tu regalo! —insistió.


  Hacía mucho tiempo que yo había dejado de creer en las tonterías de Gizella, había visto varias veces cómo tergiversaba las adivinaciones a su favor.


  —Muchas gracias por el desayuno, tía, pero ya me voy.


  —Al menos déjame leerte el tarot, ¿sí? Podrás sacar tú las cartas, verás que no invento nada.


  Fue como si escuchara mis pensamientos, no esperaba que mi cara de incredulidad fuera tan evidente.


  Acepté por curiosidad. Baba Malú y mi madre nunca habían permitido que escrutaran mi fortuna, pero las cartas me parecieron inofensivas. Levantamos los platos sucios y Gizella trajo una pequeña caja de madera.


  Sacó el mazo de cartas y comenzó a revolverlas a lo largo de la mesa. Tenían un diseño muy bonito, con bordes negros y dibujos geométricos de colores vibrantes en el reverso.


  —Toma cinco cartas boca abajo y luego las volteas una por una —me dijo, estudiando cada uno de mis movimientos.


  Extendí mi brazo para sacar una y me detuvo.


  —Hazlo sin el guante, tu energía fluirá mejor.


  Le obedecí y elegí cinco cartas, poniéndolas en fila frente a mí. Giré la primera.


  —La Torre —leí en voz alta. Gizella profirió un quejido de dolor.


  —Debe ser por tu exilio... —murmuró—. Esa carta representa perder todas las estructuras que te dan seguridad.


  —El Mago —dije, volteando la siguiente carta con prisa, quería terminar rápido, no tenía mucho interés en que me estuviera revelando cuan desdichada estaba.


  —Eso quiere decir que tienes todas las herramientas que necesitas para salir adelante... Solo que quizás no sepas cómo usarlas.


  —Ocho de espadas —continué, la carta tenía el dibujo de una mujer atada y rodeada por espadas clavadas en el suelo. Detallé la imagen, me hizo sentir algo extraño en mi pecho.


  —Te sientes atrapada... —mencionó Gizella. Saqué la próxima carta esperando lo peor.


  —El Mundo.


  —¡Ves, Clara! Lo malo que estás viviendo ahora terminará y vas a estar mucho mejor.


  Todo lo que me había dicho podría calzar en la vida de cualquier persona. Quizás me sentía identificada con la carta de la mujer aprisionada pero no había gran ciencia en esto.


  Decidí cambiar las cosas. Antes de girar el último naipe lo puse de vuelta en el mazo y lo barajé. Me tomé mi tiempo antes de elegir la carta sustituta. La volteé entre mis manos.


  —¡La Muerte!


  Gizella comenzó a balbucear algo con alegría, orgullosa de sí misma, pero no le escuché. Me concentré en la imagen. El dibujo era de un esqueleto cortando una rosa con un par de tijeras doradas. Pensé en mi padre. La imagen no era triste ni terrorífica como muchas representaciones, sino más bien reconfortante. Tuve una idea fugaz, una forma de celebrar mi cumpleaños, un símbolo de nostalgia.


  —Debo irme, las chicas me están esperando —exclamó Gizella levantándose, tomó la carta de mi mano y la guardó dentro de la caja con las demás—. Ponla en el librero, por favor.


  —Gracias por todo —exclamé antes de que se fuera—, de verdad me servirá de mucho.


  —Eso espero, niña, en fin, me voy, ¡volveré tarde!


  Me dedicó una sonrisa rápidamente y salió de nuestro piso.


  En cuanto la perdí de vista, saqué de nuevo la carta de La Muerte y escondí la caja de madera entre el desorden de sus instrumentos de adivinación. Le tomaría tiempo encontrarla y era mejor que me regañara por no haberlo puesto en su lugar que por robarme un arcano.


  Busqué un candil en la despensa e hice repicar la campana que me había regalado mi madre. Un pequeño ser de fuego brotó del aire y lo empujé dentro del farol con un trozo de cartón. Cubrí el vidrio de la lámpara con un pañuelo, no quería que nadie me cuestionara. Haría mi propia ceremonia.


  Desde la ventana del segundo piso de la biblioteca, se veía una colina llena de árboles frutales. En ocasiones, mientras repasaba mis lecturas, notaba cómo mi mirada se perdía entre el follaje. Me dirigí hacia ahí con la esperanza de encontrar un árbol de manzana.


  No había nadie en la arboleda, estaba completamente sola. Entre la espesura de árboles que no sabía distinguir hallé un manzano. Tenía algunos frutos verdes y pequeños, pero podía reconocer la forma de sus hojas y el olor de su madera.


  Me senté sobre las hojas secas, destapé el candil y busqué la carta entre mi túnica. El silencio era relajante, casi celestial. Puse a La Muerte contra mi pecho y cerré los ojos.


  —Espíritus de la suerte, espíritus de la fortuna, que no caiga sobre mí penuria alguna... —suspiré, evocando recuerdos de papá, del clan y de mi familia, de cuando lo tenía todo—. Deseo, por favor, volver a ver a mi padre... Que las cosas vuelvan a ser como antes… Por favor.


  Enterré la carta entre las raíces del árbol.


  Sentí cosquilleos por todo el cuerpo, como si la tristeza que había estado ignorando saliera por mis poros. Recordé que Baba Malú había dicho que para que el deseo se cumpliera debíamos comer las manzanas, busqué la más grande y le di un mordisco. Estaba ácida, pero no importaba. Solo podía pensar en que si existía la más mínima posibilidad de volver a decir con orgullo que soy la hija de La Muerte, la tomaría.


  Extrañaba con todas mis fuerzas el pasado y la vida que creí que tendría. En ese pequeño bosque, mis anhelos parecían volverse físicos, como si pudiera atrapar un sueño de entre el aire y hacerlo real. No sé cuánto tiempo estuve ahí, repasando recuerdos e imaginando escenarios que pudieron haber sido. Cuando me di cuenta comenzaba a oscurecer y ya me había comido tres manzanas.


  Me estaba poniendo de pie, algo aturdida, cuando vi una luz que se acercaba. Tapé mi lámpara de nuevo, el fuego fatuo se movía inquieto golpeando las paredes de su encierro.


  —Eh, ¿quién está ahí? —dijo la voz de un señor que llevaba su propia linterna.


  —Disculpe señor, creo que me he perdido —fingí. Era un hombre anciano de espalda encorvada. Acercó su luz para verme mejor y di un paso atrás.


  —¿Esas son manzanas? ¿Has estado comiendo manzanas? —no alzó la voz, pero exigía una respuesta, asentí algo avergonzada y recogí mis cosas para irme.


  El hombre me tomó del brazo y, para no hacerlo caer, me detuve.


  —¿A quién se le ocurre robar comida en tiempos de guerra? —exclamó enojado.


  —Lo siento, puedo... Puedo pagarle. Mi tía está en el pueblo, ella tiene dinero.


  Retraje mi brazo e hice distancia entre ambos.


  —¿Y cómo se llama tu tía?


  —Gizella


  —¿La adivina? Ella vive sola... ¡Eres ladrona y mentirosa!


  El hombre comenzó a perseguirme. No planeaba huir sin pagar, lo estaba guiando hacia La Sortija, pero no quería que me tocara. ¡En ningún momento se me ocurrió que las manzanas tuvieran dueño! El anciano me persiguió hasta el pueblo diciéndome todo tipo de cosas hasta que, por la prisa, tropecé con alguien.


  —¡Deténgala! ¡Detenga a esa sinvergüenza!


  Había chocado con Alfonso que me miraba confundido, me refugié detrás de él.


  —¡Esa chiquilla se ha robado mis manzanas! —exclamó el anciano—. ¡Me debe dinero!


  —¿Cuánto le debe, buen hombre? —preguntó Alfonso.


  —Treinta pesetas —dijo el señor, al tiempo que recobraba el aliento—, pero alguien debería de enseñarle que no debe tomar lo que no es suyo.


  Alfonso sacó de su bolsillo un grupo de monedas y se lo entregó.


  —Deje así, señor, yo me encargaré de que vaya a la cárcel.


  —¡Que así sea! —espetó el anciano y se marchó.


  Miré a Alfonso desconcertada.


  —Solo comí tres manzanas, no sabía que tenían dueño —dije excusándome—. Le iba a pedir dinero a mi tía, pero el señor no me creyó y...


  —¿No te creyó?


  —A Gizella no le gusta decir que somos parientes...


  —Ya veo, pues problema resuelto —dijo Alfonso—, pero, ¿qué hacías en el bosque tan tarde?


  —Quería estar sola un rato... Hoy es mi cumpleaños —contesté apenada.


  Sentí un jalón en la mano donde llevaba el farol, el fuego fatuo intentaba salir por la ranura del aire y comenzaba a ahumar el pañuelo. Lo destapé de inmediato y le di golpes al vidrio para que se tranquilizara.


  —¿Qué es eso? —preguntó Alfonso, estaba tan acostumbrada a su presencia silenciosa que no me percaté de estar haciendo algo visiblemente extraño para él.


  —Un fuego fatuo... —intenté explicar— es... lo usan en mi clan...


  Alfonso susurró algo para sí y me miró sonriente.


  —¿Por qué no vienes a comer a mi casa? Mi esposa puede cocinar delicias, será una cena de cumpleaños.


  Lo seguí por insistencia, él acababa de hacerme un gran favor y no quería ser malagradecida. Vivía en un apartamento, pero al otro lado de la ciudad, junto a la línea del tren que habían bombardeado. La pared de la entrada estaba partida pero el edificio se sostenía.


  A pesar de la fachada, el lugar era mucho más grande que el de tía Gizella. Fuimos recibidos por una joven mujer de cabello castaño y rizado que cargaba una bebé en brazos.


  —Clara, ella es Alejandra, mi esposa, y esta pequeñuela es Celina.


  Alfonso alzó a la niña, debía tener alrededor de dos años.


  —¿Tú eres la chica de la biblioteca? —me dijo la mujer—. Pasa, adelante, estás en tu casa.


  Alfonso le contó a su esposa sobre el altercado con el señor de las manzanas y le mencionó que era mi cumpleaños. Alejandra parecía estar feliz de tener que cocinar y no cenar solo pan y queso, como dijo que acostumbraban cuando Alfonso llegaba tarde. Mientras ella se lucía en la cocina, nos dirigimos a otra habitación.


  Era un cuarto pequeño donde estaban apiladas decenas de libros uno sobre el otro. Puse el candil sobre la mesa, el fuego fatuo se había cansado de luchar y se enrolló como si estuviera dormido. Alfonso me entregó un trozo de papel y se lo di al ser de flamas, reanimándolo para que siguiera su bailoteo.


  —¿Sabes, Clara?, siempre supe que conocernos no era una coincidencia —dijo él de repente, poniendo a la bebé en el piso para que jugara con unos cubos de madera.


  —¿A qué te refieres? —pregunté con curiosidad.


  —A todo, pues, los temas que lees, el conocimiento que vas adquiriendo, buscas lo mismo que yo y eso —dijo, volviendo su mirada hacia el fuego fatuo— es la señal, es sincronicidad.


  —¿Sincronicidad? —no había leído al respecto en ningún libro.


  —El mundo espiritual es muy amplio, Clara, estoy seguro de que eso ya lo sabes —dijo, por un momento me sentí expuesta, como si él supiera mis secretos—; es tan grande que podríamos concluir que hay espacio para que todos los mitos y creencias sean ciertas.


  Lo miré con cautela sin decir nada.


  —A través de la historia, nuestro mundo ha estado intrínsecamente relacionado con seres y eventos inexplicables cuya energía trasciende nuestra existencia, todos estos dioses y criaturas que hemos recubierto con folklore hacen eco en nuestra realidad por una razón: realmente existen.


  —Bueno, pero, no hay forma de saber que los registros existentes no sean más que la imaginación de los autores.


  —Sabes muy bien de lo que hablo, Clara, sé que existen otros mundos y tú también lo sabes.


  Asentí, me puse nerviosa. Alfonso rebuscó en su escritorio y tomó un libro grueso de cuero blanco.


  —¿Sabes lo que es esto? —me preguntó.


  —No tengo idea —dije sorprendida. El cuero parecía brillar contra la luz del farol.


  —Le llaman el Grimorio Sin Final, es un compendio de teorías herméticas que unifica todas las creencias, este es el único ejemplar que queda —dijo, abriendo sus páginas frente a mí—. Alquimia, magia, teorías de astrólogos avalonios, aquí hay un poco de todo. Pero su principal valor es una leyenda, se dice que con el libro puedes abrir un portal hacia otros planos.


  Mis ojos se abrieron como dos lunas llenas. Sin pensarlo, acerqué el libro hacia mí y Alfonso lo entregó, feliz de que yo estuviera compartiendo su mismo interés.


  —¿Por qué tiene ese nombre, Grimorio Sin Final? —pregunté.


  —Como era de esperarse, sus últimas cien páginas están en blanco.


  Comencé a pasar las hojas, anonadada. Mi dedo se detuvo en una imagen del sol rodeado por un lazo que formaba el signo del infinito. Debajo, había un dibujo de la Tierra cubierta por un par de alas que la resguardaban.


  —La protección de la Gran Guerra —murmuró Alfonso.


  —Seis veces ganará el infierno y siete veces ganará el cielo —agregué, sin querer quedarme atrás. Ya había escuchado las profecías sobre la eterna Guerra Celestial y cómo en muchas ocasiones parecería que los demonios llevan la ventaja. Me pregunto por qué ronda iremos, ¿quién va ganando?


  Pasé la página y noté que varias hojas habían sido arrancadas.


  —Muchas están así... —dijo Alfonso decepcionado.


  Había un esquema de la Tierra que parecía un reloj de arena. El título de la página decía “Astralis”. Faltaba la mitad de la hoja, pero lo que pude ver me dio un vuelco al corazón. En el centro de la página había un pequeño círculo con la inscripción “TERRAE”, rodeado por otra circunferencia con un ojo en la parte superior que decía “ETHISIEL” Del lado derecho del aro externo había un símbolo similar a una gota demarcado como “FINISTERRAE” y debajo, unido por una línea había un triángulo que decía “EREBUS”. Alrededor de todo esto había otros círculos superpuestos con las inscripciones: “VACIVUS”, “INFERI TERRAE” y “ASTRUM SUPERUM”.


  —Todos estos son portales —dice, señalando a Finisterra y a Erebus.


  La imagen era confusa y difícil de leer, pero la mención de esos dos lugares me resultaba exultante, quien quiera que la haya dibujado tenía conocimiento de, no solo Ethisiel, sino también del hogar de mi padre.


  Alfonso debe haber notado mi perplejidad ante el trozo de papel y comenzó a explicarme.


  —Esto —dijo apuntando al espacio entre “TERRAE” y “ETHISIEL”— es la entrada al mundo de los espíritus, de ahí han nacido miles de leyendas, El Dorado, Agartha, Atlantis, Shamballa, todas corresponden al mismo lugar.


  Eso ya lo sabía, pero sentía como mis pensamientos se ordenaban.


  —Hay evidencia de que por siglos estas fronteras estaban abiertas. Muchas áreas de nuestro mundo eran portales de comunicación directa, países como Japón, la India, Irlanda, Grecia, todos eran visitados por seres de otra frecuencia. Las reglas se rompían, hadas tenían hijos con mortales, dioses encarnaban en cuerpos que no soportaban su esencia, ¡por eso hay tantas representaciones con brazos y piernas adicionales!


  Por un momento casi le confieso lo importante que era esta información para mí, el Grimorio en particular, podía ayudarme a regresar. Sentí un calor en mi pecho, quizás mi plegaria al manzano se cumpliría.


  —¿Y cuál es tu plan? —le pregunté tajante.


  —Quiero abrir un portal —respondió—, y sé que tú también, aunque no sepa la razón. Tu destino y el mío convergen, Clara, esa es la sincronicidad, buscamos lo mismo. No existe casualidad, todo lo que pasa son piezas que nos guían a cumplir nuestro destino.


  —¿Y crees que tu destino es ir ahí? —sin darme cuenta me puse a la defensiva, no quería sentirme totalmente expuesta ante él y tenía dudas, ¿podríamos lograrlo si trabajábamos juntos?


  Titubeó antes de contestar.


  —Celina está muy enferma, Clara... Va a morir —dijo bajando la cara—. Los médicos la han desahuciado... Necesito un milagro. Tuve un sueño... Ir ahí es la única forma de salvarla.


  Lo miré pasmada sin saber qué decir. ¡Su hija era apenas una bebé!


  —Ese espíritu de fuego es la señal que me faltaba, no es casualidad que nos hayamos encontrado ahora. Esta es la evidencia de que eso que busco está más cerca de lo que creo.


  Si tan solo hubiera sabido...


  Me incorporé decidida a ayudarle, o más bien, ayudarnos mutuamente. Todo lo que había estado investigando pasaría de la teoría a la práctica. Tenía muchas dudas, pero si esto era de verdad sincronicidad como él lo llamaba, los hilos del destino estaban muy claros.


  —¿Tienes alguna pista sobre cómo hacerlo? —pregunté.


  —Existen varios símbolos de portales —dijo abriendo una de las últimas páginas escritas del grimorio—, pero ninguno de estos es el adecuado, no para simples mortales como nosotros, no sin dejar atrás el cuerpo. La respuesta debe estar en las últimas páginas.


  El libro detallaba varios emblemas a los cuales se les atribuía el poder de abrir una puerta hacia otro mundo. Mis ojos navegaron por la página hasta que vi algo conocido. Allí en una esquina estaba la estrella de ocho puntas que marcaba mis manos. Tenía dos inscripciones, “La estrella de Sheol” y “La cruz de Nanna”.


  —Ese no funciona —dijo Alfonso sin darle importancia.


  Quise preguntarle qué más sabía al respecto, pero Alejandra nos interrumpió, la comida estaba lista.


  Cientos de ideas corrían por mi mente mientras engullía el guisado, que de paso estaba delicioso. La conversación fue ligera. Comencé a pensar que de verdad podríamos hacerlo, descifrar el libro, abrir un portal. Cosas similares se habían hecho cientos de veces en estudios alquímicos, o al menos eso afirman algunos libros. Era posible, mi deseo se estaba cumpliendo. Si encontraba la forma adecuada de llegar a Ethisiel, quizás mi padre también podría ayudar a Celina.


  —En unos días me iré, debo llevar a Celina y Alejandra a un lugar seguro —dijo Alfonso—. Volveré el primero de diciembre, espero haber resuelto el Grimorio para entonces, y si es así...


  —Si es así, vendrás solo a recogerme —concluí emocionada.


  Sé que sueno ilusa, pero en el momento sentía que de verdad podía pasar. Ambos sabíamos muchísimo y ese misterioso libro parecía nuestra única oportunidad. Él mencionó que había tenido un sueño, y como mi abuela decía, a veces los sueños nos guían hacia donde debemos ir. Estoy convencida de que está en mi destino volver a Ethisiel y verdadera mente creí que lo haría con Alfonso y su familia.


  Justo antes de irme me pidió que le dejara el candil con el fuego fatuo y así lo hice, sabiendo que el ser podría desaparecer cuando le viniera en gana. Me despedí esa noche cargando miles de esperanzas, como si estuviera recogiendo las piezas de la antigua Clara y uniéndolas una a una, reconstruyéndome.


  Las semanas entre agosto y diciembre se pasaron bastante rápido. Como era de esperarse, la amabilidad de Gizella había sido flor de un día. Inmediatamente después volvimos a esquivarnos y regresó su indiferencia. Pasé largas tardes internada en la biblioteca, buscando específicamente información sobre portales y detalles que se me hubieran podido pasar por alto.


  Ideé una forma de probar por mí misma esta tal sincronicidad. Cerraba los ojos frente al librero y me concentraba en mis alrededores, buscando en mis sentidos algún impulso, algo que me llamara hacia un libro en particular. Tocaba los lomos a ciegas, sentía pequeñas vibraciones en las palmas de mis manos y escogía una lectura. No siempre funcionaba, aunque pudo ser por mi impaciencia y ocasional incredulidad, pero a pesar de ello encontré un párrafo de un antiguo tomo de símbolos medievales donde se mencionaba brevemente la estrella de mis manos.


  Le llaman la estrella de Sheol, evocando otro de los nombres que se le ha dado al inframundo o lugar donde se supone que se mantienen las almas después de su muerte, pero también se le conoce como cruz de Nanna, en honor a una antigua diosa de la vida y La Creación.


  Era una forma de concretar que la vida y la muerte son, evidentemente, dependientes una de la otra. De alguna manera me sentía disociada de estas revelaciones sobre el símbolo, porque ya no consideraba que estas marcas tuvieran poder, eran más como una cicatriz, o un árbol que se marchitó antes de crecer.


  El primero de diciembre me desperté muy temprano para reunirme en la biblioteca con Alfonso. Había empacado mis objetos personales en una maleta en caso de que tuviéramos que ir hacia Ethisiel de inmediato. Mientras terminaba de acomodar mi cabello en un rodete, sonó un golpeteo en la puerta. Escondí mi equipaje debajo del catre y vi a Gizella en el salón.


  —¿Qué estás esperando? Fíjate quién es —espetó.


  Abrí y lo primero que vi fue a un soldado con traje azul oscuro y gorra roja, debía ser de un puesto bajo. Se adentró en el apartamento ignorando que yo estaba frente a él.


  —Traigo un paquete —dijo, entregándole a Gizella un sobre de cartón cubierto de sellos y estampillas.


  Mi tía firmó unos papeles y el soldado se fue, cerrando la puerta bruscamente.


  Gizella giró el envoltorio en sus manos y lo miró extrañada.


  —Es para ti, niña —dijo, poniéndolo en la mesa. Su cara mostraba indiferencia, pero no me quitaba la vista de encima.


  Me acerqué con curiosidad sin tener idea de quién podría escribirme. Sabía que Alfonso no podía ser porque no tenía idea de dónde vivía. El paquete tenía sellos de varios países y diferentes fechas de traslado, pero el envío original había sido el seis de agosto, desde Rumania.


  Despedacé el cartón y dentro venía una carta de varias páginas que envolvían una pequeña bolsa de satín morado.


  —¡Es de mamá! —dije conmovida. Gizella se levantó de la silla con un bufido.


  —¿Cómo habrá logrado que lo trajera un soldado? —pregunté.


  —Es correo certificado, Clara, lo revisan y si ven que es una tontería lo dejan pasar —dijo Gizella, tomando sus cosas para irse hacia La Sortija—. En fin, que disfrutes de tu correspondencia.


  El sobre venía a nombre de Gizella, pero debajo de la dirección de nuestro apartamento tenía escrito mi nombre en la letra de mi madre. Comencé a leer, con una sonrisa en la cara y un pesar de nostalgia en el corazón.


  Querida hija:


  Pensé que una carta escrita sería una buena forma de celebrar tu cumpleaños, sé que no es lo mismo que si te tuviera en brazos, pero ya pronto, pequeña, muy pronto.


  Quiero que sepas que no he dejado de pensar en ti cada día, en medio de todo el conflicto eres lo que me recuerda que aún hay belleza en el mundo y personas de buen corazón.


  Tu abuela me envió noticias, ¡ya encontró lo que buscaba! La paz que prometió está en camino, aunque aún no puede regresar. Solo debemos ser pacientes.


  Te amo con todo mi corazón, eres la flor de mi vida. Recuerda que los momentos de oscuridad nos ayudan a apreciar la luz. Así como las estrellas, espero que puedas iluminar también la vida de los que te rodean.


  Con todo el amor del mundo, Lyuba.


  PD: Tu regalo lo hice yo misma, espero que te gusten y combinen con las ropas hermosas que tu tía debe haberte comprado.


  Dentro de la pequeña bolsa había un par de aretes de metal plateado, uno tenía un dije con forma de luna y el otro con forma de sol. Ponerlos me causó dolor, llevaba tanto tiempo sin usar pendientes que los agujeros de mis orejas se habían casi cerrado. Miré en el espejo, aun sosteniendo la carta. Me veía tan parecida a mi madre, la piel morena, cara estilizada, y el cabello negro y largo.


  Eso me conmovió más, pero había diferencias entre nosotras. Ya mi pelo no era el jardín de hermosas flores que solía ser, Gizella y esta guerra lo habían domado. Ya no había música, no había danza, mi mundo era gris con pocos reflejos de color.


  Me preguntaba si mi madre aún vivía alegre, si lograba encontrar la forma. Esperaba que sí, a pesar de la distancia y los conflictos, deseaba que ella pudiera seguir viviendo feliz.


  Sostuve el papel contra mi pecho y pude percibir un aroma, el olor de su perfume. La extrañaba tanto que el sentimiento me parecía indescriptible. Era un vacío, hondo y sin bordes definidos.


  Me llamó la atención que no hizo mención de mi padre, no podía imaginar cómo se sentía ella al respecto, cómo había sido su duelo al perderlo. Lamentaba no haber podido vivir eso juntas, para apoyarnos, y odiaba que hubiera este extraño pacto silencioso que hacía que no lo mencionáramos, como si hablar de él abriera viejas heridas.


  Su fragancia me trasladó por un momento a un lugar seguro, donde los últimos tres años no existían.


  De pronto, recordé que Alfonso probablemente estaba esperando. Guardé la carta debajo de mi almohada y me dirigí a la biblioteca.


  La universidad estaba bastante desolada para la hora que era. Desde hacía varios meses que ya no había ataques ni bombardeos, por lo que el número de heridos había disminuido. El campus seguía siendo un albergue, el cual acababan de decorar con motivo de las festividades navideñas y eso trajo un poco de alegría a los habitantes del pueblo. Curiosamente, ese día no había nadie.


  Abrí las grandes puertas de madera creando un eco hasta el fondo del salón. Estaba vacío. Todo parecía estar en el mismo lugar de siempre, excepto algo. Sobre la mesa donde solía sentarme a leer había una libreta. Las solapas estaban envueltas por una tela celeste.


  Levanté la portada algo dudosa, tenía una dedicatoria para mí.


  Clara, que esta libreta te sirva para recopilar lo que descubras en los nuevos mundos,


  Alfonso.


  Miré a mi alrededor, pero no vi rastro de él. ¿Había ido solo a dejarme un regalo? Creí que podía estarse escondiendo, esperando mi reacción, para tomarme por sorpresa. Comencé a revisar entre las hileras de estantes de la parte de atrás y escuché el sonido de varios libros cayendo.


  Lo siguiente que pasó me ha dejado sin dormir por muchas noches. Caminé en dirección al sonido y vi el cuerpo de Alfonso tendido en el suelo, pálido como un papel y cubierto de manchas moradas que parecían tinta. Sobre él había un ser encapuchado de ojos amarillos que había visto antes.


  Chillé de terror, revelando mi presencia ante el demonio. ¡Alfonso estaba muerto en la biblioteca! El ser maligno cayó al suelo como una muñeca desarticulada y comenzó a arrastrarse hacia mí con sus fauces abiertas. Retrocedí intentando apartarme de él cuando de repente brincó y todos los ventanales de la biblioteca se quebraron. Me cubrí de la lluvia de trozos de vidrio, hecha un ovillo, y para cuando abrí los ojos el demonio había desaparecido.


  Estaba abrumada y me costaba respirar. Me levanté a como pude y corrí a revisar el cuerpo de Alfonso. La alfombra del salón estaba llena de sangre y su piel cubierta de alquitrán. Tenía varias cortadas en la cara que no quise detallar. Lo habían asesinado, ahí, frente a mí. ¿O fue antes de que yo llegara? Quizás, si no me hubiera demorado tanto, él seguiría vivo.


  Escuché cómo se abría la puerta de la biblioteca.


  —Niña, ¿qué ha pasado? —exclamó el bibliotecario al ver los escombros por todas partes.


  Lo miré alarmada pero lo único que pude formular fue un sollozo. Salí huyendo del lugar. El bibliotecario aún gritaba a mis espaldas. Sentía como si me hubieran lanzado un balde de agua fría, como si las venas se me congelaran. Caminé sin rumbo tropezando varias veces hasta que choqué con una silueta conocida.


  —Clara, ¿qué ha pasado? —preguntó Alicia sosteniéndome de los hombros.


  No pude contestarle, me liberé de sus manos negando con la cabeza y corrí lejos, hasta la entrada del pueblo. Crucé el puente romano y caminé por la orilla del río hasta encontrar un arbusto en el cual pudiera esconderme. Me senté debajo de las ramas y comencé a llorar.


  Alfonso, la única persona con la que había logrado convivir en esta ciudad, estaba muerto. Sentía que era mi culpa, de alguna forma, tenía que serlo. ¡Los demonios me buscaban a mí!


  ¿Sería por lo de Ethisiel? ¿Lo había puesto en peligro? Mi corazón agitado presionaba contra mis costillas como si quisiera salir corriendo también. Me di cuenta de que todo ese tiempo tuve el cuaderno entre las manos, agarrándolo tan fuerte que lo había arrugado casi a la mitad. Lo puse sobre mi regazo y enterré mi cara entre mis guantes, quedándome inmóvil, intentando detener mi mente y no pensar más.


  —¡Clara! —escuché a Gizella llamando desde el puente. Me levanté y cruzamos miradas.


  Sin darme cuenta la estaba abrazando, sollozando entre sus brazos.


  —¿Estás bien? Todos en el pueblo hablan de una gitana que mató a un hombre.


  Creí que me iba a disolver en lágrimas. Una asesina, ahora era una asesina. Recordé al hombre del incendio y me sentí aún peor.


  Gizella me guio hacia el apartamento y me sentó en la mesa del salón. Fue detrás de la despensa y mezcló varias cosas, volviendo minutos después con una bebida caliente y espesa de aroma agradable, como el chocolate.


  —Bebe esto, te hará sentir mejor —dijo, pero mis manos temblaban demasiado para sostener la taza sin salpicar.


  Ella lo hizo por mí, acercando la bebida a mis labios para que tomara sorbos. Acarició mi cabello por unos minutos hasta percatarse de los nuevos aretes.


  —Con razón mencionaron a una gitana, esos zarcillos son demasiado vistosos, Clara —dijo, quitándolos de mis orejas con cuidado.


  En el momento no me importó. La pócima tenía un sabor dulce y de inmediato me hizo sentir una presión en la frente, como si mis sentidos se adormecieran poco a poco.


  —No puedo creer que Mortimer sea tan cruel —dijo de repente, aun acariciando mi cabello y ayudándome con la poción.


  —¿Mi padre? —pregunté confundida—, ¿qué tiene que ver él?


  —Es cruel que mandara a matar a tu amigo —dijo mirándome a los ojos—, has estado en esa biblioteca por meses investigando sobre el más allá y no has sido para nada discreta. Andas por toda la universidad pavoneándote con tus libros y la información tiene un precio muy caro, Clara, no es de extrañar que Mortimer quisiera silenciar a alguien que podía ponerte en peligro.


  —Él no... Papá no es así, él no sería capaz de hacer algo así —dije frunciendo el ceño, sintiendo el pánico latir de nuevo.


  —Supongo que tampoco creías que él era capaz de abandonarte y pues, aquí estamos —dijo tajante.


  —Pero, era un demonio...


  —Eso es lo que creíste ver, estabas conmocionada, ¿cómo puedes estar tan segura?


  No lo estaba, y las dudas que Gizella implantaba en mí me aturdían aún más. Mi padre no se llevaría el alma de alguien sin que fuera el momento, de eso estaba segura, y jamás confiaría en un demonio. Pero al mismo tiempo volvía a sentir que no sabía nada y tenía tantas preguntas de las cuales él nunca me daría respuesta.


  Gizella se levantó a abrazarme de nuevo.


  —Yo sé lo que se siente, Clara, lo sé muy bien, pero pronto pasará. Yo crecí bajo la sombra de tu madre hasta que encontré mi propio poder, tú también podrás hacerlo, dejarás de vivir acorralada por tu padre.


  Quise discutirle, a pesar de todo yo no tenía el mismo rencor que ella cargaba, pero no pude decir nada. Mi cuerpo se rindió ante el estupor y el sueño. Mi vida se volvía a congelar, suspendida en el aire, en medio de un laberinto.


  Pasé las siguientes semanas encerrada. Dormía la mayor parte del día y en las noches Gizella me preparaba otra de sus pócimas. Le escribí un fuego fatuo a mi madre y le dije que había estado enferma, aunque extrañamente no había recibido respuesta.


  Tenía pesadillas constantes y me despertaba en medio de la noche pensando en demonios. Me asustaba por todo. Muchas veces me sobresalté al escuchar el aleteo de la libélula gigante que Gizella mantenía aprisionada dentro de su baúl.


  Leía la carta de mamá todos los días, el aroma de las hojas era un potente calmante. Pronto la poción de mi tía tuvo un efecto inesperado y comencé a sentirme diferente, como si todo lo malo que había pasado fuera irreal. Estaba triste, sí, pero distante. Era como si solo hubiera leído sobre la muerte de Alfonso en vez de presenciarla en carne propia. Pensé que tal vez en algún momento podría manifestarse como un fantasma, pero hasta el momento no lo ha hecho.


  Las festividades de fin de año pasaron para mí como si fuera cualquier otro día, hasta que llegó el treinta de diciembre y mi vida se desempolvó de nuevo.


  Gizella entró a mi rincón de la habitación.


  —En la noche tendré una sesión importante, no puedo atenderlos en La Sortija —dijo—. Necesito que te quedes aquí y no hagas ruido.


  Me comprometí a hacer silencio. En el pasado una ocasión como esta me habría emocionado, me encantaba participar y si no me lo permitían, con escuchar detrás del librero me bastaba. Ya eso había terminado, quizás suene egoísta pero no me interesaba mucho averiguar el destino de otras personas cuando ni siquiera he logrado descifrar el mío.


  Mi tía movió algunos muebles, haciendo mi espacio aún más pequeño.


  —Es sólo por esta noche, Clara, debo impresionarlos, traen mucho dinero.


  Quedé completamente encerrada entre estantes y alacenas con apenas una rendija para salir. Me acosté de nuevo mirando al techo. Repetí mi rutina de todas las noches, removí mis guantes y me quedé estudiando las líneas. La estrella de Sheol. La cruz de Nanna.


  Trazaba las formas con mis dedos varias veces en cada mano. Las horas pasaron. Escuché cómo llamaban a la puerta y Gizella corrió a abrir, llevaba un hermoso vestido dorado y un chal sobre sus hombros. Escuché los murmullos de dos hombres saludando a mi tía.


  Se sentaron en el escritorio que daba justo contra mi cama y los susurros se hicieron inteligibles.


  —Y, ¿en qué puedo ayudarlos? —dijo mi tía poniendo su voz dramática.


  —Pues, estamos a unas semanas de embarcarnos en una aventura —dijo una voz grave pero agradable—, y a lo mejor podríamos recibir algún consejo de su parte.


  —¿Qué tipo de aventura? —preguntó Gizella.


  —Una expedición —dijo el de la voz grave.


  —En realidad, nos dijeron que usted podría ayudarnos —dijo otra voz que parecía más joven—, sabemos que hay un mito entre los gitanos, una leyenda que dice que guardáis el secreto para llegar a la morada de La Muerte.


  Me senté a la orilla de la cama con la velocidad de un rayo. Esto sí me interesaba. Intenté ver entre los espacios del librero que me aprisionaba. Uno era un hombre pelón de piel oscura, no se veía tan mayor como su voz grave lo hacía parecer. Llevaba ropa de lino verde y un collar de cuentas de madera.


  —No nos gusta esa palabra —mencionó Gizella con seriedad—, solo entre nosotros podemos llamarnos así.


  —Lo siento —titubeó el muchacho, no podía verlo bien desde la posición en que estaba—, la leyenda habla de una isla, un lugar llamado Finisterra.


  Estaba inmóvil y tensa, esperando más información.


  —¿Quieren ir a Finisterra? —dijo Gizella extrañada—. ¿A qué?


  —Eso no le incumbe —comenzó a decir el hombre moreno pero el otro joven lo interrumpió.


  —Mi madre y mi hermana murieron hace poco, de una enfermedad que pudo haberse evitado —dijo, su tono se disminuía con cada palabra—, quiero traerlas de vuelta.


  Solté un suspiro y Gizella lo notó, dándole un golpe al librero.


  —¿Y vienen aquí a que yo los guíe? —preguntó mi tía.


  —No exactamente, venimos por su consejo, pero si no puede dárnoslo...


  —Iskander, ten paciencia —musitó el joven—. No estamos viajando a ciegas, la expedición la paga un hombre muy rico, Cayetano.


  —Él fue quien me contactó, ¿no?


  —Así es, y también tenemos esto.


  El joven puso sobre la mesa un rectángulo de cuero color cobre con escamas que resplandecían como estrellas. Era la piel de algún reptil y debía ser muy valiosa, un tesoro de la naturaleza.


  —¿Eso es...? —comenzó a decir mi tía anonadada.


  —Se supone que es un mapa —dijo el hombre llamado Iskander.


  —¡El mapa de Nepenthe! —completó Gizella con un grito ahogado.


  —¿Entonces sí lo conoce?


  —Por supuesto, conozco el mito —dijo ella comenzando a recitar—, el mapa de Nepenthe revela el camino hacia la isla al final del mundo, donde sólo puede entrar el corazón más puro, y solamente se llega cruzando el mar. ¿Dónde lo han conseguido?


  Sentí un ácido en mi cuerpo. Jamás en mi vida había escuchado de Nepenthe, pero aparentemente Gizella sí.


  —Cayetano tiene una de las colecciones de antigüedades más grandes del mundo, es él quien desea encontrar la isla y le está dando la oportunidad a Jonás —aclaró Iskander—. Nos pidió que hiciéramos la expedición por él ya que su edad no se lo permite.


  —¿Y por qué no lo hizo antes?


  —El mapa llegó a su posesión hasta este año, cuando ya había enfermado.


  —No hay sueño demasiado grande cuando se tiene mucho dinero... ¿eh? —mencionó Gizella tocando la piel cobriza varias veces.


  —¿Entonces sí nos cree?


  —Sí, les creo, pero escudriñar los confines de este mundo puede llegar a ser muy peligroso. Navegarán entre humanos y espíritus, deben tener muy clara su misión.


  —Cayetano nos ha pedido que visitemos a uno de sus amigos primero, con la esperanza de que él tenga más información respecto a cómo leer el mapa —dijo el joven llamado Jonás—, después de ahí seguiremos hasta encontrar la isla.


  —¿Y estás seguro de esto? ¿Vale la pena revivir un alma que ya está descansando, que existe en otra parte?


  Hubo un silencio incómodo. Yo me había reclinado tanto contra el estante que temí hacerlo caer.


  —Sí, si hay alguna posibilidad, aunque sea diminuta, cueste lo que cueste, tengo que intentarlo —dijo Jonás y me recordó a mí misma con el regreso a Ethisiel.


  —En ese caso, déjame leerte el futuro. Escrutemos lo que el destino te depara y, si tenemos suerte, quizás podamos comunicarnos con tu madre —dijo Gizella con voz suave y melosa, como una flor venenosa atrayendo a una mosca.


  Iskander soltó un bufido, pero Gizella no se dio cuenta. Tomaron asiento en el piso alrededor de la mesa de adivinaciones y las luces de las candelas eran la única iluminación que quedaba.


  Aproveché que estaban distraídos y salí por la abertura, dando pasos sigilosos para que no me escucharan. Gizella tenía los ojos cerrados mientras que Jonás, de espaldas, sostenía un vaso de vidrio lleno de agua.


  Me acerqué al escritorio y vi el cuero de escamas brillantes. Era tan largo como mi brazo y a pesar de su belleza no parecía tener nada de especial. Posé mi mano desnuda sobre el mapa para sentir su textura y de pronto ya no estaba en el apartamento.


  Una punzada fuerte golpeó mi mano como un relámpago que entró por mis poros. Estaba girando, de pie sobre una rueda tan grande como una montaña. Debajo de la rueca, una serpiente gigante perseguía su propia cola, pero no era una serpiente común, tenía el hocico y las orejas de un zorro y enseñaba sus colmillos como si estuviera sonriendo.


  —Clara —la escuché decir entre sus siseos.


  La piel de la culebra era color cobrizo al igual que el mapa.


  Tres mujeres con túnicas llenas de piedras preciosas se acercaron a mí, sus caras cubiertas por máscaras. Una lechuza, un cisne y un cuervo. Me rodearon tomadas de manos y cantando.


  —¡Desatadora de nudos, desatadora de nudos!


  Todo giró a mi alrededor como si estuviera en medio de un ciclón, hasta que nos consumimos en una luz blanca que salía de mi cuerpo y que lo absorbía todo.


  De nuevo en el apartamento, el cuero comenzó a brillar con estelas de colores que rellenaban espacios y palabras como si fueran tinta. Había un halo blancuzco que lo rodeaba y de pronto era un mapa de verdad. Pude distinguir la silueta de los continentes dibujada con rayos de luz. No era estático, sino que fluía como el agua.


  Algo resonó en mí como una ráfaga de fuego, era una chispa que renacía entre las brasas de una fogata del pasado. Esto era sincronicidad. No era un portal abierto por alguien más ni un libro con respuestas. Era un mapa, una guía, que había reaccionado a mi tacto, que había despertado mi poder después de muchos años. ¡Era una señal! Supe que tenía que ir con ellos, no era casualidad que estuvieran aquí.


  Me volteé y vi tres pares de ojos mirándome pasmados. Separé mi mano del cuero y la escondí en mi bolsillo con prisa.


  —¿Quién eres? —me preguntó Iskander de inmediato.


  —Es mi sobrina, Clara.


  Jonás se puso a mi lado mirando el mapa con la boca abierta, permitiéndome verlo bien. Era alto y de hombros anchos. Tenía el pelo castaño y sus risueños ojos eran del color del oro viejo. Su piel blanca había recibido mucho sol, dejando sus mejillas con un rubor perpetuo como si fuera un niño. Se veía mayor que yo, pero no debían ser muchos años de diferencia.


  —¿Puedes explicarnos cómo hiciste eso? —me preguntó, yo no podía dejar de verlo, sentía que lo conocía de alguna parte, que lo había visto alguna vez.


  —No... No lo sé, no comprendo —dije, Gizella me miraba aterrada y no lo supo disimular.


  Iskander se acercó a estudiar el mapa y leer sus especificaciones.


  —Es un mapa de Mercator —dijo analizando—, todos los océanos están marcados en gran detalle, pero no viene la ubicación de la isla.


  Noté que Jonás me miraba.


  —Quizás ella lo puede descifrar —dijo.


  —No, no creo... —interrumpió Gizella.


  —No podemos dejarles el mapa, ¡nos vamos en cinco semanas! —exclamó Iskander.


  —Pero ella podría venir con nosotros.


  Fue como si la propuesta de Jonás disipara el ruido de la habitación.


  —Seguramente la señorita no querría... —dijo Iskander.


  Mi destino estaba hilando, literalmente, acababa de tener una visión de una rueca. Sentí como que todo estaba claro, esta era mi salida del laberinto.


  —Sí, sí quiero ir—dije de inmediato.


  Iskander y Gizella compartieron miradas, pero Jonás me sonrió.


  —Disculpa que no me haya presentado, mi nombre es Jonás Cárdenas, y él es mi hermano Iskander.


  —Mi nombre es Clara —le dije, mirándolo a los ojos.


  Estreché su mano sin percatarme de que no llevaba guantes. Sentí un cosquilleo en mi espalda, pero no era de alerta sino de calma, como si hubiera estado esperando toda mi vida por conocerlo a él.


  —Clara, no puedo permitir que te vayas con ellos si ni siquiera los conoces —interrumpió Gizella.


  —La madame tiene razón —dijo Iskander—, además, no tenemos espacio en el barco.


  —Tonterías —le reprochó Jonás—. Cayetano dijo que lleváramos a las personas que consideráramos necesarias y nada es más importante que alguien que pueda descifrar este mapa.


  —Yo podría intentarlo... —comenzó a decir Iskander.


  —Pero ella ya se te adelantó —replicó Jonás.


  No me quedaba duda de que fueran hermanos. Entre toda la discusión, concluyeron que me darían unas semanas para decidir y dejaron el número del hotel en el que se estarían hospedando. El barco zarparía el primero de febrero en Cádiz.


  Iskander se despidió con una reverencia y Jonás me dio un abrazo algo torpe.


  —Gracias por hacerme ver que esto no es sólo una locura —me susurró.


  Sé que debía ser difícil haberle tenido fe a un cuero en blanco, pero yo seguía pensando que era una locura. Aunque eso no me detendría.


  Pensé por varios días en el asunto y mis posibilidades. Cuando me escabullí por la rasgadura del huldero terminé flotando en algún tipo de antesala del infierno y Alfonso fue asesinado por querer entrar a Ethisiel. Si me iba en esta expedición y las cosas salían mal, estaría poniendo a muchísimas personas en peligro.


  Pero a la vez, sabía que esto era diferente. Mi propia madre había hablado de Finisterra, recuerdo esa conversación vivamente. Solo se puede llegar por mar, decía la leyenda, y teníamos un mapa, ¡el cual reaccionó a la energía de mis palmas! Todo esto era muy real, mucho más congruente. Alfonso insistió muchísimo en hacerme creer en la sincronicidad y este era el mejor ejemplo, el destino me estaba otorgando una oportunidad, no de entrar a Ethisiel, sino de encontrar a mi padre directamente.


  El instinto de escapar ha ganado, sin más atajos. Sé que no tengo nada en Salamanca, no tengo futuro junto a Gizella, no quiero seguir triste sintiendo que no encajo en ninguna parte, ni pidiendo disculpas por mi existencia.


  Iré a buscar a mi padre, lo he amado y lo he odiado, pero ahora solo quiero respuestas y una oportunidad de arreglar las cosas, para mí, para mi familia, y si en el trayecto podía ayudar a Jonás y descubrir lo que pasó con Alfonso, aún mejor.


  Le volví a escribir a mi madre contándole mi decisión, pero sigo sin respuesta. Gizella tampoco tomó muy bien la noticia.


  —Esto es una locura, Clara, ¡ningún humano ha podido llegar a Finisterra!


  Con esas palabras sentí como si se desplomaran todos los muros que había creado en el intento de negar mi naturaleza, de adaptarme a lo que pasaba y de callar.


  —Pero yo no soy humana... —le dije, y no se habló más del tema.


  A pesar de que ya estaba firme en mi elección, no había hecho la llamada. Hasta una noche que recibí la última señal que necesitaba para impulsarme a querer hacer lo imposible.


  Me disponía a repasar las posibilidades buenas y malas de la expedición, anotando en la libreta que me había regalado Alfonso, y noté que la tela que cubría la solapa estaba rota. La levanté para examinarla y un cuadro de papel cayó al suelo.


  Lo extendí, era el trozo de hoja del Grimorio Sin Final donde se explicaba el Astralis con sus diferentes círculos superpuestos. Alfonso había escrito en una esquina:


  Si encontraste esto es que la sincronicidad está funcionando con la precisión de un reloj. Celina y Alejandra lo lograron, están sanas y salvas. Si yo muero, ven a buscarme.


  Una flecha se extendía desde la última palabra hasta una equis que él había dibujado en el espacio de Ethisiel. Sentí que el corazón me daba brincos. ¿Lo había logrado? Pero, el demonio... Su cuerpo...


  “Ven a buscarme”.


  Él sabía que iba a morir, tenía un plan. ¿Habría estado alejando al demonio de su familia? ¿De mí? La magia deja rastros, dijo Baba Malú varias veces, quizás abrir el portal lo había expuesto. Tenía tantas preguntas, pero solo en un lugar encontraría respuestas.


  Estaba en mi destino. Mi padre me enseñó su mundo y ahora yo debía demostrar que podía volver por mi propia cuenta.


  Salí corriendo del apartamento hacia el teléfono público que teníamos en el primer piso del edificio. Marqué el número y la operadora me comunicó al hotel:


  —¿Hola? —me detuve a escuchar su voz—. ¿Hola?


  —Hola, Jonás, soy Clara —suspiré nerviosa—, llamaba para decirte que acepto la invitación, iré con ustedes.


  —¿Sí? ¡Excelente! —escuché cómo le avisaba a Iskander, entusiasmado—. Gracias, de verdad. Te estaré llamando en los próximos días. ¡Nos vemos el primero de febrero!


  —Nos vemos... —dije, colgando el auricular con un estremecimiento de emoción pulsando en mi pecho.


  Se acabó la fiebre y salí del laberinto.


  La fortuna parecía estar sonriendo para mí, por fin. 


  


  Parte II


  
    
  


  La línea del corazón


  [image: ]


  
    

  


  


  
    

  


  [image: Capítulo 9]


  Capítulo 9


  
    
  


  Son las seis de la mañana y apenas he pegado ojo. Llegamos al puerto ayer por la noche, yendo directamente a la casa de la familia de Gustavo, cuyos miembros han sido tan amables en darme posada. No he tratado mucho con ellos, pero al parecer recibieron muy felices la noticia del nuevo bebé. Les di su espacio para celebrar y aproveché para darme un largo baño caliente que me sentó de maravilla.


  Reviso una última vez mi equipaje. Guardo la libreta en mi zurrón junto a la carta de mamá, escudriñar mis memorias me ha dejado aturdida y aún siento como si mi mente se resistiera a recordarlo todo. A pesar de eso, tengo muy claras mis razones para estar aquí.


  Gizella preparó mi valija de ropa, regalándome túnicas, blusas y zapatillas de su armario.


  —Tu papel en esta expedición es meramente investigativo y diplomático —me había dicho ella antes de escoltarme hacia el coche de Gus y Olaya—. Si tienes la oportunidad, protege tu espacio, mantente a salvo. Ten en cuenta que, si algo te pasa, ninguno de ellos se arriesgará para protegerte.


  Aparte de su críptica advertencia creí que me haría algún hechizo especial de magia protectora o algo similar, pero estaba esperando demasiado de ella. Lo que obtuve fue un saco de sal de Caronte tan pequeño como para cargar en mi bolsillo.


  En verdad no puedo quejarme, estoy agradecida de tener ropa nueva y con lo que llevo basta. Cuando Jonás llamó de vuelta nos indicó que habían cargado provisiones para más de seis meses y que Cayetano tenía previsto cubrir todos los gastos del viaje. Tengo claro que, a pesar de los cálculos, el trayecto se podría extender, no sé cuándo volveré o si lo haré del todo, si encuentro a mi padre no tengo razones para regresar.


  Me pongo mis guantes y me observo en el espejo del lavabo y me siento mejor. Creo que ya lo peor ha pasado. Envuelvo mi cabello en su rodete e ignoro la otra recomendación de Gizella, sacando los aretes que mi madre me envió y poniéndolos en los agujeros de mis orejas. Traigo sobre mí la luna, el sol y dos estrellas.


  Llevo mi equipaje afuera de la casa. A pesar de mi insistencia, veo que Gus y Olaya se han levantado para despedirme.


  —Te acompañaré al muelle —dice Gustavo ayudándome con la valija.


  —No hace falta, de verdad —digo—, ya han hecho mucho por mí. Aprovechen para descansar.


  Recuerdo algo que había planeado anoche y me inclino para abrir la maleta, sacando de ella la caja de trufas que me había regalado Gizella en mi cumpleaños. No había comido ni una sola y esperaba rendirlas durante la expedición, pero me avergüenza no tener cómo pagarles a mis anfitriones su amabilidad.


  —Toma —digo, ofreciéndole los dulces a Olaya—, los hizo Gizella, espero que te gusten.


  Ella los acepta con una sonrisa y me da un abrazo.


  —Buen viaje, Clara, espero que encuentres lo que buscas.


  —Gracias por todo —les digo haciendo una pequeña reverencia—, ¡y que vengan tiempos más felices!


  Gus pasa su brazo sobre los hombros de Olaya mientras ambos me dicen adiós con la mano. Una despedida más, pero el tono de esta es más bien esperanzador. Me vuelvo para dedicarles una última sonrisa y reanudo mi camino hacia el muelle.


  Lo primero que percibo es el rumor de las olas. El vaivén del océano me resulta relajante. Nunca había estado en la costa, no que lo recuerde, salvo en algunas visitaciones. Me siento muy nerviosa, más de lo que me permitiría admitir. Detengo mis pasos justo antes de entrar al desembarcadero.


  Tal vez esta no es la mejor idea. Pasar meses en un barco con gente desconocida, rodeada del inmenso mar y sin saber nadar. Nunca tuve la oportunidad de aprender. El lago que conocía en Siberia apenas se descongelaba lo suficiente para pescar, el frío era demasiado como para siquiera pensar en zambullirse.


  Un soldado pasa a mi lado y se voltea con cara de pocos amigos. Hay dos barcos militares en el muelle. Uno de ellos es enorme y abarca la mayoría del desembarcadero, el otro es un pequeño bote patrullero. Siento por un momento que tal vez entendí algo mal y estoy en el lugar equivocado.


  Camino sobre las tablas de madera intentando que no se fijen en mí para que no me digan nada. En cuanto adelanto el buque de guerra, puedo ver que hay otro barco al final del muelle. Me parece una embarcación muy peculiar, aunque honestamente no he visto muchas como para comparar. Su color escarlata brillante sobresale en el paisaje y tiene dos pisos cuyas paredes son blancas con detalles dorados y anaranjados. La chimenea se alza por encima de la estructura y está pintada con líneas plateadas que se entrelazan. Parece más un objeto de colección que una nave de uso común.


  Entro al barco sin pensarlo mucho pero no veo a nadie. Es aún más bonito de cerca, Cayetano debe tener muchísimo dinero para permitir que una obra de arte como esta salga en una expedición sin rumbo.


  Escucho murmullos a mis espaldas y cuando me volteo veo a dos muchachos idénticos mirándome inquisitivos.


  —¿Estás perdida? —pregunta uno de ellos con un fuerte acento murciano.


  Ambos llevan camisas sin mangas, la de uno es negra y la del otro, amarilla. Por lo demás son exactamente iguales, hasta parece una ilusión. Los músculos de sus brazos están muy marcados y tienen el mentón pronunciado.


  —Busco a Jonás Cárdenas —digo, un poco intimidada.


  —Está en la oficina portuaria, no ha de tardar —dice el de amarillo—, ¿podemos ayudarte en algo?


  —No, gracias... —contesto—, solamente esperaré a que llegue.


  Les doy la espalda para mirar hacia el muelle. El edificio portuario estaba ubicado justo en la entrada, pero no se me ocurrió entrar. Los dos chicos continúan murmurando.


  —Te dije que no sería sólo trabajo, ¿ves? —susurró uno de los gemelos.


  —Cayetano dijo que todo lo que necesitáramos, y aparte está bien bonita.


  —¿Disculpen? —me volteo indignada, pero justo en ese momento sale otro hombre de la estructura de paredes blancas.


  —¿Qué hace aquí, señorita? —dice al verme. Es un hombre alto y panzón con cabello negro y una barba a la cual le ha hecho una trenza.


  —Es la del servicio —responden los gemelos antes de dejarme hablar, uno de ellos le guiña el ojo.


  El hombre de la trenza me mira confundido y en eso se nos unen dos señores más.


  —Por supuesto que lo traje, ¿en qué más nos entretendríamos? —dice un hombre mayor y delgado con escaso cabello y bigote canoso.


  —Te ganaré tantas veces que te quedarás sin el dinero de tu paga —le responde el otro, terminando de amarrar su largo pelo en una coleta.


  Ambos notan mi presencia con perplejidad mientras los gemelos miran la escena, sonrientes.


  —Creo que no debería estar aquí... —digo en voz baja y levanto mi valija para salir del barco.


  Comienzo a arrepentirme. Justo cuando llego a la escotilla de salida veo a Iskander y detrás viene Jonás, cargando algunas cajas.


  —Bienvenida —me dice Iskander pasando a mi lado y saludando a los hombres de la tripulación.


  —¡Clara! —exclama Jonás—, temí que no pudieras llegar.


  Me mira por un momento y sus ojos parecen espejos en los cuales me veo asustada y algo aturdida.


  —Caballeros, ella es Clara —dice en voz alta rompiendo su cuchicheo—, es nuestra experta en navegación.


  Frunzo mis labios en una sonrisa tímida, me siento fuera de lugar.


  —Segunda experta en navegación —menciona Iskander.


  —¿Y para qué necesitamos dos? —pregunta el hombre de pelo largo.


  —¿Recordáis el mito que contó Cayetano sobre los guardianes de la ubicación?


  El hombre de bigote canoso y el de la trenza asintieron.


  —Pues tenemos algo que mostraros —dice Iskander, abriendo la puerta blanca y dirigiéndonos adentro.


  La mayor parte del salón la ocupa un tablero de mandos, en el centro hay un timón de madera negra y al lado una mesa con diferentes tipos de mapas. Iskander se dirige al escritorio y de una gaveta saca el mapa de Nepenthe.


  Extrañamente, ya no tiene las marcas y símbolos, sino que ha vuelto a ser un cuero escamoso.


  —Creemos que volvió a su estado original por pasar tantos días guardado —dice Jonás y me mira con expectativa.


  Iskander extiende la piel cobriza sobre la mesa y, con pocas ganas, retiro el guante de mi mano derecha para posarla sobre el mapa.


  Siento un hormigueo en mi palma y una vez más las cosas a mi alrededor han desaparecido. Me encuentro de nuevo sobre la rueca bajo un cielo morado de nubes grises, las tres mujeres con máscaras de ave me rodean. Algo se enrosca en mi brazo, es la serpiente con cara de zorro, pero en esta ocasión ha reducido su tamaño. Escala por mi cuerpo hasta llegar a mi cabeza y me susurra al oído.


  —Eres un reflejo de lo que te han hecho.


  Instintivamente quito mi mano del cuero y la escondo. Estoy de nuevo en la sala de navegación. Los hombres de la tripulación me miran pasmados mientras que Jonás sonríe. El mapa se ilumina, llenándose de información una vez más. Siento que me retumba la cabeza.


  —¡Es una bruja! —exclama uno de los gemelos, visiblemente aterrado.


  —No lo es —dice Iskander con calma—, no todo lo inexplicable es brujería.


  —No podré dormir sabiendo que alguien puede estar hechizándonos —dice el otro hermano.


  —Es nuestra invitada y debéis tratarla con respeto —exclama Jonás con vehemencia.


  —Basta ya, Pidal —dice el hombre del bigote canoso—, en mi vida he visto tantas cosas que no me cuesta creer que un lugar tan especial guarde su ubicación en las huellas de una chica tan hermosa. ¡Así empiezan las mejores aventuras!


  Le sonrío al hombre y este me devuelve una reverencia.


  —Mi nombre es Janfri —me dice—, y estos son mis hijos, Gil y Pidal, espero que puedas disculpar sus tonterías.


  —Es un gusto conocerlos —me limito a decir.


  El hombre de pelo largo se acerca a inspeccionar el mapa.


  —Es de Mercator, como te dije —explica Iskander.


  —Pero esto no nos dice nada, no hay rumbo a seguir.


  —Por algo se empieza, Eric, lo primero que debemos hacer es ir a Trípoli.


  —Entre el Hakim Azahar y Clara estoy seguro de que podrán descifrarlo —comenta Jonás.


  Me siento un poco mareada y el barco ni siquiera ha zarpado. No sé si habrá sido por la visión. Una vez más volvía a ver a esa extraña culebra y las mujeres enmascaradas sin comprender lo que me quieren decir.


  —Disculpa mis modales —dice el hombre de la trenza tocando mi hombro —mi nombre es Luciano, pero puedes llamarme Cano. Soy el encargado de la cocina.


  —Mucho gusto —digo inclinando mi cabeza, el hombre me dedica una alegre sonrisa.


  —¿Estamos listos, verdad? —pregunta Jonás.


  Iskander y Eric comienzan a moverse sobre el tablero. Extienden un mapa de papel junto al de Nepenthe y calculan las coordenadas de nuestro viaje.


  —Gil y Pidal, por favor dirigíos al cuarto de máquinas.


  ¡Janfri, revisa el generador!


  Todos se dispersan de inmediato yendo a sus posiciones. Iskander traza una línea en el mapamundi y anota algunos datos en la bitácora de navegación.


  —No me gusta viajar en un barco sin nombre, es mala suerte —murmura Eric.


  —Imagino que debe ser difícil nombrarlos cuando tienes tantos —contesta Iskander con tono burlón—, ya se nos ocurrirá cómo llamarle.


  El barco se estremece de repente y por poco pierdo el balance. Iskander gira el timón para apartarlo del muelle y se escucha un retumbo en la chimenea. La embarcación parecía despertar como si cobrara vida propia. Las olas golpearon con fuerza el fondo del barco hasta adentrarnos en el mar, ahora sí que no había vuelta atrás.


  Me quedo mirando cómo nos abrimos paso, adentrándonos en el océano. Siento como si mi corazón bailara de emoción en mi pecho. Avanzamos hacia lo desconocido.


  —Vamos a cinco nudos —exclama Eric.


  —Una vez que crucemos el estrecho de Gibraltar podremos ir más rápido —dice Iskander—, llegaremos a Libia pasado mañana.


  —¿Quieres que te ayude con eso? —dice Jonás a mi lado, recogiendo mi valija del suelo.


  —Sí, gracias —le digo, siguiéndolo por la escalera de caracol hasta el piso de arriba.


  La estructura es mucho más pequeña que el salón de navegación. Caminamos por el pasillo hasta llegar a una puerta con una ventana circular.


  —Este será tu camarote —me dice, permitiéndome pasar—, es el único con baño privado.


  Adentro es más grande de lo que parecía. Las paredes son de color crema y los muebles combinan. Tiene una cama con sábanas de algodón, un escritorio y una puerta que lleva a la bañera. Todo me parece muy lujoso, hasta Gizella estaría feliz de hospedarse aquí.


  Dejo mi zurrón en la cama y Jonás alcanza mi valija.


  —¿Dónde duermen los demás? —pregunto, los dos pisos no alcanzaban para tanta gente.


  —Mi alcoba está justo al otro lado del pasillo —me dice—, Iskander y Eric tienen el cuarto detrás de la sala de navegación y los demás duermen bajo cubierta.


  Lo miro algo avergonzada de tener una habitación tan cómoda cuando los demás deben dormir amontonados.


  —Es más acogedor de lo que suena —dice, notando mi preocupación.


  —Gracias por todo, Jonás —le digo—. Espero ser de ayuda.


  —Ya has ayudado más de lo que crees.


  Escucho la voz de Iskander llamándolo por el pasillo.


  —Debo bajar—se excusa—, si necesitas cualquier cosa nada más nos avisas.


  Se marcha y cierra la puerta. Cada vez que me habla me mira fijamente a los ojos y eso me pone algo nerviosa. Me quedo sentada en la cama sintiendo un cosquilleo que me recorre el cuerpo. Ya voy en camino.


  El movimiento del barco me arrulla y me quedo dormida. Sueño que estoy en un muelle de madera blanca frente a un mar de olas salvajes que arremeten contra las tablas. Estoy esperando. El horizonte se llena de niebla y en mis oídos se escucha el susurro de algo que se acerca. El agua se torna oscura y las olas que salpican son como manos que intentan agarrarse de mis tobillos. Doy saltos intentando esquivarlas, pero una mano se aferra a mi pierna y no logro escapar. Siento que me arrastran hacia el agua. Clavo mis uñas en la madera para sostenerme, dejando un camino de rasguños inútiles.


  Giro mi cuerpo para ver al ser que me ha atrapado y veo la cara pálida de una bestia con ojos amarillos que me muestra sus fauces hambrientas. Las cuencas de sus ojos tienen una herida vertical que no deja de sangrar. El demonio se lanza hacia mí y pego un grito que me despierta.


  Todo está oscuro en mi habitación. Las manos me tiemblan. Tanteo dentro de mi bolso en busca de la campana de mi madre y la hago tañer en el aire. Una pequeña bola de fuego comienza a flotar frente a mí, dándome visibilidad. Encuentro un candelabro en el escritorio y le permito al fuego fatuo consumir la vela.


  Observo agitada a mi alrededor. Siento que algo me vigila. Desprendo las otras dos candelas para encenderlas también y de repente escucho algo en la puerta. Por la ventana circular veo los ojos amarillos del demonio de mi pesadilla mirándome sin pestañear.


  Me asusto tanto que doy varios pasos hacia atrás hasta golpear la mesa. El ser maligno desaparece entre la oscuridad de la noche.


  Escucho la voz de Gizella en mi mente, “te los estás imaginando”.


  Decido salir de mi habitación para confirmarlo. Sé que no estoy loca, pero en esta ocasión desearía que mi tía tuviera razón. Abro la puerta y siento la brisa salada contra mi piel.


  El barco va avanzando muy lento. El cielo estrellado muestra luces que desde la ciudad sería imposible notar. Camino por el pasillo en dirección a las escaleras sosteniendo el candelabro, espero que el ser de fuego pueda soportar un poco de viento.


  Una libélula de cuerpo amarillo se posa sobre la baranda. ¿Será eso lo que vi? El insecto a través del vidrio, sumida en el delirio del mal sueño que tuve. Me acerco a la libélula y escucho algo moverse a mis espaldas. Grito de nuevo, aterrorizada.


  —¿Clara?


  Jonás me mira confundido y yo suspiro de alivio al verlo. Su camisa de dormir está abotonada por la mitad, descubriendo su pecho.


  —¿Estás bien? —me pregunta entre riendo y preocupado.


  —Tuve una pesadilla y no podía dormir bien —digo como excusa—, aún no estoy acostumbrada a que el piso se mueva todo el tiempo.


  —Es normal sentir mareos al principio —afirma y de pronto me mira acongojado—, ¡no has cenado nada! Quizás por eso te sientes mal.


  —No... Yo... —En realidad no tenía hambre, solo necesitaba estabilizar un poco mis nervios.


  —Ven conmigo —me dice, y bajamos la escalera hasta la cubierta.


  Junto al salón de navegación hay una puerta que no había notado. Jonás la abre lentamente, cuidando de no hacer ruido, y entramos. De no ser por el fuego fatuo no habríamos podido ver nada. Caminamos por un pasillo oscuro hasta una habitación grande con dos mesas de madera. Jonás presiona el interruptor y una lámpara ilumina tenuemente la cocina.


  —No sé cocinar muy bien, pero puedo hacer sopa y es infalible contra los mareos —me dice.


  Tomo asiento en una de las mesas y observo cómo el fuego fatuo consume la cera con rapidez. Le ofrezco la otra candela que no pude encender, pero la rechaza, probablemente está resentido de que lo expuse a las ráfagas de viento.


  —¿Qué es eso que traes ahí? —me pregunta Jonás sonriente, mostrando los hoyuelos de sus mejillas.


  —Es un espíritu de fuego, los miembros de mi clan solían buscarlos en los bosques, son un poco temperamentales.


  —¿Y cómo lograste traer uno hasta aquí? —pregunta, mientras la olla burbujea.


  —Es un secreto... —le digo sonriendo. Me mira con curiosidad y ríe.


  —Debe ser maravilloso vivir tan cerca de la naturaleza, conocer sus secretos...


  —Sí —contesto, algo cohibida—, lo fue por un tiempo. Llena la olla con verduras y las deja cocinando. Se sienta frente a mí y mira el hombrecillo de fuego con los ojos muy abiertos.


  —Es extraordinario —dice y acerca un dedo para tocarlo.


  —¡No!


  El fuego fatuo se aferra a su piel por una fracción de segundo, dejándola al rojo vivo. Jonás retira la mano de inmediato y comienza a batirla en el aire con dolor. Tomo un trapo de la cocina y lo humedezco con agua fría para envolver su dedo.


  —¿Por qué llevas guantes? —me pregunta mientras cubro la yema de su dedo con la tela.


  —No me gusta ensuciarme...


  Jonás me mira avergonzado. El ser de fuego termina de consumir la vela y desaparece dejando un rastro de luz azul.


  —No fue muy buena idea —dice Jonás riendo.


  —Nunca lo repitas —le respondo.


  Termina de enrollar el trapo en su mano y se levanta para servir la sopa. Huele muy bien y el primer sorbo me confirma que está deliciosa.


  —¿Cómo terminaste viviendo con La Gran Gizella? —me pregunta, sin prestar atención a su sopa, sino mirándome con curiosidad.


  —Bueno, pues... —comienzo a decir, poniendo la cuchara en la mesa—. Vivo con ella porque fui exiliada de mi clan... Mi padre era un mercader y quería que aprendiera de su negocio para algún día sustituirlo, pero... Cometí muchos errores y me puse en peligro... Eché a perder muchas cosas.


  No soy muy buena mintiendo, pero espero que me crea, o al menos que piense que es algo muy personal de lo cual me duele hablar.


  Asiente varias veces y me mira con el ceño fruncido, comprendiendo mi desgracia.


  —Básicamente perdí todo lo que conocía —agrego, y en cierto modo es verdad—. Pero ya me he hecho a la idea, no quiero abrumarte con estos temas.


  —No, no... —comienza a decir—, yo también lo perdí todo, aunque ya no me siento desesperanzado. Desde que mi padre murió quise ser bombero y en cuanto salí del colegio me dediqué a entrenar con la brigada de Madrid hasta que llegó la guerra... No estaba preparado para ver tanta muerte, tanto horror... Y luego mi madre enfermó de neumonía y tuvimos que vender la compañía de la familia para pagar los gastos médicos... Mi hermana mayor enfermó semanas después y ningún tratamiento fue suficiente, no había espacio en los hospitales y...


  Sus ojos se cristalizan con lágrimas.


  —Murieron la misma semana, con apenas unos días de diferencia... Y mi mundo se desmoronó. Iskander se encargó del funeral y yo solo sentía que ya no estaba, ¿entiendes? Veía las cosas pasar, pero era como si no me sucedieran a mí, como si ellas se hubiesen llevado mi alma también. Luego en el cementerio apareció Cayetano.


  Presiona sus ojos contra el trapo que tiene en su mano y me mira, soltando una sonrisa avergonzada. Siento que se me estruja el corazón mientras escucho su historia y a la vez es como si hubiéramos vivido algo similar, aunque el sufrimiento de él no se compara.


  —Perdona que te cuente todo esto así sin más, no quiero incomodarte.


  —No, Jonás, yo... lo siento muchísimo —digo, sintiendo el instinto de darle un abrazo, pero me contengo.


  —Nunca había visto antes a Cayetano, pero dijo ser un antiguo amigo de mi padre —dice—, pagó todos los gastos y luego nos hizo una propuesta.


  —¿Qué es lo que él busca? —pregunto.


  —Nos explicó que lleva años coleccionando rastros de mitos antiguos, objetos y todo este tipo de cosas y ahora que está muriendo decidió encontrar el lugar donde reposan las almas... Dijo que no quiere morir en este mundo cruel sino ir en cuerpo y alma al más allá.


  Hago todo lo posible por no verme alarmada.


  —Sólo necesitaba poder descifrar el mapa, yo no estaba seguro de que lo lograríamos, tú viste la piel de la serpiente, antes de que la iluminaras. ¡No era nada! Pero después de visitar a Gizella y conocerte a ti teníamos todo el impulso necesario. Cayetano organizó la expedición, contrató a la tripulación y pues, aquí estamos.


  Termina con una sonrisa.


  —Visitar a tu tía ha sido lo más importante, sin ella no te habríamos encontrado y no hubiera sabido que mi madre me está esperando.


  —¿Esperando?


  —Eso dijo Gizella, mi madre sabe que iré a buscarlas —exclama con alegría—, eso me da la fuerza para soportar cualquier cosa, saber que podré traerlas de vuelta y todo será como antes.


  Me reconozco en sus palabras, pero no puedo evitar sentirme enojada al pensar que Gizella probablemente le mintió. Desearía que fuera verdad, y que su madre lo esté esperando. Sé que no es posible traer a alguien de la muerte, pero, con mi existencia como prueba, las reglas se han roto muchísimas veces...


  Ambos hemos perdido lo que amamos y perseguimos un pasado que se ha ido. Quisiera que fuera posible para ambos, que estas esperanzas no sean en vano.


  —¿Este lugar al que vamos, qué es? —pregunto, intentando informarme de todo.


  —¡Mmm! —exclama tragando—. El palacio del Hakim Azahar, un amigo de Cayetano, su rival en esto de coleccionar antigüedades. Según mencionó, él podría ayudarnos a que el mapa revele la ubicación de la isla. Será toda una aventura llegar al palacio en primer lugar, debemos cruzar el desierto.


  —¿Y qué pasará cuando encontremos la ubicación?


  —Le avisaremos a Cayetano y él se nos unirá en algún punto cercano, su enfermedad no le permite viajar mucho en barco, pero no ha escatimado en gastos, tiene un aeroplano preparado para alcanzarnos.


  Me quedo en silencio convencida de que esto es una locura. Estoy sorprendida de que la tripulación accediera a algo así, aunque no quiero criticar, la propia impulsividad de este viaje es como si yo misma lo hubiera planeado. Aun así, tengo la esperanza de que todo saldrá bien, será arriesgado, pero valdrá la pena.


  Jonás recoge los tazones vacíos y los deja en el lavabo. Se acerca a la alacena de puntillas para alcanzar algo al fondo del estante y agarra una caja de metal circular.


  Levanta la tapa y me ofrece unos pequeños cubos de gelatina cubiertos de azúcar molido.


  —Se llaman delicias turcas, aunque mi padre los traía de Inglaterra —me dice guiñando el ojo—, no le digas a los demás.


  Su sabor me recuerda al aroma de las rosas. Cierro los ojos para apreciarlos mejor, de verdad son deliciosos, no tanto como las trufas, pero es un justo sustituto.


  Subimos de nuevo hacia el segundo piso y Jonás se despide, visiblemente cansado. Le agradezco la cena improvisada y me retiro a dormir antes de que se asomen los primeros rayos del amanecer.


  Hay algo sobre él que me hace sentir diferente, casi como cuando vibran las estrellas de mis palmas. Es agradable y de igual forma me asusta. Casi como si borrara todo rastro de las pesadillas que me atormentan.


  El día siguiente transcurre sin mucha actividad. Intento enviarle un fuego fatuo a mamá, pero no responde. He pensado que debe estar muy ocupada, con todo esto de Baba Malú en su propia travesía y el manejo de Dum Andelu y del clan... Aunque en el fondo me preocupa. Decido no enviarle más hasta que ella me contacte, sus razones tendrá y lo mejor será esperar.


  Gil y Pidal se han pasado todo el día haciendo ejercicios mientras que Janfri y Cano juegan a las damas chinas. En el salón de navegación, Iskander y Eric presionan a Jonás para que memorice todo tipo de términos náuticos. Yo, por mi parte, he pasado el tiempo sentada en la proa recibiendo la brisa. Me recuerda a cómo se sentía la entrada a Ethisiel y cómo levitaba entre las corrientes de viento, aferrada a la cintura de papá.


  Frente a mis ojos se extiende un horizonte azul que me lleva a lo desconocido.


  —Veo que te sientes mejor —dice Iskander apoyándose a la baranda.


  —Sí —respondo—, ya no me siento mareada.


  —Quisiera saber, honestamente, ¿qué piensas de todo esto? —pregunta, intentando encontrar mi mirada—. ¿Crees que se pueda regresar a alguien a la vida?


  —No lo sé... —contesto esquiva—, solo quiero ayudar de la forma que pueda, ¿qué crees tú?


  Pierde su mirada en el horizonte suspirando.


  —No estoy seguro... Sé que vamos tras algo especial, vimos lo que hiciste con el mapa... Inicialmente no creía, pero ya no sé qué pensar, mi madre decía que los espíritus dejan pistas y creo que vamos detrás de una.


  —Mi abuela solía decir algo similar —le digo, recordando a Baba Malú con una sonrisa nostálgica.


  —Sé que tienes un papel importante en esto, Clara —dice repentinamente—, y me alegra que estés ayudándonos, sea que esto nos lleve a una gran aventura o no, al menos espero que Jonás le dé un cierre a su luto.


  —Todo el mundo tiene derecho a encontrar consuelo a su manera —digo sin pensarlo, las palabras de mi padre brotaron de mi boca con naturalidad. Le hago una pregunta que ha hecho nido en mi mente desde anoche—. Si llegáramos a Finisterra, ¿cómo piensan recobrar a su madre y hermana?


  —Cayetano planea intercambiarse por ellas —dice sin más y ambos perdemos nuestra mirada en las olas.


  Cayetano parece tener un plan muy detallado. Imagino que, si Alfonso y yo hubiéramos tenido más tiempo para planear las cosas, quizás él aún estaría con vida, o al menos seguiría existiendo dentro de su cuerpo. Mi misión personal también era por él, por encontrarlo, por poder cerciorarme de que su hija estaba bien, es lo menos que podría hacer.


  —Llegaremos antes de lo planeado —me anuncia Iskander y se regresa al salón.


  A pesar de su seriedad, he notado que Iskander también intenta hacerme sentir segura y bienvenida. Tengo curiosidad sobre su relación con Jonás, pero creo que no es el momento de preguntar. Él no parece estar tan anuente como su hermano a contar cosas personales.


  Veo las luces de un puerto en el horizonte, nunca he estado tan lejos de mi hogar.


  Aunque, a decir verdad, ya no sé a qué lugar le puedo dar ese nombre.
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  El puerto de Trípoli estaba repleto de buques y barcos pequeños.


  —Un coche nos espera en el mercado —dice Jonás justo cuando anclamos—, una vez que nos reunamos con el guía, cruzaremos el desierto.


  —¿Iremos todos? —pregunto.


  —Solo nosotros tres —dice Iskander, cargando un bolso que al parecer va muy pesado.


  Jonás también lleva un pequeño maletín en el que había metido el mapa de Nepenthe y yo, pues, lo único que eché en el bolsillo de mi falda fue la campana de mamá. No sé exactamente para qué debo prepararme así que me atengo a que ellos saben lo que hacen.


  —Podéis hacer lo que deseéis, pero no dejéis el barco desatendido —le dice Iskander a la tripulación—, y por favor, Janfri, que no se metan en problemas.


  —Cuenta con eso —responde Janfri asintiendo y se retira.


  Caminamos por el muelle, yo quedándome unos pasos atrás. Tengo mis dudas sobre lo que vamos a hacer y la presencia de soldados en el puerto me inquieta aún más. Sus uniformes son del color del musgo con la bandera italiana estampada en sus cascos. Llevan rifles largos con algo similar a un cuchillo pegado al cañón.


  Intento no verme intimidada, no tengo verdaderas razones para estar tan nerviosa, ni siquiera parecen notar mi presencia. Llevo puesto uno de los vestidos que me regaló tía Gizella, de color azul, espero verme diplomática como ella deseaba.


  El malecón está lleno de altas palmeras y los edificios del mercado tienen arcos hermosos decorados con cerámica de colores. A lo lejos, en la ciudad, sobresalen cúpulas con forma de cebolla imponiéndose contra el paisaje.


  El mercado es diferente a las ferias rumanas a las que estaba acostumbrada. El espacio es reducido y atrapa el sonido de los gritos de los vendedores convirtiéndolo en un clamor que aturde. A pesar de eso, estoy maravillada. Venden sedas de colores, ropa y zapatillas puntiagudas, animales, artesanías y hasta juguetes.


  Jonás se detiene frente a un puesto de velos y por medio de señas logra comprar tres.


  —Debemos protegernos en el desierto —dice, entregándole uno a Iskander que lo mira extrañado y sigue caminando.


  Me da a mí un velo celeste que combina con mi vestido. Lo pongo sobre mi cabeza, cubriendo mi moño y mi cuello. La forma en que Jonás me mira me hace sonreír, pero sacudo las tonterías de mi cabeza y sigo a Iskander sin quedarme atrás.


  Caminamos hasta un puesto menos concurrido donde un señor mayor lee el periódico sentado en un banco de madera. En un intercambio de acentos, Iskander logra preguntarle por un hombre llamado Duhia y menciona que venimos de parte de Cayetano. Me pregunto si el Hakim Azahar hablará español o el guía es también un intérprete.


  El señor nos guía detrás de su tienda hasta salir por otra puerta donde un muchacho se encuentra dormido en una hamaca. Lo despierta bruscamente para que nos acompañe a una de las calles aledañas donde hay un coche sin paredes y sin techo. El joven es nuestro chofer.


  Cuando salimos de la ciudad, la carretera deja de ser lineal y se convierte en un compendio de curvas que rodean las colinas, acercándonos al desierto. El terreno se va haciendo más árido, ya no hay edificios grandes sino chozas de adobe y madera.


  Llegamos a una casa con una palmera muy gruesa en la entrada. Iskander le pagó al joven chofer y este se marchó de inmediato soltando una nube de polvo. Nos acercamos a la entrada del hogar y un niño muy delgado se asoma. Debe tener alrededor de trece años. Sus ojos saltones nos miran asustados mientras un hombre le grita órdenes en árabe desde dentro de la casa.


  —¿Cayetano? —pregunta el niño acercándose a nosotros, tiene el pelo negro, muy lacio, y se acomoda sobre su cabeza como si fuera un casco.


  —Venimos de parte de él, sí —dice Jonás—, buscamos a Duhia, nuestro traductor.


  El niño mira de soslayo hacia adentro de la casa donde la voz del hombre le gruñe algo más.


  —Duhia no está... Pero yo seré su guía —dice con un español casi perfecto—. Vengan por aquí.


  Iskander y Jonás se miran entre ellos sin moverse.


  —¿Estás seguro de que puedes guiarnos? —pregunta Iskander.


  —He ido muchas veces al palacio —responde el niño y camina colina abajo.


  Jonás se encoge de hombros y da un paso hacia adelante, Iskander aún no se ve muy convencido. Nos dirigimos hacia un cobertizo junto a una pileta donde tres dromedarios toman agua, uno de ellos llevando una carga de lonas enrolladas.


  —Ya todo está listo —dice el niño—, podemos partir cuando lo deseen.


  Iskander trepa sobre el lomo de uno de los dromedarios y se acomoda.


  —¿Y tú en cuál irás? —le pregunta al niño.


  —Yo camino, para que los animales estén tranquilos.


  —Mi nombre es Jonás, ¿y tú cómo te llamas? —le dice, extendiéndole la mano para saludarlo.


  —Mihali —responde, devolviendo el saludo.


  En cuanto toca a Jonás, por una fracción de segundo, sus ojos se abren con una mezcla de temor y sorpresa, luego voltea la vista hacia abajo. Me acerco con curiosidad, pero Mihali esquiva mi mirada.


  —Ellos son Iskander y Clara —agrega Jonás, volteándose hacia mí para ayudarme a subir al dromedario.


  Desearía poder hacerlo sola pero la falda ha complicado las cosas más de lo que pensé. Una vez que Jonás monta el suyo, iniciamos el camino con Mihali a la cabeza.


  Creí que sería complicado andar en dromedario, pero los animales simplemente siguen al niño, oscilando su cuerpo al caminar.


  La arena se extiende frente a nosotros formando un mar de oro, como el polvo iridiscente que mi padre usaba para abrir el camino hacia Ethisiel. Parecía como si el sol estuviera más cerca. Jamás creí que el desierto fuera así. Hace tanto calor que llevo la cara empapada en sudor y mi visión se ha nublado un poco. Jonás se voltea varias veces a verme con las mejillas rojas como un tomate.


  Me pregunto cómo haría Mihali para soportar todo el camino. Siento lástima por el niño, se debe estar asando.


  Desenredo el manto que me dio Jonás y muerdo un borde de la tela para romper sus hebras. Lo corto por la mitad y dando unos pequeños golpecitos en el costado del dromedario, me acerco a donde está Mihali para darle una parte del velo.


  Me mira sorprendido y lo toma delicadamente, amarrándolo por encima de su cabeza para retener las gotas de sudor. Iskander va revisando un mapa muy concentrado, el calor no parece afectarlo tanto como a Jonás y a mí.


  Comienza a oscurecer y las dunas brillan con los últimos rayos del sol. El celaje rosado extiende las sombras de los camellos hasta que titilan las primeras estrellas y la oscuridad de la noche nos consume.


  Nos detenemos, a pesar de que Iskander insiste en que podríamos adelantar más camino usando lámparas.


  —De noche salen los guepardos, es mejor no arriesgarse —dice Mihali.


  Los chicos desempacan para montar las tiendas mientras yo enciendo una fogata. Por un momento estoy tentada a usar un fuego fatuo porque no hay suficientes ramas ni plantas secas para alimentar la flama, pero no quiero llamar la atención. Cuando logro avivar el fuego, Iskander y Jonás llevan la comida que habían empacado.


  Mihali se sienta del otro lado de la fogata con la mirada perdida en las llamas. Le llevo un poco de pan y carne de conserva para compartir y de nuevo me mira como si estuviera haciendo algo inaudito.


  La luna asoma su sonrisa, parece un canasto que recoge las estrellas. Me siento muy cansada, como si el sol me hubiera quitado toda la energía. Entro a una de las tiendas y de inmediato me quedo profundamente dormida.


  Despierto de madrugada sin recordar lo que estaba soñando. Hace muchísimo frío. Salgo de la tienda para atizar el fuego y veo a Mihali hecho un ovillo en el mismo lugar en el que comió. Me da la espalda, pero puedo ver su cuerpo temblar incontrolablemente. Escucho su respiración entrecortada, creo que está llorando.


  —¿Mihali?


  Me acerco para ofrecerle espacio en mi tienda, no puedo permitir que se congele. Cuando estoy frente a él veo que tiene los ojos en blanco y tiembla frenéticamente, clavando sus manos en la arena y susurrando palabras indescifrables.


  Ahogo un grito y me tapo la boca, dando un paso hacia atrás que me hace caer al suelo. De repente sus ojos regresan a su color normal, mirándome aterrado. Saca su mano de la arena y se lleva un dedo a los labios.


  —Shhh...


  Iskander se despierta al escuchar la conmoción y sale de su tienda aturdido con Jonás detrás.


  —¿Ya es hora de irnos? —pregunta.


  —Sí —responde Mihali incorporándose de inmediato—, entre más pronto mejor.


  Me dedica una última mirada nerviosa y comienza a recoger el campamento.


  Paso todo el camino analizando a Mihali. ¿Estaría enfermo? ¿Poseído? No quiero ser paranoica, aunque el hecho de que quiera que guarde silencio significa que él mismo está consciente de que algo extraño pasa.


  Dejamos atrás el polvo y la arena para empezar a abrirnos paso en un terreno duro y rocoso. Una quebrada nos interrumpe el camino. Entre las dos montañas se mueve un río zigzagueante como una serpiente, su agua es cristalina y se ve tan refrescante que debo contenerme para no lanzarme a ella.


  —Tengo muchísima sed —dice Jonás e Iskander le alcanza una cantimplora cuyo contenido ya se ha calentado.


  Mihali nos guía bajando la ladera y comenzamos a rodear el río hasta encontrar un puente de piedra.


  —Es aquí —anuncia Mihali.


  El cauce del río forma una curva rodeando la montaña como si fuera una pequeña isla.


  —¿Estás seguro? —pregunta Iskander—. No veo nada...


  Mihali nos lleva alrededor del macizo de roca y en su parte cóncava hay un castillo tallado en la montaña. ¡Es verdaderamente impresionante! Las cúpulas, las paredes y las columnas, esculpidas con precisión, sobresalen de entre la piedra. En el centro hay una puerta alargada para ingresar a la caverna.


  —¿Quién querría vivir en un lugar así? —pregunto.


  Podrá parecer muy imponente ser dueño de una montaña, pero no hay nada alrededor, ¡nada!, es un lugar digno de un ermitaño.


  —Estos millonarios excéntricos... —refunfuña Iskander.


  Dejamos los camellos entre los pilares de la entrada e ingresamos por el vestíbulo. Lo primero que percibo es un olor fuerte a perfume. Adentro está iluminado por diferentes tragaluces que supongo deben estar ubicados en la cima de la roca. A ambos lados de la entrada hay jardines de flores desconocidas para mí. No tienen pétalos, sino que se enroscan como una espiral y caen desde macetas colgantes.


  Cruzamos unas columnas hasta otro jardín con una fuente, pero en vez de agua está llena de un líquido viscoso que parece miel y sale de su cuenco hacia unas canaletas en el piso que continúan hacia el interior del palacio. Algunas de estas cañerías están llenas de moscas atrapadas y abejas ahogadas.


  Dos mujeres envueltas en velos verdes nos reciben. La mayor parte de sus cuerpos está cubierta excepto por las bocas y sus ojos claros y perforantes. Mihali se adelanta, siguiendo el recorrido, y las mujeres no parecen notarlo.


  —Buscamos al Hakim Azahar —dice Jonás—. Cayetano nos ha enviado.


  —Los está esperando... —sisea una de las mujeres. Giran sobre sus pies y nos escoltan hacia adentro. Se mueven con ligereza como si estuvieran levitando.


  Sigo a los demás sintiéndome algo adormecida. El fuerte aroma irrita mi nariz. En las antorchas de las paredes hay pequeños recipientes de vidrio suspendidos por encima de las llamas, están quemando aceites. Cruzamos más jardines donde las canaletas de miel forman figuras en el suelo.


  Las mujeres mueven unas pesadas cortinas y nos indican que continuemos. Es un salón amplio con una mesa de madera y una silla dorada similar a un trono. El ambiente aquí es aún más brumoso por la cantidad de aceites e inciensos que se queman a nuestro alrededor. Se escucha una música leve e hipnotizante de un instrumento que no reconozco.


  El Hakim Azahar está sentado a la cabeza de la mesa. Lleva un turbante de tela brillante. Su barriga no le permite levantarse, aunque dudo que quisiera hacerlo. Un joven musculoso está de pie junto a él, con la mirada perdida. Entre el vapor de los aceites noto que hay mucha más gente en la sala, como si estuvieran en medio de una fiesta.


  Mihali ya está ahí, en una esquina del salón, frunciendo sus labios.


  —¡Grandioso! — exclama el gobernante y le entendemos perfectamente—. Veo que Murad y Farsad los han dejado pasar. ¡Acérquense! ¡Acérquense! Tomen asiento.


  Dos hombres de la multitud corren a acomodar las sillas más cercanas al Hakim Azahar para que Iskander y Jonás se sienten. Mihali me jala del brazo para detenerme.


  —Diles que no coman nada, ¡que no prueben nada! —dice alarmado. A pesar de que se está comportando muy extraño, mi primer instinto es hacerle caso.


  Jonás encuentra mi mirada y me hace un gesto inquisitivo. Tomo mi asiento en la mesa y le susurro, o más bien, muevo mis labios esperando que me comprenda.


  —No comas nada —murmullo y él asiente, dándole un codazo a Iskander para pasarle el mensaje.


  —Bienvenidos sean a mi humilde hogar —comienza a decir el Hakim Azahar—. Entiendo que vienen por negocios, ¿sí?


  —Estamos en una expedición —dice Iskander—, vamos en busca de Finisterra.


  El gobernante se echa una carcajada.


  —Yo no iría buscando la muerte si fuera ustedes.


  —¡Tenemos un mapa! —exclama Jonás, abriendo su bolsa para poner sobre la mesa el mapa de Nepenthe.


  La mirada del joven al lado del rey advierte en el cuero cobrizo y lo mira fijamente.


  —¡Ah! Cayetano se me ha adelantado —dice el Hakim Azahar—. Tengo en mi posesión algo que puede ayudarles, pero primero la cena, no me gusta hacer tratos con el estómago vacío.


  —¿Tratos? —pregunta Iskander.


  —Evidentemente mi ayuda tiene un precio, la piel de la serpiente con la que está hecho ese mapa responde a la esencia de la reliquia que lo roce, y tengo justamente la adecuada para llevarlos a las profundidades de las tierras de La Muerte —dice sombrío, al ver las caras sorprendidas de los demás ríe y aplaude dos veces—. ¡Primero la comida!


  Sus sirvientes corren de nuevo y comienzan a poner platos sobre la mesa. Jonás recoge el mapa y lo pone en su regazo. Intento encontrar su mirada para repetirle la advertencia de Mihali cuando siento al Hakim inspeccionándome.


  —No puedes estar aquí vestida así, niña, es una barbaridad —dice. Hay algo en sus ojos que parece como si fueran de cristal.


  —Es nuestra invitada, Clara, ella... —comienza a decir Jonás, pero el Hakim lo interrumpe.


  —¡Farsad! ¡Murad! Llévenla a cambiarse.


  Antes de que pueda objetar las dos mujeres mueven mi silla y me levanto avergonzada. No estoy segura de lo que le moleste de mi vestido, pero no tengo más opción que obedecer, espero que negocien rápido para salir de aquí.


  Las mujeres me guían a una alcoba cuya pared está cubierta por una enredadera. Al parecer hay flores por todo el palacio. Una de ellas pone varios velos sobre la cama y se retiran sin decirme nada.


  Reviso las telas sin comprender muy bien cómo ponérmelas. Me contoneo para quitarme el vestido y la campana de mi madre cae de mi bolsillo al suelo.


  Alrededor de la campana se forma un círculo de humo. Acomodo mi ropa y me inclino para ver bien. Hago que la campana repique en el aire y una diminuta bola de fuego es lanzada dejando también un rastro, como si borrara lo brillante y colorido del entorno, permitiendo ver un fondo sucio y descuidado.


  Mihali entra de repente a la habitación jadeando. Me levanto sobresaltada.


  —Clara, debemos irnos —dice con prisa—, debemos irnos ya.


  Me toma del brazo, pero me resisto. Odio que me toquen así.


  —¿De qué estás hablando? ¿Ir a dónde? —pregunto, retrocediendo.


  —¡De aquí! Debemos escapar, sé que eres como yo, este lugar es peligroso.


  Una de las mujeres mueve la cortina y entra a la habitación.


  —¿Estás lista? —me pregunta, sus ojos también parecen de vidrio.


  —¿No puede verte? —le susurro a Mihali, que se queda paralizado a mis espaldas y niega con la cabeza.


  —¿Sabe qué? Creo que estas ropas no me quedan —le digo a la mujer y me acerco a entregarle los velos.


  Justo antes de poner las telas sobre sus brazos, la mujer desaparece, haciendo a los velos caer revueltos con los que llevaba puestos. Las antorchas de la habitación se apagan con el soplar de una extraña brisa.


  —¿Qué está pasando? —grito asustada, esperando que Mihali responda. Arranco una de las antorchas del artefacto de aceite y golpeo mi campana contra su mecha. La tenue luz ilumina la habitación, pero ya no es hermosa y paradisiaca, sino que parece una mazmorra.


  —No comprendo... —digo, dando pasos hacia atrás hasta salir de la habitación.


  —Debemos irnos, por favor —dice Mihali mirando hacia el pasillo—, antes de que llegue Idashur.


  —¿Quién es Idashur?


  —El hijo del Hakim Azahar, él es el único que podría tocarte, todos los demás... —no termina la oración.


  El reflejo de la luz del fuego fatuo hace que la pared se vea vieja y destruida. Se escucha el murmullo de otra gente caminando en nuestra dirección y nos escondemos detrás de una columna en medio del jardín. No entiendo nada de lo que está pasando.


  —Vámonos ya... —insiste Mihali.


  Lo ignoro e intento recuperar el aire. Arrugo la nariz al sentir el fétido olor de las flores.


  —Si no quieres irte, al menos acompáñame a un lugar seguro —me dice y comienza a caminar adentrándose más en el palacio de piedra.


  Con el rabo del ojo veo una chispa brillar en uno de los jardines. ¿Será la respuesta de mi madre? Es un momento inoportuno, pero he estado esperando mucho por el mensaje. Me aproximo a las plantas y me doy cuenta de que solo fue un truco de la luz reflejándose en un brazalete de oro que se vislumbra entre las raíces. Me inclino para levantarlo y algo me detiene.


  El brazalete está atorado. Tiro con fuerza y el objeto se desprende cayendo sobre mi cuerpo. ¡La pulsera está aferrada a los restos de un brazo humano descompuesto! Lo suelto de inmediato, muerta de asco y de miedo.


  Hago todo lo posible por no gritar. ¡Es el brazo de una mujer!


  —Te lo dije, debemos irnos —dice Mihali caminando por el pasillo.


  —¿Qué está pasando? ¿Qué es este lugar? —comienzo a gritar y Mihali intenta callarme.


  El corazón me retumba dentro del pecho y siento una energía extraña recorrer mis brazos. Mihali me guía hasta un salón de piso dorado, el único lugar que ante la luz del fuego fatuo no se ve abandonado.


  —Solo Idashur puede entrar aquí y casi nunca lo hace, así que estaremos seguros mientras decidimos cómo escapar.


  —¡No vamos a escapar! ¡Debo avisarles a mis amigos! —exclamo histérica.


  —Debemos irnos, no podemos seguir a Jonás.


  —¿Por qué no?


  —Porque él va a morir de todos modos.


  Me aparto violentamente de Mihali, interponiendo la antorcha entre nosotros para protegerme.


  —¿De qué estás hablando? ¿Quién eres? —le digo enojada, estoy harta de secretos que me ponen en peligro.


  —No, no, Clara, yo no soy el enemigo, yo estoy de tu lado... Ellos sí...


  —¿Ellos quienes?


  —Los fantasmas...


  La palabra calza con las explicaciones que mi cabeza comienza a formular. ¡Por eso les entendemos!


  —¿Fantasmas? ¿Todos son fantasmas? —digo alterada—. Esos son sus... cadáveres en el jardín.


  —Así es —contesta, intentando calmarme, pero se acerca y doy un paso hacia atrás.


  —Tú lo sabías y no dijiste nada, ¿qué más sabes?


  —Todos son fantasmas, el Hakim Azahar está maldito...


  —¿Y por qué no pueden verte?


  —Porque soy un profeta —dice, pero ya no en tono explicativo sino triste.


  —¿Como un adivino? —pregunto, no puedo pensar bien, me siento muy aturdida.


  Repaso rápido en mi mente, conozco tipos de adivinos como las drabardi, los oráculos, los médiums, pero no estoy segura de lo que los diferencia de los profetas.


  —Estoy condenado —me dice, apoyándose en un ropero—, veo cosas en mi mente, cosas que a veces se hacen realidad. Mi padre decía que era un don, un regalo, poder vaticinar el futuro... Pero no pude predecir su muerte y ahora...


  —Yo vi a tu padre antes de salir al desierto, estás mintiendo —lo encaro.


  —No, no... —dice sollozando—. Él no es mi padre, yo... Hui cuando mi padre murió y Duhia me ofreció casa y comida, pero fue un engaño, me encerró en un granero y me obliga a trabajar para él, a venir aquí a robar... Desde que se dio cuenta de que en el palacio no pueden verme.


  —Entonces esto es un tipo de emboscada...


  —No, no lo sé... —explica—. Duhia me dijo que los guiara hasta aquí y los dejara a su suerte, pero tú ayer fuiste tan amable conmigo, hace mucho que nadie era amigable conmigo...


  Tengo sentimientos encontrados respecto a Mihali.


  —No sé cómo creerte —le digo sinceramente.


  Me mira decepcionado hasta que una idea le ilumina la cara. Extiende su brazo hacia mí, pero mantengo mi distancia.


  —¡Cuando toqué tu brazo! —exclama—. ¡Sí! Pude ver... un árbol con frutas... un zorro... y... y... un hombre con unas tijeras doradas.


  Entrecierra los ojos haciendo memoria, presionando ambos lados de su cabeza con dos dedos. Una oleada de calma invade mi cuerpo, estoy segura de que dice la verdad. No hay forma de que supiera esas cosas, en especial sobre las tijeras de mi padre. Aun así, considero que debió advertirnos mucho antes. Quizás si no estuviera tan abrumada, todo esto me habría sorprendido aún más.


  —¿Puedes ver todo eso con solo tocar a alguien?


  —A veces, en verdad no tengo control sobre mis visiones, casi siempre son pesadillas de muerte y dolor.


  —¿Por qué dijiste lo de Jonás?


  —Cuando me dio la mano lo vi en mi mente, un hombre con el cielo en los ojos se acerca a matarlo...


  Recuerdo haber notado su cara de sorpresa. ¿El cielo en los ojos? ¿Se refería a los ojos vidriosos del Hakim Azahar?


  —Aunque mis visiones no siempre se cumplen... Muchas veces son solo para asustarme, mi propia mente me traiciona.


  Considero mis opciones. Veo cómo el fuego fatuo de la antorcha se ha dividido en dos, supongo que la mecha era muy grande.


  —¿Cómo podemos salir de aquí? Todos —le aclaro a Mihali—, con Jonás e Iskander.


  —Idashur no permitirá que se marchen, parte de él aún sigue viva y es capaz de luchar hasta que alguno decida quedarse.


  —¿Quedarse? —exclamo asustada.


  —Ese es el precio a pagar por un favor del Hakim, unirte a su legión de fantasmas.


  Suspiro, deseando no estar en esta situación. Hemos caído en una trampa y quisiera saber quién la planeó. ¿Fue Duhia? ¿O habría sido el propio Cayetano? Es imposible que en los supuestos años de amistad no se diera cuenta de que su rival era un fantasma. A menos que nunca lo hubiera visitado... Y nos esté utilizando para obtener algo.


  —El Hakim Azahar mencionó algo de una reliquia... —digo, pensando en voz alta.


  —Este sería el lugar para buscarla —me dice—, aquí es donde guarda su colección.


  Observo con detalle la habitación en la que estamos. Hay cientos de objetos apilados en un espacio relativamente pequeño. Veo máscaras, espadas, plumas de pavo real, instrumentos de oro, libros, vasijas, armaduras y hasta estatuas; no dudo que sean valiosos, pero amontonados no se ven extraordinarios.


  Mihali y yo nos abrimos paso por la amplia amalgama de tesoros sin saber lo que buscamos. Las llamas de los hombrecillos de fuego se extienden curiosas intentando tocar algunos objetos, me pregunto si podrán percibir su energía.


  —Ya te conté sobre mí —dice Mihali—, ahora dime, ¿tú qué eres?


  En una vitrina veo colgada una cadena de oro con un relicario transparente en el que se guarda algo que parece... ¿un dedal? Siento pulsaciones en mis palmas, como si debiera tocarlo. Extiendo una mano, atraída por el extraño collar. Debo... probármelo.


  —¡Clara! —exclama Mihali—, ¡el fuego!


  Rompo mi trance y noto que al inclinar la antorcha uno de los fuegos fatuos había caído al suelo y comenzaba a correr. Nunca había visto a uno de estos hombrecillos tan emocionado. Lo persigo para cuidar que no queme nada, pero es demasiado rápido. Lo sigo con la mirada hasta que se mete por la boquilla de un jarrón rojo.


  Mihali toma la vasija y de ella comienza a salir un humo gris que se amontona a nuestro lado formando la silueta de una mujer. El niño por poco deja caer el jarrón de la sorpresa.


  La joven de humo mira a su alrededor asustada.


  —Ustedes, ¿me han liberado? —dice, pero es como si la voz se escuchara solo en mi mente.


  —Fue... Fue un accidente —exclama Mihali, supongo que él también la puede oír.


  —Estoy profundamente agradecida —dice, mirándonos a ambos con ternura—, ¿cómo puedo pagarles?, ¿en qué podría ayudarlos?


  —¿Eres un genio? —pregunto, recordando algunas leyendas.


  —No, no —dice avergonzada—, no exactamente, pero tengo mis formas de ayudar.


  Mihali pone la vasija de vuelta en el estante y la joven se eleva, dejando un rastro de vapor. Mi intuición me dice que puedo confiar en ella, parece un ser benévolo.


  —Mi nombre es Clara —digo presentándome—, y estoy buscando una forma de llegar a Finisterra.


  —No puedo llevarte —responde—, pero sé de algo que te podría guiar.


  Levita frente a nosotros, llevándonos por el laberinto de reliquias. Mihali frunce los labios y la mira nervioso. No tengo tiempo que perder, debo averiguar más.


  —Mis amigos están allá afuera —le digo—, y no tienen idea de que este lugar está maldito. Debo protegerlos, tú...


  —Mi nombre es Estia —dice volteándose.


  —Estia —digo asintiendo—, ¿sabes cómo podemos salir de aquí?


  —El Hakim Azahar no dejará que tus amigos se vayan a menos que representen una amenaza para él —dice, se detiene y posa sus ojos grises en mí—; tú eres esa amenaza, hija de La Muerte.


  —¿Cómo lo sabes? —espeto. Mihali me mira de soslayo, pero no dice nada.


  —Puedo sentirlo en tu energía... —dice la mujer de humo—. Lo que menos quiere el Hakim es trascender, quiere permanecer en este mundo para siempre. En vida fue un hombre muy ambicioso y comenzó a coleccionar repositorios.


  —¿Qué son repositorios? —pregunta Mihali con voz quebradiza.


  —Reliquias, objetos con poder espiritual que provienen de lugares lejos de esta existencia. Algunos pertenecían a los dioses, otros son parte de la historia de La Creación —responde ella—. El Hakim Azahar le robó a una de las moiras su preciado dedal y ella lo condenó a una prueba. Le dio mil años para conseguir mil repositorios y si lo logra, morirá en brazos clementes... pero si no, tendrá un castigo eterno más allá de lo que pudiera imaginar.


  Moiras, ¡las moiras! Son mencionadas en muchísimos mitos como las que mueven los hilos del destino. Imagino que no debo agradarles mucho. Creí que era solo una historia, pero quizá de verdad la fortuna es como un tapiz, como había dicho Baba Malú, donde se entrelazan los hilos de las vidas de todos los seres.


  —¿Por qué no simplemente le dio el castigo de una vez? —pregunto.


  —La existencia que lleva el Hakim ahora es parte de su tortura. No puede avanzar ni disfrutar de su fortuna. Su ambición ha sido suspendida...


  —Pero todos estos fantasmas, ¡sus cadáveres! Son personas que murieron aquí, su castigo está perjudicando a otras personas.


  —No todos, la energía de los repositorios atrae más y más espectros. En cierto modo el Hakim fue más inteligente que la moira, creó esta ilusión de un castillo hermoso y de esa manera atrapa a hurgadores y ladrones, les da de comer para aferrar su espíritu al palacio y consumir su fuerza vital, así continúa buscando reliquias.


  —¿Qué es la fuerza vital? —pregunta Mihali.


  —La energía que te mantiene con vida, los fantasmas se aferran a ella y son incapaces de dejarla. Azahar siempre tiene a una persona con vida a su lado y se alimenta de esa energía para mantener esta ilusión.


  ¡Idashur! El Hakim Azahar consume su energía como si fuera un parásito. Pienso en la comida y las flores que se dejan en los cementerios, son como una pizca de fuerza vital para honrar a los difuntos. ¿Qué habrá pasado con los aferramientos de todos estos fantasmas? ¿Con sus guardianes?


  —Pareces saber mucho —le digo a Estia—, ¿hace cuánto estás atrapada?


  —Más tiempo del que recuerdo —responde con un lamento—, alguna vez fui una princesa, soy la hija menor de Helios.


  —¿El dios del sol? —exclamo. Su nombre se mencionaba cientos de veces en la mitología griega.


  Me causa cierta emoción sentir que algunas leyendas son reales, pero habría esperado que la hija del sol fuera un poco más... No sé, ¿envuelta en fuego? Aunque no quiero ser cínica, yo no me parezco en nada a lo que alguien imaginaría de La Muerte.


  —¿Y cómo terminaste aquí? —pregunta Mihali preocupado, sus ojos saltones siguen alerta, aunque se ve más relajado.


  —Me enamoré de la persona incorrecta... Céfiro, el menor de los príncipes del viento. Nuestro romance debía mantenerse en secreto, por ser de diferente naturaleza, él me prometió un amor incondicional... —dice suspirando—. Pero la fantasía duró poco, al estar a su lado comencé a cambiar, mis llamas se apaciguaron, perdí mi color y mis poderes. Ya no era la princesa de la que él se había enamorado.


  —¿Y te encerró en un jarrón? —dice Mihali y le doy un codazo por insensible, siento un nudo en la garganta al escuchar la historia de Estia y no puedo dejar de pensar en mi madre y lo que debe haber cambiado y sacrificado para mantenerse al lado de mi padre.


  —Su padre se enteró de nuestro romance, y él lo negó todo, escondiéndome en esa vasija con el mismo hechizo con el que encarcelan a los genios y a los silfos. Llevaba ahí una eternidad. No sé cómo terminé en este palacio, pero desde mi encierro podía escuchar rumores e historias y... Creí que nunca saldría, hasta que cayó esa criatura de fuego.


  ¡Claro! El fuego fatuo la había liberado, un ser afín a su naturaleza.


  —¿Y nadie te ha venido a buscar? —pregunto.


  —No tienen idea de dónde estoy, además, los entes no pueden acercarse a un lugar así, hay demasiados fantasmas y se aferrarían a su fuerza vital como sanguijuelas.


  Hace un sonido como aclarándose la garganta.


  —Creo que esto podrá llevarlos a donde quieren ir —dice, levantando una cúpula de cristal—, la energía que emana de esta navaja se extiende por toda la montaña, no hay nada que tenga tanta esencia de muerte como esta daga.


  —¿Qué es? —pregunta Mihali.


  En mi opinión, no es muy impresionante. La hoja parece estar hecha de hueso afilado y el mango es un trozo de madera viejo. Tiene incrustaciones de piedras preciosas y algunas marcas como si hubiera estado bañada en oro. Aun así, siento su aura pesada haciendo presión contra mi cuerpo.


  —Es la cuchilla de Caín —dice Estia—. El arma que trajo el mal al mundo, con la que se cometió el primer asesinato.


  Había escuchado que Caín mató a Abel con un hueso de burro, supongo que alguien muy trastornado lo llegó a convertir en una daga. Ese fue el primer vita brevis del que se tienen datos, al menos en algunas ideologías, la primera vez que un humano mató al otro.


  —Se dice que esa muerte liberó tanta energía que el ángel guardián de Caín se manifestó físicamente para castigarlo. Desde entonces, reyes y criminales la han considerado el arma perfecta, convocando a guerras y cruzadas por obtenerla.


  No era para menos que la cuchilla hubiera terminado en un lugar maldito como el palacio del Hakim Azahar. Cuando llegamos él mencionó que el mapa reaccionaría a la esencia de una reliquia, no se me ocurre algo más mortífero que esto.


  Extiendo mi mano para tomarla con prisa. No puedo esperar a llegar al barco y analizar todo esto en silencio.


  —¡No la toques! —exclama Estia—. Busca en qué envolverla, que no toque tu piel.


  Mihali me alcanza el velo que le había dado y la envuelvo con cuidado sin tocarla. Luego la guardo en mi otro bolsillo, tampoco quiero que tenga contacto con la campana de mamá.


  Como si el fuego fatuo repeliera la energía de la daga, la antorcha se apaga de repente.


  —Disculpen —digo, buscando la campanilla para mitigar la oscuridad cuando Mihali exclama.


  —¡Ahí va!


  El fuego fatuo no ha desaparecido, sino que corre por la sala de tesoros. De verdad nunca los había visto tan inquietos. Mihali y yo corremos detrás del hombrecillo y Estia nos alcanza levitando. El fuego fatuo se detiene en la base de una gran botella de cristal, del tamaño de Mihali, y comienza a golpear el vidrio.


  —Oh, este es el peor crimen de Azahar —dice Estia—, capturar a las bestias ancestrales.


  —¿Qué son? —pregunta Mihali.


  —Son algunos de los seres más preciados de La Creación, estuvieron ahí cuando comenzó todo.


  Me arrodillo para intentar atrapar al fuego fatuo, pero se escurre detrás del cristal. Hay otra botella igual de grande justo al lado y ambas tienen una inscripción en la base. “Ankanu” dice la primera y en la otra está escrito “Rehem”. El vidrio está empañado y parece como si hubiera nubes en su interior. Poso mi mano sobre la botella del Rehem y siento que algo se mueve adentro, dejándome ver por un instante una línea de luz plateada.


  —Alguien consiguió encerrarlos en estos terrarios y ya han creado su propio hábitat, al intentar preservarlos los han condenado, si se abre la botella podrían morir de inmediato —agrega Estia.


  Noto que hay un espacio vacío para otros dos terrarios. La llama del fuego fatuo se dividió y comienzan a rodear el vidrio de Ankanu como si estuvieran cocinando el interior.


  —¡No! ¡no! —exclamo, moviendo la antorcha frenéticamente en un intento por capturarlos o hacer que desaparezcan, lo que pase primero.


  El cristal se comienza a agrietar y explota en cientos de pedazos. Cubro mi cara. Mihali se esconde detrás de una columna. Del terrario salen volando pájaros cantores de todos los colores del arcoíris. Veo la escena anonadada.


  —No murió —dice Mihali a Estia quien sonríe, viendo cómo el Ankanu retoma su libertad.


  Un pájaro verde se posa sobre mi mano cubierta por el guante, quemando el cuero.


  —¡Son de fuego! —exclamo.


  Una vez en el aire, los pajarillos se unen para formar una gran ave de colores cuyos ojos brillan como las brasas. Vuela en círculos por la habitación dejando chispas a su paso e incendiando las reliquias.


  —Creo que es hora de irnos —digo y corro hacia la entrada con Mihali detrás.


  Estia flota a mi lado entre fascinada y preocupada.


  —¿Cómo podremos salir? —le grito. El Ankanu avanza rápido trinando agonizante y levantando a su paso el hechizo que pesa sobre el palacio, revelando la verdadera imagen putrefacta del lugar. A fin de cuentas, el fuerte aroma era para esconder el hedor de los cuerpos descomponiéndose.


  —Deben cruzar el río tan rápido como puedan, ¡los fantasmas no se pueden trasladar por cuerpos de agua!


  Los espectros se dispersan con el pasar de la bestia ancestral. El palacio se ha convertido en un infierno.


  —¿Y tú cómo saldrás? ¡Es un pájaro de fuego, puedes seguirlo! —la asociación entre ella y el Ankanu me parece razonable.


  —¡Ya encontraré la forma, apúrate!


  Mihali y yo llegamos al comedor donde varias mujeres fantasmas bailan, el pájaro aún no ha pasado por aquí. El Hakim Azahar advierte en mi presencia y se levanta indignado.


  —¿Qué hace ella vestida así? —grita—. Ya suficiente he tenido que tolerar con la mala educación de estos invitados que no han querido probar mis exquisitos platillos.


  —Ya le hemos dicho que no tenemos hambre, señor —brama Iskander, él y Jonás parecen algo adormecidos. El ambiente aún está envuelto en un vapor hediondo.


  Me acerco a la mesa y le grito de vuelta.


  —¡Eso ya no importa! ¡Todo esto es una farsa!


  Los fantasmas me miran escandalizados con sus ojos de cristal.


  —¡Jonás! ¡Iskander! —llama Mihali, de pie junto a una de las macetas del jardín.


  Cierra los ojos con asco, mete su mano entre las plantas y tira, sosteniendo del cabello la cabeza cortada de alguno de los cadáveres.


  Se arma un alboroto de bufidos de indignación, me pregunto si estos fantasmas están conscientes de su estado.


  —Calma, no es lo que parece —exclama Azahar.


  Iskander se levanta de inmediato dejando caer su silla. Jonás corre hacia mí, enrollando el mapa de Nepenthe con manos temblorosas.


  —Ya tengo la reliquia —le digo enseñándole la cuchilla en mi bolsillo.


  —¿Qué está pasando? —susurra asustado.


  Idashur se acerca a mis espaldas y me jala del brazo como si hubiera sentido el llamado de la daga. Jonás lo golpea y el hombre se tambalea, sin tener control total de su cuerpo.


  Iskander se acerca para protegernos cuando se escucha el graznido del Ankanu llegando hasta el comedor y prendiendo todo en llamas.


  —¡No! —exclama el Hakim Azahar justo cuando su cuerpo se vuelve transparente.


  La ilusión se ha roto. Jonás e Iskander miran con la boca abierta cómo estuvieron todo ese rato rodeados de cadáveres y fantasmas.


  El ave avanza rápido hacia nosotros y corremos en dirección al puente. El espíritu de Azahar toma control del polvo que se alza de las cenizas del palacio.


  Iskander y Mihali cruzan el puente con prisa y yo voy detrás de ellos cuando escucho un quejido de Jonás.


  Vuelvo a verlo aterrada, se quedó paralizado a mitad del puente, de cuclillas sosteniendo su pierna.


  —Creo que me he quebrado —dice, intenta dar un paso, pero no logra moverse.


  El Ankanu vuela sobre nosotros y se pierde en el horizonte, dejando un rastro de chispas en el cielo. Tiro de la mano de Jonás, pero es como si sus pies estuvieran pegados al suelo de piedra.


  —¿Comiste? —exclamo asustada—, ¿comiste algo?


  —Nnn-no, ¡no comí nada! ¡Lo juro!


  Jalo su mano, su brazo, su hombro y sigo sin lograr que se mueva. Me mira con ojos de pánico y la frente sudorosa. A espaldas de él veo cómo se acerca la nube de escombros propiciando un sonido gutural. Una ráfaga de humo y arena le bloquea el paso, ¡es Estia! Retiene el espectro de Azahar antes de que se acerque a Jonás.


  —¿Bebiste de su vino? —pregunto, aun tirando de él, miro su cara de angustia y terror—. ¡Oh, Jonás!


  —Estaba muy sediento...


  Estia parece no resistir más y el Azahar se abalanza sobre ella.


  “Les da de comer para aferrar su espíritu”, la escucho repetir en mi mente y de inmediato zafo mi guante quemado y tomo la mano de Jonás de nuevo. La energía golpea mi cuerpo con fuerza.


  Una luz brillante emana del apretón y Jonás es lanzado contra mí. Ambos caemos en la dura roca del puente. Me mira pasmado y aliviado, hace el esfuerzo por incorporarse, pero el dolor de su tobillo lo hace perder balance. Lo abrazo para que se apoye en mí y corremos a zancadas hacia los dromedarios.


  No hay mucho tiempo para pensar. Iskander me ayuda a subir a Jonás en un camello que ha tomado Mihali y avanzamos por la montaña. Me volteo para ver cómo el espíritu del Hakim Azahar se dispersa en una lluvia de cenizas. Aseguro la cuchilla de Caín en mi bolsillo y Estia me alcanza, flotando a mi lado sin que los demás la noten.


  —No tengo cómo agradecerte —le susurro.


  —Me has dado mi libertad, ese es el mejor regalo —lanza una mirada en dirección a Jonás quien a duras penas logra sentarse derecho en el dromedario—. Cuida tu corazón, Clara.


  Y con estas últimas palabras, se deja llevar por el viento con una sonrisa.


  Miro la palma de mi mano agitada aun sintiendo sus pulsaciones. Intento comprender cómo en tan sólo unas semanas pasé de estar deprimida y encerrada junto a Gizella a destruir imperios fantasmas en medio del desierto.
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  Capítulo 11


  
    
  


  



  —Llévenme con ustedes, ¡por favor! —implora Mihali—. ¡Por favor! Si vuelvo, Duhia me golpeará, ¡me matará!


  Nos hemos detenido a descansar antes de salir del desierto. La prisa con la que huíamos nos ha desgastado. Ya le conté a Iskander todo lo averiguado, ocultando los detalles de mis poderes. Le hablé sobre el Hakim y su maldición, el salón de los tesoros, Estia y el Ankanu.


  Jonás está entre dormido y despierto aún sobre su camello, evitando mover su pierna más de lo necesario.


  —Por favor, se los ruego —insiste Mihali al borde de las lágrimas.


  Iskander le pide que cuide a Jonás y me lleva aparte antes de tomar su decisión.


  —¡Ese niño nos puso en peligro! —exclama Iskander.


  —Lo sé, lo sé —digo intentando convencerlo—, pero me advirtió en el momento preciso, no fue a propósito, ese tal Duhia quería que nos dejara en el palacio solos.


  —¿Y es cierto lo de sus dones? —pregunta en voz baja.


  —Sí, es un profeta, sus visiones lo aturden mucho, pero sé que dice la verdad —contesto.


  —¿Te dijo algo sobre ti? —dice mirándome inquisitivo.


  No sé cómo contestarle, pero mi silencio habla por sí solo.


  —Mira, Clara, sé que tienes tus secretos, vi lo que hiciste en el puente, una luz salió de tu cuerpo...


  No bastó con cambiar la historia. Iskander ha sospechado de mí desde el inicio.


  —¿Crees que Jonás lo haya notado? —pregunto preocupada.


  —Lo dudo, la conmoción debe tenerlo muy confundido —toma un respiro antes de continuar—. Quiero agradecerte por salvarlo, no voy a cuestionar más tus habilidades, sean cuales sean, mi intuición me dice que puedo confiar en ti.


  —¿No dirás nada? —digo, aún recelosa.


  —No, sé que tus intenciones son buenas —responde mirando a Jonás que se ha quedado totalmente dormido.


  Suspiro aliviada, aunque no me gusta sentir que estoy expuesta ante él.


  —¿Y qué haremos con Mihali?


  La cara de Iskander cambia de su usual impasibilidad, mostrando sombras de nostalgia.


  —Irá con nosotros —dice firmemente, después de considerarlo—, la vida me está dando la oportunidad.


  —¿A qué te refieres?


  Parece perdido en pensamientos.


  —Yo estuve una vez en su posición —dice—. Los soldados me apartaron de mamá y tuve que trabajar en las minas de mármol por muchos años hasta que un comerciante se apiadó de mí... El padre de Jonás me ayudó a escapar y me crio como parte de su familia.


  Comprendo de inmediato que el lazo fraternal que los une es tan fuerte como la sangre.


  —Nací en desventaja, pero pude crecer en la abundancia —dice ensimismado—, aprendí todo lo que pude sobre navegación y me prometí algún día regresar y buscar a mi madre.


  —¿Y lo hiciste?


  —Ese es mi plan después de Finisterra —menciona—. Mamá creía en las señales, y decía que la injusticia del mundo es un llamado a que sobresalga la bondad. Por eso debemos darle amparo a ese niño, me veo reflejado en él y es lo correcto.


  Lo miro conmovida y con una sonrisa. Las palabras de su madre me parecen algo que Baba Malú habría dicho y eso me enternece, de verdad extraño mucho a mi familia.


  —¿Sabes, Clara? Es fácil hablar contigo, esa es una cualidad inusual —concluye.


  Se acerca a Mihali para darle la noticia y el niño lo abraza de un brinco. Una vez que nos acomodamos comenzamos el descenso hacia la ciudad.


  Dejamos los camellos en la casa de un campesino y conseguimos encontrar un coche que nos lleve hasta el muelle. Jonás va despierto y adolorido en el asiento de enfrente y se voltea constantemente para verme, como si temiera que me hubiera quedado atrás.


  Mihali mira por la ventana mientras nos alejamos del desierto que había sido su prisión.


  Cuando llegamos al barco ya el sol comienza a ocultarse. Gil y Pidal ayudan a cargar a Jonás hasta el cuarto de navegación y Janfri comienza a revisar su pierna, abriendo un botiquín rojo que guardaban debajo del tablero de mandos.


  —¿Te caíste? —le pregunta Janfri.


  —Algo así —responde Jonás, un poco avergonzado.


  —Y bien, ¿qué tal os fue? ¿Quién es el niño? —pregunta Eric.


  —Su nombre es Mihali, es el nuevo miembro de nuestra tripulación —dice Iskander firme y nadie lo cuestiona—, dormirá en nuestra habitación Eric, quiere aprender sobre cartografía, ¿verdad, Mihali?


  Él decide seguirle la corriente y asiente con prisa, haciendo una pequeña reverencia. Janfri me pide que me acerque para ayudar a vendar la pierna de Jonás.


  —Respecto a la visita al Hakim Azahar —proclama Iskander—, no fue lo que esperábamos, pero Clara y Mihali salvaron el día.


  —¿De qué habláis? —pregunta Luciano con tono curioso—. ¿No os recibió el gobernador?


  —Oh, por supuesto que nos recibió, el problema es que no estaba vivo —dice Jonás, arrugando su cara como para huirle al dolor de su esguince—. Era un palacio lleno de fantasmas.


  —¿Fantasmas? —exclama Janfri pasando su mirada de Jonás a Iskander y luego a mí.


  Pidal suelta un bufido burlón.


  —Yo no creo en tonterías —dice Eric, retirándose a su habitación.


  —Lamento deciros que es verdad —dice Iskander—, pero ya han quedado muy lejos.


  —¿Y qué tal si nos siguen hasta aquí? —murmulla Jonás.


  —No, no podrían, los fantasmas no pueden trasladarse por ríos o mares... —le respondo, Janfri nos ve de reojo.


  —Los únicos fantasmas que existen son las cosas que dejamos sin cumplir —dice Luciano y los gemelos se burlan, saliendo de la habitación.


  —¡Fantasmas! —exclaman en cubierta, y sus risas resuenan por el barco.


  Iskander prepara el barco para zarpar mientras que Janfri y yo dejamos a Jonás listo con su tobillo entablillado.


  —¿Qué fue lo que conseguiste en el palacio? —me pregunta Jonás, él solo ha escuchado algunos pedazos de la historia.


  —Esto... —digo, desenvolviendo la daga y poniéndola cuidadosamente sobre la mesa, sin tocarla—. Es la cuchilla de Caín.


  —¿El de la Biblia? —exclama Luciano. Debe pensar que hemos perdido la cordura.


  —Sí —explico—, el Hakim Azahar se dedicaba a coleccionar objetos legendarios y de mucho poder.


  —¡Esa arma ha traído desgracias al mundo! —dice Janfri, tomando su distancia de la daga.


  —Es por eso que nos servirá —dice Iskander, estabilizando el barco lejos del muelle—, Azahar dijo que ese mapa funciona con la esencia de los objetos indicados, un arma que ha matado a tantos solo podría guiarnos a la isla de la muerte.


  —O al infierno... —masculla el anciano.


  Jonás mira la cuchilla, apretando los labios.


  —Adelante, Clara, ponla en el mapa —me dice, sacando el cuero cobrizo de su bolso y desenvolviéndolo sobre la mesa.


  Tomo la cuchilla con mis dedos envueltos en el velo y la poso sobre el mapa con cuidado. No pasa nada. Las letras del atlas se contonean como el reflejo de la luz en el agua, pero nada ha cambiado.


  —Clávala —dice Mihali con voz queda.


  Agarro el mango de la daga e incrusto el filo contra la piel de serpiente. Es como si hubiera quebrado un frasco de tinta sobre el mapa. Los rayos de luz se mueven frenética mente hasta asentarse, dejando todo el atlas escrito en tinta negra y opaca excepto el área inferior que tintinea, envolviendo partes de continentes en un halo amarillo y dejando dos inscripciones: “vita sine morte” y “morte sine vita”.


  Todos hunden su mirada en el mapa, Luciano abre la boca con asombro.


  —¡Está señalando a Oceanía! —exclama Iskander.


  —Pero sigue sin dar una ruta exacta —dice Janfri—, el espacio que marca es muy amplio.


  —¿Será que falta algo más? —pregunta Jonás—, ¿qué dice ahí?


  Iskander traduce la leyenda al borde del mapa.


  —Vida sin muerte y muerte sin vida.


  —¿Qué significa? —pregunta Mihali, los demás me vuelven a ver como si yo tuviera la respuesta.


  Suspiro con impaciencia y decepción, tantos apuros que pasamos y aún no tenemos un punto exacto al cual ir. Algo falta y no sé qué pueda ser, no puedo evitar sentirme frustrada.


  —En la próxima oficina naval podríamos avisarle a Cayetano, estará feliz de saber que vamos avanzando —dice Jonás.


  —Una vez que salgamos del Canal de Suez podemos hacer una parada rápida —responde Iskander.


  —Asegúrate de preguntarle también por qué nos envió a una trampa en medio del desierto —exclamo, mis palabras suenan más bruscas de lo que planeaba.


  Iskander me mira preocupado.


  —No creo que Cayetano supiera... —dice.


  —Si se supone que era su amigo, ¿cómo no iba a saber que lleva décadas muerto? —espeto de vuelta.


  —Cayetano debe haber creído que seguía vivo, está lo suficientemente viejo como para no haberlo visto en muchos años —dice Jonás apaciguándome, me mira frunciendo las cejas y debo quitar la mirada, tengo derecho a estar enojada.


  —O tal vez Cayetano está usándonos... —mascullo y de repente siento vergüenza de estar discutiendo y salgo de la sala de navegación sintiendo mis mejillas rojas.


  De verdad estoy molesta, lo estuve pensando de camino al barco, si nos hubiéramos quedado en ese palacio habría sido un destino peor que la muerte. También creo que estoy siendo injusta porque no es culpa de ellos que todo fuera una farsa, pero las cosas no me terminan de convencer.


  Exhalo con fuerza y me quedo mirando cómo el sol anaranjado se hunde en el oscuro océano. Tal vez ellos tienen razón, ¿cómo iba a saber Cayetano? No hay forma de que pudiera planear que un niño profeta y un ente de humo nos ayudarían a escapar... En verdad, si yo no hubiera estado ahí y ellos no me hubieran apoyado, Jonás e Iskander seguirían en el palacio, atrapados para siempre, sin conseguir ningún repositorio.


  Intento relajarme. Cierro los ojos para sentir la brisa contra mi cara. Estoy muy cansada.


  Jonás aparece pocos minutos después y se sienta a mi lado, colgando sus pies al igual que yo, entre los barrotes de la baranda del segundo piso.


  —Clara... —me dice—, quiero agradecerte por salvarme.


  Saca de su bolsillo la caja de metal con las delicias turcas y me ofrece una. Hay algo en su sonrisa que parece magnético y no puedo evitar sonreír yo también. A pesar de estar lastimado, balancea sus piernas en el aire como si fuera un niño emocionado.


  —Aunque las cosas no salieron como esperábamos, al menos vamos avanzando —dice, masticando el dulce y permitiéndole a sus músculos relajarse.


  —Solo nos hace falta un poco más de suerte —digo.


  —No, que hayas querido acompañarnos en este viaje es toda la suerte que necesitamos.


  Me parece algo cursi, pero eso no evita que me sonroje. Es extraño, nunca me había sentido como me siento cuando estoy con Jonás, es como ser vulnerable y fuerte al mismo tiempo. Tampoco nadie me había tratado como él lo hace. Es atento, pero no como si yo fuera algo frágil sino más bien como si me admirara.


  Veo una bandada de gaviotas acercarse mientras el cielo refleja un color morado claro, en los primeros minutos del anochecer. Esta es la primera vez que me siento cómoda tan cerca de alguien. El silencio no es un pesar sino un elemento confortable.


  Jonás señala a las gaviotas.


  —¿Qué es eso? —pregunta, poniendo su mano sobre la mía por accidente.


  —Son aves.


  —No, ¡míralas bien! Parecen mantarrayas.


  Entorno los ojos, quizás no sean gaviotas, pero debe ser algún tipo de pájaro. No le doy importancia hasta que veo una luz parpadear. Me pongo de pie de repente. Abajo, en cubierta, también han notado la presencia de los objetos que vuelan en nuestra dirección. Escucho los murmullos de la tripulación.


  —¡Es la silueta de un hombre! —grita Eric.


  Veo claramente cómo se acerca un hombre volando sobre un tapiz y sosteniendo una linterna. A pesar de que sus rasgos están opacados por las sombras, lo reconozco de inmediato: es Idashur.


  —¿Son alfombras? —pregunta Jonás extrañado—. ¡Alfombras voladoras!


  La bandada de alfombras hechizadas rodea el barco. Impulsivamente corro hacia cubierta. La voz estruendosa del Hakim Azahar emana de la boca de Idashur y hace temblar las paredes.


  —Devuelvan lo que han robado.


  Mihali me mira aterrorizado. Uno de los tapices se lanza contra la tripulación como si tuviera vida propia y comienza el ataque.


  Una alfombra se enrolla alrededor del cuerpo de Pidal y lo hace flotar, otra entra tempestuosamente al salón de navegación, quebrando el ventanal. ¡Se mueven tan rápido como flechas! La alfombra sobre la que va Idashur aterriza suavemente en la proa.


  —¡Viene por la daga! —le grito a Iskander.


  Pidal logra liberarse rompiendo el tapete, pero en vez de detenerlo, ambos pedazos cobran vida y se lanzan velozmente contra Eric. Cano aparece cargando varios cuchillos de cocina y los reparte entre la tripulación.


  —¡Clavadlas contra el suelo! —grita Iskander.


  Idashur camina a zancadas hacia la sala donde está el mapa y logro derribarlo, cayendo sobre él. Su piel es verdosa y grasosa, como una fruta podrida. Sobre su cuello lleva la cadena de oro que sostiene el relicario del dedal. Uno de los tapices se enrolla alrededor de mis piernas y comienza a arrastrarme por el suelo del barco.


  Jonás cae del segundo piso, clavando una de las alfombras contra el suelo con un cuchillo de comedor. Se acerca a mí renqueando y me libera del tapiz.


  —Creí que dijiste que los fantasmas no podían trasladarse sobre el agua —dice en tono burlón y me ayuda a levantarme.


  —Él no es un fantasma, no aún... Azahar se está alimentando de su energía.


  Encontramos a Mihali en el salón de navegación temblando del miedo, una de las alfombras se desliza por el suelo hacia él. Jonás la toma como si fuera una culebra, la sostiene con fuerza y de un tirón logramos cortarla a la mitad, rompiendo su tejido horizontal. El tapiz queda inanimado en el suelo.


  —¡Cortadlos contra el tejido! —grita Jonás a la tripulación y se escuchan las fibras separándose.


  Idashur logra incorporarse y se dirige hacia nosotros.


  —Debemos proteger la cuchilla —exclamo, mientras otra alfombra se escabulle en el salón.


  —¿Cómo? —grita Jonás, blandiendo su cuchillo de cocina como si fuera una espada.


  No se me ocurre nada, ¿dónde podemos esconderla para que no la encuentre, para que no sienta su energía? La idea cae sobre mi mente, pesada como un ladrillo.


  —¡Mihali! Corre a mi habitación, sobre el escritorio, busca un saco morado pequeño, ¡corre!


  —Pero... —comienza a decir.


  —Idashur no puede verte, eres el único al que no puede atacar.


  Asiente y sale corriendo por las gradas. Idashur entra al salón, saltándose el vidrio roto. Jonás se interpone entre nosotros, apoyando solo la punta de su pie contra el piso.


  —¡Jonás, tu pierna! —exclamo preocupada.


  —No voy a dejar que te haga daño —contesta. En ese momento la mano de Iskander tira de Idashur, haciendo que pierda el balance y caiga al suelo.


  —¡El collar! ¡Quítale el collar! —le grito.


  Mihali entra por la puerta y me entrega el saquillo con manos temblorosas. Me acerco al escritorio, esquivando una de las alfombras que intenta golpear mi cara y derramo la sal sobre la mesa, formando un círculo alrededor del mapa.


  De inmediato todos los tapices que estaban levitando caen al suelo y se revuelcan como gusanos, sin saber hacia dónde ir. Idashur embiste a Jonás, profiriendo un grito que parece que sale del centro de la tierra. Jonás tira de sus piernas y lo detiene antes de que llegue a la mesa, haciéndolo caer de nuevo.


  Iskander le quita la cadena del cuello y la lanza por la borda.


  —¡No! —exclama Azahar y hace que Idashur se levante a como puede para acercarse a la baranda.


  Janfri llega por su espalda y lo empuja, haciéndolo caer al mar con todo y su maldición.


  —Adiós —dice, mirando cómo el cuerpo se hunde. Los chicos recogen los restos de tapete encantado y los lanzan fuera del barco también.


  —Para estar muerto parecía bastante animado —dice Jonás riendo, aún en el suelo. Cierro los ojos por un momento sintiendo que me retumba el corazón.


  El resto de la tripulación entra al salón.


  —¿Ahora sí nos creéis? —dice Iskander agitado.


  —¡Bruja! —grita Pidal—. ¡Esa niña es una bruja y nos está maldiciendo!


  Janfri intenta callarlo, pero el temor y enojo de su hijo no se doblega.


  —Sin ella no estaríamos aquí —dice Jonás enfrentándolo—. Así que mejor dejas ya de culparla, no te pasó nada.


  Pidal lo mira como si quisiera golpearlo, pero se da media vuelta y baja a su habitación. Hubo silencio por unos segundos, esta vez sí era incómodo.


  —¿Y ahora qué haremos? —pregunta Eric—. Ese mapa no dice nada.


  —Señala a Oceanía —responde Iskander.


  —¿Y piensas ir a cada isla de Oceanía? —exclama Gil.


  —No, pero podemos acercarnos mientras logramos descifrar la ubicación exacta —dice Jonás, intentando levantar los ánimos—. Tenemos tiempo y suficientes provisiones...


  —Iremos rodeando las costas, por cualquier cosa —agrega Iskander.


  —Quizás Cayetano esté de acuerdo en subiros el sueldo —comenta Jonás, la idea resuena en las expresiones de todos—. Por mientras, hagamos de este barco un lugar acogedor.
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  —No creo que esto vaya a salir bien —me dice Mihali cuando lo pongo al tanto de la misión de este viaje.


  Le he contado sobre mi naturaleza, sé que lo escuchó en el palacio y prefiero aclararlo yo misma y no que saque sus propias conclusiones.


  —¿Eres un ente, como Estia?


  —Creo que no, mi madre es humana, no sé en qué me convierte eso —le digo.


  —¿Y por qué crees que tu padre ya no quiere tener nada que ver contigo?


  —Porque cometí un gran error...


  He pasado dándole vueltas a lo de los repositorios y creo que la campana que me regaló mi madre cuenta como uno, también recuerdo que en la leyenda sobre cómo conoció a papá menciona que mi abuela utilizó instrumentos llenos de magia, me pregunto qué tipos de reliquia serán y, especialmente, ¿cómo los habrá conseguido?


  Desearía haber tenido más tiempo de descubrir la misteriosa vida de Baba Malú.


  Sé que debería estar pensando que pronto podré hacerlo, que cuando todo esto termine volveré con mi familia, pero no me siento muy motivada. Por más que intento no logro descifrar el mapa de Nepenthe.


  Mi teoría es que hace falta que reciba esencia de algo que represente la vida, o eso es lo que logro captar de las inscripciones y lo que han mencionado muchas veces en mi pasado, no puede existir la muerte sin que exista la vida.


  He intentado todo tipo de cosas, algunas hasta ridículas. Le pedí a Luciano algunos vegetales y plantas, pero ninguno causó respuesta en el mapa. Intenté con la mano de todos los de la tripulación, de Mihali, que por ser más joven supuse que estaría “lleno de vida”, hasta puse un huevo de gallina a rodar sobre el atlas y nada.


  Estoy bastante frustrada, en especial cuando me invade la idea de que ese tal Cayetano tiene un plan muy diferente a lo que Iskander y Jonás piensan. Aunque, ese temor desaparece cuando admito que es imposible planear quedarse a la deriva y esperar que la tripulación resuelva todo sin ayuda. Quizás esa conspiración está solo en mi mente.


  —Tienes que relajarte —me dice Jonás una tarde mientras vemos el ocaso.


  —Desearía que al menos tuviéramos un rumbo definido —le digo preocupada.


  —Sí lo tenemos, ya Iskander te lo ha enseñado.


  —PeroseguimossinsaberdóndeestáFinisterra exactamente...


  —Lo que necesitas es disfrutar un poco más —dice—, ¿por qué no te sueltas el cabello?


  Gizella me tenía tan acostumbrada a los rodetes que no lo había considerado. Desenredo mi pelo y lo dejo flotar, el viento masajea mi cabeza como si intentara arrancar de mi mente lo que me atormenta.


  —Antes solía decorar mi cabello con flores —le digo riendo y cierro los ojos.


  —Me gusta tu sonrisa —dice.


  Y de pronto se escuchan los gritos de Iskander pidiendo ayuda. Lleva a Mihali entre brazos. Janfri quita el mantel del barril donde juegan damas chinas y lo pone sobre el suelo. Mihali se revuelca con los ojos en blanco, moviendo los labios.


  Sus visiones no son como las de tía Gizella donde actúa dramática o las de mi abuela escrutando el cielo y presintiendo mensajes. Lo que le pasa a Mihali es algo horrible y al parecer muy doloroso. Abre los ojos espantado y clava su mirada en el cielo.


  —Estrellas —susurra con respiración entrecortada y rompe en llanto.


  —Las estrellas lo tranquilizan —dice Iskander—. Me contó que Duhia lo encerraba cuando tenía visiones y entonces no podía verlas, hasta que hizo agujeros en la lata del granero para que entrara la luz como si fuera el firmamento.


  De pronto me entran ganas de llorar a mí también. Acaricio el pelo de Mihali para reconfortarlo, Jonás se sienta a su lado.


  —¿Qué viste? —le pregunta—. ¿Cómo te sientes?


  —Siempre veo lo mismo... —responde en voz baja—, muerte.


  —Con todas las guerras que están iniciando, hijo, no dudaría que fuera verdad —masculla Janfri.


  No sé exactamente en qué momento descubrieron los demás que el niño es un profeta, en los últimos días había pasado la mayor parte de su tiempo junto a Iskander y no me extrañaría que él lo hubiera apoyado a revelar su naturaleza. Me alegra que lo tomen con tanta naturalidad, aunque sé que conmigo no sería igual, jamás me atrevería, solo me pondría en peligro. Con que crean que soy una bruja es más que suficiente.


  Jonás lo sostiene del brazo para ayudarle a sentarse, pero Mihali se retrae.


  —Siento que no puedo disfrutar de nada porque todo va a morir —agrega el niño sollozando, vuelve a ver el cielo y respira hondo.


  —¿Hay alguna forma de que no te den estos ataques? ¿Las visiones son siempre así? —pregunta Luciano


  —Cuando digo en voz alta lo que veo suele irse... —dice—, pero a veces es demasiado tarde para decirlo y no me gusta cargarle este pesar a alguien más.


  —¿Y por qué no lo escribes? —dice Jonás—. Podría funcionar.


  —Nunca aprendí... —dice Mihali entre dientes.


  —Yo mismo te enseñaré —le dice Iskander.


  —Este don es un regalo, hijo, algún día podrás ayudar a muchísimas personas con él —comenta Janfri, pero Mihali vuelve la cara.


  —Ni siquiera pude ayudar a mi padre, este tormento no me sirvió para evitar mi mayor desgracia... No pude evitar su muerte —dice amargamente y se limpia la cara.


  —Yo también perdí a mi padre, cuando tenía dieciséis años —empieza a decir Jonás—, y nunca he dejado de pensar que pude haber hecho algo al respecto, por eso quise ser bombero...


  —¿Qué le pasó? —pregunta Mihali, y en cierto modo parece aliviado de que alguien más comprenda su dolor.


  —Fue en el incendio del banco de Sevilla —dice, me quedo inmóvil por un segundo, pero no creo, no sería posible.


  —¡Todo el mundo habló de eso! —dice Luciano—. Hubo muchísimos muertos.


  —Sí, bueno... Mi padre estaba haciendo algunas diligencias y cuando el edificio se empezó a incendiar sacó su pañuelo, se tapó la nariz y entró sin dudarlo. —Hace una pausa y aprieta los labios—. ¡Fue todo un héroe! Logró rescatar a cuatro personas sin entrenamiento alguno, pero cuando entró a buscar a la hija de una de las mujeres que había salvado el edificio colapso, aplastándolo.


  No...


  —Siempre he pensado que, si tan solo lo hubiera detenido, le hubiera dicho algo que lo atrasara unos segundos, seguiría con vida... ¿Estás bien, Clara?


  Siento como si se me hubiera congelado el cuerpo. La sincronicidad puede ser cruel, al parecer. El corazón se me estruja y lo único que puedo hacer es decir que no me pasa nada. Algo que creí que había dejado atrás me ha encontrado para torturarme de nuevo.


  Ya comprendo por qué Jonás me parecía conocido.


  ¿Es esto un castigo? ¿Es una prueba?


  No puedo esconderme de mi pasado...


  El destino ha hilado tanto que me envolvió en una telaraña.
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  Capítulo 12


  
    
  


  Las semanas han pasado y cada vez me siento más confundida. No he dejado de pensar en Jonás y tengo un conflicto conmigo misma. Me tortura el recuerdo de aquel incendio y escucho una y otra vez la voz de decepción de mi padre cuando cambié el destino de esa niña, sacrificando la vida del padre de Jonás.


  Aunque desearía seguir cerca de él, he decidido tomar distancia, tratando de concentrarme en otras cosas. Quisiera tener las trufas de Gizella conmigo, quién diría que el chocolate pudiera ser tan tranquilizante.


  Sigo intentando resolver el mapa, aunque todos mis esfuerzos han sido en vano.


  Estoy tan desesperada por alguna pista para llegar a Finisterra que le pedí a Mihali que intentara rastrear a Alfonso tocando su libreta y sus cartas. Cualquier pista que lleve a otro mundo me sirve, aunque sea como esperanza, pero lo único que dijo poder ver es a un hombre alado en medio de la noche dirigiéndose a una montaña, y no sé qué tenga que ver eso con mi amigo.


  —Lo siento mucho, Clara, no percibo nada más...


  —No te preocupes, gracias por intentar —le digo.


  Me mira dudoso antes de lanzar su próxima pregunta.


  —¿Existen los ángeles? ¿De verdad?


  —¿Aún lo pondrías en duda después de todo lo que has vivido?


  —A veces me cuesta trabajo creer que también hay cosas buenas —dice—, mi padre hablaba sobre ellos todo el tiempo.


  —Mi papá también —exclamo con una sonrisa, pero en el fondo no me siento bien.


  Me mantengo en mi habitación, deseando encontrar algo que ponga mi camino en curso de nuevo. Estoy asustada, más de lo que quisiera admitir. Y, sobre todo, a pesar de estar rodeada de todos ellos, me siento sola.


  Vuelvo a cargar ese peso y esa vergüenza de algo malo que he hecho y que siento que podría salir a la luz en cualquier momento. Debo ir a Finisterra, ahora también por Jonás, no solo para ayudarlo sino también para enmendar mi error.


  Y a pesar de estar revolcándome en culpas y negación, siento que lo que estoy viviendo tiene un trasfondo mayor, más grande que yo y que mis problemas.


  Escucho a alguien llamar a la puerta rompiendo la secuencia de mis pensamientos, es Luciano.


  —Clara, me tienes preocupado —dice sosteniéndose las manos—, casi no has comido. ¿No quieres bajar? ¡Puedo prepararte lo que gustes!


  —Gracias, Cano, pero no tengo apetito.


  —Anda, niña, no puedes castigarte con ayuno porque las cosas no te salen bien, necesitas energía para resolver ese mapa —dice, intentando animarme—, no hay nada que un buen guiso no pueda arreglar, ya verás que después de comer podrás pensar mejor.


  Me enternece que se preocupe tanto así que decido seguirlo. Es un día muy soleado, por lo que los chicos han aprovechado para lavar toda su ropa y colgarla alrededor de la cubierta. Luciano me sirve la comida en la sala de navegación para acompañar a Mihali. Iskander le ha dado una pequeña pizarra negra, donde apuntaban coordenadas, para que practique su escritura.


  Mientras disfruto del guiso de patatas, Jonás entra al salón. Esquivo su mirada. Dejó su camisa tendida afuera y se sienta junto a mí, con su torso desnudo. Desearía tener la fuerza para evitar voltear a verlo, pero no la tengo. Su piel está roja por el sol, haciendo juego con sus mejillas, y un grupo de pecas cubren sus hombros. Su cuerpo quizás no tenga la misma musculatura que los gemelos, pero eso no lo hace menos atractivo.


  —Clara —me dice—, ¿estás molesta por algo? Suelto un gruñido y bajo la cuchara.


  —No, he estado muy ocupada con lo del mapa, es todo.


  Sus ojos me miran preocupados como si supiera que hay algo más, pero no tengo ganas de resolver el dilema de mis sentimientos ahora y menos en presencia de Mihali. Señalo una nube que he estado viendo desde hace rato y le hablo al pequeño profeta.


  —Mira allá, mi abuela solía decir que esas nubes se forman cuando un ángel ha surcado el cielo.


  La nube era blanca y delicada como una pluma.


  —Pues si ese es el rastro de un ángel no quiero imaginar de qué sea eso —interrumpe Jonás, señalando al otro lado del barco—. ¡Chicos, viene una tormenta!


  Apenas les da tiempo de guardar la ropa cuando comienzan a caer las primeras gotas que en pocos segundos se tornan en una lluvia tempestuosa. El agua cae helada y a goterones. El viento golpea, cambiando de dirección rápidamente. Un relámpago parte el cielo con su luz y Mihali se encoge a mi lado.


  El agujero que hizo Idashur en el ventanal lo habían cubierto con una lona, pero ahora el agua se está filtrando, empapando el tablero de mandos. Iskander y Eric lo limpian con prisa, intentando que la lluvia no cale entre los aparatos.


  Las gotas caen con la fuerza de una piedra lanzada al vacío y el viento azota las puertas y ventanas. Las olas crecen, inundando parte del barco. Aun bajo techo, nos estamos mojando.


  La blanca estela de un trueno cruza el cielo haciéndolo retumbar y un fuerte estruendo mueve la embarcación como si nos hubiera golpeado la mano de un gigante. Algo afuera comienza a echar humo y Janfri y sus hijos corren a revisar.


  —¡Ha dañado el generador!


  El barco se detiene repentinamente, quedando a merced de las olas que lo hacen oscilar. Eric presiona botones en el tablero sin respuesta alguna.


  —¿Qué fue eso? —pregunta Jonás.


  —Se han apagado las turbinas —le dice Iskander—, todo el sistema eléctrico ha dejado de funcionar.


  La lluvia y los truenos crean un sonido sordo que me hace sentir atrapada.


  —¿Se puede reparar? —le grito a Janfri que continúa revisando.


  —¡Los cables están quemados! —responde.


  —¿Qué pasará ahora? —pregunta Luciano visiblemente asustado—. ¿Vamos a naufragar?


  El agua comienza a inundar el salón, Janfri y los gemelos son apenas visibles entre la tempestad.


  —Debemos ir a tierra lo antes posible —dice Eric—, hasta que pase la tormenta.


  —¿Y qué haremos con el generador? ¿No podemos seguir el viaje con la máquina de vapor? —pregunta Jonás.


  —Tardaríamos meses en llegar a Oceanía —responde Iskander—, lo mejor será encontrar algún puerto, los pueblos aledaños suelen tener repuestos.


  Eric revisa el mapamundi normal y calcula la distancia. La lluvia aún no da tregua. El agua que se ha inmiscuido en el salón me llega a los tobillos.


  Frunzo los labios pensando que no fue buena idea aceptar este viaje sin saber nadar.


  —¿Hay algo cerca? ¿Dónde estamos? —pregunta Jonás, encontrando mi mirada.


  —¡Al sur de las Maldivas! —dice Iskander—. ¡Sosteneros fuerte!


  Suelta una palanca y el timón de madera gira sin control, inclinando el barco hacia la derecha. Iskander lo detiene haciendo fuerza y nos dirige entre el diluvio a la isla más cercana.


  Utiliza el ritmo de las olas para avanzar en zigzag hasta que llegamos a la orilla de una isla donde hay tres muelles repletos de embarcaciones.


  —Deben de estar resguardándose también, por esta ruta pasan muchos barcos pesqueros —dice Eric.


  La intensidad de la lluvia ha bajado pero el viento continúa formando ráfagas impetuosas. El barco está hecho un desastre con la mayor parte de la cubierta llena de charcos.


  —Dejad todo así —dice Iskander—. Volveremos en cuanto salga el sol, de nada sirve ordenar si va a seguir lloviendo.


  Bajamos todos del barco y corremos por el muelle.


  —¿Dónde está la oficina naval? —pregunta Jonás


  Entre el viento y la lluvia torrencial casi no se puede ver nada. Unas altas palmeras se mecen frente a nosotros como si fueran a caerse.


  —¡Al parecer no hay! —exclama Eric.


  Iskander se aleja buscando desesperadamente algún refugio apropiado hasta que se pierde en la maleza, detrás del malecón. En cuanto nos acercamos, veo una gran casa de madera roja con dos pisos y amplios balcones en medio de la jungla. Jonás sigue a Iskander y nos llama con la mano para seguirlo.


  Mis zapatillas se hunden en el barro resbaloso, ensuciando también los bordes de mi falda. Estoy empapada. Llegamos al pórtico de la casa y escurro mi cabello dejando un charco a mis pies.


  Junto a la gran puerta negra de la entrada hay una campana herrumbrada con forma de caballito de mar y Pidal tira de ella insistentemente, dudo que desde adentro puedan escucharla. Hay un rótulo iluminado por una candela que no sé cómo sigue encendida con este vendaval.


  —Atargatis Inn —lee Mihali en voz alta.


  Jonás le da una palmada en la espalda, orgulloso.


  —Nunca he visto una tormenta así, ¿será un huracán? —pregunta Luciano, mientras la trenza de su barba gotea.


  —Si lo fuera, habría estado lloviendo desde hace días, hasta lo hubiéramos podido predecir por el viento —dice Iskander—, este temporal parece salido de la nada.


  La puerta negra se entreabre y una joven muy hermosa asoma su cara por la rendija. Al vernos vuelve a cerrar. Los miembros de la tripulación se ofuscan y comienzan a silbar en protesta. Me adelanto y golpeo la puerta varias veces hasta que se abre de par en par y nos recibe una mujer con el pelo gris recogido en un moño alto. Su cara es tan arrugada como un cuero viejo. La mirada que me lanza es severa y disgustada.


  —Oh, una chica... —murmulla con un marcado acento.


  Detrás de ella está la joven que había salido antes y otras tres de edad similar. La mujer inspecciona a la tripulación y sonríe. Me recuerda un poco a tía Gizella.


  —Bienvenidos al Atargatis Inn, imagino que buscan refugio de esta desafortunada tormenta —dice.


  —De hecho —dice Jonás—, nuestro generador se dañó y buscamos un repuesto.


  La mujer se lleva una mano a su barbilla como si estuviera analizando la información. Tiene uñas largas y puntiagudas, pintadas de verde oscuro.


  —Qué extraña coincidencia, otro grupo de marineros ha pasado por lo mismo. Han de haber hecho enojar al dios de los truenos —dice y ríe.


  Todo me parece muy fingido, pero a los demás les da igual.


  —¿Podríamos pasar a hablar con ellos? Si nos organizamos podemos ir al pueblo juntos a buscar los repuestos —dice Iskander.


  —¡Por supuesto! Pueden quedarse en nuestra posada todo lo que deseen —dice la mujer abriendo paso. Las otras chicas forman una hilera a su lado y saludan a cada uno de ellos con una sonrisa—. Mi nombre es Fenetra, cualquier cosa que necesiten pueden consultarla conmigo, espero que su estancia sea provechosa.


  Las jóvenes siguen a la tripulación antes de que yo pase, dejándome detrás junto a Fenetra.


  —Pueden hacer pleno uso de nuestras instalaciones, al fondo está el balneario, hay termas y piscinas. Arriba quedan las habitaciones, si necesitan una llave pueden encontrarlas colgando en el área de comedor. ¡Relájense! ¡Disfruten! Y no olviden probar nuestra especialidad: La Taza de Monzón.


  La casa es mucho más grande de lo que parece, de hecho, son varios edificios unidos por pasillos de madera. Hay mucha gente adentro, tripulaciones de otros barcos y marineros, bebiendo, comiendo y cantando. Unas chicas bailan en una tarima de madera. Noto que todas llevan largos vestidos que tocan el suelo y visten de diferentes colores, con un borde blanco al final de la falda.


  —Respecto a ti, señorita —me dice Fenetra cuando ya todos se han dispersado—. No solemos recibir mujeres, aunque haremos una excepción. Solo asegúrate de usar las piscinas del fondo, son más privadas.


  Me guiña y se va a otra habitación. Las jóvenes caminan por los cuartos cargando bandejas con cuencos de sopa y tazas de una bebida azul. Encuentro a Jonás y a Mihali sentados al fondo junto a una ventana.


  —¿Qué te parece? —me pregunta Jonás mirando la habitación con una amplia sonrisa.


  Luciano está sentado a unas cuantas mesas engullendo la sopa y haciéndole preguntas a una joven con vestido rosado mientras Pidal y Gil han tomado asiento frente a la tarima y miran a las chicas hipnotizados, en medio de una multitud de marineros que parecen estar borrachos.


  —No me agrada mucho —digo sinceramente.


  —Oh, Clara... quizás te guste la piscina —dice esperanzado.


  —He tenido suficiente agua por hoy —respondo, aunque, a decir verdad, me vendría bien un baño caliente.


  Iskander se acerca a la mesa ajetreado, aun continuando una conversación al otro lado de la habitación. Se inclina hacia nosotros y nos habla en voz baja:


  —Un grupo de hombres irá al pueblo, Janfri, Eric y yo conseguiremos los cables para el generador mientras vosotros esperáis aquí —dice y da un buen vistazo alrededor del salón y hacia las terrazas y exclama con tono burlón—: ¡Buena suerte!


  —¿Puedo ir con ustedes? —pregunta Mihali levantándose de repente.


  —Por supuesto —le dice Iskander—, ve hacia la entrada y ya te alcanzo, le pagaré a Fenetra por vuestro hospedaje.


  Se retira, caminando casi de puntillas para pasar por el poco espacio que hay entre las mesas y los hombres que aplauden pidiendo que las chicas continúen bailando. Mihali lo sigue como si fuera su sombra.


  Una joven de vestido celeste se acerca a nuestra mesa y deja dos cuencos y dos tazas.


  —Gracias, pero yo no voy a comer —digo poniéndolos de vuelta en su bandeja—. Iré a darme un baño.


  Jonás toma un trago de la bebida azul y comienza a comer sin notar que me he levantado. Agarro una de las llaves que cuelgan de la pared y subo al piso de las habitaciones.


  Los pasillos son abiertos, como largos balcones con vista hacia una piscina envuelta en vapor. También está llena de marineros sin camisa y chicas que les ofrecen bebidas y los cautivan con sus risas. Abro la puerta de mi alcoba, el espacio es pequeño, aunque la cama se ve lo suficientemente cómoda. Veo unas toallas dobladas al borde de la bañera y decido aventurarme a probar la piscina que mencionó Fenetra.


  Camino por un pasadizo cuyo techo está sostenido por estacas de madera decoradas con enredaderas de flores moradas. La lluvia no ha cesado, pero ya a nadie parece incomodarle. Al final del pasillo hay un muro anaranjado con una puerta de hierro sin candado, la abro y veo otro jardín con un edificio blanco, cubierto por el mismo tipo de hiedra trepadora. Junto a la construcción está la estatua de una mujer cargando una corona y vestida de forma similar a las muchachas del hotel.


  Dentro del edificio hay un enorme estanque de agua caliente y burbujeante.


  Dejo mi ropa al lado de la piscina y entro lentamente. El agua parece estar a punto de hervir, pero no quema, siento cómo mis músculos se sueltan, relajándose de tanta tensión. Me apoyo en la escalera con el agua hasta el cuello, restriego mi cabello y limpio mi cuerpo del barro.


  Hay algo brillante al fondo de la piscina, el agua está muy caliente como para sumergir mi cara, así que la toco con el pie. Es una pequeña esfera semejante a una perla, hay varias de ellas por todo el suelo, y cuando la presiono se desvanece como el jabón.


  El viento se escabulle entre las rendijas del techo haciendo sonidos extraños pero el vapor huele tan bien y la temperatura es tan tranquilizante que no puedo pensar en nada. Mi mente comienza a deambular y en fracciones de segundo me quedo dormida.


  Tengo un sueño muy extraño. Estoy en una caravana oscura a orillas del mar y veo a tía Gizella tejiendo, no es la Gizella de ahora, sino que se ve joven, como cuando yo era pequeña. Teje con dos largas agujas doradas y de repente se clava una en el pecho. Comienzo a gritar, pero de mi boca no sale ningún sonido y veo cómo de las sombras surge el espectro que me había visitado hace diez años y agarra a Gizella por la espalda.


  Salgo corriendo por entre una jungla desconocida hasta encontrar la posada Atargatis y toco la puerta. Mi madre me recibe con una sonrisa y me alza como si fuera una niña pequeña. ¡Me veo a mí misma más pequeña! Adentro hay una celebración, los miembros del clan danzan en círculos, mientras Baba Malú lanza al suelo unas chispas de luz que se convierten en rosas. Las plantas crecen velozmente cubriendo mi vista y siento que algo me jala la espalda. Es Gizella que me ha enredado en su tejido e intenta atraparme para entregarme al espectro.


  Mi padre sale de en medio de las rosas con sus tijeras doradas y corta los hilos de Gizella.


  “Tan fuerte como la muerte y tan pura como la vida”, dice, y comienza a cortar las rosas. Veo cómo una libélula amarilla alza vuelo y se dirige al jardín de atrás. La sigo intentando atraparla y me encuentro con un hombre de pie bajo la lluvia. Es tan hermoso como un ángel, su piel es blanca y de rasgos finos, pero sus ojos son rojos como el fuego. Su cuerpo está bañado en una brea negra que las gotas no logran lavar. Su suciedad no se quita. Extiende una mano hacia mí y veo que también tiene una estrella en su palma. Me mira con un odio profundo, como si deseara poder despedazarme, y ríe estruendosamente. Su quijada se desmonta y de su boca sale un brazo lleno de heridas que brillan como las brasas, con uñas largas que parecen garras. Las llagas forman una palabra que fue violentamente grabada en la piel, “Cayetano”.


  La risa sigue haciendo eco hasta que se transforma en un trueno que me despierta.


  Miro alrededor agitada. Se sintió demasiado real. Repaso lo que vi en el sueño comprendiendo lo que dijo mi padre. Tan pura como la vida, ¡eso es! ¡La orium! El instrumento celestial cuya energía es como la vida misma. Eso es lo que me falta para encontrar el camino a Finisterra, la esencia que necesita el mapa de Nepenthe, una daga que complemente el filo de muerte de la que pertenecía a Caín.


  “No hay vida sin muerte y no hay muerte sin vida”, por eso el mapa solo está mostrando la mitad del camino, ¡no tiene un balance!


  —Pero, ¿cómo? ¿De dónde voy a sacar tal cosa?


  Suspiro aturdida, me duele la cabeza. Siento que estoy tan cerca y a la vez tan lejos de la respuesta. Estoy segura de que una orium funcionaría, pero es imposible conseguir una, no he visto un ángel en años y no creo que quieran acercarse a mí.


  El sonido de las ráfagas interrumpe mi análisis, cada vez se hace más fuerte. ¡No puedo creer que siga lloviendo tanto! Salgo del agua y me pongo mi ropa mientras la ventisca suena y suena, hasta que me doy cuenta de que no es una corriente de viento, es un llanto a gritos.


  Salgo disparada del edificio intentando seguir el sonido, pero pierdo su rastro. Varios relámpagos iluminan el cielo. Detrás de la estatua que había visto antes noto una pequeña choza con candelas encendidas en la entrada, un templo de oración.


  El lugar se ve algo tétrico. Estoy decidiendo si entrar a investigar cuando siento algo que me roza el brazo y pego un brinco. Es Jonás.


  —¿Qué haces aquí? —le espeto asustada.


  —Te estaba buscando, ¿por qué susurras?


  Respiro hondo para estabilizarme.


  —Es que creí escuchar algo raro —le digo—, ¿cómo entraste aquí?


  —Caori, la chica de la cena, me dijo que estarías aquí—responde—. No quería permitirme venir, pero le insistí, le dije que necesitaba encontrarte.


  Intento encerrar mis sentimientos en un bloque de hielo siberiano en lo más profundo de mi ser. Un recordatorio cruza mi mente, es el hijo del hombre que murió por mi culpa. No debo sentir nada por él, lo único aceptable es eventualmente buscar que me perdone por mi accidente, pero ni siquiera me veo capaz de revelarle eso.


  Caminamos de vuelta hacia el edificio principal, tampoco quiero ser grosera. Jonás se ve cansado y aun así mantiene su sonrisa. Sus ojos parecen brillar como estrellas reflejando las luces del hotel.


  —¿Para qué me buscabas? —pregunto.


  —Solo quería ver que estuvieras bien —dice deteniéndose en medio pasadizo.


  —Me siento mejor, creo que tengo una pista respecto al mapa, pero debo esperar a que regresemos al barco.


  Se acerca a mí, pero extiende su mano hacia mi espalda y arranca una de las flores de la enredadera. Me la muestra y delicadamente la pone en mi cabello.


  No puedo negar que me siento atraída a él, el hecho de tenerlo cerca me hace sentir un cosquilleo que solo he percibido estando en Ethisiel, cuando sentía que mi vida tenía sentido. Un impulso por acercarme más recorre mi cuerpo, pero no puedo entregarme a este capricho.


  Me mira con sus ojos risueños, satisfecho.


  —A mi madre le encantará conocerte...


  Detrás de él, los relámpagos iluminan la silueta de una de las jóvenes que se acerca al único balcón con vista al mar. Levanta ambos brazos y comienza a cantar, su voz apenas distinguible entre el murmullo de la lluvia. Cuando termina su melodía se lleva ambas manos al pecho y se escucha el retumbo de tres truenos que recorren el cielo a la vez, respondiendo a su llamado.
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  Capítulo 13


  
    
  


  Despierto sintiendo que la cabeza me va a estallar. Me asomo afuera y la lluvia continúa, parece como si lleváramos muchísimo tiempo aquí.


  Recuerdo haber tomado una de las bebidas azules, la Taza del Monzón, pensando en la zozobra de estar encaprichada con alguien a quien le arruiné la vida. Sabía dulce y salada a la vez, creo que estaba hecha con agua de mar. Tenía una espuma blanca que parecía moverse en espiral dentro del vaso, pero puede que haya sido mi imaginación.


  Salgo de mi habitación buscando a los demás y los encuentro dentro de las aguas termales, sentados en rocas grises entre los otros huéspedes. Una de las jóvenes les ofrece bebidas y las aceptan efusivamente, como si llevaran días sedientos. Un hombre se levanta y golpea a otro que tomó su taza.


  —¡Hay suficiente para todos! —exclama la muchacha asustada y tomando distancia.


  Jonás se ve cansado, todos en realidad, como si les hiciera mucha falta dormir. Me disgusta acercarme a hombres desconocidos, entonces decido ir de nuevo a la piscina escondida. Espero que Iskander vuelva pronto para irnos de aquí.


  De camino al pasadizo me encuentro a Fenetra regañando a una de las muchachas.


  —Los clientes están primero, no lo olvides, ahora ve —le dice presionando su brazo fuerte, la joven se encoge y afirma con la cabeza.


  Fenetra me mira de soslayo y se acerca a hablarme.


  —¿Te estás divirtiendo? —pregunta con su falsa sonrisa.


  Asiento y le sonrío de vuelta, retomando mi camino.


  —Recuerda que puedes dejar todos tus problemas aquí, todo lo que cargues en esa mentecita —dice a mis espaldas, y cuando vuelvo a verla para responderle ya no está.


  Algo pasa en este hotel, me siento inquieta. ¿Cómo es posible que aún no haya escampado? Los truenos me confirman que la lluvia está lejos de acabar. Llego al muro anaranjado y cruzo por la puerta de hierro. El viento se mete entre el tejado profiriendo chirridos que se mezclan con el llanto que escuché ayer. ¿Fue ayer?


  Camino despacio intentando percibir de dónde proviene el sonido. Escucho el crujido de una puerta de madera abriéndose y corro de puntillas a ocultarme detrás de la entrada del edificio donde está el estanque. Veo a una de las chicas del hotel caminar por el pasillo limpiando un objeto con una toalla. ¿De dónde viene? Algo se le cae y queda brillando en el suelo, ella no se da cuenta y desaparece por la puerta de hierro.


  Dejó un rastro de perlas de jabón como las que había visto al fondo de la piscina. Tomo una en mis manos y la aplasto, pero es dura como un diamante. Escucho de nuevo los sollozos y el resplandor del cielo ilumina el pequeño templo. De ahí debe haber salido la chica...


  Corro bajo la lluvia. El sonido se hace más fuerte en cuanto me aproximo, debe haber eco dentro del templo. Las velas de la entrada están apagadas y las paredes son recubiertas por lienzos rojos con dibujos de barcos y del mar. No parece haber por dónde entrar hacia el fondo, es solo una pared.


  Paso mis manos sobre la tela, hasta que toco el borde de una escotilla. La levanto para quitar un cerrojo herrumbrado y logro empujar la pared. Adentro está oscuro. Unos biombos separan la entrada del fondo. Escucho la respiración entrecortada de alguien que llora.


  La tenue luz ilumina a una niña acostada dentro de una bañera, gimiendo. Lleva el cabello negro por los hombros y su cuerpo está sumergido entre cientos de perlas iridiscentes. Parece tener la edad de Mihali, o quizás sea menor.


  Escucha mis pasos y se da vuelta asustada.


  —¿Quién anda ahí? ¿Quién eres? —dice, posando sus ojos rasgados en mí.


  —Mi nombre es Clara, ¿eres tú quien ha estado llorando? —pregunto, mientras ella se inclina para verme mejor—. ¿Estás bien?


  Las perlas de la tina vibran y de entre ellas emerge una cola de pez tornasol. La niña mueve su cola acomodándose y se estremece de dolor, en medio de las dos aletas hay una herida muy profunda.


  La miro con la boca abierta.


  —¿Qué?, ¿no habías visto una sirena antes? —me pregunta.


  —No... —digo pasmada, siempre supuse que existían, así como muchas otras criaturas y mitos que he concluido que deben tener sus bases en seres de Ethisiel, pero nunca había visto una.


  Me doy cuenta de que para los entes y los espíritus no hay limitaciones de lenguaje en el mundo terrenal.


  —¿Quién te ha enviado? —me pregunta, su tono denota desconfianza.


  —Vine por mi cuenta —le digo—. Tuvimos problemas con el barco durante la tormenta y...


  —¡Oh no! —me interrumpe preocupada—. ¿Cuánto llevan aquí?


  —Un par de días, creo —digo intentando calcular, la niña me mira escandalizada—, ¿quién te ha hecho esa herida?


  —Fenetra —dice a secas.


  —¿Y por qué?


  La mujer parece bastante grosera pero no habría imaginado que pudiera cortar a alguien así, aunque, mis primeras impresiones ya me han defraudado muchas veces.


  —Si te cuento —dice—, tienes que ayudarme a escapar. La pequeña sirena se incorpora para contarme su historia.


  El hotel lleva el nombre de la hermana de Fenetra, Atargatis, una antigua ente del mar que fue raptada hace mucho tiempo por un grupo de marineros. Desde entonces Fenetra la busca, creó la posada para investigar y conseguir cualquier rastro de su hermana, o al menos ese era el plan inicial.


  —¿Y usa a las chicas como carnada? —pregunto, recordando cómo los hombres las miraban con deseo—. ¿Todas son sirenas?


  —Sí, ha raptado sirenas de todas partes para mantener su plan en pie. Todas las noches Seola llama a su esposo para que la rescate y él atrae la tormenta, pero no la puede encontrar porque...


  —Porque estamos en tierra —digo comprendiendo—. Pero, ¿por qué solo te torturan a ti? ¿Por qué ellas pueden caminar?


  —La humedad nos facilita cambiar nuestra cola por piernas, por eso Fenetra necesita que llueva todo el tiempo —dice—. No sé si haya torturado a las demás, pero yo soy la única que...


  No termina la oración, sino que toma un puñado de perlas y las deja resbalarse de su mano. Así que la tormenta aquí nunca acaba... Pero, aun no comprendo.


  —¿Para qué sirven las perlas?


  —¡Son mis lágrimas! —exclama angustiada—. Me hieren todos los días, me mantienen sin agua para que llore, y así Fenetra puede vengarse de los marineros.


  —¿Cómo?


  —Usa mis lágrimas para meterse en la mente de esos hombres, las pone en pócimas, en las aguas termales, ¡en todas partes! Nadie deja esta posada hasta que se vuelva loco. Caori dice que no lo hacen por maldad, sino que esperan que las lágrimas nos protejan, y si un marinero ve una sirena, sus instintos no le permitirán maltratarla, pero...


  Comienza a sollozar de nuevo. Veo como de su ojo baja una lágrima y en su mejilla se hace sólida hasta caer en forma de perla. Me inclino a la orilla de la bañera y acaricio su cabello. Tengo que ayudarla.


  —¿Ellas hablan contigo, pero no te han ayudado a escapar?


  —No sé qué pactos tengan con Fenetra... —dice resentida—. Y mientras esté herida no me puedo transformar para caminar... He intentado sanar, pero todos los días me cortan de nuevo.


  Lo primero que pienso es que debo pedir ayuda, debo avisarle a Jonás. Así podremos armar un plan para sacar a la niña de aquí.


  —¿Cómo te llamas? —le pregunto.


  —Sahiye, Sahiye de Bohai —dice—. ¿Me ayudarás?


  —Sí, pero necesitaré la ayuda de un amigo —le respondo levantándome.


  —¡No, no! ¿Adónde vas? ¡No me dejes sola! —chilla, contoneándose en la tina, haciendo que se desborden algunas perlas.


  —Confía en mí —le digo tomándole las manos—. Volveré pronto.


  Mis palmas vibraron y estoy segura de que ella también lo sintió. Se queda mirándome con curiosidad mientras salgo por la pared falseada del templo.


  ¡Sabía que este lugar no era normal! Por un momento pensé que era un burdel a escondidas, pero resultó ser la trampa de una bruja del mar. Un nido de sirenas, ¿quién lo diría? ¡Otra trampa!


  Esta es la segunda vez que el destino me guía hacia una extraña situación que hay que... desmantelar. Estoy preocupada, pero a la vez me emociona percibir estos pequeños reflejos de Ethisiel, como una afirmación de que sigo en camino. Y en especial, me alegra saber que ya pronto nos iremos de aquí.


  Encuentro a Jonás en el comedor viendo cómo Pidal coquetea con una de las sirenas y riendo cuando esta se niega a acompañarlo. Fenetra entra a la habitación y le lanza una mirada fulminante a la joven quien se devuelve a tomar a Pidal del brazo y encaminarlo hacia el balcón. Me encojo para que la mujer no se percate de mi presencia.


  —Jonás, necesito que me acompañes —digo apresurada.


  Gil, que está sentado a su lado, arquea las cejas y silba.


  Jonás se voltea sonrojado.


  —¿Adónde vamos?


  —Tengo que enseñarte algo... —digo vagamente y tiro de su brazo.


  Se levanta de inmediato y me sigue por los pasillos sin decir nada. Cuando cruzamos el muro naranja se detiene. Sus mejillas están rojas como nunca antes.


  —¿Adónde quieres ir? —me pregunta algo dudoso.


  —Solo sígueme —le digo.


  Busco la escotilla para entrar al templo mientras Jonás me mira nervioso.


  —Clara... —murmulla.


  Logro quitar el seguro y caminamos por los biombos.


  —Necesito tu ayuda, hay que sacarla de aquí lo antes posible —digo dirigiéndolo hasta adentro del templo—. Jonás, ella es Sahiye, Fenetra la tiene aquí cautiva.


  —Hola —dice Sahiye en voz baja, inspeccionando a Jonás cuidadosamente. Su cuerpo está oculto entre las perlas.


  Él me vuelve a ver desconcertado.


  —¡Clara! No, no podemos llevarnos a todos los niños que encontramos —titubea—. ¡Eso es ilegal!


  —¿De qué estás hablando? —le digo—. ¡Debemos ayudarla a escapar!


  Sahiye se acomoda de nuevo en la tina, revelando su cola de sirena. Jonás retrocede por la sorpresa.


  —Por favor —implora ella.


  La mirada anonadada de Jonás se cruza con la mía y le sonrío, acariciando su brazo para que se tranquilice. Sahiye lo pone al tanto de su situación. En cuanto explica lo de las lágrimas en las bebidas, Jonás se pone pálido.


  —¿Nos han envenenado? —pregunta alarmado.


  —No, solo... intenta que se mantengan desorientados hasta que pierdan sus cabales.


  —¿Será por eso que comienzo a perder el sentido del tiempo? No sé cuántos días llevamos aquí, ni siquiera comprendo qué hora es, ¡el cielo siempre está oscuro! —dice Jonás y Sahiye asiente con los labios fruncidos.


  —Sí, ese es uno de los efectos del Atargatis Inn...


  —¡Entonces esta será la última noche que pasemos aquí! —exclama él y la pequeña sirena lo mira esperanzada.


  Sus ojos morados reflejan la luz de las bombillas de afuera que se cuela por las rendijas del templo.


  Nos disponemos a armar un plan.


  —El primer paso es evitar que Seola cante... —dice Sahiye pensativa.


  —Pidal y Gil pueden distraerla —me dice Jonás—, ¿qué


  más?


  —Que Fenetra no se dé cuenta... —agrega.


  —Tenemos a Luciano —respondo—. Lo vi en la cocina


  preguntándoles cosas... Puede retener a Fenetra y luego guiar a los marineros hacia afuera.


  —Lo mejor será sacarlos antes de que ellas se transformen, para evitar que las lastimen —considera Jonás.


  —Una vez que escampe, sus cuerpos volverán a su forma original, eso las arrinconará en las termas. Solo hay un problema...


  —¿Cuál? —pregunto.


  —Cuando logren sacarme de aquí, no tengo a dónde ir... No puedo nadar así —dice moviendo su cola. La herida se abre y entrecierra, es más profunda de lo que parece.


  —Puedes quedarte en nuestro barco mientras sanas —le digo—, ¡hay una bañera en mi habitación! Estarás cómoda...


  Sahiye se nota agradecida. La luz la hace ver como una muñeca de porcelana.


  —Y tal vez puedas ayudarnos a nosotros —dice Jonás.


  —¿A qué?


  —¡A llegar a Finisterra! —responde él.


  Sahiye frunce el ceño, pero antes de hacer esto un tema de discusión, me pongo de pie.


  —Debemos ponernos en marcha, avísale a los demás, Jonás, yo esconderé a Sahiye.


  —Seola cantará pronto, siempre lo hace cuando los truenos se apaciguan —dice la sirena.


  No se escuchaba ningún estruendo en el cielo así que podía ser en cualquier momento. Jonás sale rápidamente del templo y Sahiye me toma del brazo.


  —¿Están locos? ¿A Finisterra? —pregunta alarmada—. Ya la poción les ha afectado, ¡oh no!


  Se sostiene la cabeza preocupada. Hay algo de Sahiye que me recuerda a mí misma e intuyo que puedo confiar en ella, por algo la han puesto en mi camino, al igual que a Estia.


  —Nada de eso —le digo, la miro directamente a los ojos antes de continuar y sostengo sus manos entre las mías, sintiendo que vibran de nuevo—. Mi padre también es un ente y debo encontrarlo.


  He despertado su curiosidad. Toma mis manos y las gira, trazando con sus dedos las líneas de las palmas, sumergida en pensamientos.


  —¿Mortimer? —murmulla.


  —Sí, pero te explicaré todo después, solo no le digas nada a Jonás.


  —¿Nada de qué? —reclama sorprendida.


  —De lo que soy, no debe saberlo, la tripulación sospecha que soy una bruja... y con eso basta.


  —¿Cómo ocultas algo así? —exclama.


  —Si lo supieran, creerían que la expedición es una trampa —le digo seria.


  —¿Y no lo es?


  —Por supuesto que no —respondo indignada.


  Acerco mi espalda a la tina y Sahiye envuelve mi cuello con sus brazos. La levanto con fuerza, manteniendo el equilibrio y la cubro con la toalla de piscina que traía. Salimos del santuario y aún llueve, por lo que debemos ser sigilosas.


  Se escuchan cantos y vitoreos provenientes de las termas. Aprovecho para avanzar por el pasadizo lo más rápido posible, sin hacer movimientos bruscos que puedan lastimar la cola herida de Sahiye.


  —¡Mira! —me susurra.


  Seola camina por el piso de arriba en dirección al balcón. Segundos después veo la silueta de uno de los gemelos siguiéndola. Todo va avanzando de acuerdo al plan.


  Llegamos a la habitación. Empapo las otras toallas con agua del lavatorio y las pongo a escurrir sobre la cama, dándole espacio a Sahiye de que se acueste entre las sábanas húmedas.


  Me asomo por la ventana esperando a que deje de llover.


  —¿Para qué quieres ir hasta esa isla? ¿No sería más fácil invocar a tu padre o enviarle un mensaje? —me dice la sirena con curiosidad.


  —Está enojado conmigo —le digo—. Quiero probarle que soy capaz de llegar por mi cuenta... Que también pertenezco a Ethisiel.


  —Eso es justo lo que no entiendo, la mayoría cruza Ethisiel para llegar a la Tierra, ¡no al revés!


  —¿En serio? —pregunto extrañada alejándome del ventanal.


  Gran parte de mi vida se ha definido por buscar un lugar en donde verdaderamente pueda encajar, donde sienta que mi existencia tiene sentido. Sea en otro plano o en la isla entre ambos mundos, sé que pertenezco ahí, al lugar donde nací. Y lo siento en mis poderes, aunque no los comprenda, es como si despertaran conforme me voy acercando. No concibo ese afán por venir a este mundo donde la gente puede ser tan cruel...


  Supongo que cada quién quiere lo que no tiene.


  —¿Eres la hija de la muerte, no? ¿Tu padre es la principal potestad del camino al Más Allá? No deberías de interesarte por... No sé, ¿la vida? ¡Este mundo está lleno de cosas maravillosas!


  —¿Acaso no hay vida en Ethisiel? —exclamo.


  —Por supuesto que la hay, pero... es muy aburrida —dice Sahiye y acomoda sus brazos para acurrucarse.


  Desearía continuar con esta conversación, pero el ruido de abajo nos interrumpe. Se escuchan tazas quebradas, aullidos, pasos y el rechinar de las mesas siendo empujadas. Entreabro la puerta para ver qué está pasando.


  —¡Fuego! ¡Se queman los barcos! —grita Jonás—. ¡Se están quemando!


  Vuelvo a ver a Sahiye alarmada pero su semblante me dice que todo es parte del plan, los está asustando para que salgan. Está funcionando, el usual griterío presente en el hotel cambia a un silencio donde se aprecia el sonido de las últimas gotas de lluvia salpicando.


  —En cualquier momento... —dice Sahiye incorporándose y en efecto, se escuchan los gritos asustados de las mujeres y el golpe del agua cuando se zambullen en la piscina.


  Salgo de la habitación cargando a Sahiye en mi espalda de nuevo. Una de las sirenas se arrastra hacia el balcón que da a la piscina y se lanza por la baranda para caer en el agua. Las colas de pez de las jóvenes son del mismo color del vestido que llevaban, me pregunto si ellas lo habrán escogido así o Fenetra era muy quisquillosa.


  Me topo a Jonás en la escalera y nos mira con una amplia sonrisa.


  —¡Todos los marineros han salido! Están afuera revisando sus barcos —dice, tomando a Sahiye en brazos para bajar más rápido.


  El cielo sigue nublado pero la lluvia se ha detenido.


  Llegamos al vestíbulo principal donde Gil y Pidal sostienen sillas, amenazando a Fenetra que se encuentra aprisionada detrás de una barricada de mesas. Jonás pasa con Sahiye hacia la puerta y Fenetra se abalanza contra los gemelos. Se ve furiosa. Noto que de su cintura no salen aletas sino dos gruesas colas negras de culebra con un cascabel en cada punta. Las enrolla y desenrolla varias veces, tomando impulso para golpear la barrera.


  De pronto logra liberarse y repta en dirección de nosotros, los gemelos me dejan atrás. Corro con todas mis fuerzas y justo cuando creo que sus uñas puntiagudas van a rasgar mi vestido, cruzo la entrada y Luciano cierra la gran puerta negra, dejándola atrapada.


  Sahiye ríe y saca la lengua con disgusto en dirección al hotel. Luciano, Pidal y Gil respiran agitados.


  —¡No puedo creerlo! —dice Gil—. ¡Sirenas!


  El cielo se despeja revelando las estrellas y la luna llena. Una brisa suave sopla con el nuevo ritmo de las olas. Caminamos por la maleza hasta llegar al muelle.


  —Debo buscar a Iskander y los demás —dice Jonás—, vosotros seguid hacia el barco.


  Luciano carga a Sahiye con delicadeza.


  —¿Qué edad tienes, niña? —le pregunta, mirándola con extrema curiosidad.


  —¿Edad? He existido por ciento cuarenta y cuatro años, pero no he envejecido lo suficiente —dice excusándose.


  La cara de sorpresa de Cano hace reír a Sahiye, imagino que llevaba muchísimos años sin sonreír.


  —Las sirenas no crecemos según el tiempo, sino de acuerdo a lo que vivimos y a cuánto maduramos de nuestras experiencias... —le aclara.


  —Qué forma tan poética de vivir —responde Luciano.


  El barco es un desastre. Está empapado, hay algas y suciedad por todos lados, las bombillas no sirven y una bandada de gaviotas ha hecho nido en el salón de navegación. Le doy vuelta al barril donde juegan damas chinas y Luciano me ayuda a llenarlo de agua para que Sahiye esté cómoda mientras llegan los demás.


  —No puedo creer que estuviste con una sirena, hermano, ¡qué locura! —dice Gil, Pidal lo mira con cara petulante.


  —Ellas no duermen con los clientes —dice Sahiye casualmente—. Les dan más pócima y esperan a que se queden dormidos para luego revisar sus pertenencias.


  Pidal se pone rojo con el estallido de risas de Luciano y su hermano. Sahiye pierde su mirada en el cielo susurrando algo.


  —¿Qué dijiste? —le pregunto.


  —¡Azur, viene Azur! —repite.


  No puedo preguntarle más. Del cielo baja un ser alargado que por un momento parece transparente pero luego noto que su cuerpo es el mismo firmamento lleno de estrellas. Se lanza como una flecha contra el Atargatis Inn y se escucha un estallido que hace temblar el espacio, quebrando todos los vidrios de las embarcaciones.


  —Lo que faltaba, ¡nos vamos a quedar sin ventanas! —dice Luciano.


  —¿Qué fue eso? —exclamo, viendo cómo del hotel se alza una llamarada azul.


  —Es el dragón Azur —dice Sahiye con admiración—. Fenetra le robó su red boreal para atraparnos a cada una de nosotras y no había podido encontrarnos por...


  —Por la tormenta, claro... ¡Esa bruja pensó en todo! —digo asombrada.


  —Pero ya le llegó su día del juicio —concluye la sirena.


  De repente, Jonás sube al barco a zancadas, seguido de Mihali y Janfri. Eric e Iskander vienen detrás cargando una pesada caja.


  —¿Qué ha pasado aquí? —exclama Iskander, pasando su mirada por el desorden de la cubierta y la niña sirena que flota dentro del barril.


  —Te dije que te ibas a sorprender —dice Jonás con tono burlón.
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  —Era muy extraño, como si la lluvia formara un muro que no nos permitía regresar al muelle —dice Eric.


  —Para que lo digas tú tiene que ser cierto —dice Jonás—, has sido el más incrédulo.


  —Y ahora hasta tenemos una sirena en el barco... —agrega Iskander.


  Han arreglado el generador y logramos salir del muelle. Había tantos barcos zarpando que tuvimos que esperar a que hubiera espacio para avanzar. Jonás pone a todos al tanto de nuestra experiencia en Atargatis Inn y nos disponemos a inspeccionar y ordenar el barco.


  —Se podría decir que ahora sí estamos siendo testigos de lo especial e inusual que es nuestra expedición —dice Iskander dirigiéndose a la tripulación.


  —Cuando era joven, trabajé para un barco pesquero entre las aguas escandinavas —dice Janfri con nostalgia—, y una vez vi a una sirena...


  —Espero que no la hayas lastimado —comenta Sahiye preocupada.


  —Jamás haría eso, ¡ella me salvó la vida!


  —¿Por qué nunca nos lo habías contado, papá? —reclama Gil.


  —¿Quién iba a creerme? —dice Janfri riendo—. Siempre soñé con volver al mar y encontrar sirenas de nuevo, ahora heme aquí con ambos sueños cumplidos.


  Hace una reverencia ante la pequeña sirena y ella se presenta.


  —Mi nombre es Sahiye de Bohai, princesa de los mares del sur —dice energéticamente, Mihali la mira como si temiera que fuera a desaparecer en cualquier momento.


  —Es un placer recibirte en nuestro barco —dice Iskander.


  Luciano, quien había estado ordenando la cocina, sube en ese momento lamentándose.


  —¡Ha pasado algo terrible! ¡No se me ocurrió antes! Por estar tanto tiempo sin el generador mucha de la comida se echó a perder. ¡Hemos perdido las conservas!


  Todo esto lo dice mientras levanta sus manos al cielo exageradamente.


  —Anda, Cano, no es para tanto, ¿queda algo? —pregunta Eric.


  —Algunas latas y frascos, mucha de la carne se ha dañado y el pan fue picoteado por gaviotas...


  —Siempre podemos pescar —dice Jonás encogiéndose de hombros.


  —Iremos a algún puerto cercano a abastecernos—dice Iskander—, ¿qué hay cerca, Eric?


  Eric entra a la sala de navegación y comienza a rebuscar entre los papeles. Lo único intacto es el mapa de Nepenthe con la daga que lo clava a la mesa.


  Veo a Sahiye arrugar la nariz y estremecerse como si tuviera un escalofrío. Luego se da tres golpecitos en el pecho a la altura del esternón y mira hacia los lados, expectante. De repente un pez rojizo del tamaño de una persona brinca sobre la borda y cae en cubierta. Dos peces más pequeños se le unen, retorciéndose para intentar regresar al mar. Los gemelos corren a atraparlos.


  —¿Tú hiciste eso? —le pregunta Jonás, Sahiye sonríe orgullosa de sí misma.


  Horas después, Luciano tiene lista una deliciosa sopa de pescado en leche de coco. Los chicos han subido la mesa del comedor hasta afuera para cenar bajo las estrellas y hacerle compañía a nuestra nueva invitada. Mihali se ha acercado a la sirena y la mira fascinado.


  —Tu pelo es gracioso —le dice ella, tocando el lacio cabello del niño que se enrosca en su cabeza como un pequeño animal.


  —Tú te ves como las estrellas —suspira él, la cola de Sahiye refleja la luz de las bombillas creando destellos de colores.


  Iskander y Jonás le explican en detalle la intención de la expedición y nuestro propósito de llegar a Finisterra. Le explican sobre cómo Cayetano los encontró y les ofreció la oportunidad de sus vidas para recobrar a la familia de Jonás. Cuando mencionan el mapa, Sahiye arquea sus cejas y asiente.


  —¿Podrás ayudarnos? —pregunta Jonás esperanzado. La sirena se acomoda en su barril antes de contestar.


  —Cuando sane y nade de nuevo, quizás pueda preguntarle a mi madre, ella debe conocer una forma de llegar.


  Los chicos reciben esta afirmación con entusiasmo. Yo, en cambio, decido entrar a enfrentar el mapa una vez más. La humedad ha hecho que el círculo de sal se endurezca alrededor de la piel de serpiente.


  Siento el peso de mis preocupaciones caer de nuevo sobre mis hombros como si me estuvieran esperando en esta habitación. Las luces del mapa siguen mostrando las inscripciones que exigen la energía antagónica a esta navaja maldita. Pienso en la orium, la daga tan pura como la vida. No sé cómo, pero necesito encontrar una. Quizás de verdad Sahiye nos pueda ayudar.


  Paso mis dedos por la superficie del mapa para tocar las escamas y siento una punzada contra mi piel. En mi mente tengo la imagen del hombre angelical lleno de alquitrán cuya boca se abre para liberar una mano llena de quemaduras. ¡Cayetano! ¡Cayetano!


  Me separo de la mesa y sacudo la cabeza. Tal vez estoy muy cansada. Aún no sé bien cuántos días estuvimos en el caos de la posada.


  Después de la cena todos se dispersan y cargo a Sahiye hasta mi habitación. Siento mi mente confundida. Pienso por un momento en el modo en que salvé a la niña del incendio del banco, cargándola entre mis brazos de la misma forma, corriendo entre las nubes de humo. Y ahí estaba el papá de Jonás, segundos antes de morir.


  Llegamos a mi alcoba y ayudo a la pequeña sirena a acondicionar la tina para que esté a gusto.


  —¿Estás bien, Clara? Te ves aturdida.


  —Solo estoy cansada —le digo—, no te preocupes.


  —No confías en ese hombre, el de la expedición, ¿verdad? —me dice de la nada—. Vi tu cara cuando lo mencionaron, no te da buena espina.


  Le cuento sobre nuestra experiencia con la trampa del Hakim Azahar, me mira frunciendo el ceño.


  —Pudo haber sido un error, a los humanos se les pasan muchas cosas por alto —dice casualmente.


  —No lo sé —le digo, dando un largo respiro—, no sé qué pensar, todo esto me hace sentir insegura, casi como observada.


  Cambio el tema por algo más ligero, siento que tengo mucho que preguntarle.


  —¿Así que eres una princesa? —menciono.


  —Mi madre es la potestad regente del océano en este momento...


  —¿Exactamente qué es una potestad? —pregunto avergonzada, sé que mi padre es un tipo de ente conocido como potestad, pero en la jerarquía de Ethisiel no sé bien lo que esto representa.


  —¿No lo sabes? ¡Pero si tu padre es una potestad! —dice—, ¿acaso no conoces tu historia?


  —Mi padre se esforzó por mantenerme desinformada... —digo finalmente.


  —Las potestades fueron elegidas hace más de mil años, cuando los arcángeles entraron en dormición. Las deidades eligieron entes para que tomaran sus cargos, manteniendo el balance entre los mundos, y se retiraron al Gran Panteón — explica Sahiye.


  —¿Qué es el Gran Panteón?


  —Un plano muy lejano... —responde.


  —¿Y por qué se han ido? ¿Por qué duermen?


  —Hay muchos rumores, pero la verdad es que estamos perdiendo la guerra contra El Vacío. Los ejércitos demoníacos cada vez se hacen más fuertes y, ahora que cayó Elogloth, las cosas empeorarán —dice preocupada—. ¡Ethisiel solo te acercará al peligro!


  ¿Elogloth fue invadido? Ahora entiendo por qué Gizella había dicho que era una ciudad y cuando seguí al huldero lo que encontré fue una ruina oscura llena de demonios.


  —Este mundo también es peligroso, hay guerras iniciando por todas partes —le comento.


  —Los demonios se filtran y abren grietas para entrar a este plano, Clara, ¡todos pasan por Ethisiel! Allá está mucho peor, nos tenemos que mantener en áreas refugiadas.


  Como aquí en la Tierra, estos planos paralelos están pasando por lo mismo. Me angustia escuchar a Sahiye hablar así de un mundo al cual he idealizado tanto, pero presiento que está exagerando.


  —¿Y no hay cómo detenerlos? ¿Cómo luchar contra los demonios? —pregunto.


  —El Reino gastó muchísima energía en un experimento que ha fallado —dice amargamente, afirmando con movimientos de sus manos—. Y en su error, les han dado ventaja a los demonios...


  Había aprendido que El Vacío representaba lo que conocemos como infierno y que El Reino definía al cielo. Ambos bandos de la guerra eterna de la que hablaban miles de escrituras, y que aparentemente va más allá de cualquier mito. Todo es real.


  —¿Es por eso que estás en la Tierra? —le pregunto, mientras veo que salpica agua sobre su cara.


  —Yo nací en la Tierra, en los mares del sur —dice anhelante—, por mucho tiempo nos refugiamos en Ethisiel, hasta que quise volver en una misión importante.


  —¿Misión? ¿Fue ahí donde te atraparon?


  —Fenetra me encontró y me dijo que me ayudaría a hallar lo que buscaba, fui muy tonta. Me atrapó con la red boreal y me arrastró hasta ese horrible lugar...


  —¿Y qué era lo que buscabas? —pregunto, mirándola con curiosidad.


  Me mira de medio lado y su cara se sonroja. Pone ambas manos sobre sus mejillas y las mueve circularmente dando pequeños masajes.


  —Como muchos otros entes antes que yo, he venido atraída por la curiosidad del amor humano, uno de los mayores tesoros de la creación —dice, tapándose la cara con la aleta tornasol.


  —¿Qué? —exclamo sorprendida, es lo que menos esperaba—. ¿No hay amor en otros mundos?


  —Sí lo hay —dice ofuscada—. Pero cuando vives tanto tiempo, el amor es algo constante, simplemente sabes que está ahí, ¡es aburrido! Los humanos, en cambio, tienen algo más, tienen pasión, tienen dudas, temores y emoción. Las historias cuentan que son capaces de cualquier cosa por amor, ¡imagínate! Es una energía que va más allá de su entendimiento.


  —¿Cuentan historias sobre humanos? —digo, entre asombrada y burlona.


  —Por supuesto —dice, uniéndose a mis risas—, el amor de este mundo ha calado en todas partes, hasta en ti.


  La ligereza que ha tomado la conversación queda suspendida en el aire.


  —No sé si querías saberlo —continúa—, pero hay un lazo que los une, algo que no podrás evitar, ¡se nota a leguas!


  —¿Con Jonás? —exclamo—. No lo creo...


  La miro seriamente y le cuento sobre lo que pasó en el incendio del banco de Sevilla.


  —Eso fue lo que hizo que mi padre se alejara... —concluyo.


  —Te está protegiendo de Tánatos —responde casualmente.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Todo el mundo sabe que él está ansioso por que cualquiera se equivoque para poder ejecutar sus castigos, aunque, no sé cómo hará para castigarse a sí mismo después de todas estas filtraciones... ¡En fin! No fue tu culpa lo del padre de Jonás, fue un accidente, y llegará el momento en que todo se aclare —dice con tono esperanzador.


  La madera del barco cruje con el frío de la noche, Sahiye me mira con ojos soñolientos.


  —Gracias por sacarme de ahí, Clara, creí que pasaría la eternidad llorando. La gente hace cosas muy malas cuando está desesperada...


  —¿Crees que Tánatos castigue a Fenetra?


  —Espero que no, aunque en realidad me da igual —responde la princesa desenfadada.


  —Pero, ella te hizo mucho daño —digo, no sé si yo podría estar tan tranquila en esa situación, a veces aún me molesta pensar que tía Gizella me trataba con desprecio.


  —Si la siguiera odiando, cargaría con eso toda mi existencia —dice lentamente—. La odié mientras me tenía encerrada, pero ahora soy libre de nuevo.


  Admiro su facilidad para perdonar y desearía tenerla, en especial para perdonarme a mí misma. Pienso en lo que dijo sobre el peligro, sobre cómo Ethisiel no es lo que yo creo. En todas partes hay algo, demonios, espectros, soldados, Tánatos y ahora Cayetano... Siempre tengo que estar cuidándome.


  Sahiye se queda dormida entre el agua y yo la sigo, enrollada en mis cobijas, deseando un sueño reparador.


  Pero me encuentro en una pesadilla. Una vez más veo a Gizella tejiendo con dos largas agujas doradas en una caravana oscura. Bernat aparece a su lado y comienza a acariciarla mientras ella trenza un hilo rojo con un hilo dorado. Repentinamente toma una aguja y la clava en su propio pecho mientras que con la otra atraviesa el cuerpo de su prometido, y empieza a reír. Escucho los gritos de una niña al fondo sollozando desesperadamente: ¡Gizella! ¡Ayúdame! ¡Gizella!


  Y abro los ojos angustiada. Siento que mi mente me traiciona.


  Han pasado algunos días y mis pesadillas son recurrentes. No comprendo por qué el pasado vuelve a atormentarme en sueños. Vamos una vez más a la deriva, pero Sahiye ha contagiado a la tripulación de júbilo y esperanza, todos están convencidos de que llegaremos a Finisterra, solo yo sigo dudando. Aún no hemos localizado la isla y no hay ningún ángel a la vista para tomar su arma.


  Sahiye se ha habituado al barco y todos la han recibido con gran calidez, en especial Janfri y Mihali, que han puesto toda su atención en ella. La tratan como lo merece una princesa, especialmente el pequeño profeta, que pasa el día entero a su lado y lo he visto sonreír más que nunca. Me alegra que Mihali haya encontrado consuelo a sus terribles visiones.


  Respecto a Jonás, he sido cautelosa al acercarme. Hago un esfuerzo por estar tranquila, mientras no sepa de mi intromisión en lo de su padre no debo preocuparme, pero hay algo que no ha abandonado mi mente.


  Si Sahiye tuviera razón y hay un lazo especial que nos une, me pregunto si mi atracción a él es real o es solo otro juego del destino, una sincronicidad forzosa para enseñarme algo, o ponerme a prueba, o hacerme responsable de mis errores...


  No niego mis sentimientos, pero no estoy segura de si nacen en mí o han sido impuestos por alguna fuerza, lazo, o estas moiras que no dejan de hilar. Y si lo que siento es real, ¿seré en parte responsable de las desdichas de Jonás? ¿Es esa la consecuencia de unirse a la hija de La Muerte? No quiero que Jonás sufra más, no puedo permitir que algo le pase.


  Una mañana mientras tomamos el sol en la cubierta me quedo a solas con Sahiye, ella flota dentro de su barril con la herida cada vez más sana. Iskander y Eric han decidido que debemos anclar en Indonesia unas horas para reabastecernos y poder informar a Cayetano de todo lo que ha pasado. Los chicos se ven emocionados, la adrenalina de la aventura los mantiene de muy buen humor. Mihali, que no se había separado del lado de la sirena, entra a la sala de navegación a observar el cálculo de las coordenadas.


  Noto que algo pasa, la tripulación discute dentro de la sala de navegación e Iskander mueve el timón, pero aquí afuera todo parece normal. Estamos en medio del mar, el cual está tranquilo y con poco oleaje, con los rayos del sol reflejándose en el horizonte, sin señales de tierra en ningún lado.


  —Mihali dice que me había visto en sueños antes, en sus visiones... —me comenta Sahiye en voz baja.


  —¿Te ha contado lo que ve? —pregunto.


  —No todo... Pero me habló de Jonás.


  El hombre con el cielo en los ojos ¡lo había olvidado! ¿Esa visión seguía vigente? Creí que se refería a la amenaza del Hakim que evidentemente logramos evitar.


  —Me cuesta creer en las adivinaciones del futuro —le digo a secas.


  Nuestra conversación es interrumpida por Jonás que sale rápidamente del salón con la frente arrugada.


  —¡Estamos navegando en círculos! —anuncia.


  No comprendo a lo que se refiere. Sahiye me mira extrañada. Todo parece estar en orden. Me asomo por la borda y veo cómo las ondas del mar forman una curva.


  Y de repente el barco se detiene. Vuelvo a ver hacia la sala de navegación, pero ellos están tan confundidos como nosotras. Súbitamente, la embarcación se mueve hacia un lado, casi volcándose, arrastrando el barril de Sahiye hasta la orilla. Ella grita, pero Jonás consigue sostenerla. La tripulación sale a cubierta a revisar si hemos golpeado algo.


  El barco se alza por los aires con velocidad, haciéndome caer. Jonás se arrastra por el suelo hasta alcanzarme. Sahiye se ha volcado y se sostiene de la baranda. La embarcación se mece violentamente.


  —¿Qué está pasando? —grita Iskander mientras algo nos mueve de un lado a otro.


  Golpeo la borda con tanta fuerza que siento que me estruja los pulmones. Logro ver que estamos suspendidos en el aire por una torre de agua que se alza sobre el mar como un torbellino. El barco sigue oscilando hasta que unas extrañas olas comienzan a entrar a cubierta como si fueran manos. El agua parece tener vida propia, rodea el cuerpo de Sahiye y tira de ella, haciéndola caer varios metros desde la borda hasta la superficie del mar.


  Mi primer instinto es lanzarme detrás de ella, pero Jonás me agarra por la cintura.


  —¡Déjala! Está regresando a su hogar —dice Iskander, atajando a Mihali que también intentó seguir a la sirena.


  —¡No puedo dejarla sola! —digo, separándome de los brazos de Jonás—. ¿Y si la han capturado de nuevo?


  —¿Por qué siempre tienes que meterte en asuntos que no te incumben y arriesgarnos a todos? —espeta Pidal con disgusto.


  —Porque desearía que a mí me hubieran ayudado cuando lo necesitaba —digo, el destello de un recuerdo recorre mi mente en una fracción de segundo, el sueño donde una niña grita por ayuda, ¡creo que esa niña era yo!


  Me acerco a la baranda y veo un remolino en el mar, por ahí se la han llevado. Salto sin pensarlo más y lo último que escucho es la voz de Jonás gritando:


  —¡Clara, no!


  Ni siquiera me dio tiempo de recordar que no sé nadar. La superficie del agua golpea mi cuerpo como un muro aplastante. La corriente me revuelca. La sal del mar lastima mis ojos y se introduce en mi nariz, ahogándome. Escucho cómo otro cuerpo se zambulle en el mar, pero no puedo ver nada, el remolino me arrastra hacia adentro y no puedo respirar.


  Abro los ojos varias veces mientras la corriente de agua me conduce dentro del océano. Veo chispazos de colores. Muevo las manos frenéticamente intentando salir, arrepintiéndome por brincar a mi muerte. El abrazo del agua me asfixia poco a poco, llenando mi boca.


  Hasta que siento un golpe en mi costado y emerjo del mar. Una roca me ha detenido. Mi cuerpo tirita por la tos y escupo un montón de agua salada. Respiro agitada y restriego mis ojos. Me arden al abrirlos y veo borroso. Empiezo a lagrimear hasta que mi vista se aclara y logro ver que estoy en una cueva.


  Es un área rocosa y pequeña. No entiendo cómo puedo respirar aquí, ¿cómo hay aire? En la pared de la cueva hay unos diminutos cristales azules que sirven como la única iluminación. Camino por el espacio estrecho. La corriente que baja junto a las rocas es como un río que avanza en una única dirección, parece ir hasta el fondo del mar. Si me dejo llevar, de seguro me ahogo.


  Descanso mi espalda contra el frío suelo para calmarme y cuando levanto mi mirada veo un círculo dorado en la parte superior de la cueva. Es un anillo de luz del tamaño del pomo de una puerta. Me pongo de puntillas para tocarlo, logro poner mi mano contra su circunferencia, y de inmediato el suelo comienza a temblar.


  Me agacho y cubro mi cabeza, temiendo que las piedras empezaran a caer. El agua cambia de curso y entra a la cueva arrastrándome hacia la pared rocosa, cierro los ojos antes de chocar, pero nunca siento el golpe.


  Cuando los abro, voy flotando en un río de agua cristalina que refleja el color de un cielo rosado con tintes morados, como el atardecer. No tengo idea de qué lugar sea este. El río es profundo y el torrente no me permite acercarme a la orilla. A mi alrededor hay árboles muy altos de hojas en forma de espinas.


  El río baja por una pequeña catarata, arrastrándome como en un tobogán. Hay peces nadando entre mis piernas, son plateados, luminosos, y dejan una estela metálica a su paso, como si se transformaran en monedas.


  La corriente me lleva bajo unos arcos de piedra que forman puentes de lado a lado. Intento aferrarme a una enredadera, pero la planta se mueve como si tuviera vida, alejándose de mi agarre. Veo una hoja flotar a mi lado, siendo llevada por el río también, hasta que cambia de dirección y camina hacia la orilla. La hoja no es más que el caparazón de una extraña tortuga verde. ¿Qué es todo esto?


  Decido no gastar mis energías en seguir luchando contra la corriente y miro fascinada el despliegue de extraños elementos a mi alrededor. Las nubes en el cielo se mueven con velocidad, cambiando constantemente como la ondulación del agua. Sigo pasando debajo de arcos, he contado ocho hasta el momento. Debajo de uno de ellos veo un grupo de caracoles cuyas corazas están talladas con formas de castillos.


  No parece haber nadie. Al menos nadie con quién hablar. Veo unos seres desconocidos surcar el cielo a la distancia, pero no logro determinar lo que son. Floto de espaldas hacia lo desconocido, cuando veo la cara de un muchacho asomarse desde uno de los puentes.


  —¡Hola! ¡Hola! ¿Puedes ayudarme? —le grito, pero el joven solo me mira asustado.


  La corriente me aleja de su arco y él me persigue, corriendo y dando brincos al lado del río. Su piel es de un extraño color grisáceo con motas y manchas como la madera. Camina sin flexionar mucho sus articulaciones, pero la forma en la que salta denota su agilidad. Sobre su espalda lleva una capa hecha de hojas verdes de árbol, pegadas una sobre la otra.


  Se adelanta hasta el próximo arco y me alcanza una rama para sostenerme. Me aferro a ella con fuerza, la madera es blanca y con apenas unas hojas de un verde tierno. El joven baja por un lado del puente y me arrastra hasta la orilla. Es ahí donde noto que no me estaba agarrando de una rama, sino de uno de sus dedos que creció en cuestión de segundos. Con un movimiento rápido corta el tallo, dejando su dedo del tamaño de los demás y entierra la estaca, dando golpecitos a la tierra para asegurarla.


  Me mira con una expresión apurada.


  —¿Eres humana? —dice, abriendo por completo sus ojos de un pálido color celeste. Noto que no tiene arrugas en su cara, no está marcada por expresiones, parece estar hecho de madera.


  —Mi nombre es Clara —le respondo—. Busco a Sahiye.


  —Nada hago con saber tu nombre —me espeta, arrancando algunas hojas que han crecido en sus manos, de repente se da cuenta de su grosería y agrega—. Todos han ido a recibir a la princesa a La Cúspide.


  —¿Todos? ¿Cuál cúspide? ¿En dónde estamos? Entorna los ojos, hastiado.


  —Estamos en el Ojo del Mundo... Sí eres humana, ¿verdad?


  —No exactamente... —respondo, miro alrededor y noto que estamos en algún tipo de montaña. Hacia abajo se ve un bosque con árboles de copas de colores, verdes, cafés y moradas. Más allá hay un lago celeste rodeado de una cordillera de montañas blancas.


  Recuerdo de repente la imagen de Astralis que me había mostrado Alfonso, donde uno de los símbolos entre las esferas era un ojo. ¿Es aquí? ¿Estoy en Ethisiel?


  —¿Tú qué eres? —le pregunto de vuelta.


  —Soy un encantado... Sí debes ser humana, si no has visto encantados antes... —concluye—. ¿Vienes de allá arriba? ¿El portal sigue abierto?


  —No lo sé yo... caí en un torbellino en el mar y aparecí en una cueva... y luego en ese río —le digo, intentando intercambiar información con el encantado—. ¿Esto es Ethisiel?


  —Alto Ethisiel... —me corrige—. ¿Cómo lo sabes?


  —¿Hay otro Ethisiel? —pregunto extrañada.


  —Nuestro mundo está dividido en grandes zonas, Bajo Ethisiel es lo más cercano a la Tierra, pero sólo los ángeles y algunas hadas tienen permitido permanecer ahí, nosotros, los que estamos en “peligro” —dice haciendo énfasis en la palabra con tono ofuscado —tuvimos que tomar refugio aquí, en el Ojo del Mundo.


  Supongo que el plano paralelo que conocí con mi padre era Bajo Ethisiel. Este mundo cada vez resulta ser más vasto de lo que imaginaba, hay mucho por descubrir, mucho que desconozco.


  —¿Quién los puso en peligro?


  —¿Allá en la Tierra? Ustedes que todo lo destruyen, por supuesto —dice agriamente y ya no tengo muchas ganas de conversar con él. La vegetación sobre su cuerpo parece crecer constantemente, en lo que hemos hablado ha tenido que cortar ramas de su hombro, de su mano y una pequeña liana que bajó por su cara.


  —¿Hacia dónde queda La Cúspide? —pregunto finalmente, lo mejor será encontrar a Sahiye rápidamente, confirmar que esté bien y ver si desde aquí puedo llegar hasta mi padre.


  —Es por allá, encontrarás una multitud de entes caminando hacia el lago, no te puedes perder.


  —Si todos están allá, ¿qué haces tú aquí? —increpo, no sé si el encantado sea un tipo de hada al igual que el huldero, pero a pesar de su mala actitud debo admitir que es sorprendente.


  Mira hacia atrás varias veces antes de responderme.


  —Los portales se abrieron para rescatar a la princesa y solo quería... ver.


  —¿Ver? ¿Querías cruzar hacia la Tierra? —pregunto, no me imagino a este hombrecillo siendo arrastrado por el torrente de agua.


  —O a Bajo Ethisiel, lo que fuera posible —responde—. Yo nací aquí en el Ojo del Mundo, nunca he podido conocer nada más, a los de mi especie siempre nos han dicho que es muy arriesgado, que nos extinguiríamos...


  De verdad que estos entes tienen muchísimos deseos de conocer la Tierra, aunque su caso es diferente al de Sahiye, él ha idealizado mi mundo tanto como yo a Ethisiel.


  —De todas formas, no tiene caso, ya el portal debe estar cerrado, si quieres te acompaño a La Cúspide —dice desanimado—. Mi nombre es Sylvain.


  —¿Todos los seres de aquí se están refugiando de los humanos? —pregunto curiosa mientras bajamos la ladera, el viento atrae pétalos amarillos que forman espirales en el aire.


  —Oh, no —dice—. Muchas razas han pertenecido siempre a Ethisiel, nunca estuvieron en la Tierra, otros se han asentado en el Ojo del Mundo recientemente, cuando una ciudad cercana fue tomada por espíritus malignos.


  —Elogloth... —murmuro y el encantado asiente.


  Las nubes toman forma de cuerpos humanoides que danzan alrededor de un sol naranja, opaco, como si lo viera a través de la niebla. El cielo tiene el ligero tinte azulado del Ethisiel que conocí con mi padre, la parte más apegada a mi mundo. Me pregunto si desde aquí podré llegar a Finisterra. Pienso en Jonás, no puedo dejarlo atrás. Si los entes me ayudan, espero poder llevarlo a él también, y a toda la tripulación.


  Estoy perdida en mis pensamientos cuando noto un rayo de luz roja que se eleva desde las montañas blancas y cruza el cielo, explotando en chispas que caen por todas partes. Un chirrido ensordecedor llena el espacio, como el grito de un recién nacido, pero largo como las alarmas que sonaban cuando debíamos resguardarnos de los bombardeos.


  Sylvain se detiene en seco y mira colina abajo consternado.


  —Esa no es una buena señal... —murmura.


  —¿Qué está sucediendo? —pregunto inquieta.


  —Al parecer alguien más sacó provecho de que los portales estuvieran abiertos —dice el encantado.


  Acelero el paso para entender lo que sucede y Sylvain avanza detrás de mí, dudando. Veo a un hombre alto correr hacia el bosque seguido de un grupo numeroso de mariposas azules. A su lado galopan dos seres de cuellos muy largos con melenas de león.


  Sigo bajando y puedo ver que junto al bosque hay un espacio inhóspito cubierto de niebla. Es como si la tierra se hubiera dividido dejando un barranco en medio de la llanura, frente al cual se detiene el ente y sus mariposas. Me acerco sin pensarlo, como si algo me llamara hacia el lugar. Siento que mi mente se nubla. Escucho las protestas de Sylvain, pero no hago caso, solo sé que debo ir.


  Frente al precipicio hay una gruesa pared transparente como la que había visto cuando seguí al huldero, es apenas visible por la súbita división de la bruma y el brillo que refleja del sol. Camino entre las mariposas hasta acercarme a la pared. Siento escalofríos en mi espalda y una energía incontrolable recorrer mi antebrazo hacia la palma de mis manos y extendiéndose por mis dedos.


  El hombre de las mariposas lleva una túnica roja y su piel es del color de un durazno maduro. Su cara está cubierta por una barba negra puntiaguda con mechones rojizos que resaltan sus ojos dorados como si fuera parte de una llamarada. Lleva guantes de cuero negro y se los quita. Sus uñas están ennegrecidas con hollín.


  Me mira por un momento, pero no dice nada. A mi lado se posiciona uno de los seres de cuello largo y puedo ver que tiene cara humana. ¡Varias caras humanas! Su cuello está cubierto por rostros dormidos excepto el más alto, que mantiene sus ojos puestos en la niebla, esperando.


  —En guardia —susurra el hombre de rojo y de repente todas las mariposas se transforman en mozos con capas azules, sosteniendo espadas como alfileres gigantes frente a ellos.


  Estoy anonadada y eufórica a la vez. Miro mis manos y las estrellas que las marcan parecen centellear.


  Entre la bruma puedo ver cómo se asoman los ojos amarillos de cientos de demonios. Es tal y como pasó cuando entré a Elogloth. Los seres malignos de ceniza y hueso se arrastran hacia la pared lentamente, abriendo sus bocas con varias filas de dientes sucios y putrefactos.


  Se mueven desarticulados, como muñecos de trapo. Algunos tienen facciones humanas mezcladas con partes de bestias y heridas abiertas de las que sale sangre negra. El hombre de la capa roja acerca su mano derecha al muro y con la izquierda hace chasquear sus dedos.


  Como si pudiera atravesar el muro invisible, en su mano se crean bolas de fuego azul y naranja que cruzan la espesura de la barricada y empiezan a flotar del lado de los demonios. ¡Son fuegos fatuos! El hombre de rojo lanza uno detrás del otro y los hombrecillos se unen formando una cadena, una pared de llamas de espíritus de fuego.


  Los demonios retroceden por un momento, volviendo hacia las brumas. El ser del cuello largo posa sus patas de adelante contra el muro y emite un sonido gutural que también cruza la barricada y forma ondas moradas que extienden las llamas hacia los demonios como si fueran flechas. Los hombres mariposa tienen sus espadas en alto, como esperando a que los demonios crucen, pero después del ataque de fuego dudo que sea posible.


  De igual forma todos esperan atentos, la amenaza no ha terminado. El hombre de rojo chasquea sus dedos una vez más y el fuego se levanta formando una estampida de criaturas más grandes, persiguiendo a los espíritus malignos hasta apagarse.


  Los espadachines bajan sus armas y las filas se rompen, ya no hay rastro de las bestias de ojos amarillos.


  El hombre de rojo se acerca con la intención de hablarme, cuando la criatura de cuello largo grita alarmada. Del otro lado del muro transparente se acercan los demonios una vez más, y esta vez tienen alas. No tienen plumas ni son brillantes como las de los ángeles, sino un cúmulo de huesos puntiagudos cubiertos por una membrana. Uno aterriza justo frente a mí y comienza a rasgar la pared, adelgazando la protección que nos divide. El hombre de los fuegos fatuos comienza a lanzar sus llamas de nuevo pero el ejército demoníaco nos supera en número y cada vez están más cerca.


  Por un momento pienso en huir, pero la conmoción no me lo permite. Un espadachín junto a mí clava su espada en el muro intentando alejar a una de las bestias, pero más bien crea un agujero. Un humo negro y fétido comienza a filtrarse desde el otro lado, haciendo a algunos jóvenes mariposa flaquear. El hombre de rojo sigue lanzando los fuegos fatuos mientras los dos seres de cuello largo gritan sin parar.


  Siento un peso en el pecho y respiro hondo. Pongo ambas manos sobre la superficie del muro transparente, a centímetros de un demonio que se abre paso con sus garras. Y presiono mis palmas con fuerza, empujando.


  Mi cuerpo comienza a temblar y una grieta dorada recorre el muro, surgiendo de debajo de mis manos. Una luz blanca escapa de mi cuerpo hacia los demonios y se da una explosión que me lanza de espaldas, dejándome tendida en el pasto de un mundo desconocido.
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  En mi mente, veo una lluvia de fuego. Los ojos amarillos de los demonios mostraron verdadero terror al advertir que la luz blanca intentaba absorberlos y huyeron sin dejar rastro. Eso fue lo último que pude ver antes de que el muro estallara, y se repite varias veces en mi imaginación inconsciente.


  Una mano tira de mi cabello hasta arrancar un mechón, me sostengo la cabeza con dolor y me volteo para verlo. Es el hombre angelical cubierto de alquitrán.


  —¡Ilegítima! —me grita.


  Y abro los ojos, sabiendo que esto último pasó solo en mi mente delirante.


  Me encuentro en una habitación circular con techo de vidrio a través del cual puedo ver cientos de estrellas a pesar de que el cielo aún no está oscuro. Mi vista está algo borrosa, pero percibo los destellos. Escucho murmullos de muchas personas a mi alrededor, pero me duele el cuerpo cuando intento moverme. A lo lejos noto la silueta de Sylvain sentado hablando con Sahiye, quien asoma su cabeza desde un estanque en medio de la sala.


  Frente a mí serpentea una silueta que me cuesta descifrar. Tiene el cuerpo largo y delgado con cuatro patas y cara de reptil. ¡Es un dragón!, y recuerdo haberlo visto antes bajando desde el firmamento, Sahiye lo había llamado Azur.


  Nadie ha notado que estoy despierta.


  —Todo esto es culpa de Tánatos, ¡las filtraciones se están saliendo de control! —exclama una voz indignada.


  —Es preocupante, Benten, hasta hay rumores de potestades infectadas, ¡poseídas! —dice otro ser.


  —Yo escuché que hay una tríada, ¡tres almas en el mismo cuerpo! Es una abominación.


  —¿Alguien ha contactado a Hécate? ¿El Erebo sigue en pie? —pregunta una voz anciana.


  —Vasilisa no estaría de acuerdo en llamarla... —murmura alguien.


  —Esto no tiene que ver con El Erebo, es el infierno lo que se está filtrando, no las almas condenadas —responde el dragón, su voz es más juvenil de lo que esperaba.


  —¡Si otras potestades han caído no tardaremos en ser los siguientes! —dice alguien más.


  Todos intentan hablar al mismo tiempo haciendo un alboroto. La voz de una mujer se alza entre las demás.


  —Ya Elkie se está encargando de revisar que las protecciones estén fortalecidas, fue un descuido en la misión de rescate, eso es todo. Los demonios están muy lejos.


  —Gracias a esa niña, si no fuera por ella tendríamos el mismo destino que los habitantes de Elogloth —responde alguien.


  —Pero ¿quién es ella? —pregunta un hombre—. ¿Cómo llegó aquí?


  —¡El Reino debería tomar medidas más serias! Las cosas sólo empeorarán, ya vimos que tienen alas —dice otra mujer angustiada.


  —No harán nada, aún con los arcángeles dormidos apenas tienen energía para rastrear a los encarnados, y ni siquiera los logran salvar —contesta la voz anciana.


  No soporto más estar inmóvil, estiro mis extremidades, demostrando que he recobrado conciencia. Me incorporo y veo a los miembros de la multitud. Están sentados alrededor de una mesa redonda de piedra blanca frente a la cual hay una cascada de agua cristalina que cae a otro estanque donde nada una hermosa mujer.


  Intento no sorprenderme, todos los aquí reunidos son seres extraordinarios que creí que solo existían en leyendas. El dragón Azur estira su cuello para inspeccionarme. Hay un hombre delgado de piel morena con ropas vaporosas y un ojo en su frente, el cual se mantiene cerrado. Está sentado junto a un muchacho de piel y cabellos blancos como la luz de la luna con huesos que salen de su espalda y hasta por encima de su cabeza, donde brota un tipo de flor luminosa que se abre y entrecierra.


  Una mujer hecha de viento se encuentra al lado de lo que puedo suponer que es otro encantado, pero mucho más viejo que Sylvain, su cuerpo se ve tan fuerte como un roble y hay hojas anaranjadas recubriendo su torso. También veo al hombre de la capa roja y mariposas azules que salen y entran de la sala, vigilando.


  En los dos estanques de la habitación hay decenas de sirenas. Algunas se ven humanas como Sahiye, pero otras tienen caracolas saliendo de los costados de sus cabezas como si fueran cuernos. En las colas de dos sirenas veo trozos de coral creciendo de sus aletas y membranas escamosas entre los dedos. Algunas brillan como si estuvieran bañadas en oro y otras son totalmente oscuras, con diamantes azules debajo de sus ojos.


  La mujer de la pileta principal es mucho más grande que los demás. Su piel es blanca como porcelana y tiene los ojos almendrados como Sahiye. El cabello negro y largo está decorado por una corona hecha de estrellas y su vientre evidencia que está embarazada. Debajo de su barriga tiene varios tentáculos luminosos como una medusa.


  —¡Has despertado! —exclama esta última mujer, que por el parecido con Sahiye debo suponer que es su madre.


  —¿Dónde estoy? —pregunto de inmediato—. ¿Qué sucedió?


  —Estás en La Cúspide, el centro del Ojo del Mundo —dice el dragón Azur.


  —Mi nombre es Benten, soy la potestad regente del mar y uno de los espíritus encargados de la fortuna —se presenta la hermosa mujer gigante—. Y tú... Nos has salvado. Detuviste una horda de demonios que provenían de las ruinas de Elogloth.


  —¿Yo lo hice? —pregunto incrédula—, pero el hombre de fuego también estaba ahí, y las mariposas y los leones de varias caras.


  —El hombre de fuego —repite el ente que es pálido como la luna—, es un buen apodo, Salaman, deberías quedártelo.


  —¿Cómo supiste lo que debías hacer? —dice el dragón, serpenteando a mi lado.


  —Sólo... Lo sentí... —respondo confundida.


  —Ni Salaman, ni los centinelas, ni las esfinges estaban preparados para espíritus demoníacos avanzados —dice Benten—, es una suerte que el destino te trajera en el momento preciso.


  —Pero no comprendo, ¿esta es la primera vez que atacan? —pregunto.


  —No —responden varios a la vez.


  —Las filtraciones pasan todo el tiempo, pero nunca habían sido tantos demonios a la vez —responde el encantado mayor.


  —Supongo que ya debes saberlo, es algo que nos afecta a todos, los Príncipes Infernales están al acecho de toda la fuerza vital que puedan acumular para lograr regenerar a su padre, un demonio primal. Envían cuadrillas de bestias malignas a abrirse paso e invadir otros planos. Su meta principal es asaltar la Tierra, para hacerla parte de El Vacío y usar la energía de todas las almas que puedan corromper y consumir. Pero para llegar hasta allá deben atravesar por portales de Ethisiel, arrasando con todo a su paso —explica Benten.


  —El Ojo del Mundo es un refugio impenetrable, pero bajamos las protecciones para rescatar a la princesa Sahiye, y ahí fue cuando lograron acercarse, así fue como entraste tú también —dice el dragón.


  —¡No me rescataron, mamá! —exclama Sahiye emergiendo en el estanque—. Ella ya me había salvado, estaba esperando a que sanara.


  La cola de Sahiye se ve completamente cerrada como por arte de magia, lo único que queda es una delgada cicatriz del corte que le había hecho Fenetra.


  —Lo sé, hija, yo conozco a Clara desde hace mucho tiempo —responde Benten.


  Vuelvo a ver a ambas, desorientada.


  —¿A mí?


  Escucho los susurros de los seres a mis espaldas.


  —Es una catalizadora híbrida —dice uno.


  —Desatanudos...


  Me giro para preguntar a qué se refieren con todo eso, pero Benten se acerca a mí y de entre la espuma del agua hace aparecer la mitad de una gigante concha dorada. Con uno de sus brillantes tentáculos, me señala que me suba y al estar tan aturdida obedezco sin cuestionar.


  —Ven conmigo —me dice, zambulléndose y guiando la concha por encima del agua como un bote.


  Sahiye se despide de mí susurrando, “estarás bien”.


  Benten me dirige por un túnel hasta salir al gran lago cristalino que había visto desde la montaña. Su cabeza emerge del agua y de su cabello salen pétalos rosados y amarillos que perfuman el ambiente.


  —¿Sabes quién soy? —me pregunta con voz dulce y agradable.


  —La madre de Sahiye, la reina del mar —respondo indecisa.


  —¿Tu abuela te ha hablado de mí? —dice. No tengo idea de qué tenga que ver Baba Malú con todo esto.


  —No estoy segura... —digo honestamente, ella ríe, su risa es delicada y contagiosa.


  —Yo sí te he escuchado, Clara —responde risueña—. Soy uno de los siete espíritus de la fortuna, conozco a tu abuela y a tu padre desde hace mucho, mucho tiempo.


  De pronto entiendo a lo que se refiere, “espíritus de la suerte, espíritus de la fortuna”, ¡la oración de mi abuela! Significa que de verdad escucha nuestras plegarias, Baba Malú sabía muy claramente a quién le pedía intercesión.


  —Ahora debo preguntarte, ¿qué te trae aquí?, ¿qué es lo que buscas?


  —Quiero encontrar a mi padre —le digo con sinceridad—, intento llegar a Finisterra, ¿puedes ayudarme? ¿Conoces alguna forma para ir?


  Los anhelos se leen fácilmente en mi cara, si ella ha escuchado mis peticiones, si me vio aquella tarde en el manzano de Salamanca, debe saber lo importante que es esto para mí.


  —No se puede ir desde aquí, Clara —me dice, acogiendo en su semblante la seriedad de la situación—. Finisterra es un lugar muy especial y muy protegido, hasta de nosotros los entes. Al ser un portal tan importante, queda aislado de los límites de Ethisiel. Es el paso entre varios mundos, diferentes niveles de la existencia, la isla no queda en un solo plano...


  —Pero él iba a Finisterra desde Ethisiel, él y los guardianes... —protesto, pero no tiene caso, no es culpa de ella que estas sean las reglas.


  —Podían hacerlo porque ese es su trabajo, Clara, tu padre puede trasladarse fácilmente porque él está a cargo de Finisterra.


  Todo este tiempo pensé que los lugares estaban relacionados, que con solo llegar a Ethisiel podría encontrar a papá. Me siento tonta, no sé qué esperaba, he sido tan caprichosa. Como si todo ente que encuentro tuviera la obligación de cumplir mis deseos, de ayudarme. Pero ellos también tienen sus vidas, sus existencias y sus problemas. Ethisiel no es la fantasía que tenía en mente, es un lugar que también está en guerra, con todas sus repercusiones.


  —¿Estás decepcionada? —me pregunta Benten, tocándose el vientre y mirando su reflejo en el agua.


  —Siento que este viaje ha sido en vano... No quiero defraudar a mis amigos, no quiero seguir a la deriva.


  Sin darme cuenta comienzo a sollozar, pero me limpio en mi vestido, avergonzada. Hasta eso me hace sentir mal, estar en un lugar tan hermoso, tan maravilloso, sintiéndome defraudada por lo que no tengo. Me invade un gran temor de estar volviéndome loca por todas esas visiones del pasado y pesadillas. Me siento vulnerable y sucumbo sobre esa divina concha dorada.


  —¿De verdad tu abuela no te habló de mí? —vuelve a preguntar Benten ensimismada y niego con la cabeza, secándome las lágrimas—. Pídele que te cuente, hay anécdotas muy divertidas.


  Pienso en Baba Malú y en todo lo que no sé de ella, lo valiente y poderosa que debe ser como para manejar tanto conocimiento, ¡hasta tener repositorios! Recuerdo la daga de Caín contra el mapa de Nepenthe, solo me hace falta una orium...


  —Tengo una pista —le menciono a Benten, sosegándome—, el mapa de Nepenthe, creo que una orium me podría guiar.


  —Sahiye me habló del mapa, pero me temo que los ángeles son muy escurridizos con nosotros los entes, no suelen vernos como sus iguales y desde que pasó la dormición cada vez están menos presentes, eso es lo que nos pone en desventaja...


  —¿Y esos hombres mariposa? ¿Sus espadas no son orium?


  —Su energía no es tan pura como la de un guardián Clara, no creo que sirvan de reemplazo.


  Suspiro y miro al cielo. Es como si este lugar estuviera en un atardecer eterno.


  —Sabes, Clara, lo que estás haciendo es muy arriesgado, pero la suerte está de tu lado, al menos yo lo estoy —dice sonriendo y se acomoda el cabello—. El destino está guiando tus pasos, escucho sus susurros a tu alrededor, palabras que son solo para tus oídos.


  —No lo siento así —digo desesperanzada—, me siento perdida, ya no sé a dónde voy.


  —Eso es porque no estás poniendo atención, nadie puede llegar a Finisterra fácilmente, ni siquiera con un mapa, a menos que el destino lo permita —dice energéticamente.


  Sigo sin comprender, siento que está repitiendo las mismas palabras de nuevo.


  —¿No entiendes? —me pregunta insistente—. El destino es la verdadera defensa de Finisterra, es lo que protege la isla. Tu destino te ha acercado a todos estos escenarios en donde tus poderes y tu ingenio han sido valorados, ¡fortalecidos!


  ¿Entonces es verdad que todo es una prueba? Una forma de demostrar que puedo llegar a Finisterra por mi cuenta, que soy digna del papel que mi padre me quiso dar, que pertenezco a Ethisiel. “Te respetarán en todos los planos”, había dicho papá la única vez que hablamos sobre la isla.


  —Él decía que algunos entes me odian, que repudian mi existencia, ¿es por eso que estoy a prueba? —pregunto. Confirmar que el destino me está probando me ha dado cierto ímpetu.


  —¿Hablas de tu tío Tánatos?


  —No es mi tío, ni siquiera lo conozco...


  —Y espero que nunca lo hagas. El odio no es solo contigo, Clara, ha pasado mucho tiempo, pero desde que Mortimer lo sustituyó no ha sido el mismo... Su frustración la libera por medio de sus castigos, pero ahora que está fallando tanto se ha vuelto realmente peligroso.


  —¿Por qué lo relevó mi padre?


  —El arcángel Azrael se dio cuenta de que hacía falta un poco de humanidad en el trato de las almas, Mortimer trajo compasión y benevolencia, mientras que Tánatos trabajaba con rudeza. Nunca le agradaron mucho los humanos, los ve solo como destructores, seres desobedientes... Pero no debes preocuparte por él, tu camino está trazado, si alguien puede ir hasta Finisterra eres tú, a fin de cuentas, naciste en esa isla.


  Sus palabras me fortalecen, pero a la vez no sé qué tan capaz sea de resolver lo que el destino tenga guardado para mí.


  —Aun así, necesito una orium o alguna señal para llegar...


  No puedo ocultar mi frustración. Es como si estuviera corriendo en círculos, muchas cosas se me han facilitado, pero sigo sin una ruta definida. Pongo ambas manos en mis regazos y observo las estrellas de mis palmas. Hace unas horas había sido capaz de invocar una energía luminosa que no comprendo, todo salió de mis manos, de mi esencia.


  La reina del mar mueve sus tentáculos dentro del agua mientras piensa. Los movimientos liberan chispas de metal dorado que caen hasta el fondo como monedas con las que se piden deseos en los pozos.


  —¡Tus poderes, Clara! —dice, sacando conjeturas del silencio, sus tentáculos se elevan como demostrando que ha tenido una idea—. La composición etérica de tu naturaleza, ¡eso es lo que espantó a los demonios!


  —No comprendo...


  —Eres suficientemente humana para tener un enlace físico en el mundo y a la vez, tus poderes yacen en movilizar espíritus, ¡tu naturaleza impulsa lo que ha sido bloqueado! Es un poder de liberación, de poner las cosas en el lugar al que pertenecen, ¡así venciste a esos demonios! ¿Estás comprendiendo?


  Me da pena responder y volver a decirle que no entiendo a lo que se refiere.


  —Por eso has tenido todas esas aventuras, tus poderes mueven la energía estancada, hacen que las cosas que deben suceder, ¡sucedan! —exclama emocionada—. Si tu padre tiene la energía para el paso de los muertos hacia el más allá, la tuya la complementa, tú le permites a los vivos avanzar. Por eso no es compatible con los demonios, ellos existen para destruir, para detener. Tu energía puede desterrarlos, regresarlos a donde pertenecen.


  A esto se referían con “desatanudos” y “catalizadora”. Sé que quizás para una potestad como Benten esto debe ser evidente y fácil de comprender, pero yo no creo tener todas esas capacidades. Es cierto que durante la expedición he sido llevada a situaciones que hay que resolver, y lo hago, es algo impulsivo, como pasó al borde de Elogloth. Pero a la vez, en muchas ocasiones, el infortunio que me rodea ha lastimado a quienes están a mi alrededor y los ha hecho sufrir.


  Me pregunto si no seré más que un instrumento del destino...


  —Sé que debes estar abrumada y pensando todo tipo de cosas —me dice Benten—, pero escucha con atención. No es casualidad que estés aquí, que lo que necesites sea una orium y que hayas empezado a comprender tus poderes.


  Hace una leve pausa y vuelve a hablar muy solemne.


  —¿Ya escuchaste sobre la dormición, verdad? Los doce arcángeles pusieron a dormir su forma espiritual para darle más fuerza vital a El Reino y llevar a cabo un experimento. Tres de ellos encarnaron en forma humana para defender a La Creación de cerca y proteger a los humanos de los engaños demoníacos. Como un cuerpo terrestre no soporta una energía tan grande, la esencia de cada arcángel fue dividida en tres esquirlas, fragmentos de su espíritu celestial que vivirían dentro del cuerpo de diferentes humanos en diferentes épocas. Rafael encarnó bien, en tres personas que hicieron grandes aportes a la humanidad. Gavriel, en cambio, tuvo un error al fragmentarse, y en vez de tres esquirlas formó dos, una evidentemente más fuerte que la otra. Cuando en El Reino se dieron cuenta del error, intentaron traer a los encarnados de vuelta, pero tres de ellos desaparecieron: dos esquirlas de Michael y la parte mal fragmentada de Gavriel. Por eso los demonios tienen vía libre por todas partes, en el cielo están muy ocupados rectificando su error.


  Voy comprendiendo la historia, muy sorprendida, dicho sea de paso, no puedo creer que estos planos celestiales sean tan desorganizados. Habría pensado que eran inmunes a errores, ¿en qué otras cosas se habrán equivocado? ¿Y qué tiene que ver todo esto conmigo?


  Benten lee mi mirada dudosa. Hay algo que me inspira desconfianza.


  —Hace décadas salió a la luz la ubicación de uno de los encarnados, y yo sé dónde está...


  —Pero si encarnó como humano, no tiene orium... Aparte, su esencia es celestial, no demoníaca —digo, intentando aclarar la situación.


  —No debería de tenerla, excepto que él encarnó con dos tercios de la energía, y su cuerpo se desarrolló con alas de ángel. La orium que está en su posesión no es normal, es aún más poderosa por pertenecer a un arcángel —dice exaltada—. Si fueras a encontrarlo, si lograras algo así, el camino a Finisterra se te mostraría claro como el día. Estoy segura de que tus poderes servirían igual contra un Caído, podrías resolver esto.


  Me mira sonriendo, literalmente la fortuna me sonríe. Pero me siento insegura y asustada. Suena extremadamente peligroso, aunque, qué tal que tenga razón y que todo esto sea una muestra de la sincronicidad. ¿Sería otra prueba del destino? ¿La prueba final?


  Un ser marino se acerca a nosotras, su cuerpo está cubierto por escamas azules y tiene el pelo blanco y largo. Sostiene en su mano una lanza cuya punta está hecha de cristal gris.


  —¿Qué pasa, Elkie? —pregunta Benten al percatarse de su presencia.


  —¡Madre! ¡Hay un humano en La Cúspide!


  La concha dorada sigue a Benten que nada vertiginosamente. Debo sostenerme del borde para no caer lanzada contra el lago. Cuando llegamos de vuelta al edificio circular, veo cómo una multitud de seres rodea un cuerpo acostado en el suelo. Muchos lo miran escandalizados.


  —¿Cómo pudo entrar un humano aquí?


  Veo a Sahiye inclinada entre las personas y me señala con un dedo.


  —¡Clara! ¡Es Jonás!


  El corazón me da un brinco y corro en su dirección. Jonás está tumbado con los ojos cerrados, con su pelo y sus ropas escurriendo agua. Se encuentra pálido, sin sus habituales mejillas rojas. Levanto su torso, intentando abrazarlo, presionando su abdomen. Sahiye se arrastra hacia él, posa una mano sobre su torso y luego la levanta sobre su cabeza, como invocando el agua que ha tragado. Jonás empieza a toser y escupir. Se limpia la cara y tiembla mientras lo acomodo sobre mi regazo.


  —¿Cómo ha llegado hasta aquí? —susurra alguien entre la multitud.


  Sahiye se gira y responde algo que no esperaba.


  —Sus destinos están cruzados, a donde ella vaya, él podrá entrar.


  Le dedico una mirada preocupada y a la vez siento que esto lo confirma. De verdad hay un vínculo entre nosotros. Aún quisiera saber si es el destino o yo misma provoqué este lazo cuando rompí las reglas y murió su padre.


  —Está conectado a ti —dice Benten, mirando desde el estanque.


  Demasiadas cosas están sucediendo a la vez. Recuerdo cuando me quejaba de no saber suficiente, de que mi padre me mantenía secretos, y ahora no sé cómo lidiar con tanta información. Jonás se incorpora y me mira perplejo.


  —¿Estoy muerto? —pregunta, su vista se clava en el techo de cristal iluminado de estrellas y cometas.


  —No... —le digo vagamente. Encuentra mi mirada y me sonríe, marcando los hoyuelos de sus mejillas. Sus ojos parecen brillar.


  —Madre, es imperativo sacar a este humano de aquí —dice Elkie con desprecio.


  —Déjalo, Elkie... —dice Sahiye—. Jonás, bienvenido a mi hogar.


  Sahiye le cuenta sobre Ethisiel, omitiendo que yo sabía de su existencia. Le dice básicamente que la seguí a ella para ayudarla y acabé aquí, tan sorprendida como él. Y ahora estoy negociando que nos den apoyo para nuestra expedición.


  Estoy sentada en la mesa blanca con la mente ocupada, pensando qué hacer. A lo lejos veo a Jonás caminar junto al lago, guiado por Sahiye, quien le muestra un poco del Ojo del Mundo. Toca la arena, se mete en el agua. Mira a algunas criaturas que los sobrevuelan. Sylvain se acerca y Jonás mira maravillado cómo debe retirar la maleza que brota de su cuerpo para crear nuevas plantas. Debe pensar que todo es un sueño...


  —¿Qué significa todo esto? —pregunto cansada, aunque no espero respuesta.


  Benten se inclina sobre mí y acaricia mi espalda con un dedo


  —Hay mucha responsabilidad sobre tus hombros, Clara, pero tienes todas las habilidades que necesitas...


  —¿Es verdad que estoy conectada a él?


  —Pregúntatelo tú misma, ¿qué dice tu corazón? —responde la reina del mar.


  —Que debo ayudarle, que debo protegerlo... Cuando pienso en lo que he vivido siento que se me cae el mundo, pero cuando estoy a su lado me siento fuerte, me siento alegre, aunque quiera negarlo —digo, y mi propia sinceridad me sorprende.


  El hombre de los tres ojos toma asiento a mi lado, también mirando a Jonás a lo lejos.


  —¿Crees ser tan fuerte, niña, para proteger tu corazón y el de él? —sisea.


  Sacudo la cabeza abrumada y me levanto. Quiero probar ese sentimiento, si Jonás es capaz de disipar las sombras de mis pensamientos, que me ayude a pensar claro.


  Camino hacia él y lo veo riendo, me parece tan majestuoso como estos entes. Sahiye también ríe, salpicándolos a él y al joven encantado de agua que brilla contra la luz anaranjada del sol como una lluvia de cristales. ¿Por qué tengo que estar tan preocupada siempre? Todos los demás, la tripulación, Sahiye, Jonás y hasta Mihali encuentran momentos de felicidad y pareciera que yo huyo de ellos, en esta urgencia por resolver todo de una vez, temiendo equivocarme. Igual lo he hecho, me arriesgo y las cosas salen bien. La fortuna de verdad está de mi lado y yo no he prestado atención...


  —¡Clara, esto es increíble! —exclama Jonás.


  Tomo asiento en la arena y él se acomoda a mi lado. Sylvain y Sahiye hacen una prueba de cuánto puede extender el joven encantado sus ramificaciones, intentando atrapar a la pequeña sirena en el centro del lago. Elkie se acerca y los regaña, mientras Sahiye escapa con prisa de vuelta hacia nosotros.


  —¿Quién es él? —pregunta Jonás.


  —Elkie es mi hermano —responde Sahiye—. Es parte de los guerreros del océano, protegen a las criaturas marinas de los pescadores humanos.


  —¿Y por qué se ve así? —dice Jonás al ver que no tiene rasgos como Sahiye, le doy un golpe en su pierna y me mira asustado.


  La princesa no le da importancia.


  —Elkie nunca ha transformado su cola, cree que es algo impuro... —responde.


  —Supongo que no le agrada tu idea de vivir en la Tierra —agrego.


  —No —contesta Sahiye ofuscada—, si fuera por él me mantendría aquí, también aprisionada.


  La sirena da una voltereta en el agua y Sylvain aplaude, después de un rato de diversión el encantado se despide.


  —Debo volver al bosque antes de que oscurezca, fue un placer conocerlos —dice, haciendo una reverencia y de su cabeza caen algunas semillas.


  Espero que algún día logre cumplir su sueño de ir a la Tierra, y que lo que se encuentre allá no sea tan malo. Nosotros también debemos irnos ya, no imagino lo que estará pasando en el barco. ¿Se habrán quedado esperándonos? ¿Habrán encontrado algún muelle cercano?


  —Esta ha sido la más fantástica aventura de mi vida —me dice Jonás, el color ha vuelto a sus mejillas—. Siento a mi madre y a mi hermana tan cerca, ya quiero poder contarles todo lo que he visto.


  Se queda ensimismado mirando el lago. Me conmueven sus palabras, y me asusta que si logramos ir a Finisterra no encuentre lo que espera. Pero primero debemos llegar, y esa decisión me toca a mí.


  Voy hacia La Cúspide con la mente resuelta y encuentro a Benten esperando.


  —¿Qué has pensado? —me pregunta.


  —Lo haré —le digo, preparada para enfrentar mi destino—. Si es la única forma que se te ocurre para acercarme a Finisterra, lo haré. Iré por la orium de ese encarnado del que me hablaste.


  Benten me mira satisfecha y con voz queda me explica lo que conlleva esta misión, que espero que sea la última prueba.


  —El encarnado se hace llamar Geb y reside en la selva de Nueva Guinea.


  —¿Y está ahí solo? ¿Cómo es que no lo han podido encontrar?


  —Llegó a la isla hace años y se ha vuelto loco, su energía es muy intensa, ha renunciado a su forma humana e intenta experimentar, crear sus propios seres...


  —¿Es eso posible?


  —No, pero usa demonios como espíritus para poseer cuerpos artificiales —dice intranquila—, no pueden salir de la isla, pero han desterrado a todos los lugareños, y a los que no pudieron huir los asesinó. Los sobrevivientes le han dado el nombre de Ángel de Corazones, porque usa corazones de humanos en sus creaciones.


  Suena como un monstruo, algo tan retorcido como una pesadilla. Comienzo a dudar de nuevo.


  —¿Cómo es capaz de hacer estas cosas? Si es un encarnado, ¿no sería casi un humano?


  —Como te dije, la esquirla que le tocó es mayor, ¡hasta le empezaron a crecer alas! Ahí está la orium que necesitas, la espada de un arcángel.


  La miro espantada y con la respiración entrecortada. No me creo capaz, de verdad que no. ¿Cómo han permitido que pasen tantas cosas extrañas en la Tierra? Hombres malditos que atraen fantasmas, brujas del mar que torturan entes y monstruos encarnados que crean vida propia. ¿No se suponía que las reglas eran muy estrictas?


  —No tengas miedo, Clara, si logras entrar a su isla, él tiene más razones para estar asustado que tú. Tus poderes pueden arrebatarle el alma, revelando su ubicación ante El Reino. Y no hay nada a lo que le tema más que a las consecuencias de sus actos...


  —¿Cómo sabes todo esto?


  —Su energía ha afectado el gran arrecife de coral alrededor de la isla, donde solían vivir cientos de sirenas. Por ser un fragmento del arcángel de los sueños y los mensajes, descubrió la forma de comunicarse con las mentes de los demás. Sus poderes se limitan a algo que conocemos como El Círculo del Sueño, si duermes dentro del círculo puede entrar en tu mente, pero si te acercas a la isla y sales sin haber adormecido tus sentidos, estarás a salvo.


  Me pregunto si de verdad esta es la única forma que ella tiene de ayudarnos a llegar a Finisterra o está aprovechando para recobrar el arrecife de coral. No me agrada sentir que me están utilizando, pero tampoco quiero parecer paranoica.


  —Es un traidor del Reino y ha facilitado una de las grietas para las filtraciones.


  —¿Y si saben tanto, por qué no lo han atrapado? —pregunto, aun desconfiando.


  —Los entes no pueden acercarse porque los demonios los poseerían, y los ángeles guerreros no pueden vencerlo porque tiene un cuerpo físico, como tú. El Reino creyó que los encarnados serían invencibles contra ataques espirituales y eso los perjudicó aún más, pero Clara, ¡tus poderes pueden detenerlo!


  Según lo que Benten dice, ese encarnado y yo podríamos enfrentarnos de igual a igual, pero mi energía tendría la ventaja de poder despojarlo de su alma, acabar con todo. Arreglar otra situación que no tiene nada que ver conmigo, pero... La orium lo vale. No sé en qué momento habré creído que llegar a Finisterra podría ser fácil, ahora debo estar a la altura del desafío.


  Muevo mis piernas, taciturna, mientras Benten le informa a Jonás y Sahiye del plan. Me hizo el favor de no mencionar mis poderes. Le ofrece a Jonás una última aventura en la que robaremos una daga hecha de energía pura, a un ser monstruoso, y el balance que esa navaja provoque sobre el mapa nos dará la ubicación exacta de Finisterra.


  A decir verdad, tengo mucho miedo. Pero Sahiye y Jonás se ven convencidos, como si fuera algo muy simple.


  —Iré con ella, se lo debo por haberme salvado, quiero acompañarlos hasta Finisterra —exclama la pequeña sirena y Benten la mira afligida.


  —Si eso es lo que deseas, hija, sé que la suerte te acompañará —dice vagamente y se va a preparar a la escolta de sirenas que nos llevarán hasta la superficie.


  Al parecer, hay un método por el cual Elkie y sus guerreros logran salir y entrar del Ojo del Mundo sin tener que abrir todo el portal, es exclusivo para su uso cuando deben salvar especies en peligro, pero nos permitirán pasar.


  El dragón Azur se acerca a la piscina donde está Sahiye.


  —Si vas a participar de esta misión, déjame ayudarte con algo especial... —dice, levantándose en dos patas y rugiendo.


  El cielo parece volverse más cercano y un hilo de luz baja desde las nubes. El dragón tira de él, haciendo caer una red de auras verdes, moradas y celestes, adornadas con estrellas como si fuera un manto. Arranca un trozo de la tela con sus garras y lo mueve como esperando a que se seque. El trozo de malla celestial se endurece formando un hermoso brazalete y se lo ofrece a la princesa.


  —Fue mi red boreal lo que te atrapó en las manos de Fenetra —dice Azur—, ahora te servirá de ayuda para cuando debas mezclarte entre los humanos, no hará falta la lluvia.


  Sahiye se coloca el brazalete en el brazo y de inmediato su cola irradia los colores del cielo, mostrando un par de piernas delgadas.


  La princesa ahoga un grito y se levanta con torpeza para abrazar al dragón, que ríe complacido.


  Benten nos lleva hacia una cascada al otro lado del lago, donde el agua parece caer al infinito. La bandada de sirenas que nos acompañará se lanza sin dudarlo, con Elkie a la cabeza. Sahiye va detrás, pataleando con sus nuevas piernas y retirando su brazalete en el aire para perderse entre la cascada, mientras su cola vuelve a aparecer.


  Jonás y yo nos hemos subido en una roca, es nuestro turno. Él intenta mantenerse firme pero sus piernas tiemblan. Benten llega por detrás para despedirse.


  —Recuerden no dormir, no permitan que el monstruo entre en sus sueños —nos dice antes de alejarse.


  El miedo cruza por la cara de Jonás, pero no puedo evitar pensar en lo valiente que ha sido, aún sin comprender bien lo que sucede ha enfrentado todo junto a mí. Valiente, y loco, porque esta expedición ha sido una locura. El amor que le tiene a su familia es incondicional y lo ha llevado a encarar todo lo que ha surgido.


  Veo una estrella fugaz al fondo mientras Jonás mantiene el equilibrio. Yo también he hecho todo esto por amor. Por volver a la vida que tenía antes, por regresar al lado de mi familia. Y también... lo hago por Jonás.


  Agarro su mano con fuerza, entrelazando los dedos, poniendo su palma contra la mía. Veo en su cara el reflejo de una sonrisa y brincamos al mismo tiempo. Cayendo junto a la catarata que se pierde en la oscuridad, regresando a nuestro mundo. 
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  Cuando salimos a la superficie me sentí eufórica, la adrenalina de la caída aún no ha dejado mis venas. Me sorprendió que el barco estuviera en el mismo lugar. La tripulación miraba por la borda cuando los encontramos, supuse que les debió haber sorprendido ver a tantas sirenas emerger del mar, pero según nos dijo Iskander, apenas habían pasado unos minutos desde que Jonás y yo nos lanzamos al remolino.


  —Te dije que Ethisiel era aburrido, Clara, las cosas pasan y apenas lo notas —me susurró Sahiye.


  Subimos al barco y le anunciamos a los chicos que tenemos una pista para llegar a Finisterra, y que conlleva una última misión. Elkie les explicó, desde el agua, rehusándose a subir a la embarcación, sobre la selva en Nueva Guinea donde yace un ser cuya espada especial revelaría en el mapa la ubicación de la isla de la muerte.


  Les informó sobre el Círculo de Sueño y se comprometió a escoltarnos, junto a sus guerreros del mar, hasta el borde del aro para que tomáramos un descanso.


  —Más les vale aprovechar —dijo Elkie, su voz fue ronca y distante, como si hablara debajo del agua—. No saben cuánto tiempo estarán dentro del Círculo.


  Iskander y Mihali ayudaron a Sahiye a subir al barco, aún con su cola de sirena. Una vez en cubierta se puso su brazalete y transformó sus aletas en piernas frente a la tripulación, regocijándose con sus caras de sorpresa.


  Todos se ven muy animados con la idea de tener una nueva aventura que por fin nos mostrará el camino. Estoy sentada viendo el atardecer en la proa, dejando mi cabello secar con la brisa. La bandada de sirenas nada lentamente, rodeando el barco. El cielo se ha tornado rojo, mezclándose con el mar en el horizonte.


  Llevo mi mente perdida en pensamientos. Siento que el mundo ha cambiado, o quizás fui yo quien cambió. Regreso a ser la Clara que una vez fui. He pasado varios días sin usar guantes y no he vuelto a esconder mi pelo, ya no soy lo que Gizella intentó hacer de mí.


  Jonás me avisa que la cena está servida y me acerco a la mesa. Sahiye está sentada de piernas cruzadas junto a Mihali que la mira sonriente. Los chicos disfrutan de la comida entre risas y vitoreos.


  —¿Qué harás con lo que Cayetano te pague? —pregunta Eric a Luciano—, suponiendo que de verdad nos dará todas esas riquezas.


  —Pienso poner mi propia posada, ¡un lugar dónde servir mis platillos! —dice Cano alegre, los gemelos se burlan.


  —¿Como el hotel de las sirenas? —pregunta Pidal.


  —No, niño tonto, uno de verdad —dice el cocinero acongojado.


  —Estoy segura de que tendría muy buena clientela —agrego a la conversación, saboreando el filete que Luciano ha preparado.


  —¿Ven? Ella sí aprecia mi comida —dice y me guiña un ojo.


  —¿Y tú qué harás, Eric? —pregunta Iskander, Eric suelta un bufido de cansancio.


  —Lo único que quiero es dejar de trabajar para pasar tiempo con mi hija, quiero poder disfrutar de estar a su lado —responde el marinero.


  Janfri asiente, poniendo abajo sus cubiertos.


  —Yo espero poder irme a vivir cerca del mar, por más que quiera no puedo apartarme, y por supuesto darles un buen futuro a estos chicos —dice mirando a sus hijos—, aunque ellos tendrán sus propias fortunas para gastar.


  Jonás ya les ha comunicado a todos que tienen planeado rastrear a la madre de Iskander y comprar su libertad, para después irse a vivir juntos como una gran familia, con la madre y hermana de Jonás de vuelta en vida.


  —Mihali, ¿tú qué harás después? —pregunta Janfri. El niño mira confundido a su alrededor.


  —En realidad no tengo a dónde ir...


  —Puedes irte conmigo —dice Sahiye insistente, pero su opción no parece muy factible.


  —O si lo quisieras, puedes formar parte de nuestra familia —dice Jonás—. Te ayudaremos con tus visiones, podrás ir a la escuela, nada te faltará.


  El pequeño profeta sonríe conmovido y afirma con la cabeza. Se escuchan los gritos de Elkie desde la borda.


  —¡Les queda poco tiempo para dormir!


  Las sirenas llevan entre sus manos caracolas refulgentes que llenan el mar de luceros, como si fuera parte del firmamento. Por decisión unánime se ha dispuesto que dormiremos afuera para no perdernos del hermoso espectáculo y escuchar el llamado cuando haya que despertar.


  Sahiye se queda dormida casi de inmediato, acurrucada junto a Mihali y envuelta en sábanas. La brisa es fría pero reconfortante, y a pesar de que estoy cansada, no puedo dormir. Apoyo mi espalda contra la pared blanca de la sala de navegación donde los otros ya duermen. Jonás se despierta con mi movimiento, pero no dice nada. Solo me contempla con ojos risueños.


  A pesar de mis dudas, sé que voy en el camino correcto. Tengo ese sentimiento de complicidad con el destino, siento que estoy haciendo justo lo que se espera de mí. Si es verdad que mis poderes se relacionan con resolver y desenredar situaciones, creo que lo he hecho bien. Me siento satisfecha, he llegado hasta aquí, a miles de kilómetros de lo que conocía, cada vez más cerca de la isla de mi padre.


  Como dijo Benten, mi esencia me ha permitido avanzar. Y a pesar de todos los líos mentales que me he creado, estoy agradecida de haber conocido a estas personas. En especial a Jonás.


  Algún día esta será una maravillosa historia que mamá podrá contar...


  Quizás deba avisarle lo cerca que estoy, compartir con ella mi alegría y decirle que voy en camino, que en cierto modo también me dirijo hacia ella.


  Me levanto para ir a mi habitación y Jonás se incorpora.


  —¿Adónde vas? —susurra y le hago una señal para que me siga.


  He decidido dejar fluir mis sentimientos, disfrutar de este momento en el que me siento victoriosa y compartirlo con Jonás. Siempre ha sido mi destino llegar a Finisterra, desde que mi padre comenzó a enseñarme su labor, y estoy convencida de que lo voy a lograr.


  Llegamos a mi habitación y busco entre mis cosas la campana de mi madre. Al meter la mano en el zurrón me encuentro con dos piezas en vez de una y veo que el mango de la campana se ha quebrado. Emito un quejido de angustia.


  —¿Es de cristal? —pregunta Jonás—. Debe haberse roto cuando explotaron los ventanales.


  Alza su pie y desata el cordón de su zapato, tirando de él por completo. Toma entre sus manos la parte redonda de la campana y enrolla la cinta varias veces en el pequeño trozo del mango que queda, hasta asegurarla con un nudo. Amarra los cabos sueltos del cordón formando un collar. Lo miro sorprendida ante su habilidad.


  En un trozo de papel escribo simplemente: “Muy pronto te veré, mamá”.


  Y repico la campana contra las letras. Una bola de fuego lo consume velozmente haciendo desaparecer el papel de mi mano. Esta vez es Jonás quien me mira sorprendido.


  —Los fuegos fatuos también sirven para enviar mensajes —le digo.


  Me pregunto si aquel hombre de capa roja, Salaman, es la potestad de los hombrecillos de fuego. Lamento haber estado demasiado abrumada como para averiguar.


  Me tumbo en la cama con los músculos hechos un nudo, había olvidado todo lo que pasó hoy y las veces que me he golpeado. Jonás se acuesta a mi lado mirándome nervioso.


  —Quiero saber más de ti... —me dice en voz baja—, ¿cuál es tu color favorito?, ¿en qué piensas cuando ves las estrellas?, ¿qué te mantiene despierta en las noches? Hay tanto que quiero preguntar...


  Sus ojos brillan como el oro, enmarcados por arrugas risueñas que se forman cerca de sus sienes. Su sonrisa tímida revela los hoyuelos de sus mejillas. Siento mi corazón palpitar fuerte pero muy lento, como si no quisiera perderse de ningún segundo de este momento.


  —Morado —le susurro—, mi color favorito es el morado.


  Siento como si una fuerza me acercara a él. Contengo la respiración sin querer hacer un movimiento en falso.


  —Hemos estado hablando de ir en otra expedición cuando esta termine —interrumpe con una sonrisa, refiriéndose al plan que tiene con Iskander—, me encantaría que vinieras con nosotros.


  Me pongo de espaldas para mirar el techo, liberándome de su gravedad.


  No sé qué contestar, porque en efecto a mí también me encantaría ir, pero...


  —Tengo mi propia misión por hacer después de esto —le digo y antes de explicar recuerdo que Jonás cree que papá es un mercader de pueblo—. Debo hablar con mi padre para arreglar las cosas entre nosotros...


  —Estoy seguro de que cuando sepa todo lo que has logrado estará muy orgulloso de ti —dice Jonás.


  Comienzo a quedarme dormida, tan cerca de él y a la vez tan lejos. Es increíble que pueda sentirme cómoda estando junto a alguien que conozco hace tan poco, como si una parte de mí lo hubiera estado buscando por muchísimo tiempo y ya por fin estoy en paz.


  Me percato de sus movimientos, pero no abro los ojos y siento repentinamente cómo posa sus labios en mi frente. Su piel huele a madera y a sal. Se acomoda a mi lado, dejando un abismo entre ambos cuerpos, y me quedo profundamente dormida.


  Por primera vez en varias semanas no tengo pesadillas.
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  El estruendo de Elkie sonando una caracola me despierta de un brinco. Hemos llegado al límite del Círculo de Sueño por lo que todos debemos mantenernos despabilados. Antes de marcharse, el hermano de Sahiye lanza una advertencia.


  —Protejan a mi hermana, si algo le pasa, vendré por ustedes y sus huesos quedarán en el fondo del mar.


  Aún quedan unas horas antes de llegar a la costa donde se oculta el Ángel de Corazones. Desde la baranda veo cómo varios lugareños en botes pesqueros nos miran asustados, como si no pudieran concebir que alguien se acerque a ese lugar maldito en vez de huir. A decir verdad, si no fuera yo la que está aquí buscando ir a islas legendarias, pensaría lo mismo.


  Salgo a cubierta con la campana de mi madre colgando del cuello, preparada para la misión.


  —¿No tienes ropa más, no sé, cómoda? —pregunta Eric al ver el vestido morado que he elegido para hoy. Tiene toda la razón al cuestionar mi vestimenta, pero solo tengo vestidos, no creí necesitar otro tipo de ropa, jamás estuvo entre mis planes tener que correr y enfrentarme a seres amenazantes.


  —Déjala, Eric, Clara sabe lo que hace —dice Iskander.


  Lo cual no es cierto, pero no digo nada. Jonás se pone a mi lado mientras esperamos llegar a la playa. No hay muelle, por lo que tendremos que acercarnos en una pequeña canoa que guardan bajo cubierta. Janfri se ofreció a remar y esperarnos en la playa hasta que regresemos. La idea es hacer una visita corta, si es que así se le puede llamar.


  Mi plan original era ir sola para poder enfrentar al encarnado y usar mis poderes sin tener que justificarme ante Iskander y Jonás, pero ellos creen que sería una misión suicida y han insistido en acompañarme. No tengo idea de lo que vamos a hacer dentro de esa jungla, pero tengo la seguridad de que saldremos sanos y salvos de esta también.


  Sahiye se acerca con Mihali pegado como si fuera su sombra.


  —¡Quiero ir con ustedes! —exclama, mirando la playa con determinación.


  —Es muy peligroso —responde Iskander.


  —Pero puedo serles útil, sé escabullirme muy bien... —insiste la princesa, todos sabemos que, si Sahiye va, el pequeño profeta irá detrás.


  —Podéis quedaros en la playa con Janfri, si os necesitamos para algo, os lo haremos saber —dice Jonás, volviéndose hacia su hermano levantando los hombros.


  En pocos minutos la canoa ha encallado en la arena. No sé por dónde empezar. La selva es densa desde que inicia al borde de la costa. A lo lejos hay una montaña alta de vegetación verde e indómita. Una ladera de roca se eleva alrededor de la jungla, no parece haber por dónde entrar.


  Sahiye nota un riachuelo que abre su paso entre la espesura hasta caer al mar.


  —Puedo seguir el cauce del río —dice emocionada—, y luego les diré lo que vea adentro.


  Janfri mira el trayecto, preocupado por la pequeña sirena.


  —Se ve muy oscuro —dice, y es cierto. Los árboles están tan pegados entre ellos que los rayos del sol no llegan a tocar el suelo.


  El anciano busca en una caja de madera que lleva en el bote y le da a Sahiye una pequeña lámpara. Jonás me lanza una mirada de complicidad y sugiere que yo la encienda. Después de todo lo que han visto con objetos mágicos no siento que deba ocultar el poder de la campana, a fin de cuentas, la magia es del repositorio y no mía, por lo que no me delata.


  Sahiye le entrega su brazalete a Mihali, recobrando su cola resplandeciente y avanza pausadamente, iluminada por el hombrecillo de fuego, siguiendo el zigzagueo del río.


  Casi una hora después, la sirena regresa a la playa, sosteniendo el candil apagado y con el vidrio roto. Nos dedica una mirada preocupada.


  —El río no sube lo suficiente —dice—. Casi no pude ver nada...


  —¿Y cómo se rompió la linterna? —pregunta Iskander.


  —Sentí que algo me tocó la espalda y en mi huida golpeé una roca —dice apenada—, se escuchan muchas cosas, como si hubiera seres esperándome alrededor del río, ¡pero no había nada!


  Mihali la abraza, poniendo el brazalete en su muñeca para que vuelva a parecer una niña normal. Iskander se acerca a la orilla de la jungla y consigue dos estacas de madera.


  —Bueno, pues parece que no hay más opción que entrar —dice, entregándome una de las antorchas y con el espíritu de fuego que consume la mía enciendo la de él.


  Janfri y Mihali nos desean buena suerte y nos perdemos entre la maleza.


  Jonás avanza en el centro, iluminado por ambos. Sahiye tenía razón, hay poca visibilidad y la vegetación está muy junta. Las plantas se aferran a mi vestido, dificultando mi paso. Escucho un retumbo distante como de algo cayendo.


  Entre más nos internamos en la selva más oscura se vuelve, como si de repente fuera de noche, sin luna y sin estrellas, solo penumbras. La humedad de la selva me hace sentir pegajosa. Suenan cantos de insectos y el ulular de las aves. Gruñidos, graznidos y rugidos extraños.


  —Este monstruo valora mucho su privacidad —bromea Jonás y al alzar la voz se escucha el movimiento de algo detrás de nosotros.


  Iskander se vuelve, pero no hay nada. Tengo un mal presentimiento, la oscuridad me está poniendo nerviosa. Seguimos caminando, haciendo el menor ruido posible, cuando se escucha de nuevo el movimiento de algo más que no somos nosotros, pero esta vez viene de la derecha.


  Jonás toma mi antorcha y da un paso hacia adelante, asomando el fuego entre el matorral. La tenue luz ilumina la selva frente a nosotros y contengo la respiración, expectante. Todo está quieto excepto por una nube de mosquitos que persigue el fulgor de la llama. Jonás se acerca más y entre unos árboles veo un objeto blanco asomarse.


  Por un momento creí que era un ave, pero se lanza amenazante hacia nosotros y logro descifrar que es un ser con una máscara. Echamos a correr, perturbando la composición de las plantas que se enredan a nuestros pies. Suena de nuevo el retumbo extraño similar a un tambor.


  —Se ha ido —dice Iskander jadeando.


  —¿Qué era eso? —pregunta Jonás, mirando a todas partes, poniendo de nuevo la antorcha en mi poder.


  —¿Un aborigen? ¡No lo sé! Su cuerpo estaba lleno de pintura, y esa máscara...


  Supongo que estos son los demonios artificiales que mencionó Benten. A pesar del susto, el ser enmascarado no se acercó.


  ¡Pum, pum, pum!


  Doy vueltas intentando localizar el sonido, pero no veo


  nada.


  —¿Qué creen que encontraremos aquí? —pregunta Jonás—. ¿Creen que el monstruo haya construido un edificio, un palacio?


  —Ya la jungla es fortaleza suficiente... —dice Iskander.


  Intento avanzar más rápido, es imposible que toda la costa sea esta maraña de sombras y vegetación. Pronto llegamos a un claro, a orillas del río por el que subió Sahiye. Se escuchan las ranas croar y sonidos de animales que desconozco. Me apoyo en el tronco de un árbol, agitada. El fuego fatuo ha consumido casi toda la madera.


  Iskander salta para alcanzar unas ramas altas y hacer nuevas antorchas. Logra agarrar una estaca y la arranca, haciendo al árbol temblar. Cuando la acerca al fuego para encenderla, algo lo golpea en la cabeza, apagando la llama.


  Ilumino con mi antorcha y veo a Iskander en el suelo, sosteniéndose la nuca por el golpe y el esqueleto de un hombre colgado desde las ramas por una liana. Jonás retrocede de impulso. Yo no logro reaccionar, siento que algo más nos rodea.


  Muevo el fuego a mi alrededor, dejando una estela de chispas. Iskander se arrastra hacia Jonás y nos apuñamos, con mi antorcha como única fuente de luz.


  ¡Pum, pum, pum!


  El redoble estrepitoso parece provenir de todas partes. Ilumino detrás de nosotros y del otro lado del río se revelan tres seres con máscaras blancas, más grandes que una cabeza humana. Los detalles de las caretas son grotescos, asemejando a los demonios verdaderos de ojos amarillos.


  Iskander propicia un grito ahogado y pongo el fuego de nuevo frente a nosotros. Otros enmascarados se acercan, emergiendo de la jungla oscura.


  ¡Pum, pum, pum!


  Nos han rodeado y no tenemos hacia dónde huir. Siento como si la antorcha los estuviera llamando, como si el fuego fuera su único rastro. Uno de ellos se ha acercado tanto que puedo detallar su cuerpo hecho de barro, con un vestigio humano incrustado en el centro de su armadura, un corazón.


  ¡Pum, pum, pum!


  Impulsivamente soplo la antorcha y quedamos en las tinieblas. Mi idea es escapar ahora que no nos pueden ver, pero escucho un golpe e Iskander cae al suelo con un quejido. Jonás me abraza con fuerza, temblando de pies a cabeza y cierro los ojos, esperando lo peor.


  La serpiente con cara de zorro se desenrosca, reptando en mi dirección.


  —Levántate... Despierta... —sisea, y al darme cuenta, estoy en una jaula de vigas de madera.


  La parte interna de mi encierro da hacia una abertura de roca amarillenta. El cielo está claro, o al menos ya no estamos sumergidos entre la vegetación. Iskander y Jonás están desplomados en una esquina. Me acerco y los muevo, pero parecen estar inconscientes, como en un profundo sueño.


  Noto que mi jaula está abierta, pero la salida es resguardada por dos de esas extrañas criaturas enmascaradas. A la luz del sol, los puedo ver mejor. Sí están todos hechos de arcilla, con un corazón humano en el centro de su cuerpo que de alguna forma aún late. No tienen ojos, pero de los orificios en la máscara sale un humo café. Sostienen báculos de madera cuya punta está hecha de piedras puntiagudas como espinas.


  Me dirijo hacia la salida, ¿cómo pueden verme? ¿O es que solo me perciben? Cuando me acerco, sus corazones retumban rápidamente y dan un paso hacia el frente, amenazándome con sus cayados. Extiendo una mano hacia ellos y retroceden, como si tuvieran miedo, blandiendo sus armas para hacer distancia.


  Jonás e Iskander siguen dormidos. Llevo un rato analizando a estos seres artificiales esperando a que algo pase. La pared de roca del fondo está húmeda y sucia, llena de telarañas y agujeros donde deben vivir varios insectos. Un escalofrío de asco recorre mi espalda.


  Los seres enmascarados abren por completo la jaula. Más hombres de barro han venido y forman una barrera con sus báculos para señalarme un camino. No me tocan en ningún momento, pero con sus cayados me hostigan para que avance en la dirección correcta, siguiendo un sendero entre las rocas.


  Estamos cerca de la cima de la montaña. Desde aquí se aprecian las copas de los árboles. Los seres de arcilla me llevan hasta una construcción de piedra y madera, en la cual evidentemente se han usado todos los recursos de la jungla.


  Parece una catedral y deben haber tardado años en construir tal cosa tan minuciosamente. Dos enmascarados me empujan para que entre y lo hago sin pensarlo mucho, aquí está la pieza que me falta para llegar a Finisterra.


  En su interior me encuentro con un ser delgado del tamaño de un hombre normal. Se encuentra de espaldas, pero por la forma en la que levanta su cabeza, sé que ya ha advertido en mi presencia. Lleva una capa de cuero negra y sus hombros están desnudos. Su cuerpo parece una estatua de mármol que fue resquebrajada, revelando que en algunas partes el hombre refleja una luz dorada e intensa. Su piel está cubierta de barro y de sus escápulas salen trozos de hueso descubierto, donde supongo que iban sus alas.


  Da la vuelta y me ve directamente a los ojos, amenazante.


  Si no fuera por lo aterrador de su cuerpo cascado, sus rasgos burdos no evidenciarían que se trata de un ser especial, de un encarnado.


  —He visto dentro de tus sueños —dice con voz queda—, sé todo sobre ti.
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  Capítulo 17


  
    
  


  



  Hasta ahora caigo en cuenta de que cuando estuve desmayada había bajado la guardia, es lo mismo que si me hubiese quedado dormida. El poco control que creía tener sobre la situación se ha perdido y estoy en desventaja.


  —Sé que esperas que te lastime, pero ese no será el caso —dice, con una voz aguda como un cantante de ópera—. Podemos ser amigos.


  La catedral, hecha de piedra y madera contra la pared rocosa de la montaña, está iluminada con candelas muy gruesas cuya cera gotea en el frío suelo. Al fondo hay un espacio similar a un taller, con frascos de pintura y un estanque de arcilla. Tiene otra de esas criaturas a medio hacer.


  —Somos muy parecidos, hija de La Muerte... —dice taimado.


  De las paredes cuelgan al menos diez pares de alas blancas como si fueran trofeos disecados hechos para adornar. Sospecho que son las suyas, y las ha arrancado cada vez que vuelven a crecer. Con el rabo del ojo noto cómo algunas plumas resplandecen con un halo dorado. Sólo necesito una de ellas.


  El Ángel de Corazones camina hacia el fondo de la catedral, las porciones celestiales de su cuerpo iluminan las paredes de piedra.


  —Si quieres que tus humanos salgan vivos de aquí, debes seguirme —me dice, y se pierde por las sombras de un pasillo.


  —No son mis humanos, son mis amigos —exclamo alcanzándolo. El ángel caído mantiene su distancia.


  —Te estás haciendo responsable de ellos, crees que debes protegerlos —dice con disgusto—, eso los hace tus humanos, te has hecho cargo.


  Sigo al encarnado algo dudosa. Debería aprovechar y correr por una orium para luego huir. Pero no puedo cargar a Jonás e Iskander, ni luchar yo sola contra todos esos bichos de barro y a la vez, presiento que lo que él puede hacerle a mi mente, si me ve escapar, es aún peor. Él tiene el control, aunque noto que me mira asustado. Si cree lo mismo que Benten, que mis poderes pueden mover espíritus y desenredar lazos energéticos, debe temer que le dé un final al embrollo que ha creado.


  Llegamos hasta el final del pasillo y salimos por una abertura que lleva a un puente colgante que conecta con la cima de roca. Hago lo que puedo por no mostrar temor, pero no logro disimular el vértigo, estamos muy alto. Cruzo el puente, encorvada, deseando poder gatear para aferrarme a las tablas de madera. El Ángel de Corazones camina por el puente con el balance y la elegancia de un felino.


  —Eres una criatura fascinante, nunca serás como los demás —dice con una leve sonrisa una vez que llegamos al otro lado de la montaña—. Yo también vine al mundo como un humano especial, una especie de híbrido como tú. Por años intenté encajar y cumplir con mi parte, hasta que vinieron a buscarme para destruirme.


  Hace una pausa y mira hacia el horizonte. Desde aquí puedo ver el barco. Espero que ninguno de ellos se haya quedado dormido, que no estén en peligro. El ángel caído se burla como si pudiera escuchar mis pensamientos y continúa avanzando por un trecho.


  —Yo también creí que los humanos me habían acogido, pero soy un error, como tú, y mi existencia es prescindible para muchos.


  —¿Cómo terminaste así? —digo, mirando los trozos de piel de sus hombros recubriendo una esencia que no pertenece a esta realidad—. ¿Cómo llegaste a esta isla?


  —Oh, niña, cuando descubrí lo valiosa que es la energía dentro de mí, no me iba a permitir ser limitado por una burda forma humana. He escapado del mundo y de mi propio cuerpo.


  Avanzamos por un túnel hecho por las copas entrelazadas de varios árboles. Las ramas albergan cientos de telarañas. El encarnado sopla y un halo del mismo color de la esencia que intenta escapar de su cuerpo limpia el camino, levantando las ramas como creando un arco.


  —Sé a lo que vienes —me dice, mirándome de soslayo—. Crees que encontrar al ente que te engendró te dará un lugar en el mundo, pero puedo asegurarte que no será así. Deberías de usar tus poderes para tu propio beneficio, no según lo que te pidan los demás. Esa reina de las sirenas te ha guiado mal, siempre ten en cuenta la intención del que te aconseja, a veces solo quieren usarte.


  Ese comentario me toma desprevenida y debo admitir que, aunque Benten me dirigió hasta aquí, no parecía muy deseosa de ayudarme. ¡Aquí voy nuevamente creyendo que otros tienen la obligación de cooperar conmigo! Vuelvo a pensar que en realidad podría ser un instrumento del destino, he sido arrastrada a todas estas aventuras para impulsar cambios en el gran plan de las cosas, y si de verdad fuera así, ¿por qué yo sí estoy obligada a participar? Ni siquiera tengo opción...


  Llegamos a una estancia plana en la montaña donde nos esperan varios de sus guardias de barro. Están inmóviles. El Ángel de Corazones se acerca a ellos destapándose el pecho donde entre cicatrices brillantes yace su propio corazón. Lo toca, como impregnando en los dedos su esencia, y luego lleva su mano al vestigio del ser de arcilla, haciéndolo cobrar vida. El corazón moribundo comienza a latir y el hombre artificial se mueve. Hace lo mismo con los demás. El ritmo de los corazones revividos sigue al del encarnado y cuando me acerco noto que laten con el compás del mío.


  ¡Creo que esa es su forma de identificar a un intruso! No debería de haber más corazones latiendo en la isla que el de su creador. Así fue como nos encontraron hasta acorralarnos, porque íbamos dejando un rastro de nervios y agitación.


  Había leído sobre la creación de vida artificial en la alquimia, les llamaban homúnculos y la idea era que pudieran pasar inadvertidos entre los humanos, como una especie de sirviente espiritual. Pero con estos seres hay una gran diferencia, dentro de ellos llevan un espíritu demoníaco que imagino que creyó que iba a encarnar. ¿Sabrán los demonios que el Ángel de Corazones los ha estafado? Porque, a decir verdad, estos seres no son muy útiles y definitivamente no podrían inmiscuirse entre la gente.


  El encarnado me mira serio y siento un indicio de lástima nacer en mí. ¿Será que está entrando en mi mente?


  —Fuiste hecha para hacer sufrir a otros como te han hecho sufrir a ti, cómo te han infectado —dice vagamente—; eres un error, si El Reino pudiera, ya te habría borrado de la faz de la Tierra...


  Por muchos años me sentí así, como si el mundo intentara deshacerse de mí, pero ya no. Me aferro a la posibilidad de recobrar a mi familia y a la mirada de Jonás, sus ojos honestos que me miran como si la vida de él cobrara sentido a mi lado. No quiero que el encarnado me contagie de su resentimiento como intentó hacer Gizella.


  —¿Intentaron borrarte? —pregunto, la duda brota de mis labios antes de que pudiera decidir no involucrarme más en la conversación.


  —Así es, por suerte encontré otros que me acogieron, que me comprenden...


  Llegamos a la cima de la montaña rocosa donde hay un gran cráter lleno de barro que burbujea, dejando salir nubes de vapor. El encarnado se acerca con alegría a la orilla y de entre el lodo salen varios brazos intentando desesperadamente aferrarse a él.


  —¿Esos son demonios? —pregunto, pero ya sé la respuesta.


  —Son mis aliados —dice el Ángel de Corazones y ya no se ve serio como hace unos segundos sino salvaje e incontrolable—. Las fallas volcánicas me permiten extender mi poder a muchos kilómetros a la redonda y los demonios me protegen para que nadie me encuentre. Nos ayudamos mutuamente. Yo abrí la grieta para que entraran y he creado sus cuerpos con mis propias manos.


  No había notado que era un volcán, ni siquiera habría sabido cómo reconocerlo porque no hay lava, ni chispas, ni fuego. Todo el cráter está lleno de garras que intentan salir y nubes de vapor café como el que está dentro de las máscaras.


  He escuchado tanto hablar sobre filtraciones y grietas, pero no pensé que fuera algo tan literal. Debe de haber rasgaduras demoníacas por todo el mundo.


  —Esto va en contra de tu esencia, ¡eres un ángel! —exclamo alterada—. Has traicionado tu naturaleza, a tu raza.


  —¡Porque ellos me traicionaron primero! —grita y la montaña parece temblar levemente—. ¡Me desecharon! Y lo mismo harán contigo.


  El encarnado se aleja del cráter y la superficie se vuelve serena una vez más.


  —¿Nunca has pensado, niña, que los demonios tienen algo de razón? —dice recobrando la compostura—. Es injusto que El Creador, quien hizo todo lo que existe, tenga aprecio por algunos y repudie a otros y que, como si fuera poco, se dedique a enaltecer la existencia de criaturas inútiles y malagradecidas que nunca aprovechan su verdadero potencial...


  Sé que aparte de sus palabras intenta convencerme de algo más, como evocar en mí un sentimiento de perdición, y no caeré.


  —Por eso disfruto de entrar en las mentes de esos humanos que al parecer sí merecen vivir, y corromperlos hasta que vean el mundo como yo lo veo —agrega, y mi sospecha es un hecho—. Yo valoro a mis creaciones como si fueran mis hijos, no desprecio a ninguno, aunque salga defectuoso, no temo a los poderes que yo mismo les entrego...


  Su voz se llena de enojo con cada palabra.


  —Dicen que El Creador hizo estos mundos para él mismo explorarlos, experimentarlos en su totalidad. Tal vez por eso nos tiene miedo a seres poderosos como tú y yo e intenta destruirnos —dice ensimismado—. Yo quisiera saber lo que es estar en su lugar, derrocarlo de su trono...


  Inmediatamente pienso en las historias antiguas de los ángeles caídos y cómo el arcángel más hermoso llegó a convertirse en el demonio más fuerte por querer tomar el lugar del Creador. El Reino no parece aprender de sus errores. La solución que trajeron al mundo terminó odiando la causa y entregando su poder para favorecer al Vacío.


  —A mí no me han intentado destruir... —digo decidida, la mayoría de desgracias de mi vida las he causado yo misma con mis malas decisiones.


  —¿Estás segura o es que simplemente no recuerdas? —me dice y esta vez se acerca mucho más. Las partes lisas de su piel también tienen pequeñas ranuras por donde intenta escapar su verdadera esencia.


  No digo nada, pero me siento indispuesta. Está jugando conmigo, con mis temores y mi percepción de lo que está bien y lo que está mal.


  —Quédate conmigo y te ayudaré a descubrir tu verdadero potencial —dice retomando su voz suave—. Podrás conquistar mundos enteros, crear tu propio lugar al cual pertenecer. No soy el único ayudando al Vacío a filtrarse y te haría bien unirte al bando victorioso. Cuando la Tierra se deshaga, podremos empezar el mundo de nuevo a nuestra manera...


  Se acerca a un risco y mira hacia abajo. Por impulso y curiosidad me aproximo también para ver por el borde.


  —Si te niegas a estar de mi lado, serás mi enemiga —dice muy bajo—, y yo no permito que me detengan.


  En el peñasco hay una figura alada caída entre las rocas. Varias de sus plumas han sido arrancadas y uno de los cayados que había visto antes atraviesa su cuerpo. Su cabeza parece haber sido aplastada entre las piedras, dejando unas marcas plateadas de lo que supongo debe ser sangre seca.


  Me tapo la boca con las manos y retrocedo varios pasos, asustada.


  —No... No...


  ¡Asesinó a un ángel! ¿Habría sido su ángel de la guardia? ¿Había matado a su propio guardián?


  —Debí saber que eras débil desde que vi que te enamoraste de un humano —dice con desprecio—. Procuraré sacar los corazones de ambos a la vez.


  El encarnado sopla sobre mi cara pasmada, haciendo caer su esencia sobre mi piel. Siento un golpe en la nuca y caigo al suelo.


  Cuando abro los ojos estoy de nuevo en la jaula de madera, pero Jonás e Iskander están despiertos esta vez. Los guardias de barro están frente a nuestro encierro, inanimados.


  —Clara, Clara, ¿estás bien? —pregunta Jonás con prisa—. ¿Qué te han hecho?


  —Estoy bien, vi al ser de esta isla... —digo espabilándome, siento una presión en mi cabeza—. Creo que ha entrado en nuestras mentes.


  —Pues yo me siento bien —dice Iskander—. ¿Viste la espada? ¿Tienes alguna idea de cómo salir de aquí?


  —Sí, la vi, pero hay bichos de estos por toda la montaña y esos báculos... —digo sosteniéndome la cabeza, recordando el dolor del golpe.


  —¿Y para qué nos tiene aquí encerrados? —pregunta Jonás


  —Quiere usar nuestros corazones para hacer más... —respondo, intentando analizar mis opciones.


  —Pero, si ese es su plan, ¿para qué te sacó y te volvió a encerrar? —pregunta Iskander y siento un indicio de sospecha en su voz.


  —No lo sé... —respondo cohibida.


  Iskander se levanta y se acerca a los barrotes. Uno de los hombres de barro se incorpora de repente y extiende su cayado en dirección a nuestro capitán.


  —¿Entonces sí son corazones de verdad? —pregunta Jonás mirando a los guardias y afirmo con la cabeza.


  —¿Cómo saben dónde estoy si no tienen ojos? —dice Iskander, moviendo sus manos y viendo cómo el ser de arcilla encuentra su ubicación, amenazándolo con su arma.


  Repentinamente, Iskander tira del arma de uno hasta meterla dentro de la jaula. Otro de los hombres de barro se incorpora y se lanza contra los barrotes. Iskander clava el cayado en su corazón externo y lo golpea hasta sacarlo del agujero donde está incrustado y el hombre artificial cae de espaldas, inerte.


  Jonás lo mira con la boca abierta e Iskander se encoge de hombros. Varios otros seres de arcilla se acercan y rodean la entrada de nuestro encierro.


  —Fue un buen intento —dice Jonás—, pero son demasiados.


  —Podríamos contra ellos, se ven algo tiesos —insiste Iskander.


  —Nos ubican por los latidos del corazón, si salimos de aquí llegarán más de frente, hasta rodearnos... —digo pensando.


  Me recuesto a la pared de roca. El plan de Iskander no está tan mal, el vestigio humano de estos seres artificiales es lo único que une el espíritu demoníaco a este mundo. No es tan difícil de sacarles el corazón, volverlos inanimados, pero sé que el encarnado debe haber creado miles. Por otro lado, tienen miedo a tocarme, igual que el Ángel de Corazones... Aunque también tienen esos báculos con los que me han hecho caer dos veces...


  Vuelvo a ver a los chicos y ya Jonás tiene su propio cayado también y hay tres hombres de barro en el suelo, pero una multitud golpea los barrotes con furia. Esto solo ha empeorado las cosas. No puedo dejar que nos saquen de aquí y que nos arranquen el corazón. Me siento atrapada y frustrada una vez más. Necesito una señal.


  Siento algo tocar mi cuello y me levanto de un brinco. Los hombres de arcilla arremeten con más fuerza ante mi movimiento. Por mi brazo camina una araña negra y gorda. Sacudo mi mano para hacerla caer lejos. ¡Las rocas del fondo están llenas de nidos de araña!


  Una araña tan grande como una mano se arrastra por la pared justo donde había estado apoyada. Es oscura y asquerosa, con patas largas y puntiagudas y con una gruesa línea roja en su dorso. Jonás e Iskander siguen luchando contra la horda de artesanías demoníacas. ¡Estoy harta de este lugar!


  La araña se queda estática, como si me estuviera mirando. Un recuerdo cruza mi mente como una flecha en llamas. El veneno de la araña espalda roja que Gizella usaba para las pócimas podía bajar el ritmo cardíaco hasta hacer al cuerpo parecer muerto.


  ¡Esta no es la señal que buscaba! Pero es demasiado conveniente, sincronizada justo con nuestras necesidades. Al parecer al destino le da igual si algo me da asco o me pone en peligro. ¿Será de verdad? ¿Y qué tal si es la araña mortal, una viuda negra?


  Como si alguien me lo susurrara, recuerdo que la maldición de mi padre no ha permitido a nadie morir a mi alrededor, entonces, ¿por qué habría de morir yo?


  Extiendo mi mano hacia la araña sin pensar mucho en las consecuencias. Camina por el dorso de mis dedos hasta llegar a mi muñeca donde clava su aguijón y caigo al suelo de inmediato al sentir el veneno correr por mis venas.


  Tengo un rápido recuerdo de una libélula picando mi mano cuando estaba pequeña, pero no era la vez que comí con Gizella, sino tiempo después, por varias noches en mi carpa, justo antes de dormir.


  —Clara, ¿qué estás haciendo? —exclama Jonás, hincándose junto a mí y tocando mis mejillas.


  Siento como si mi cuerpo se quemara desde adentro hacia afuera, pero a la vez hace frío. Estoy sudando y las gotas son como trozos de hielo. Respiro agitada, pero a mis pulmones no llega suficiente aire y algo pasa con mis ojos que no puedo ver la luz. Jonás empieza a gritar e Iskander se pone a mi lado. Escucho un débil zumbido en mis oídos.


  No puedo creer que voy a morir así. Cierro los ojos percibiendo cómo mi corazón se detiene poco a poco, súbitamente siento una avalancha de energía entrar en mí y logro respirar. Me levanto ante las miradas preocupadas de los chicos y me acerco a los barrotes de la jaula. El destino no me ha abandonado, los hombres de arcilla no apuntan sus armas hacia mí, ni siquiera notan que estoy ahí.


  —¿Están listos para destruir a estas creaciones defectuosas? —les pregunto a Iskander y Jonás, pero este último aún se ve preocupado.


  —¿Qué te pasó? ¿Qué hiciste? —pregunta Jonás.


  —Gizella usaba el veneno de esa araña en sus pociones, adormece el cuerpo —explico.


  —¿Y la reconociste aquí en media jungla? —dice Iskander y niego con la cabeza mientras salgo del encierro.


  No hace falta decir que tomé el riesgo sin pensarlo demasiado.


  Jonás e Iskander levantan sus armas y empiezan a golpear a los seres de barro, arrancando los corazones y quebrando sus cuerpos artificiales. Recojo un cayado de uno de los guardias caídos y empiezo a golpear también. Es aún más fácil sin que me noten. Veo una hilera de ellos a orillas del barranco y los empujo montaña abajo. Cada vez que uno cae o se rompe, el humo café que llevan dentro se disipa y podría jurar que se escucha un grito de furia a lo lejos.


  Me abro paso hacia la catedral del Ángel de Corazones y para mi sorpresa, está en la entrada mirando la escena fascinado. Varios niveles más abajo, Jonás e Iskander están demoliendo su ejército.


  —Eres más inteligente de lo que esperaba, Clara —dice con tono burlón y entra a su aposento.


  Lo sigo apresurada, no sé si es por el veneno, pero me siento valiente, poderosa. Lo tomo de su túnica y por su expresión pasmada sé que no lo esperaba. Pero empieza a reír.


  Limpio el sudor de mi mano y remuevo el manto que lo cubre para poner mi palma justo sobre su corazón. El encarnado me mira agitado. Unos rayos de luz escapan de su cuerpo en dirección a la estrella de mi mano, como si su esencia implorara por liberación.


  —Tienes una idea muy equivocada de lo que es el poder e intentas fingir que no tienes miedo, pero puedo sentirlo —digo firmemente, sintiendo en mi palma las pulsaciones de su corazón y cómo esos fragmentos de un antiguo arcángel están listos para regresar a su fuente—. Si te toco, tu alma se liberará y El Reino te encontrará. ¡Podrán atraparte! Te harán enfrentar las consecuencias de tus acciones.


  El Ángel de Corazones ríe de nuevo y poso mi mano completamente contra su pecho. Lanza un aullido de dolor. La esencia empieza a brotar de él como oro derretido, dejando aferramientos por el suelo de la catedral.


  —Nada te da más miedo que te hagan tomar responsabilidad de tus actos —le espeto y lo arrojo contra la pared. Se ve más débil y delgado, pero aún ríe poniéndose en pie.


  —¡Ese temor lo compartimos! —grita—. Imagino que crees que lo tienes todo resuelto y ahora encontrarás a tu padre y habrás arreglado una cosa más en tu camino, pero aún no has entendido nada, niña bruta.


  Sus rodillas flaquean y vuelve a quedar en el piso, aun derramando esencia de arcángel, desgastándose gota a gota.


  —Donde todos intentan imponer orden, no hay mayor poder que el caos —dice débilmente y el suelo empieza a temblar.


  Salto sobre la mesa donde moldeaba sus criaturas y arranco de la pared uno de los pares de alas petrificadas. Tomo la única pluma dorada de esa espesura de plumas blancas. Es mucho más pesada de lo que pensé.


  El encarnado sigue en el suelo y me mira vacilante. Por un momento pienso en liberar su alma, como Benten esperaba de mí, pero una cosa es destruir homúnculos de arcilla y la otra es deliberadamente matar a alguien que, a pesar de todo, era humano. Le dedico una larga mirada mientras recupero el aliento y salgo de la catedral, dejándolo débil y moribundo.


  La tierra se sacude una vez más y encuentro a Jonás e Iskander, rodeados de cuerpos inertes de barro. Les muestro la pesada pluma resplandeciente y en ese momento se escucha un estallido. La montaña rocosa se empieza a derrumbar y la catedral cae, atrapando al Ángel de Corazones junto a sus carcajadas de demencia.


  Una explosión de barro y rocas vuela por los aires, ¡es el volcán!


  Comenzamos a correr sin tiempo para explicaciones. Iskander se lanza por la ladera abriéndose paso entre la vegetación. Un alud baja de la montaña como si fuera un río. Jonás corre a mi lado. Las ramas nos golpean y rasguñan nuestros cuerpos como si intentaran detenernos. Puedo sentir el barro casi en mis talones. Me volteo para ver qué tan cerca está y noto que del derrumbe surgen brazos y manos como los que vi en el cráter.


  La tierra vuelve a temblar haciendo que Iskander pierda el equilibrio. Hubo otra explosión del volcán y el barro baja con más fuerza. Jonás ayuda a su hermano a levantarse y aceleran el paso.


  Mi vestido se queda pegado en un árbol de espinas y tropiezo también. Rasgo la tela para liberarme, pero las manos de fango están sobre mí. Extiendo mi mano y siento un choque contra mi palma. El río de barro se parte en dos como si la estrella de mi mano fuera un gran escudo.


  Echo a correr, notando que ahora las manos van detrás de Iskander y Jonás.


  —¡Acérquense al centro! —les grito.


  Los dos hermanos se unen frente a mí y vuelvo a detener el alud con mis poderes. Pero es como si no fuera suficiente. La ola de fango se eleva en forma de garras desesperadas y hundo mi mano en su cauce.


  Una luz brota de mí y arremete contra el barro demoníaco como si fuera un trueno. El impulso me hace gritar de agonía y el fango se endurece, hasta detener su paso por completo.


  Los ojos de Jonás están llenos de preguntas, pero debemos llegar a la playa primero. Iskander encuentra el final de la jungla y salta por una ladera. Sigo a los dos hermanos cuesta abajo hasta que la arena nos amortigua.


  Me siento mareada y no sé si sea por el veneno, por mis propios poderes o por el encarnado. Me quedo en el suelo con respiración entrecortada hasta que Jonás me ofrece su brazo para levantarme. Estamos al final de la playa, lejos de donde quedaron los demás con la canoa.


  Ambos se acercan a hablarme y antes de propiciar palabras, se escucha el eco de la risa desquiciada del Ángel de Corazones. Creí que era solo en mi mente, pero Iskander también gira su cabeza buscando el origen del sonido. Jonás clava su mirada en la jungla, agitado.


  —Puedes escapar de mí, pero no puedes huir de lo que has hecho, hija de La Muerte —exclama el encarnado y todos reciben el mensaje.


  Un frío paraliza mi cuerpo y busco la mirada de Jonás que, de repente, cae en la arena temblando. Sus pupilas se dilatan y parecen estar cubiertas por un fino velo de humo café.
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  —¿Hija de La Muerte? —pregunta Iskander a media voz.


  —No, yo...


  Jonás se incorpora aún con los ojos nublados y me mira con un odio profundo.


  —¿Quién eres? ¿Qué eres? —gruñe.


  —Sabía que no eras normal... —dice Iskander ensimismado.


  —No... No.


  Doy un paso hacia atrás. Jonás parece estar fuera de sí. Siento cómo se eriza mi piel, pero no sé qué decir.


  —¿Qué quieres de nosotros? —grita—. ¿Es esto una prueba? ¿Es una trampa?


  —Es un malentendido... —suplico.


  Cada pregunta es como una cortada contra mi piel. No quiero contestar, aunque ya no tengo opción. Iskander me mira en silencio mientras que Jonás se derrite en una mezcla de furia y temor, comienza a temblar otra vez y sus ojos se tornan negros por un segundo.


  —¿Has matado a mi padre? ¿Fuiste tú? ¡Nos has mentido! ¡Nos has engañado! —ruge Jonás y me empuja al suelo, lanzándose sobre mí y marcando mis hombros con su agarre.


  —¡No fue así, Jonás, no fue así! —grito de vuelta, pero aparto mi mirada de él —Todo lo que te dije era cierto, pero mi padre no es un mercader...


  —¿Es un dios? ¿Eso te hace una diosa? —espeta Iskander.


  —¡No! ¡Soy humana, mi madre es humana! —exclamo angustiada y trago grueso antes de continuar—. Mi padre sí es La Muerte, pero no es lo que ustedes piensan. Él intentó enseñarme su mundo y cometí un error que lo separó de mí. El día del incendio me metí a salvar a una niña cuya muerte había sido anunciada y al salvarla a ella debía morir alguien más... ¡Nunca fue mi intención lastimar a nadie! ¡No tenía idea de que eso fuera a pasar!


  Me concentro tanto en no llorar que ya no siento mi cara. Los ojos de Jonás tiemblan como si vieran algo moviéndose muy rápido. Iskander sigue inmóvil, busco su mirada para pedirle ayuda, explicarle que Jonás debe estar bajo los efectos del control del Ángel de Corazones, pero sus pupilas también se han cristalizado con el humo café.


  —¡Estás mintiendo! Torturaste a mi padre, lo buscaste para matarlo —espeta Jonás, salvaje como un lobo. Me contoneo entre sus brazos, pero aprieta más fuerte, lastimándome—. ¡Estabas ahí! ¡Lo empujaste entre las llamas!


  Nada de lo que Jonás dice tiene sentido, he recordado el día del incendio cientos de veces como una condena, no sé qué podrá estarle mostrando el Ángel de Corazones en su mente, pero no es lo que pasó.


  Oigo el lejano eco de la risa del encarnado. Debí acabar con su alma cuando tuve la oportunidad. Ahora se está vengando, trayendo una de mis peores pesadillas a la realidad.


  —¿Y entonces decidiste meterte de polizón para que te llevemos donde tu padre? —pregunta Iskander disgustado.


  —¡Ustedes me invitaron! ¡Yo no tenía idea de quiénes eran ustedes! —sollozo y ya no sé qué más decir, no me están creyendo, ni me van a creer en este estado.


  Me pregunto si esto está calando en sus mentes o es solo una tortura de ese monstruo.


  —Lo siento muchísimo, lo siento tanto, pero nunca fue mi intención, yo no quiero hacerles daño —digo y comienzo a llorar tan fuerte que el cuerpo me tiembla.


  Jonás se levanta con un brusco movimiento.


  —Ahora tendré que ir por mi padre también... —dice y camina en dirección a la canoa sin decir nada más.


  Iskander lo sigue. Cierro los ojos y las lágrimas caen más rápido hasta mojar mi pelo. Estoy mareada y siento un escalofrío recorrer todo mi cuerpo como si estuviera desnuda. Apilo todas mis fuerzas para levantarme de la arena y corro hacia la canoa también.


  Solo está Janfri esperándonos con una nueva linterna. Jonás e Iskander comienzan a gritar levantando los brazos y el anciano me mira con los ojos muy abiertos, esperando a que me acerque.


  —¡La dejaremos aquí! —exclama Jonás fríamente.


  —¿Aquí, con esos monstruos? —exclama Janfri—. No puedo permitiros eso, ¡es una niña!


  —¡Es un demonio como esos de la jungla! —grita Jonás y siento como si agarrara mi corazón a pedradas.


  —Si ofendió a La Muerte no podemos llevarla —dice Iskander, también tiene la vista nublada, aunque parece disimularlo mejor—. Si su padre la odia, no nos permitirá entrar a Finisterra.


  Jonás asiente, pero Janfri no hace caso. Se acerca a mí dándoles la espalda, con la frente muy arrugada.


  —Janfri, yo... —comienzo a decir en un sollozo, pero solo salen más lágrimas. No tengo idea de qué debo hacer—. Ellos durmieron, Janfri, el ser de esta selva ha entrado en sus cabezas.


  —¿Entonces es mentira? —me susurra.


  —No... —digo con voz quebradiza—. Lo que saben es cierto, pero Jonás cree que maté a su padre y no fue así... Fue un accidente.


  Janfri me mira asustado.


  —Esto es lo que debíamos recobrar —le digo, entregándole la pesada pluma dorada—. No dejes que ellos la toquen, el monstruo podría querer que la tiren al mar.


  El anciano saca un pañuelo blanco de su bolsillo y guarda la pluma. Me mira pausadamente, mi cuerpo sigue temblando y estoy tan cansada.


  —Niña, yo conozco tus buenas intenciones, seas lo que seas, no voy a permitir que te dejen aquí, no en estas condiciones —dice.


  Instintivamente intento darle un abrazo, pero se encoge cuando me acerco.


  El encarnado vuelve a reír en mi mente.


  —Te dije que nunca encajarías entre los humanos...


  Llegamos al barco rápidamente, todos en silencio.


  Jonás e Iskander son recibidos entre el resto de la tripulación con vitoreos y aplausos. Escucho que preguntan por mí, pero Janfri me dirige con prisa hacia la sala de navegación.


  —Quédate aquí, por tu seguridad, ¡no salgas! —dice y me encierra en la alcoba detrás de la sala de controles, donde duermen Eric, Iskander y Mihali.


  Estoy quieta en la habitación oscura, viendo por el ventanal circular que hay en la puerta. Janfri llama a los chicos para que vean lo del mapa, saca la pluma y la pone cuidadosamente sobre la piel de Nepenthe. El atlas se ilumina como nunca antes hasta absorber todo su fulgor en un único punto dorado que sale del mapa como una torre.


  La tripulación aplaude y Mihali y Sahiye entran por la puerta.


  —¿Dónde está Clara? —pregunta la sirena, pero la ignoran.


  —El mapa señala al sur de Tahití —exclama Eric—. Podrá tomarnos un rato llegar ahí.


  —Antes que nada, debemos hacer un desvío —dice Iskander—, primero para reabastecernos y comunicarnos con Cayetano, para que nos diga el punto de reunión antes de ir con él a Finisterra.


  —¿Cuál es el puerto más cercano? —pregunta Jonás.


  —Shute, en Australia —responde Eric.


  —¿Y cuánto tardaremos en llegar ahí?


  —Si vamos a máxima velocidad, diría que unas tres horas. —le responde el marinero.


  —¿Dónde está Clara? —pregunta Mihali esta vez.


  Golpeo el vidrio del camarote intentando que me miren.


  —Clara es parte de nuestro desvío, ya no seguirá con nosotros —dice Jonás y su voz suena casi idéntica a la del encarnado.


  —¿Cómo? —pregunta Mihali confundido.


  —¿De qué están hablando? —grita Sahiye—. ¡Si ella se va también nos vamos nosotros!


  —No podemos dejar que esa sirena se vaya o si no nos caerá la maldición del mar —dice Iskander, refiriéndose a la amenaza de Elkie.


  La tripulación parece confundida por la situación y sigo golpeando la puerta.


  —¿Por qué se tiene que ir? —pregunta Luciano preocupado.


  —¡Porque es una asesina! —grita Jonás, perdiendo sus cabales una vez más. Me aparto del vidrio, no quiero ver más, no tiene caso.


  Me siento en el suelo con la cara entre las piernas intentando calmar mis palpitaciones. Creí que todo iba a salir bien. Escucho cómo Jonás les revela a todos sobre lo que soy, o lo que él cree que soy, y los gemelos empiezan a gritar.


  —¡Siempre dije que traía mala suerte!


  —¡No la necesitamos!


  Todo es siniestramente similar a la vez que las personas que consideraba mi familia me exiliaron. Los gritos del clan ahora son solo un recuerdo, pero las palabras han revivido en la boca de otros, con el mismo rechazo hacia mi naturaleza.


  Subestimé al encarnado y su capacidad para arruinar todo lo que creí que estaba logrando.


  La puerta de la habitación se abre varios minutos después y Mihali se asoma, con Sahiye detrás. Limpio mis lágrimas en la manga de mi vestido y los dos se lanzan a abrazarme, uno a cada lado.


  —Tú nos salvaste una vez —dice Mihali—, queremos salvarte ahora.


  —No hay forma de sacarme en estas circunstancias —digo, confrontando la realidad—, no puedo seguir en el barco mientras ellos piensen así. Ustedes cuídense y yo me las arreglaré. De verdad, tengan mucho cuidado. Si llegan a Finisterra, háblenle a mi padre.


  Para ser honesta no creo poder solucionar esto. Siempre pensé que si eso de mi lazo con Jonás era verdad en algún momento tendría que enfrentar el tema de su padre y mi accidental participación en su muerte. Pero la situación estalló frente a mí y ahora estoy atrapada en otro laberinto, del cual debo salir por mi cuenta.


  De algún modo, tener que consolarlos a ellos me ha devuelto valor.


  Janfri entra a la habitación de repente y saca a los niños de ahí. Supongo que los encerrarán también. Los miro apurada intentando decirles una vez más que deben cuidarse, pero la voz no me sale. Janfri se inclina hacia mí y me da una bolsa llena de monedas.


  —No queremos ofender a los dioses —dice el anciano—, volveremos por ti una vez que acabe la expedición. Ahí tienes suficiente dinero para unos cuantos días. Esto no es contra ti, Clara, es por tu bien.


  Siento como si mi mente corriera en círculos reviviendo mis peores recuerdos.


  Las horas que faltaban pasan rápidamente. Llegamos de madrugada y nadie sale a despedirme más que Janfri. Hace frío, tanto que siento que mis pestañas se cristalizan. Las luces del puerto aún no se apagan para dar paso al amanecer. Esta es la hora perdida entre la noche y el día. Perdida como yo.


  Mi mente no está bien. Siento como si solo estuviera viviendo pedazos de una tragedia, pero me cuesta percibir lo demás. No he dormido nada y sé que en mi sangre aún está el veneno de la araña. Una vez más me he quedado sin hogar, sin familia y sin destino. Ya ni siquiera me quedan lágrimas, ni fuerzas. Intento no pensar en Jonás, aún siento sus labios contra mi frente como si me hubiera quemado la piel.


  Janfri me escolta afuera del barco y caminamos por el muelle. Él se interna en la oficina naval pero antes de entrar se vuelve y me dice:


  —Lo siento, niña, pero así son las cosas.


  Sus ojos vibran por un momento revelando que también se había quedado dormido, pero ya no me asusto, solo suspiro. El encarnado ganó, sea cual fuera la competencia.


  Comienzo a caminar fuera del muelle y cerca de un pueblo rodeado de árboles tupidos y colinas. No llevo nada conmigo más que una bolsa de monedas. Me siento sucia y tonta y desearía poder devolver el tiempo unas horas. Repasar mi camino para no cometer los errores que ahora me tienen aquí.


  Cada paso que me aleja del barco me acerca a un sentimiento de desesperación que ya conocía antes, uno con el que viví por mucho tiempo.


  En vez de dirigirme al pueblo subo a una de las colinas. Desde aquí puedo ver el barco, preparándose para zarpar. Aún no amanece por completo.


  Me tumbo en el suelo débilmente, sucumbiendo a todas las fuerzas que dominan mi cuerpo en este momento. El mundo a mi alrededor se apaga, se vuelve gris y luego negro, dejándome sola en la profunda oscuridad de un sueño.


  Veo los ojos verdes de mi padre asomarse entre las nubes, fragmentando la realidad para poder vigilarme. Intento moverme, pero me es imposible y deseo más que nada que aparezca y me lleve consigo. De pronto pestañea y todo se oscurece hasta que escucho el silbato de un tren.


  Estoy en la estación de Barcelona. La serpiente con cara de zorro se arrastra por el suelo en dirección a una mujer, es Gizella. A su lado está Bernat. Recuerdo la primera vez que lo vi, se veía tan joven.


  —Él es mi novio, Bernat... —dice mi tía, interrumpida por el largo silbido de una locomotora.


  La serpiente con cara de zorro baja por la calle y la sigo. Estamos de repente en el apartamento de Salamanca con el gran espejo negro de mi tía puesto en medio de la sala. Su marco rojo resplandece. La serpiente se enrolla en mi pierna y me acerco a verme en el reflejo.


  Bernat está a mis espaldas, lo puedo ver en el espejo, está pálido y enfermo. Acerca su mano para tocar mi hombro. El vidrio negro explota en cientos de pedazos y el vacío me absorbe, haciéndome caer.


  Veo muchas cosas en mi caída. Libélulas grandes como ratas. Cuerpos entre las brasas grabados con nombres. Y de pronto, frente a mí está el hombre angelical envuelto en alquitrán. Comienza a reír y su risa es la mezcla de las carcajadas del encarnado y las de mi tía Gizella. De fondo hay otro sonido, ronco y gutural. Tose varias veces, estremeciendo su torso hasta que de su boca sale el brazo con la marca de Cayetano y una silueta carbonizada se lanza sobre mí.


  La serpiente atraviesa la bestia y me dirige al campamento en el cual crecí. Gizella está sentada tejiendo en la orilla de una caravana, como la he visto otras veces, se clava una aguja dorada en su pecho, pero se levanta y clava la otra en el mío.


  —Cayetano... —susurra.


  No siento dolor. Caigo en la oscuridad de nuevo, pero en mi mente veo imágenes. Estoy en la casa de Gizella leyendo y el libro tiene la inscripción “BC”.


  —Cayetano...


  Revuelco una caja en Salamanca con las mismas letras y varias gotas metálicas.


  —Cayetano...


  Escucho la voz de Jonás y la de Iskander mezclándose en dos conversaciones diferentes.


  —Está muy viejo, moribundo....


  —Cayetano se intercambiará por ellos...


  —Quiere ir en cuerpo y alma a la isla de la muerte.


  Caigo en un espacio oscuro y veo a Mihali correr hacia mí. Me toma de la mano y me lleva a una playa donde Jonás está de espaldas.


  —Él morirá —me susurra el profeta—. El hombre con el cielo en los ojos lo va a matar.


  La arena me absorbe y me lanza en otro recuerdo donde estoy en la entrada de nuestro edificio en Salamanca. Subo las gradas siguiendo los gritos de Gizella y golpeo a Bernat una vez más para defenderla. Pero cuando se levanta me toma del brazo y me acerca a su cuerpo, quemándome con su tacto. Veo sus ojos, tan azules que no parece natural.


  —El cielo en los ojos.


  Me empuja por las gradas, pero nunca aterrizo. Me veo a mí misma más pequeña, de nuevo en la estación del tren.


  —Clara, él es mi novio Bernat...


  La pequeña Clara hace caso omiso a lo que escuchó, pero la escena se repite varias veces.


  —Bernat Cayetano... Es mi novio, Bernat Cayetano... Bernat Cayetano.


  Escucho el silbato del tren hacerse más alto hasta sentir que me ensordece. ¡Bernat Cayetano! Siento como si una estaca de hielo perforara mi pecho. ¡Pero nada de esto tiene sentido! ¿Cómo es posible que sea la misma persona? Me he vuelto loca, hasta en sueños puedo admitirlo.


  La serpiente se acerca a mi cuello y me dice:


  —No te alejes de la luz...


  Todo se llena de tinieblas. Suenan explosiones y chispas de objetos metálicos golpeándose entre sí. Veo a Jonás entre las nubes y me sonríe. Mi corazón se agita levemente.


  Corro hacia él. Quiero abrazarlo, quiero explicarle, pedirle que me perdone, ¡quiero advertirle!


  Detrás de mí aparece Bernat Cayetano señalándome. Jonás me atrapa entre sus brazos, pero estos desaparecen y atravieso su cuerpo como si fuera un fantasma. Siento algo dentro de mi puño y el impulso me hace caer.


  Cuando me levanto, noto que Jonás está sangrando, justo en medio del pecho. Abro mi mano y veo que sostengo una de las gotas metálicas, ¡una bala!


  Bernat está frente a él y comienza a disparar. Cada bala que golpea a Jonás aparece en mi mano, calcinando mi piel y desapareciendo las líneas de mi palma.


  La serpiente con cara de zorro aparece nuevamente y esta vez es gigante. Mi cuerpo es abatido por su cola.


  —Debes advertirles, debes ayudarlos, debes detenerlo.


  —Debes ir por tu padre...


  —Clara, Clara, Clara.


  Algo tira de mi espalda y noto que es Gizella, que me ha amarrado a los hilos con los que estaba tejiendo.


  —Esto es más grande que tú... —dice la serpiente, pero su voz se divide en varias.


  —Clara, Clara, Clara.


  —¡Despierta! ¡Clara! ¡Avanza!


  —¡Desatadora de nudos!


  —Clara, Clara...
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  —¿Clara?


  Abro los ojos y me incorporo de un salto con dos cosas muy claramente definidas en mi mente: el apellido de Bernat es Cayetano y tengo que encontrar una forma de interceptar el barco.


  Desde el principio sospeché que Cayetano era algo más de lo que la tripulación conocía, pero esto es lo que menos esperaba. No comprendo bien lo que esto implica, ¿mi tía sabía? ¿Qué quiere Bernat con Finisterra? ¿De verdad se está muriendo?


  La otra porción del sueño es la que más me preocupa, debo proteger a Jonás. Los ojos celestes de Bernat nunca habían dejado mi mente, pero haberlos asociado con la profecía de Mihali me parecía ridículo. ¿Será verdad o es solo un sueño? ¿Por qué querría matarlo?


  Una parte de mí piensa que por fin he perdido mis cabales, que el veneno atrofió mi mente, pero no puedo correr el riesgo, esto puede ser algo más que mi imaginación, no podría vivir con la idea de que Jonás murió y yo podía evitarlo.


  El sol se encuentra a la mitad del cielo. Respiro hondo para ubicarme y analizar mis opciones.


  —Clara...


  Escucho una voz a mi lado que me llama, no era solo en mis sueños. Giro en su dirección y ahí, a pocos pasos de donde estoy tumbada, hay un ángel con sus alas extendidas cubierto con un manto dorado resplandeciente y mirándome con mucha atención.


  El ángel se aclara la garganta.


  —Disculpa, ¿tu nombre es Clara?


  Sonaba más como una afirmación que como una pregunta.


  —Así es —respondo, acomodándome el vestido y el cabello—, ¿quién eres tú?


  —Mi nombre es Asphodel, soy un investigador de tercer rango —dice, su voz es suave y juvenil, sus facciones estilizadas y puntiagudas bajo una melena de pelo casi blanco, cada palabra la dice viéndome directamente a los ojos.


  No tengo idea de si tercer rango es alto o bajo, pero después de pasar tantos años sin ver a un ángel, a uno verdadero y con vida, estoy sorprendida. Y me parece irónico, después de tantas dificultades para encontrar un ser celestial, que ahora haya uno frente a mí.


  —Tengo entendido que tomaste la orium de un ser que hemos catalogado como contaminado —agrega Asphodel.


  Arqueo mis cejas al oír esto, desearía poder ayudar más con toda esta intriga angelical, pero hay un asunto pendiente, debo encontrar a Jonás lo más pronto posible y este joven no me está dando tiempo de hacer un plan.


  —Sí, claro... —digo apresurada—. El Ángel de Corazones.


  Frunce el entrecejo al escuchar el nombre.


  —Sí, de él hablo —dice—. Qué nombre tan impuro ha escogido... Necesito recuperar la orium de inmediato. El Reino le ha seguido la pista por siglos y esta es la primera vez que tenemos un rastro.


  —Pero si está en una selva, ¡todos parecen saberlo!


  —No hablo de rastrear físicamente —dice, parece algo agobiado, pero no pierde la compostura—. Muchos han ido a buscarlo y nunca regresan. Ahora recibimos información acerca de un ente híbrido que logró robar una orium de su fortaleza, y eso nos sirve para destruirlo.


  Sus frases sonaban como si las hubiera practicado por mucho tiempo. Noto que en sus alas no tiene una de las plumas doradas, aunque no sé si como investigador le pueda hacer falta.


  —No la tengo ya... —le respondo, poniendo especial atención a su reacción, se ve aún más ofuscado y decepcionado—. Pero puedo llevarte con ella.


  Me mira escandalizado.


  —No participo de sobornos —dice el ángel, arrugando su cara—. Si me hicieras el favor de decirme dónde está...


  —Si te dijera, no podrías recobrarla. Está siendo resguardada y sé que no puedes aparecerte ante cualquier humano, ni podrías tomarla desde Bajo Ethisiel porque está escondida.


  —¿Escondida? —pregunta confundido.


  —La oculté dentro de un círculo de sal.


  Creo que a veces no me doy el crédito que merezco. Al proteger la cuchilla de los fantasmas, estaba apartando el mapa de cualquier ser espiritual.


  —¿Tú hiciste eso? ¿Cómo sabes de Bajo Ethisiel? —dice y su mirada se clava en mi cuello. Había olvidado que llevo la campana de mi madre colgando, después de que Jonás la arregló—. ¿De dónde sacaste eso?


  Quito el lazo de mi cuello y le muestro la campana en mi mano.


  —Fue un regalo de mi padre a mi madre —le digo y considero negociar—. Si la quieres debes ayudarme.


  Se queda mirando alarmado, no sé si por el repositorio o la estrella en mi mano.


  —No, no la quiero. Ni tampoco puedo ayudarte. ¿Qué haces aquí tan lejos de tu padre?


  —¡Eso es lo que intento arreglar! —exclamo, no tengo más tiempo que perder.


  —Mira, no debo distraerme de mi misión, por favor, sólo dime dónde está la orium —dice exasperado—. ¡No puedo regresar sin ella! Fracasé la última vez y no puedo quedarle mal al Reino de nuevo, ¡mi rango está en riesgo! Por favor...


  —Llévame a donde necesito ir y yo misma te la daré —digo esperando sonar convincente.


  —¿Que te lleve? Eso está prohibido.


  —Somos dos desesperados que pueden ayudarse mutuamente. Ayúdame y te ayudaré. ¡Por algo estás aquí! —siento que sueno como Benten—. Hay un hombre intentando llegar a Finisterra y... mis amigos están en peligro. ¡Debo avisarles!


  —Nadie puede ingresar a Finisterra sin su ubicación exacta y aun así...


  —Tienen el mapa de Nepenthe, ¡para eso necesitaban la orium!


  Sus ojos se abren tanto que parecen soles. Vacila un momento en silencio, se ve mortificado. Finalmente suspira.


  —¿Adónde necesitas ir?


  No sé dónde pueda estar el barco si planeaban verse con Bernat. Tampoco estoy muy segura de cómo se supone que Bernat Cayetano los va a interceptar. Pero, así como Asphodel me rastreó a mí por ser un ente, supongo que podría hacerlo con Sahiye.


  —¿La princesa del mar? —pregunta aturdido—. Sí, sí puedo rastrearla.


  —Llévame donde Sahiye y ahí estarán los demás —le digo.


  Mi anhelo de ir a Finisterra no ha aminorado. Debo advertirle a Jonás sobre Cayetano y retomar la ruta hacia mi padre.


  Asphodel pone ambas manos sobre su pecho con los ojos cerrados. Su cabello se alborota con la energía blanquecina que surge de su piel. Extiende su mano y me acerca a su cuerpo. Un remolino de hojas secas se levanta del suelo. El ángel me envuelve con sus enormes alas y no tengo tiempo para cuestionar nada. Una luz me encandila y siento como si las plumas suaves flotaran a mi alrededor.


  Es muy diferente a viajar con mi padre, y al parecer más rápido.


  Mis pies tocan el duro suelo y la luz se apaga, dejando a Asphodel materializado frente a mí.


  Estamos en un puerto, encima de una pila de contenedores de transporte ordenados uno sobre otro como una torre. Abajo, dos trabajadores se mueven apurados para permitir la llegada de una embarcación. Hay muy poca gente. Junto a un edificio pequeño y descuidado, que imagino debe ser la oficina naval, hay un amplio campo verde con líneas blancas pintadas en el pasto.


  Asphodel me dedica una mirada acusadora, como si acabara de obligarlo a cometer un acto que va contra su moral. De pronto, el fino aullido de un silbato llena el ambiente y puedo ver la silueta de un barco surgir de la neblina.


  —Ahí están —digo en voz alta, pero el ángel no está muy conversador, se nota nervioso.


  —¿No deberías de bajar y traer la orium? —dice, pero su tono no es exigente.


  —Espera...


  El barco se acomoda, abriendo la escotilla principal y bajando la rampa. Iskander sale y les habla a los trabajadores. Jonás se baja detrás de él y el corazón me da un brinco. Se ve cansado, pero nada más. La influencia del Ángel de Corazones ha terminado, pero no creo que eso haya borrado de su memoria lo que piensa de mí. De repente me siento fuera de lugar, como si hasta ahora me diera cuenta de que estoy aquí oculta, a unos metros de él junto a un ángel que sufre de ansiedad.


  Quiero bajar, pero, ¿qué le digo? Me siento tonta, todo se ve normal. Tal vez mi sueño fue solo una ilusión más. Debí quedarme en aquella montaña.


  Iskander sigue a un hombre delgado hasta el edificio naviero. Jonás se asoma al barco de nuevo, llamando a Pidal, Gil y Eric, que comienzan a cargar algunas cajas pesadas de vuelta a la embarcación.


  Mihali baja del barco con los brazos cruzados y Sahiye lo sigue. Jonás les ofrece algo de comer de una bolsa y ambos se niegan, buscando asiento en el pasto.


  —Necesito retirar la orium pronto, esta no era una misión que debía prolongarse —masculla Asphodel y no sé qué decirle, no puedo entrar al barco así no más.


  Un hombre sale corriendo del edificio hacia el campo verde. Percibo a lo lejos un sonido estruendoso que se acerca con velocidad. Hay una avioneta roja abriéndose paso entre las nubes grises. El trabajador empieza a hacer señas con un banderín. Jonás corre a un lado de la plaza y Mihali y Sahiye se le unen.


  Debo bajar para ver mejor. Apoyo mi pie en la tapa de una estructura y balanceo mi cuerpo para estabilizarme. Doy un paso en falso y caigo unos cuantos centímetros hasta que Asphodel decide ayudarme. Camino encorvada hasta un grupo de armazones detrás del edificio, por donde no he visto a nadie pasar.


  Asphodel camina en medio de todo con la frente en alto, pero recuerdo que él puede escoger ante quién ser visible, imagino que mucha de su esencia está en Bajo Ethisiel.


  La avioneta aterriza con dificultad, logrando frenar justo antes de chocar contra el edificio. El motor se mantiene encendido mientras uno de los trabajadores despliega la escalera y de la aeronave baja un hombre con gabardina de piel café y protectores para los ojos. Se acerca a Jonás y estrecha su mano.


  ¿Es Bernat? No puedo verlo bien, lleva la mayor parte de su cuerpo tapado por sus ropas de piloto. Definitivamente no se ve como un hombre moribundo.


  Me deslizo detrás de otra de las cajas para escuchar la conversación. El motor de la avioneta se apaga.


  —¿Ya habéis cargado todo?


  —Sí, eso creo... Solo faltan algunas cajas.


  La voz del hombre es muy ronca, no recuerdo si así era la de Bernat. Jonás se nota nervioso pero orgulloso. Cayetano le hace señas a Gil y Pidal para que carguen las últimas cajas que están a tan solo unos pasos de mí.


  Asphodel se aparece a mi lado.


  —Algo no anda bien —susurra mirando la escena.


  —¡Shhh! —le espeto, necesito escuchar.


  Jonás se acerca a Mihali y Sahiye con Cayetano siguiendo sus pasos.


  —Tengo que presentarle a alguien, señor, permítame mostrarle una de las maravillas que hemos encontrado en esta expedición —dice Jonás emocionado—. Su nombre es Sahiye, es una sirena. Tenemos más cosas en el barco, ha sido un viaje asombroso.


  Sahiye da un paso hacia adelante con Mihali detrás, como un vigía. Cayetano se quita los lentes y se inclina para ver a la pequeña princesa. Luego se levanta con un bufido.


  —¿Dónde está la otra chica? —pregunta y me quedo paralizada.


  —¿Cuál otra chica?


  —No te hagas el tonto, Jonás —dice Cayetano agresivo y da varias vueltas como si buscara algo alrededor.


  ¿Está preguntando por mí? Siento un peso en mi estómago. Cuando se voltea puedo ver mejor su cara. Sus ojeras más profundas que nunca, la expresión fútil en su semblante y esos ojos azules que podrían congelar a cualquiera. ¡Es Bernat! Sí, era verdad, pero aun así...


  Bernat le hace señas a la tripulación de que entren al barco. Jonás se queda pasmado, tartamudeando una excusa. Mihali ha hecho a Sahiye retroceder, lejos de la discusión.


  —Tuvimos que dejarla atrás, hubo un malentendido... —balbucea Jonás.


  —¿Ya está toda la tripulación a bordo? —le interrumpe bruscamente.


  Jonás revisa alrededor.


  —Sí, solo falta Iskander que terminaba de firmar las bitácoras.


  —Bien, vosotros os quedaréis aquí, por inútiles —dice Cayetano y empieza a caminar hacia el barco.


  —¿Cómo? —pregunta Jonás, alzando la voz.


  En mi desconcierto, no puedo evitar salirme del escondite para ver mejor.


  —Me llevaré el barco hasta Finisterra, ya no os necesito.


  La cara de Jonás pasa de confusión a enojo en un segundo. Si esta es la traición de Cayetano, me consuela saber que ellos están a salvo.


  —¿De qué está hablando? ¡Teníamos un trato! —reclama Jonás a gritos.


  —El trato era que te ayudaría a reunirte con tu madre y tu hermana —dice pausadamente—, y lo haré con gusto.


  Todo pasa frente a mis ojos con tanta velocidad que no me da tiempo de reaccionar. Jonás se acerca a Bernat en protesta mientras que él, sin preámbulos, saca de su gabardina una pistola y dispara. Siento que el aire se escapa de mis pulmones. Corro hacia ellos con todas mis fuerzas. El sonido de la bala y el olor a pólvora permean mis sentidos. Sahiye grita en un llanto desesperado. Yo sabía que esto iba a pasar y no actué a tiempo, pero alguien más sí lo hizo.


  Bernat dispara varias veces más hacia el cielo y sube al barco sin darle importancia al niño que yace en el suelo con una bala en su pecho. Es Mihali.


  ¡Se interpuso para proteger a Jonás!


  Jonás lo toma en brazos e intenta caminar, pero tropieza. Sahiye se acomoda junto a ellos, poniendo una mano sobre la herida de bala, llenándose de sangre y cubriendo al niño con perlas.


  Logro alcanzarlos, Jonás respira tan rápido que no le salen las palabras.


  —Mihali, ¿me escuchas? —pregunto, pero sus ojos están en blanco como si estuviera teniendo una de sus visiones.


  —Está inconsciente, pero aún con vida —dice Sahiye sollozando, presionando la herida con gran concentración, pero la sangre se escapa entre sus dedos.


  Jonás solo lo sostiene y me mira atónito, pálido, sudoroso y asustado. Pongo mis manos debajo de Mihali también, en caso de que los brazos de Jonás flaqueen. Iskander sale corriendo del edificio.


  —¿Qué ha pasado? Los trabajadores huyeron de repente, ¿dónde está el barco? ¡Clara! —exclama confundido.


  Sin darnos cuenta, la embarcación ya había zarpado.


  —Iskander, busca si tienen equipo de primeros auxilios... —le digo.


  —Eso no servirá... —dice Sahiye con tristeza.


  Iskander lo toma de los brazos de Jonás e intenta levantarlo.


  —No lo muevas, lo vas a lastimar. Yo puedo sanarlo, pero... ¡la bala! —exclama la sirena.


  Jonás suelta un grito de desesperación y sigue sollozando en silencio. Me volteo para buscar a Asphodel, pero no lo encuentro por ninguna parte.


  —Asphodel, Asphodel, ¡muéstrate por favor! —digo en voz baja.


  —¿Quién es Asphodel? —pregunta Iskander.


  —Soy yo... —responde una voz en mis espaldas. Puedo observar en los ojos de Iskander y Jonás la sorpresa al ver sus alas y su manto dorado.


  —¿Puedes ayudarnos? ¿Puedes hacer algo? —le imploro y el ángel me mira dudoso.


  —Puedo sacar la bala antes de que le haga más daño... —sugiere y a pesar de sus dudas, actúa con urgencia.


  Posa sus manos contra el vientre del niño y con la misma energía blanquecina de antes hace que la bala salga de su pecho poco a poco. El sangrado se detiene de inmediato, aunque la herida es muy profunda. Iskander recoge la bala del suelo y la suelta súbitamente, como si se hubiera quemado.


  —Esta no es una bala normal —dice—, sigue caliente. Y la reconozco claramente, del cofre de Gizella.


  Asphodel se acerca a tomar la bala, pero algo lo detiene.


  —Fuego espiritual... —dice en voz baja—. La bala está hechizada con fuego.


  —Ahora déjame ayudar —dice Sahiye y se sienta, colocando la cabeza de Mihali en sus regazos, sosteniendo con ambas manos la herida. Empieza a susurrar algo, como un cántico muy suave y el mar parece responder a sus palabras golpeando el muelle.


  La sirena toma algunas de las perlas de sus lágrimas que estaban regadas en el suelo y las golpea con su puño hasta pulverizarlas. Esparce el polvo sobre la herida y sopla, haciendo que se cierre desde adentro hacia afuera.


  —Debemos cuidarlo hasta que sane... —masculla la princesa, muy concentrada.


  Iskander suspira aliviado, el color vuelve levemente a la piel de Mihali, pero sigue en un trance. Asphodel se queda junto a ellos mientras el niño sana. Encuentro a Jonás a varios metros de nosotros con la cara hundida entre sus piernas.


  —Jonás... Mihali se va a salvar —digo manteniendo mi distancia, pero no logro hacerlo por mucho tiempo.


  Pongo mi mano sobre su hombro tembloroso y levanta la cabeza.


  —Clara, lo siento tanto...


  —Yo también lo siento... No quería que esto pasara —digo con la garganta hecha un nudo.


  —Tenías razón sobre Cayetano, nos estaba usando —solloza Jonás—. No quiero que Mihali muera por mi culpa, no quiero poner a nadie en peligro.


  Me inclino y tomo su cara entre mis manos para poder verlo a los ojos. El brillo dorado de su mirada se opacó entre las lágrimas. Su cara siempre tan alegre y decidida es ahora una maraña de sentimientos donde impera la desesperación.


  —Este plan estaba destinado a fallar, solo hemos liado problemas —dice Jonás pensativo.


  Lo abrazo, poniendo su cara contra mi hombro para susurrarle al oído.


  —Pero todos los hemos resuelto y este no será la excepción —le digo suavemente y por primera vez soy yo quien da las palabras de aliento, porque a decir verdad lo tengo muy claro—. Debemos llegar a Finisterra antes que ellos, debes ayudarme a volver a casa.


  Es como si la idea le diera una descarga eléctrica a su cuerpo, liberándolo de la penumbra. Me mira fijamente, no hay tiempo para explicaciones, no es el momento para hablar de lo que hizo el encarnado, por más que desearía poder aclararlo. La esperanza lo ilumina como a una estrella, trayendo de vuelta al Jonás de siempre.


  —Lo de Cayetano fue una trampa y creo que mi tía sabía, pero no sé cuál sea su plan...


  —Preguntó por ti —dice Jonás extrañado, levantándose—. Y nadie nunca le mencionó que ibas en el barco.


  No se me ocurre nada, no entiendo cómo sabía de Finisterra, ¿de dónde había sacado la piel de Nepenthe? ¿Qué tanto tenía que ver Gizella en esto? Y si ella estuviera detrás, ¿por qué?


  Iskander ya ha vendado la herida en el pecho de Mihali y Sahiye lo sostiene con cuidado, pero su cara ya no es de angustia, sino de expectativa.


  —¿Está bien? —pregunta Jonás.


  —Va mejorando, pero sus visiones continúan, debemos esperar —dice Iskander—. ¿Qué fue todo eso de Cayetano?


  —Una farsa, todo fue una farsa... —digo preocupada—. Necesito que vayamos a Finisterra, debemos advertirles sobre ese barco.


  —Pero ¿cómo piensan llegar? —dice Sahiye—. Ahí podrían ayudar a Mihali...


  Eso no lo había pensado. La sincronicidad ha trazado la ruta, pero habrá que improvisar. Pierdo mi vista en el mar, las olas golpean con fuerza como si supieran que aquí está la princesa. Hay que cruzar el océano una vez más, esta es la última prueba, la única que cuenta.


  —Iskander, ¿recuerdas las últimas coordenadas que marcaste? —pregunta Jonás.


  —No son coordenadas, son varios cuadrantes —dice él—. ¡La isla se mueve!


  Me acerco a Asphodel, quien mira la escena paciente y en silencio.


  —Supongo que no podrás darme la orium —me dice, pero su tono no revela nada.


  —Necesitamos tu ayuda para llegar a Finisterra, eres el único que puede transportarnos.


  Respira hondo y me mira resignado, me siento mal por estarlo obligando...


  —Ya no tienes el mapa —dice solemne.


  —Pero tenemos la ubicación —implora Jonás—, o algo parecido, ¡por favor!


  —Sé que te meterás en problemas —le digo al ángel—, pero si mi intuición es correcta, advertirles sobre ese barco podría salvar Finisterra, podría evitar algo grave para la isla, ¿eso no sería más importante que solo la orium?


  —No tengo problema con ayudarles, pero no sé cómo trasladarlos a todos —dice Asphodel—. Solo se puede llegar a Finisterra por mar.


  —¡Pero eres un ángel! —exclamo.


  —No soy un guardián, soy un investigador. Por supuesto, las reglas...


  —¡Los contenedores! —exclama Sahiye alzando la voz—. Puedes transportarnos lo más cerca posible y luego continuaremos por mar, puedo atar una soga a mi cintura y tú también.


  La sirena sonríe insistentemente y el ángel se ve algo indispuesto.


  —Qué humillante... —masculla Asphodel.


  —¡Por favor! Permítenos enmendar este enredo —le ruega Jonás.


  —Prometo que no te meteré en más problemas —le digo y el ángel investigador asiente.


  Nos acercamos a un contenedor grande. Jonás toma dos largas sogas y ayuda a Iskander a entrar a la estructura de madera sosteniendo a Mihali, luego ayuda a Sahiye y por último a mí. Su mano toca la mía liberando un atisbo de energía en mi palma.


  —¿Los ángeles saben ubicarse en millas náuticas? —pregunta Iskander, sentándose y apoyando a Mihali contra su hombro.


  —Sabemos todo lo que sea necesario saber —contesta Asphodel algo ofendido.


  —En ese caso, vamos ciento ochenta millas al sur de Tahití.


  El ángel asiente y toca su pecho con los ojos cerrados. La refulgencia blanca comienza a brotar de sus alas y envuelve la estructura. Es como si nos disolviéramos dentro de una luz incandescente, desapareciendo del muelle. Lo próximo que siento es el golpe en seco en el contenedor, anunciando nuestra caída al mar.


  Las olas están tranquilas. Asphodel levita sobre nosotros observando alrededor.


  —El sur es hacia allá —dice, señalando un punto en el horizonte.


  Sahiye se levanta de golpe y amarra su cintura a una de las cuerdas, trepando hacia afuera de la caja.


  —Guárdamelo —me dice entregándome su brazalete que brilla como la aurora boreal, en cuanto sus dedos lo sueltan sus piernas se transmutan y vuelve a su forma natural.


  Cae entre las olas y Jonás atrapa la otra punta de la cuerda para amarrarla en uno de los ganchos internos del contenedor. Extiendo la otra soga hacia Asphodel y él se la ata sin reproches.


  Empiezan a tirar suavemente de nuestro bote improvisado.


  No hablamos mucho, hay demasiada expectativa. De todas las insensateces de esta expedición creo que esta es la más arriesgada. No sé a lo que voy ni tampoco tengo idea de qué esperar. Es increíble cómo todo ha cambiado tan rápido. Primero buscaba llegar a Ethisiel porque creí que desde ahí encontraría a mi padre, y luego descubrí que el otro mundo no es lo que yo esperaba. Creí que tenía una ruta fácil hacia Finisterra, pero todo eso se vino abajo también.


  Mihali ha despertado, no hace preguntas, solo mira a Asphodel volar.


  —Estoy feliz de que sigas aquí —le digo acariciando su cabello.


  —Es un ángel de verdad, no estás muerto —le bromea Jonás—. No hay forma de agradecerte que te arriesgaras por mí...


  El niño profeta murmura algo en voz baja y lo repite varias veces hasta que entendemos.


  —¿Sahiye? ¿Sahiye?


  —Está dirigiendo nuestro bote —le responde Iskander, alzándolo para que pueda ver.


  Mihali sonríe y se queda dormido nuevamente. A lo lejos se escuchan truenos partiendo las nubes y anunciando la lluvia.


  —¡Allá! —grita Asphodel señalando el horizonte.


  Parece como si las oscuras nubes de lluvia y el océano fueran un solo bloque de sombras, no se ve nada, hasta que un relámpago esclarece parte del cielo, delineando una roca en vertical que se mueve. Parece la vela de un barco o el ala de una gran ave de piedra.


  —Esas formaciones rocosas rodean Finisterra, giran a su alrededor para proteger la entrada a la isla —exclama el ángel.


  La lluvia comienza a descender sobre nosotros como si el mar la llamara con urgencia.


  —¿Podremos pasar? —pregunto.


  —Si es que no nos aplasta... —dice Jonás a media voz.


  —Debemos extender las sogas, eso le dará más tracción al contenedor en caso de que haya que girar —dice Iskander.


  —¿Cuántas rocas son? —digo, el cielo vuelve a centellear y veo cómo otra de las formaciones verticales se mueve.


  —Forman un hexágono —contesta Asphodel, su voz está llena de dudas.


  —Si aceleramos en cuanto pase una, tendremos algunos segundos —dice Jonás.


  La bruma y las gotas de lluvia van opacando la visibilidad.


  —Intentémoslo así —exclama Sahiye y ambos entes aceleran el avance.


  —Hay otro problema —susurra Iskander, señalando hacia sus zapatos. La lluvia se va acumulando rápidamente en el contenedor.


  Jonás patea una de las tablas laterales hasta zafarla y el agua sale resbalada de la caja.


  —Esto no aguantará mucho... —advierte Iskander.


  —Con que logremos cruzar las rocas está bien... —dice Jonás.


  —Si la estructura se rompe nos aferramos a la tabla con sogas, podremos flotar hasta la isla —concluyo, el plan no tiene ni pies ni cabeza, pero ya estamos aquí.


  Asphodel vuela tan alto ahora que las nubes lo cubren y solo podemos ver sus pies. De Sahiye no se ve nada, las olas se cortan violentamente y el cielo ruge entre truenos y relámpagos.


  Iskander cubre a Mihali con su chaqueta. Un gran trueno hace a las nubes crujir, parece una gran raíz hecha de luz blanca. Los pies del ángel desaparecen, dando un tirón a la caja que por poco nos expulsa de ella.


  —Asphodel, ¿estás bien? —grito, pero es imposible que me escuche.


  Hay más tirones, como si subiera y bajara por obstáculos, como si caminara entre las nubes. Tira de nuevo y la manilla a la que va amarrada la soga se libera. Jonás reacciona de inmediato y toma el extremo de la cuerda con rapidez, haciendo fuerza contra su cuerpo.


  La estructura se desbalancea y el agua se acumula de mi lado. Doy una patada a otra de las tablas antes de que la lluvia nos comience a hundir.


  Iskander me mira nervioso, aun sosteniendo a Mihali entre sus brazos. El cielo se vuelve a encender, revelando una de las rocas aproximándose a nosotros. Sahiye sale del agua y señala con su mano hacia la derecha y Asphodel la sigue de inmediato.


  Estamos persiguiendo a una de las rocas intentando escapar de la siguiente. Solo tendremos unos segundos para cruzar entre ambas. El pico rocoso es tan grande como un edificio y se mueve mucho más rápido de lo que parecía a distancia. Conforme se acerca, a toda velocidad, me parece ver algo aferrándose a la cima de la roca.


  No puedo ver bien. De pronto Jonás cae contra el contenedor y perdemos estabilidad. Al tirar de la cuerda nos damos cuenta que ya no está tensa, ha sido cortada. Hemos perdido el rastro de Asphodel.


  El impulso de Sahiye y el rebote de la estructura hacen que perdamos dirección, yendo directamente hacia la roca. Escucho un gruñido de un animal y al fondo veo una isla inmensa.


  Me pongo de pie y extiendo mi mano sin pensarlo, exponiendo mi palma hacia la isla. Jonás agarra mi otra mano con fuerza. Algo vuela sobre nosotros, como una bestia, cargando un objeto en sus patas traseras. Parecen dos estacas, dos largas ramas que frota una contra la otra liberando un leve brillo anaranjado.


  El contenedor se rompe y caemos al mar. Escucho gritos y mi cuerpo es revolcado por las olas. Me aferro a la mano de Jonás con todas mis fuerzas hasta que se resbala de entre la mía y todo se apaga.
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  Capítulo 20


  
    
  


  Siento una suave brisa que me hace abrir los ojos. Estoy en un pasillo de suelo rojo y paredes de cristal donde corre una luz dorada que hace un ruido similar a las cuencas de un río. ¡Es arena que cae y sube desafiando la gravedad! Es como estar frente al cuello de un gran reloj de arena.


  —Clara... —dice una voz profunda a mi lado—, hija de Mortimer.


  El que habla es un hermoso zorro alado tan grande como un árbol. Se parece muchísimo al que vi en el bosque una vez hace muchos años. Imagino que debe haber sido él quien nos sobrevolaba entre las rocas del mar.


  Me levanto de inmediato al recordar nuestro naufragio.


  —Mi nombre es Peniel —dice el zorro—, soy el guardián de Finisterra. Los he rescatado de nuestras defensas.


  —¿Dónde están los demás? —pregunto abrumada.


  —Mira a tu alrededor.


  A lo lejos puedo ver a Jonás levantándose. Iskander aún sostiene a Mihali en brazos y está sentado junto a Sahiye, quien aún tiene su cola tornasol. El vestíbulo en el que nos encontramos parece tener los techos altos, pero a la vez se ve estrecho y pequeño, sus dimensiones superan mi comprensión.


  —El destino te ha traído a Finisterra, has probado ser digna de estar aquí —dice el zorro, si las palabras tuvieran color estas serían doradas y brillantes como una corona, pero no puedo disfrutar de ellas plenamente.


  El zorro alado camina junto a mí para reunirnos con los demás. Noto a Asphodel, flotando tímidamente en una esquina del pasillo.


  —Debo hablar con mi padre de algo urgente —le digo a Peniel, a pesar de verse tan imponente parece amable y hasta simpático.


  —Me temo que no podrá ser, al menos no de inmediato —dice el zorro alado—, Mortimer no está en la isla en este momento.


  Miro a mi alrededor para fijarme si alguno de los chicos se había lastimado al chocar con las rocas. Mihali está despierto y al parecer fascinado por lo que ve, pero su semblante es pálido de nuevo.


  —¿Cómo llegamos aquí? —pregunto, intentando que mis ojos capturen todo.


  —Tengo mis trucos —dice Peniel.


  Recordé las estacas y el fulgor anaranjado idénticas a las que mi padre usó para llevarnos de Siberia a Rumania.


  —¿Hiciste un portal? —pregunto y el zorro asiente, sacudiendo el pelo de su lomo—. ¿Cómo supiste que debías ir a salvarnos?


  —Veo en ti el mismo halo que hay en Mortimer, la misma esencia que está impregnada en cada recoveco de esta isla, la luz al final del mundo —concluye Peniel.


  Mientras conversamos, Jonás lo empieza a rodear, detallando su magnificencia. El zorro alado se gira bruscamente, dirigiéndose a Asphodel.


  —A propósito, Asphodel, lamento tus golpes. La tormenta está diseñada para mantener lejos a cualquier ser u objeto que vuele sobre la isla, nos oculta y nos protege.


  Supongo que deben haberse presentado mientras estaba adormecida. El ángel asiente de mala gana, algunas de sus plumas se ven despeinadas y fuera de lugar.


  —Habrá problemas por tener humanos aquí... —dice en voz baja.


  —¡Son los invitados de Clara! —exclama Peniel de inmediato.


  —No todos... —agrega Iskander.


  —Sí, me temo que quizás hayamos atraído gente peligrosa a Finisterra —admito preocupada.


  —¿Peligrosos? ¿Humanos? —pregunta el zorro confundido.


  —No —dice Asphodel—, logré percibir una perturbación de espíritu en uno de ellos, una energía muy fuerte.


  Jonás me mira intranquilo, me pregunto por qué el ángel no dijo nada antes, o fue eso quizás lo que lo convenció de ayudarnos.


  —Ese hombre intentó matarme, o bueno, le disparó a Mihali —titubea Jonás.


  El niño profeta tiene su espalda apoyada entre los brazos de la sirena, cuyas escamas reflejan el brillo de la arena detrás del cristal.


  —¿Cómo te sientes? —le pregunto a Mihali mientras le alcanzo a Sahiye su brazalete, me sorprendió no haberlo perdido al caer al mar.


  —No puede caminar —responde ella—, la herida no se ha cerrado por completo.


  —Puede ser sanado en el bosque —dice Peniel—, será algo muy simple.


  El zorro alado cambia de tamaño frente a nosotros, volviéndose apenas un poco más grande que un zorro común.


  —Acompáñenme ustedes —dice señalando con la cabeza—. Clara, tú quédate aquí, Mortimer no ha de tardar.


  Iskander carga a Mihali y junto a Sahiye siguen a Peniel hasta el final del pasadizo donde una escalera rodea el cristal de arena como un caracol, dirigiéndolos hacia abajo. Jonás no se mueve y me mira vacilante.


  —Mihali estará bien —comenta, como si mis ojos le hubieran reprochado que no los acompañara—. No quiero que te enfrentes a tu padre sola cuando la mayoría de esto fue mi idea... y mi culpa.


  Le dedico una sonrisa, sí me asusta ver a mi padre después de tanto tiempo.


  —Jonás, sobre tu padre... —comienzo a decir nerviosa, las palabras se formaron en mis labios antes de que pudiera detenerlas—. No tenía idea de que moriría al salvar a esa niña, y lo lamento tanto...


  —¿De verdad no fue adrede? —pregunta, manteniéndose muy quieto.


  —¡Jamás lo habría sido! —exclamo.


  —Lo sé, lo veo en ti, y lamento haber dudado... —comienza a decir, pero yo sigo explicando.


  —Tampoco supe que eras tú hasta que contaste la historia en el barco.


  —Fue una casualidad encontrarnos —dice.


  —Son los lazos del destino... —menciono.


  Jonás me mira con sus ojos risueños, puedo notar cómo el viaje lo ha agotado. Nos ha desgastado a ambos, pero por fin llegamos a la isla, aunque no de la forma que esperaba.


  —Cuando salimos de la avalancha —dice Jonás—, sentí como si quisieras hacerme daño... Empecé a ver cosas en mi mente, que habías matado a mi padre con tus propias manos. Lamento no haberte escuchado, pero no podía, me sentía fuera de control, no entendía nada...


  Se acerca instintivamente y me abraza con fuerza. Siento como si una máscara que había estado incrustada en mi cara por fin se ha quebrado, liberando mi piel, quitándome peso. Quisiera que el abrazo perdure, pero no es el momento.


  —Puedo sentir que se acercan... —dice Asphodel mirando por una ventana del pasillo, había olvidado que estaba aquí—. La Corona de Rocas los podrá detener, pero no lo suficiente.


  —¿Por dónde crees que llegará mi padre? —pregunto, es el único que puede hacer algo al respecto.


  El ángel señala al gran cristal frente a nosotros.


  —Usará las Arenas del Tiempo.


  —¿Qué es eso? —pregunta Jonás, acercando su mano al vidrio. Unos granos de arena se detienen a la altura de su palma del otro lado del cristal, como si fuera un imán.


  —Es lo que controla el pasar del tiempo en este mundo —dice Asphodel.


  —Y mi padre las usa para abrir un portal y poder viajar entre varios lugares casi al mismo tiempo —agrego.


  —También son la materia prima para las velas del destino —dice el ángel—, que han de estar unos pisos más arriba. Ellas controlan el tiempo de vida de cada ser en el mundo terrenal...


  Jonás se ve muy abrumado.


  —¿Entonces todos los mitos son verdad? ¿Crees que aquí, en algún lado, estén mi madre y mi hermana? —la esperanza en su voz es palpable.


  —No lo sé... Pero ya que estamos aquí, podemos averiguarlo —digo impulsivamente.


  Asphodel me mira dudoso, pero en cuanto nos acercamos a la escalera de caracol, nos sigue, levitando unos pasos atrás. Desde las gradas se nota claramente que estamos dentro de una torre muy alta. Decenas de pisos construidos alrededor de un gran reloj de arena.


  El cristal va cambiando con cada nivel, haciéndose más cóncavo hasta acabar en una cúpula púrpura que brilla desde la distancia. Es similar a una de las carpas de mi clan, pero en vez de estar hecha de tela es de un metal reluciente. En su base hay una rueda cobriza que gira, formando parte de unos engranajes que se mueven en el techo, hilando cuerdas gigantes que provienen de una puerta azul oscuro.


  —Allí en la cúpula residen las moiras, las tres vigilantes del destino —dice Asphodel, él parece estar tan asombrado como nosotros, pero intenta mantenerse digno.


  Cuando llegamos a la altura del domo morado, seguimos el rastro de los hilos a través de la puerta azul, ignorando las protestas del ángel.


  El paisaje frente a nosotros es impresionante. La puerta da paso a una montaña hueca, tan alta que parece clavarse en el cielo. Al fondo hay un arco de luz brillante que temo que me pueda enceguecer. Las paredes que llevan hasta el final de la montaña están cubiertas de luces y cada fulgor está conectado a un hilo. Todos se entrelazan, formando una telaraña danzante, un juego de chispas resplandecientes que me hace sentir un cosquilleo maravilloso en mi interior, algo que disipa todo sentimiento de angustia y que me hace sentir completa.


  —Cada una de esas luces es un Centello, la vela del destino —dice Asphodel—. Cuando se consume y la llama se apaga, los hilos del destino se aflojan y las moiras cortan el lazo para simbolizar el final de una vida.


  —Mi padre decía que el destino marcaba quién debía morir, y por eso no debía romper las reglas porque...


  —Todos están conectados —dice Jonás maravillado—. ¿Quieren decir que cada una de esas luces representa una vida humana?


  —Hay una vela por cada ser viviente y pensante de la Tierra, sí —responde el ángel.


  —Entonces nuestro destino ya está escrito, ¿todo está planeado? —pregunta Jonás confundido, yo misma he tenido que lidiar con ese dilema.


  —Es mucho más complejo que eso —dice Asphodel—, pero si de algo sirve, puedo asegurarte que las decisiones que se toman en la Tierra, también repercuten aquí, el destino y la elección van de la mano.


  Por mi mente pasa lo que mi padre me explicó una vez sobre los vita brevis y pienso también en mí, en cómo aún creo que afecté el destino de Jonás.


  Caminamos por dentro de la montaña. Sobre nosotros puedo ver un enorme tragaluz por donde desciende una espiral blanca y se adentra en las pequeñas cuevas que resguardan las velas del destino. Al observar bien, me doy cuenta de que son ángeles cargando cristales en sus manos, probablemente llegando de recoger restos de los aferramientos. Todo en conjunto forma una luz hipnótica, esto es lo que ven las personas al morir, el brillo que los consuela y los guía.


  Un ángel vuela cerca de nosotros y se adentra en una de las grutas.


  —¡No deben vernos aquí! —exclama Asphodel, volviendo a su natural estado de nerviosismo.


  —Espera —dice Jonás, quien se había adentrado más en la montaña mientras yo estaba en trance mirando el rastro del cielo.


  Se acerca al arco de luz blanca, al fondo de la montaña. Al otro lado la arena brillante forma algo similar a un desierto, pero más allá, en el horizonte se ve movimiento. Se escuchan susurros dentro del fulgor.


  Bordeando el arco, veo una serie de símbolos. La estrella de ocho puntas se repite cientos de veces en un patrón semicircular. Este es el portal que se define por la marca de mi nacimiento.


  Jonás pasa su mano sobre la luz y esta palpita, invitándole a cruzar.


  —¡Jonás, no! —exclamo, pero no me escucha. Entra lentamente y Asphodel se pone histérico.


  —¡Clara! ¡No lo sueltes! Tú puedes caminar entre los mundos, pero él no, ¡no lo sueltes!


  En el último momento tomo la mano de Jonás y lo sigo dentro del arco, entrelazando mis dedos con los suyos para no perderlo.


  —Jonás... —susurro.


  —Hay algo allá —dice señalando al frente sin voltear a verme.


  Sopla una suave brisa que mueve la arena entre mis pies y algunos objetos flotan a nuestro alrededor, pero no logro encontrarles forma. Son incorpóreos, pero no como en Ethisiel, sino envueltos en una luz blanca como siluetas contra la luz del sol.


  Jonás se adentra cada vez más sin pensarlo. Dejan de pasar siluetas y comenzamos a ver personas, igualmente, distantes e intangibles, pero parecen estar alegres y en paz, como si fueran en camino a un gran festejo. Algunos hablan entre ellos y otros cargan objetos, pero todos se regocijan en su alegría.


  La arena se acaba y cae en un abismo que asemeja una cascada. Jonás se detiene de repente. En el aire aún se ven siluetas de personas, pero ahora flotando entre las nubes y el espacio infinito.


  Una mujer de cabello corto y rubio pasa frente a nosotros, pero a diferencia de las demás personas, percibe nuestra presencia de inmediato. Se aproxima a la arena por la que aún podemos caminar y nos observa con cuidado.


  —¿Jonás? —exclama con voz queda.


  Él la mira atónito y cae de rodillas con un resoplido.


  —¡Madre! ¡Oh, mamá!


  Me inclino hacia su cuerpo para no soltarle la mano, siento que se me podría resbalar en cualquier momento. La mujer se acerca a abrazarlo y para sorpresa mía, sí puede tocarlo. Es una señora de baja estatura, por lo que Jonás de rodillas es casi de su mismo tamaño.


  —Hijo, no, no esperaba que fallecieras tan pronto —dice con tono agridulce.


  —No, mamá, no estoy muerto, he venido a buscarte.


  Me siento una intrusa por sostener la mano de Jonás en un momento tan íntimo como éste, pero por el tono alarmante de Asphodel, sabía que si lo soltaba podría ser que su alma se quedara aquí para siempre.


  —¡Oh, Jonás! ¿Y cómo has venido? ¿Quién es tu amiga?


  Es como si él se acabara de percatar de mi presencia. Aprieta mi mano para sostenerse y con una sonrisa me guía a su lado.


  —Te presento a Clara, mamá, ella me trajo hasta aquí.


  Siento que me sonrojo, la madre de Jonás y yo intercambiamos una leve reverencia. No quiero arruinar el momento con mis palabras, esto es solo de Jonás.


  —¿Está Diana contigo? ¿Y papá?


  —Todos estamos aquí —dice con voz muy dulce observando a su hijo—. ¡Estoy tan feliz de verte! Sabía que estarías bien, siempre has sido muy inteligente, ¡te ves tan fuerte!


  —Vine a buscaros para intentar negociar... Traeros de vuelta conmigo.


  Jonás baja la cabeza en ese momento y comparto su sentimiento. En este contexto donde el Más Allá parece ser el eco de una realidad tan agradable, ¿querrían volver?


  —Jonás, ya no tienes de qué preocuparte, no hay nada de qué salvarnos, hemos continuado.


  Él parece decepcionado o quizás avergonzado y siento pena por él, su más grande anhelo era recuperar lo que había perdido. Su madre se percata de los sentimientos de su hijo y lo consuela.


  —Estaremos aquí esperando por ti, avanzaremos juntos a lo que hay más allá, ya no debes preocuparte por nosotros.


  —Pero... Mamá...


  —Jonás, desde que perdimos a tu padre tomaste un cargo que no era el tuyo y te agradezco de corazón por tu esfuerzo y tu valentía, pero ahora lo único que nos aferra al mundo es tu vida y debes vivirla.


  Siento cómo Jonás deja de sujetar mi mano, pero yo no suelto la suya. La madre mira a su hijo con ternura y lo acerca para sostenerlo entre sus brazos.


  —Hijo mío, no te agobies más, no temas más —le dice acariciando su cabello—. Solo necesito que sientas mi amor para que lo lleves contigo...


  No puedo ver si Jonás está llorando, pero supongo que sí, yo también lo hago. No puedo dejar de pensar en mi madre, en las flores de su cabello y la forma en la que le sacaba una sonrisa a todo. La extraño y a veces no me percato de cuánto. He sentido un gran vacío al estar separada de ella, el mismo vacío que Jonás intenta llenar y apaciguar, liberando lo que por meses lo ha estado doblegando en silencio. Su mano se me resbala un poco y me aferro fuerte a sus dedos.


  —Quiero que vivas el resto de tu vida con la seguridad de que no estás solo y nuestro amor te cubrirá siempre. No nos recuerdes con tristeza, debes experimentarlo todo —dice su madre, su voz cala en mí también, como si fuera un mensaje celestial. En cierta forma lo es—. Encuentra la belleza en tu vida, descubre tu lugar, ¡tu hogar! Haz lo mejor que puedas por ayudar a los demás, pero no sufras más. Tu corazón es grande, hijo, grande como el mar...


  Jonás la mira atento, saboreando cada palabra y siento como si pudiera percibir sus sentimientos. Escalofríos recorren mi espalda, pero una calidez se expande por mi pecho.


  —Al final de tu vida, cuando vuelvas a este lugar, quiero que me cuentes todas las historias maravillosas que viviste, lo que viste y todo lo que amaste... No tienes por qué llorarnos más...


  Los dedos de Jonás se resbalan de mi agarre mientras él se desvanece entre los brazos de su madre.


  —Siempre te voy a amar, hijo mío, te estaré esperando, pero no te apures... ¡Vívelo todo!


  Siento por fin cuando Jonás se escapa de mi mano, pero justo en ese momento algo toca mi hombro. Mi corazón se agita y una voz despierta en mí un hormigueo familiar, haciéndome ceder por completo a mi propio llanto.


  —Clara...


  Mi padre está de pie a mi lado, admirando la escena entre Jonás y su madre. Todo mi cuerpo responde a su presencia, después de tantos años, en una oleada de sentimientos que no sé por dónde empezar a desenredar. La cara de mi padre no ha cambiado y las líneas doradas que rodean su semblante brillan más que nunca. No se ve enojado como yo esperaba, sino que me sonríe.


  —No pasará nada por haberlo soltado, tus poderes lo protegen —dice, y levanta su mano como llamando a alguien.


  A Jonás y a su madre, aún abrazados, los rodea una multitud de gente, sus caras difuminadas contra la luz blanca que ilumina el espacio. Mi padre truena sus dedos y al extenderlos sostiene un papel.


  —Diana... Y Javier Cárdenas —lee en voz alta.


  La multitud se abre para permitirle a una joven de cabello café claro acercarse al frente, su cara es casi idéntica a la de Jonás, pero con rasgos más redondeados y delicados. Se inclina hacia su madre y se une al abrazo con una sonrisa. Jonás ríe y llora al mismo tiempo, temblando. Detrás de ellos emerge la silueta de un hombre al cual yo había visto una vez.


  Cruzamos miradas, como aquella vez que por mi repentina aparición quedó paralizado. Quiero acercarme y disculparme, pero el hombre solo asiente y me dedica una leve sonrisa. Y en ese momento comprendo que cuando él entró a salvar a las personas ese fatídico día, ya había contemplado la posibilidad de perder su vida. Yo cambié su destino y ese será un pesar con el que yo misma debo cargar, pero para el padre de Jonás yo no era culpable de nada.


  Mi padre pasa su brazo alrededor de mis hombros.


  —Sabía que encontrarías la forma de llegar —susurra y me pongo tensa, porque una parte de mí quiere estar enojada, pero a la vez el alivio de encontrarlo no se compara con nada.


  —¿Es eso lo que esperabas? —le digo tajante—. ¿Me pusiste a prueba?


  —Esperaba poder protegerte de todo, pequeña, salvarte del riesgo que representaba quedarme a tu lado... —dice suavemente—. Tu destino siempre fue llegar a esta isla, y creí por años que podría prepararte para que encontraras tu propio camino, pero ahora sé que el peligro te ha encontrado, el destino fue más rápido que yo.


  No pude contenerme ni evitar abrazarlo. Tantos años han pasado. Lo he odiado, le he temido y lo he extrañado. No entiendo cómo es posible estar triste, enojada y feliz al mismo tiempo. Sus ropas siguen oliendo a bosque, a seguridad. Seco mis lágrimas en su túnica mientras acaricia mi cabello.


  —Quiero que me perdones por todos los malos sentimientos que pudieran inundarte en estos años, por todo lo que debes haber sufrido por mi culpa, puedo verlo en tus ojos, pequeña, has crecido a golpes... —su voz suena verdaderamente triste y a pesar de todas las veces que deseé reclamarle su abandono, ahora solo quiero disfrutar de estar aquí.


  Levanto mi cara de entre sus ropas, recordando que hay algo pendiente.


  —Papá, Finisterra está en peligro de intrusos, creo que puede ser algo muy grave...


  En ese momento, mis palabras son cortadas por el temblor del suelo. Jonás y su familia interrumpen su abrazo y se giran para vernos. Los ojos de Jonás se abren con sorpresa al ver a mi padre.


  —¿Qué está pasando? —dice papá en voz alta y avanza en dirección al arco de luz.


  La imagen de la gente a nuestro alrededor se vuelve difusa y tomo la mano de Jonás de inmediato.


  —¡Debemos irnos!


  Se despide de su familia varias veces y luego encuentra mi mirada con una sonrisa y la cara empapada, con sus mejillas sonrojadas de tanto llorar.


  —Acabas de cambiar el resto de mi vida —me dice, sosteniendo mi mano con cariño.


  El suelo tiembla de nuevo y echamos a correr en dirección a la entrada. La multitud comienza a desaparecer dejando un desierto de arena brillante. Cuando cruzamos el arco nos recibe la cara de preocupación de Asphodel.


  Los guardianes que habían estado bajando en espiral levitan en la montaña hueca con la vista hacia la gran puerta azul donde se encuentra mi padre. Corremos para alcanzarlo y él se adentra en la torre, avanzando rápidamente. Caminamos alrededor de la cúpula morada hasta llegar a una abertura que asemeja un balcón donde se encuentra mi padre alzando los brazos con los ojos cerrados.


  —Han impactado la Corona del Mar —dice alarmado.


  A lo lejos puedo ver cómo las rocas se mueven con mayor velocidad y el zorro alado vuela en círculos revisando la escena. Detrás de las rocas hay un barco, ¡nuestro barco!, lanzando explosivos hacia las formaciones rocosas.


  —¿Había municiones en la embarcación? —le pregunto a Jonás.


  —¡No! No que yo supiera, a menos que las cajas de provisiones...


  Se escucha otro estallido, pero el círculo de roca aún se sostiene. Bernat Cayetano tenía todo planeado y eso me asusta aún más.


  —Ahora sí, cuéntenme todo —dice mi padre, guiándonos a Jonás y a mí a la baranda del balcón, para seguir vigilante.


  Asphodel se queda en el pasillo con la cabeza baja como un soldado.


  Jonás hace una reverencia exagerada y comienza a explicarle sobre cómo Cayetano le ofreció una expedición para encontrar Finisterra, cubriendo todos los gastos.


  —Eso es imposible, un humano no podría llegar a Finisterra así nomás —dice mi padre dirigiéndose a mí—. ¿Cómo entraste tú a esa expedición? Presiento que las moiras te anduvieron metiendo en embrollos...


  —Jonás y su hermano llegaron a visitar a Gizella con un mapa y... —empiezo a explicar.


  —¿Cuál mapa?


  —El mapa de Nepenthe, Clara escuchó nuestra conversación y tocó la piel de serpiente que brillaba de todos colores... —dice Jonás


  Mi padre se ve atónito.


  —¿De dónde sacaron ese mapa? —exclama.


  —Nos lo dio Cayetano, él colecciona objetos extraños y... —comienza a decir Jonás.


  —Ese mapa le pertenecía a tu madre, Clara, se perdió cuando fuimos a Rumania —dice papá preocupado, recuerdo la conversación que escuché a escondidas, con mi madre angustiada por haber perdido algo muy preciado—. ¿Quién es ese hombre?


  —Bernat Cayetano —le digo—. El novio de Gizella y...


  Jonás me mira sorprendido y mi padre suelta un bufido.


  —Por supuesto, tu tía... ¿Ella sabe que viniste hasta aquí?


  —Intentó detenerme, estaba muy enojada. Ella no sabía nada, se supone que Bernat se estaba recuperando de una enfermedad —digo hastiada, nada de esto tiene sentido o es que no estoy pensando bien, siento un fuerte dolor de cabeza que me estremece.


  —Desde luego... —dice mi padre pensativo—. Y, aun así, sabiendo que venías, ¿te hizo algún hechizo de protección? ¿Te envió algún familiaris?


  —No, solo me dio un puñado de sal... sal protectora.


  —¿Nada de magia? —insiste mi padre.


  —No, ella no suele hacer eso...


  —Lo imaginé —dice—. Tu tía está detrás de esto, una vez que te muerde un demonio te atrapa mil veces más.


  —¿A qué te refieres? —pregunto, en voz baja, las punzadas en mi cabeza me hacen arrugar la cara.


  —¡Pero el que viene es Cayetano! Ese... Bernat, no Gizella. Él intentó matarme, le disparó a uno de mis amigos... —exclama Jonás.


  —El niño que está abajo, lo sé —dice—. Pero me temo que Gizella no es lo que ustedes piensan.


  Mi padre da un largo respiro y me mira a los ojos.


  —¿Recuerdas el espectro que te atacó cuando eras pequeña?


  Afirmo con mi cabeza rápidamente.


  —Siempre te dijimos que Gizella había sido atacada también, pero la verdad es otra... —comienza a contar—. Cuando encontramos a tu tía en el bosque no estaba siendo atacada por ningún espectro, sino que estaba invocando a un demonio, creímos llegar justo a tiempo para salvarla. Unos miembros del clan de los Toska, los que siempre se escondían, pertenecían a un culto que intentaba atraer demonios a La Tierra a cambio de poder, se prestaban para ser poseídos. Convencieron a tu tía de ser parte de un ritual, pero nunca puedes confiar en un demonio. Uno de los hombres de ese clan, que ya había sufrido las consecuencias del engaño de los demonios, se apareció para advertirnos y se acercó a ti, hija, por ser la energía más fuerte que encontró alrededor...


  Siento como si golpearan mi cráneo con un martillo.


  —Por eso tuvimos que alejarlas a ambas del lugar, Baba Malú siempre creyó que estudiar para drabardi cambiaría a Gizella, que la habíamos rescatado justo a tiempo antes de que el demonio la marcara, pero yo tenía mis dudas... El hecho de que no pueda hacer magia lo confirma, no pudo asociarse a un espíritu benévolo porque ya estaba ligada a un demonio.


  —¿Pero para qué querría más poder si es una adivina? —pregunta Jonás.


  —Esto fue antes de su entrenamiento, era solo una niña... —dice mi padre.


  —Y odiaba a mamá, odiaba que la vieran como algo especial... —agrego, sintiendo que la cabeza me va a estallar.


  —¿Creen que ella venga en el barco también, con su demonio? —dice Jonás nervioso.


  —No lo creo, pero ya lo averiguaremos… —responde mi padre.


  No puedo procesar en paz lo que ha contado, porque un dolor recorre mi cuerpo. El suelo vuelve a temblar, anunciando otro impacto a la corona de rocas. ¿Gizella está detrás de esto? ¿Gizella haciendo tratos con demonios? Intento recordar, pero los retumbos en mi cabeza me confunden. Me apoyo en la baranda del balcón. Algo falta, algo... está incompleto.


  —Pequeña, ¿estás bien? —pregunta mi padre sosteniéndome por los hombros, me encojo ante su tacto.


  —Creo que no fue así, papá... Hay algo más, recuerdo algo más —le digo casi jadeando.


  —¿Qué recuerdas, hija? ¿Qué hay en tu mente? —me dice tocando mi cabello, siento otra punzada en mi sien.


  Me acaricia la frente volviendo a decir, “hija, recuerda”, y es como si mi mente tuviera que obedecer esa orden.


  Todo se ha silenciado, siento la brisa del mar rozar mi cuerpo como si estuviera desnuda. Hay un grito en la distancia. No... Proviene de lo más profundo de mi cuerpo como si algo se arrancara de mi alma. Algo que echó raíces en mi oscuridad y ahora debe salir. Algo que había olvidado y ahora recuerdo. Recuerdo con lucidez, lo veo frente a mis ojos.


  Gizella debía cuidarme ese día, yo era solo una niña. El clan de los Toska se había instalado junto al nuestro. El clan que desaparecía cada vez que los visitaban, pero ese día estaban ahí. Estaban todos ahí, esperándome, y ella me llevó.


  Había una mujer, Elia, con un bebé y una niña de mi edad. Estaban llenos de polvo, de barro y de suciedad. Recuerdo pensar que vivían bajo tierra. Gizella me obligó a jugar con la niña y creí que mi deseo al manzano se había cumplido, mi deseo de tener amigos.


  La niña tenía una muñeca de tela rellena con el cabello de su padre que había muerto. Me arrancó un mechón mientras jugábamos, para hacer otra muñeca.


  Le pedí a Gizella, me acerqué a ella para que nos fuéramos ya, pero Elia nos dijo que su hermano me quería conocer.


  Me guio hacia una caravana casi destruida, llena de rasguños por fuera como si hubiera sido atacada por una jauría de lobos. Entré, pero Elia forzó a Gizella a quedarse afuera.


  Ahí adentro había un hombre pálido y moribundo, con varias heridas abiertas. Me pidió que me acercara y sentí lástima. Quería ayudarlo, liberarlo de su sufrimiento, pero...


  No puedo respirar, jadeo buscando aire. Siento un peso en mi pecho. Noto mi cara llena de lágrimas. He estado diciendo todo en voz alta, como si las palabras salieran expulsadas, deseando que alguien las escuche, como si temiera no poder recordar de nuevo si no lo expresaba.


  Me tomó del brazo... Me obligó...


  No puedo articular esta oración y quisiera rechazarla de mi vida, de mi cuerpo, de mi existencia. Su marca aún quema en mi brazo donde presionó sus uñas putrefactas hasta sacarme sangre. Donde me acercó entre mis gritos. Mi fuerza como la de un ave contra la de un cazador.


  Sollozo de nuevo, no quiero ver a nadie a la cara ni quiero que me vean llorar. Siento la mano de Jonás acercarse a mi brazo para contenerme, pero la quito con prisa, cruzando ambos brazos, haciendo mi propia armadura. No quiero que nadie me toque, no quiero estar aquí.


  Siento vergüenza, miedo y furia. Escucho en mis oídos el eco de los gritos de Gizella, la voz del hombre diciéndome que sería perfecta, ¡perfecta!


  Cuando todo terminó me sacaron de la caravana, tan inmóvil y vacía como aquella muñeca de tela. Gizella también lloraba. La mujer le dijo, “ahora sí está lista”, y subimos hacia nuestro campamento. Mi alma disociada de mi cuerpo profanado mientras Gizella susurraba: “no le digas a nadie, no puedes decirle esto a nadie”.


  Y dos días después, el espectro de ese hombre se apareció en mi carpa, tocado por el infierno, habiendo pagado su castigo. Y mi memoria se había borrado, hasta ahora...


  No puedo dejar de temblar, pero siento algo diferente al haber hablado, al haber entendido. Mi padre se acerca, una lágrima recorre su cara, nunca lo había visto llorar.


  —No sabía nada de esto... Jamás creí... Creí que te habíamos protegido, que lo de Gizella no había sido más que una niñería que logramos evitar, y aún en mis sospechas, creí que era algo que solo le afectaría a ella, el precio que decidió pagar...


  Me siento aún peor de escucharlo llorar. Tomo un respiro y me hundo entre sus brazos.


  —Lo siento tanto, pequeña, tanto...


  Y se me termina de romper el corazón en tantos pedazos como mi memoria.
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  La verdad es dura y fría, desolada. Los recuerdos afilados como cuchillos. Y, aun así, siento cierto alivio de haber encontrado el eslabón que mi memoria ocultaba, ya no hay más sombras ni secretos.


  Esto no fue una visión ni una pesadilla, emergió de mí como un grito desesperado que exige explicaciones, y las voy a buscar.


  ¿Cómo pudo esto ocultarse en mi mente por tantos años? Intuyo que Gizella tiene algo que ver, como si hubiese robado mis recuerdos o mis propios sentidos. No bastó con entregarme para que violentaran mi cuerpo, la mente tenía que dañarse también.


  Como si el peso de esta amnesia hubiera adormecido mis facultades, siento una ráfaga de poder brotar de mis palmas, diferente a cualquier estremecimiento que jamás haya percibido.


  —¿Por qué Gizella lo permitió? —pregunta Jonás a mis espaldas, hablando con mi padre.


  —Al parecer negoció con el cuerpo de Clara también, no solo con el suyo —susurra papá, atragantándose con sus palabras—. La hacían parte del ritual para que fuera huésped de un demonio.


  —¿Y nadie pudo percibir esa energía? ¿En Clara?


  —Es como si el rastro hubiera desaparecido con sus recuerdos...


  Todo mi cuerpo tiembla de la ira. Golpeo mi puño cerrado contra el barandal, pero no me duele. No quiero esto en mí. No quiero sentir lo que estoy sintiendo.


  La isla se sacude y a lo lejos veo cómo una de las rocas verticales se parte en dos.


  Este no es el momento...


  Doy un largo respiro, drenando de mí las últimas lágrimas de un sentimiento con el que no quiero cargar. El aire se siente fresco y revitalizante, como una libertad que me limpia. Quiero entender muchas cosas, ver la telaraña que Gizella ha creado, pero ya no quiero estar atrapada en ella ni ser su víctima.


  El destino me trajo aquí para descubrir la verdad, para recobrar mis poderes, para entender quién soy. Nunca fui un error. No fui maldecida por mi padre sino por alguien más.


  —¿Qué debemos hacer? —pregunta Jonás asustado.


  —Prepararnos —responde mi padre, mientras el barco cruza el círculo de rocas y Peniel vuela frenéticamente, intentando detenerlos—. Y cuando toquen tierra, lucharemos. No podemos dejar que se acerquen a la torre.


  Respiro hondo de nuevo antes de separarme de la baranda, debo ayudar, por eso estoy aquí, para vencer el rastro de brujería demoníaca de Gizella que impregna ese barco.


  Mis sentimientos los puedo ordenar después, es hora de detener esta maldición.


  —¿Estás bien? —pregunta Jonás acercándose, entiendo que no sabe qué más decir. Mueve sus manos como si quisiera consolarme, pero me da espacio.


  —Lo estaré —digo. En medio de los escombros de mi memoria, la mirada de Jonás me reconforta como los primeros rayos de sol después de una tormenta.


  Papá me hace una señal, su semblante aún es triste, pero el deber llama. Intento ser fuerte por él, como una vez lo fui por mamá.


  Los guardianes que habían estado levitando en la montaña hueca forman un círculo alrededor de la torre. Asphodel no se une a ellos, sino que nos sigue hasta abajo, mientras corremos por las escaleras. En cada piso, mi padre truena sus dedos como si fuera una contraseña que cierra y protege las estancias de la torre.


  —Vayan al bosque, busquen a sus amigos y encuéntrenme de nuevo aquí —dice mi padre con voz imperante—. Tú, ¿eres un investigador, verdad, no posees armas?


  La pregunta toma a Asphodel desapercibido.


  —Tenemos prohibido participar en enfrentamientos, señor...


  —Igual que los guardianes... Pero ellos tienen orium.


  —Yo no, señor, mi trabajo es investigar —responde el ángel, impasible.


  —Bien, entonces necesito que me ayudes con algo —dice mi padre y en su cara se nota que tiene un plan.


  Jonás y yo salimos de la torre. La isla es mucho más grande de lo que parecía. Rodeando la torre hay varias colinas que dan paso a un denso bosque con altos árboles de colores. La montaña donde se encuentra el portal del Más Allá se alza imponente en medio de todo, con arcos de roca permitiendo el paso entre ambos lados de la isla. Hay una cordillera lejana con picos de hielo y muchísimos ángeles guardianes en el cielo, algunos con ropas vaporosas y otros con armaduras.


  Corremos por la arboleda hasta llegar a un claro donde encontramos casas tan diminutas como la palma de una mano.


  —Clara... —dice Jonás deteniéndose, detrás de él flotan seres blancos que no distingo, similares a medusas.


  Todos en la ínsula están inquietos, veo algunos entes que reconozco de mi visita al Ojo del Mundo, los seres de tres ojos, algunos encantados y hasta algo que parecen ser hadas, dirigiéndose a la torre. No sé si para informarse o buscar refugio.


  Jonás me mira apenado.


  —Lamento mucho todo lo que has pasado... —dice y parece tan afligido como si le hubiera sucedido a él.


  —No te preocupes —le digo, retomando mi camino, pero me toma de la mano y esta vez no la retiro.


  Caigo en su gravedad una vez más y su energía me captura, con mis dos manos dentro de las suyas. Lo miro a los ojos y siento un alivio que me confirma que no estoy sola.


  —Desde la primera vez que te vi, cuando hiciste que ese simple cuero se iluminara, cuando trajiste un absurdo cuento a la realidad, supe que eras maravillosa. Y todo lo que descubriste hoy había pasado mucho antes, no cambia lo extraordinaria que eres. Lo importante que eres para el mundo... y para mí —dice suavemente acariciando mis manos y por primera vez detalla las marcas que forman las estrellas—. Tus memorias no te quitan nada, no te hacen menos valiosa.


  No sabía lo mucho que necesitaba estas palabras. Siento como si Jonás estuviera hecho del oro más puro. Poso mi mano sobre su mejilla y las chispas de unas lágrimas me humedecen los ojos, pero no son de tristeza.


  Un grupo de pequeños animales corren a nuestros pies seguidos de un ser azulado que se sostiene con un bastón. No nos prestan atención, pero su interrupción nos regresa a la realidad.


  —Hay algo que no entiendo —dice Jonás avanzando a mi lado—, ¿cómo es posible que a este mundo lleguen demonios? ¿No debería de haber alguien vigilando eso?


  —Ya lo vimos con el Ángel de Corazones —le respondo—. Los demonios se están filtrando hacia la Tierra y hay muchos seres ayudándolos...


  —Pero ¿por qué? —exclama.


  —Porque la humanidad es privilegiada —le digo, pensando en las palabras de Sahiye y en el cosquilleo que él me hace sentir—. Tenemos cosas muy valiosas.


  De repente golpeamos a un grupo de mariposas de colores llamativos que se dirigen hacia la torre con prisa. Una mariposa morada se queda atrás y se transforma en un espadachín, en medio del aire. Es un centinela, como los de Alto Ethisiel.


  —Nos han pedido que escoltemos a todos a la torre —dice el ser, es muy delgado y sus orejas tienen los lóbulos puntiagudos hacia abajo como si fueran pendientes. En medio de la frente tiene una línea negra que parece pintura.


  —Buscamos a nuestros amigos —dice Jonás rápidamente—. Un hombre fornido, un niño con cabello extraño y una sirena.


  El centinela nos mira vacilante. Se convierte de nuevo en mariposa y revolotea sobre nosotros, señalando que lo sigamos. Logra avanzar por el bosque con prisa hasta guiarnos a un montículo circular de piedra blanca donde Iskander está sentado en el suelo mientras una mujer de piel color naranja inspecciona a Mihali, con Sahiye a su lado sosteniéndole la mano.


  —Ignia, todos deben resguardarse, es una orden—dice el espadachín.


  La mujer se voltea y puedo ver que casi toda su piel está hecha de fuego. De su cabello salen chispas que flotan hacia el cielo.


  —Estoy a punto de terminar —dice, poniendo su mano cerca de Mihali y absorbiendo unas gotas de luz amarilla que salen de la herida.


  —Esa arma tenía muchísima esencia de fuego fatuo —le dice la mujer de fuego a la sirena—. A pesar de lo que hiciste pudo haberse carbonizado por dentro.


  —Era lo único que se me ocurrió en el momento —protesta la niña.


  —Ignia... —insiste el centinela.


  —Anda ya —le dice a Mihali quien estira sus brazos e inclina su cuerpo, como si estuviera probándolo por primera vez.


  Sahiye ayuda al niño a levantarse e Iskander se incorpora. La mujer de fuego hace una reverencia y se dirige al bosque.


  —¡A la torre, Ignia! —grita el centinela, pero la mujer lo ignora, quemando algunas hojas a su paso.


  Me pregunto si así había sido la figura de Estia alguna vez, antes de convertirse en humo.


  El espadachín suspira y se transforma de nuevo en mariposa para escoltarnos.


  —¿Qué ha pasado? —le susurra Iskander a Jonás.


  —Los vi, ¡pude verlos! De verdad, sí están en un lugar mejor...


  Sahiye me toma del brazo y me mira preocupada.


  —¿Estás bien?


  Le respondo con una sonrisa y en ese momento la isla se estremece. Nos sobrevuelan dos seres que parecen hechos de viento, casi tan grandes como la torre. Se lanzan hacia el mar para abatir el barco.


  Mi padre comanda a los centinelas y guardianes a proteger los alrededores de la torre mientras que algunos seres voladores arremeten contra la embarcación. Nunca lo había visto actuar tan severo, siempre era tan tranquilo y pasivo.


  —¿En qué podemos ayudar? —pregunto acelerada, Jonás se pone a mi lado dejando a Iskander boquiabierto atrás.


  —No, no, ustedes no ayudarán, se quedarán en la torre —comienza a decir papá.


  Asphodel aparece de entre las nubes y baja hacia nosotros.


  —¡Señor! Me temo que sí se trata de un demonio, pero hay algo que no presagia nada bueno...


  —La idea de un demonio ya me parece bastante mala —responde mi padre.


  Entonces las peores sospechas son verdad. Me pregunto si Gizella ofreció a Bernat para que lo poseyeran, así como intentó hacer conmigo. ¿Habría sido ella la culpable de sus enfermedades?


  —La protección sobre Finisterra no estará en su máxima capacidad —dice el ángel mirando a Iskander y a Jonás.


  —Porque hay humanos, lo sé, pero podemos defendernos.


  —Si de verdad se trata de un demonio, con un simple toque podría infectar a cualquier ente, propagarse por toda la isla —dice Asphodel alarmado.


  —Eso es imposible —responde mi padre, pero no noto firmeza en sus palabras—. No podrían afectar Finisterra a menos que provengan del Erebo.


  Asphodel lo mira asustado, pero no le refuta.


  —Mortimer, tu representas Finisterra, si el demonio te hiere toda la isla caería bajo la posesión —dice Peniel saliendo de la torre—. Si llega a la cúpula del destino, podría mezclar este mundo con el infierno, abrir el más grande de los portales, ¡una grieta para todos los demonios!


  —Dejen de suponer cosas y prepárense para luchar —dice mi padre y se dirige al centinela—. Nurén, ¿ya has ordenado la maniobra de flancos? Seremos los primeros en recibirlos...


  —¿Qué te hace pensar que hay más de uno? —pregunta Peniel.


  —Si había humanos a bordo ya deben estar poseídos —dice mi padre y siento el miedo enfriarme la espalda. No había pensado que la tripulación también estaba en peligro.


  —¿Con qué armas vamos a luchar? —exclama Iskander.


  —Ya he dicho que ustedes estarán en la torre—masculla mi padre, frotando sus manos para llenarlas de una energía celeste.


  —No se pueden usar armas contra los demonios —dice Sahiye en voz baja.


  —Y menos si están en el cuerpo de la tripulación, no los podemos herir —dice Jonás.


  —Basta ya —dice mi padre, levantando los brazos para liberar una onda celeste que alborota las olas, moviendo el barco de lado a lado—. Vayan a la torre de inmediato. Intentaremos hundir la embarcación.


  —Hundir el barco no detendrá a un demonio —reprocha Peniel, volviendo a crecer en tamaño, listo para atacar una vez más.


  —No, pero nos da tiempo de rectificar las protecciones —responde papá y se voltea hacia nosotros—. Necesito que entren en las Arenas del Tiempo, así la isla supondrá que están en Ethisiel y no en Finisterra, la protección se fortalecerá.


  El plan suena desesperado, pero tiene sentido, si Finisterra es la unión de varios planos, ponernos del lado de Ethisiel podría traer de vuelta el campo de fuerza de la isla en toda su magnitud. El centinela nos escolta hacia la entrada de la torre.


  —Haz lo que te digo, Clara, dirígete a las Arenas del Tiempo, todo saldrá bien —repite mi padre y la gran puerta de madera se cierra con un ruido vacío.


  —¿Adónde debemos ir ahora? —pregunta Iskander.


  —Creo que es más arriba —dice Jonás dirigiéndose a la escalera de caracol.


  Me quedo mirando la puerta cerrada. Tengo un mal presentimiento. Mihali me observa asustado y me pregunto si sabrá más cosas de mí, más de lo que me dijo que vio en sus visiones. ¿Estará viendo algo en este momento?


  Sahiye tira de su mano en dirección a las gradas y los sigo, sumida en pensamientos.


  Unos cuantos pisos arriba encontramos el primer engrosamiento del cristal que sostiene las Arenas del Tiempo. Iskander toca el vidrio con curiosidad, atrayendo granos de arena del otro lado.


  —¿Cómo se supone que entremos? —pregunta Jonás, el vidrio parecía estar sellado por completo y no recuerdo haber visto ninguna abertura más arriba, salvo por la cúpula morada que tenía una pequeña escotilla.


  —Clara tiene la llave —dice Sahiye con una sonrisa y me toma unos segundos entender a lo que se refiere.


  Extiendo mi mano hacia el frío cristal y del lugar donde hago contacto se extienden varias líneas doradas, dibujando el marco de una puerta redondeada, llena de símbolos y estrellas. La abertura queda sólida frente a nosotros, dejando caer algunos puñados de arena al suelo.


  Cruzo el pequeño portal, quedando en una cómoda cama de arena suave y dorada. Es diferente al camino hacia el Más Allá donde Jonás vio a su madre. La estancia circular parece más una playa que un desierto y el polvo está compuesto de diferentes piedras preciosas pulverizadas.


  Una vez que todos hemos entrado, la puerta desaparece, dejándonos flotando en medio de varios mundos.


  —¿Y ahora qué haremos? —pregunta Iskander.


  —Esperar... —dice Jonás—. Si salimos es más perjuicio que ayuda.


  Sahiye camina alrededor del lugar recogiendo piedrecitas de entre la arena.


  —¿Cómo es posible que existan todos estos lugares y seres sin que nadie se dé cuenta? —dice Iskander.


  —Cuesta mucho ponerle atención a lo que no conocemos —comenta Mihali.


  —Sí, la mente solo lo omite, o pensamos que imaginamos cosas —agrega Jonás.


  El sonido de la arena al moverse es tan relajante que comienza a darme sueño.


  —Aún no puedo creer que lo de Cayetano fuera una trampa... —menciona Iskander.


  Un grito de Sahiye perturba la paz de nuestra pequeña estancia.


  Miro hacia todos lados, pero no hay rastro de ella. Mihali se dirige como un rayo hacia donde la niña estaba caminando. Sahiye grita una vez más.


  —¡Aquí! —exclama Mihali a varios metros de nosotros.


  La arena parece haberse tragado a la sirena. Mihali y Jonás tiran de ella con fuerza hasta sacarla y noto que debajo de la arena hay una roca agrietada.


  —¿Qué es eso? —pregunto en voz alta, inclinándome hacia la hendidura.


  Una garra pálida sale de la fisura, moviéndose frenéticamente, intentando alcanzar algo. Ahogo un grito de sorpresa y retrocedo. Por la grieta se asoma un ojo amarillo de una bestia que reconozco bien.


  La isla se estremece y la hendidura se hace un poco más grande. Otras bestias se unen, sacando sus brazos y empujando las rocas para pasar.


  —¿Esos son demonios? —pregunta Jonás pasmado.


  —Las Arenas del Tiempo tampoco son seguras al parecer —dice Iskander.


  —Provienen del Erebo —digo resoluta, mi padre no creyó que fuera posible. Recuerdo el dibujo de Astralis donde debajo de Finisterra estaba el Erebo, conectados por una línea—. Todo esto ha estado planeado, intentan tomar la isla al mismo tiempo del ataque.


  Con otro leve temblor uno de los demonios logra pasar la mitad de su delgado cuerpo por la hendidura. Sahiye grita al sentir que la bestia intenta alcanzarla. Corro hacia el vidrio y nuevamente logro crear la abertura para volver a Finisterra.


  Si hay demonios filtrándose hacia las Arenas del Tiempo, las cosas están peor de lo que mi padre ha calculado. Si Finisterra no tiene protección, eso la hace parte del mundo físico. Es justo como lo ocurrido cuando el Ojo del Mundo abrió los portales para el ingreso de Sahiye. Los entes no podrán defenderse de los demonios...


  Cuando el portillo se abre somos lanzados de nuevo a la torre. No sé cómo hacer que se cierre. Comienzo a golpear el vidrio, logrando que el cristal se solidifique en la abertura, justo cuando el demonio se abalanzaba contra nosotros.


  Nos muestra sus colmillos a través del vidrio y comienza a rasguñar.


  —¿Crees que pueda liberarse? —pregunta Mihali.


  —Espero que no... Pero ahora debemos avisarle a mi padre.


  Bajar las escaleras nos tomó un segundo. Pude ver otros demonios logrando colarse dentro del gran reloj de arena. Llegamos al vestíbulo e intento abrir la gran puerta de madera, pero parece estar cerrada por el exterior.


  —¿Y si quebramos uno de los vidrios para salir? —pregunta Jonás, señalando unos vitrales que adornan la entrada con dibujos de seres que supongo deben ser muy importantes.


  —Creo que eso sería peor... —dice Iskander.


  Golpeo la puerta con fuerza esperando que alguien me escuche.


  —Sahiye puede salir —dice Mihali—. Mírenla.


  El cuerpo de la princesa se llena de burbujas, las cuales separa con una inocente risa y flota por el vestíbulo hasta pasar por una rendija del vitral. La brisa la conduce fuera de nuestra vista y momentos después se escucha el cerrojo de la puerta.


  —No hay nadie, todos están abajo —dice la niña, de vuelta en su forma carnal, asomándose para permitirnos salir.


  Desde la puerta de entrada puedo ver que el barco ya ha encallado en la playa. Está más destrozado que la última vez que lo vimos, probablemente de la lucha contra los seres alados.


  Mi padre y los centinelas esperan en posición de defensa a mitad de una escalinata que lleva a la costa. Los entes se han refugiado entre los arcos de la montaña hueca, rodeados de ángeles guardianes. Peniel alza vuelo hacia la torre, pronto descubrirá que no estamos ahí, pero también se dará cuenta de los intrusos que permean las Arenas del Tiempo.


  Nadie sale del barco, hay un silencio tétrico que desentona con el vívido sonido de las olas del mar que se escucha a lo lejos. Sahiye se pone a mi lado, captando la escena muy inquieta.


  —¿Qué está pasando? —me susurra.


  —Al parecer nada...


  —Iré a ver mejor —dice y corre hacia el bosque. Mihali intenta seguirla, pero Iskander lo detiene.


  —Ella es una sirena, deja que haga sus cosas mágicas, no te arriesgues.


  A lo lejos veo a la princesa saliendo del bosque hacia la playa y adentrándose entre las olas, haciendo que el mar reaccione ante su presencia.


  La escotilla del barco se abre y Bernat sale acompañado de Gil y Pidal que caminan cabizbajos. El hombre lleva algo en su mano y se arrodilla en la arena, retirando su chaqueta de cuero.


  Con un movimiento rápido se clava la navaja de Caín en el pecho y como si un espeluznante capullo se abriera, del cadáver de Bernat brotan cinco libélulas enormes como la que Gizella mantenía en su cofre, y la silueta carmesí de un hombre.


  Recuerdo esa misma silueta de hace mucho tiempo, el día que cambió todo. La última vez que vi a mi padre fue cuando me lanzó a Ethisiel para ocultarme de esa silueta que se materializaba. Es un hombre alto, tan alto como papá y con piel muy pálida.


  Evoco su recuerdo de mis sueños, donde parece angelical pero lleno de alquitrán. Aquí puedo ver que tiene marcas en la piel al igual que las doradas de mi padre, pero las suyas son rojas como la sangre.


  El hombre sube por la escalinata en dirección a mi padre quien se adelanta para recibirlo, seguido de Nurén, el centinela. Los gemelos siguen al hombre junto a las libélulas que se encuentran suspendidas en el aire. No sé si los zumbidos de los insectos gigantes son muy fuertes o todo en la isla está muy quieto y silencioso.


  Peniel comienza a sobrevolar el área y mi padre es el primero en hablar.


  —Tánatos, ¿qué haces aquí? ¿Qué es todo esto?


  El nombre envía una alerta a mis sentidos. Por años hui de él sin saber siquiera cómo se veía, y lleva meses invadiendo mis sueños con el brazo calcinado que sale de su boca. Cayetano... ¡Había sido una pista! Un rastro incomprensible, inimaginable.


  —¿Esto? Esto es justicia, hermano... —dice, su voz es fría como un cuchillo—. Tantas veces has roto las reglas, tantas fallas has tenido y aun así te vanaglorias en tu libertad.


  —¿De qué estás hablando?


  Tánatos da un paso al frente y mi padre retrocede. Su sombra se extiende por la escalera haciéndolo ver más imponente. El espadachín está en posición de ataque. Todos los seres de la isla están paralizados de la tensión, listos para defenderse.


  —Por años has estado rompiendo las reglas en secreto, te has relevado de tus propios cargos, has traído a una mujer a Finisterra y tuviste una hija con ella. ¡Has ocultado tus fallas y las de los tuyos! Te comportas como un humano —dice y su voz tiembla de rabia—. Mientras que yo soy desplazado a un segundo... ¡No! Aun tercer puesto. Lejos, sin la capacidad de moverme por la Tierra. Soy un esclavo más de La Creación, siguiendo todas las reglas mientras que tú haces lo que quieras...


  —¿Cómo has logrado esto? ¿Qué le has hecho a ese hombre?


  —Si fueras más ordenado habrías notado la irregularidad —dice con ironía—. Para esta encarnación solo necesité ayuda de algunos amigos.


  La sombra que se retrataba en la escalinata se levantó de repente, revelando ser la silueta de alguien más. Es un hombre, o quizás una bestia, envuelto en trozos de armadura que se incrustan en su piel grisácea. No tiene ojos, en sus cuencos hay cristales rojos resplandecientes y sobre su cabeza sostiene una corona hecha de cuernos curvos.


  Tánatos se aproxima aún más y Nurén se interpone entre ambos con su espada afilada que asemeja un alfiler gigante. Tánatos toca la hoja de la espada con sus dedos y el cuerpo del centinela se petrifica, tornándose blanco como si estuviera hecho de cenizas viejas y se desmorona.


  —Tú no eres así, Tánatos, ¿cómo has podido traer a un príncipe infernal a Finisterra? ¿Te has vuelto loco? ¡Te has dejado corromper! —grita mi padre.


  —No, me corrompiste tú —dice Tánatos—. Tú no mereces este puesto, Mortimer, nunca lo mereciste. Eres débil, eres irresponsable. Pero ya no quiero solo quitarte Finisterra, quiero quitarte todo.


  El demonio levanta sus brazos y las libélulas comienzan a atacar a los centinelas, con solo tocarlos los convierten en cenizas.


  —Ve a la torre, Mephisto, abre todos los portales, déjalos ver con lo que tenemos que lidiar en el Erebo —exclama Tánatos y se abalanza contra mi padre.


  Peniel lo intercepta y lo alza por los aires hasta tirarlo de nuevo al mar. Mis sospechas son correctas, los entes no podrán defenderse.


  El demonio comienza a correr hacia la torre, apareciendo y desapareciendo sobre la escalera. La mujer de fuego, Ignia, sale del bosque junto a un gran pájaro que se divide en cientos de pajarillos incandescentes que atacan al príncipe maligno. ¡Es el Ankanu!


  Mi padre se acerca a la puerta de la torre. Una libélula se ha posado cerca de Jonás y Mihali la maja con su zapato. No logra aplastarla, pero el insecto gigante queda atrapado.


  —Clara, esto es grave —dice mi padre visiblemente alterado—. ¿Por qué no los metiste en las Arenas del Tiempo?


  —Hay demonios ahí también —le digo abrumada.


  Jonás golpea la libélula con una roca hasta partirla en dos, liberando un oloroso vapor negro y un chillido que se pierde en el aire.


  —Ellos sí pueden tocarlos —exclama mi padre asombrado.


  —Es por el vínculo físico —digo pensando en voz alta—. Los entes están en desventaja ante los demonios, pero nosotros no.


  Mi padre me mira con orgullo, recuerdo lo mucho que anhelaba poder complacerlo con mi aprendizaje.


  —Eso significa que ustedes pueden luchar —dice en voz alta—. Esas libélulas deben morir, son vestigios de la esencia del demonio, debió dividir su poder para entrar a este mundo. Cuando las destruyen lo debilitan. Luego hay que desaparecer esta encarnación de Tánatos.


  —¿Con qué las destruimos? —pregunta Jonás.


  —¡Con lo que puedan! —exclama apurado—. Mientras, yo intentaré estabilizar las Arenas del Tiempo. Si los demonios llegan a la cúpula, se abrirá la grieta demoníaca más grande de toda La Creación.


  Mi padre se pierde dentro de la torre con prisa.


  —¡Buscad rocas! Es urgente matar a esos insectos —exclama Iskander apurado.


  —No entiendo por qué esos seres no pueden defenderse con sus espadas... —dice Mihali.


  —Las espadas que sirven contra los demonios son más puras, pertenecen a ángeles guerreros o arcángeles... —La idea retumba en mi cabeza de inmediato—. ¡En el barco hay una!


  Desde nuestra altura puedo ver cómo la tripulación ha salido del barco, pero no logran avanzar de la playa, cada vez que se acercan a la escalinata una oleada los hace caer.


  —Sahiye los está deteniendo —dice Iskander.


  —¡Debemos ir por la pluma dorada! —exclama Jonás.


  —Iré con Mihali, ustedes quédense aquí y destruyan todas las libélulas que puedan.


  Jonás me mira preocupado, pero obedece, siguiéndole el rastro a un insecto que lo sobrevuela.


  Corremos hacia la playa, esquivando la pelea entre el Ankanu y el demonio. Los gemelos intentan ayudar a Janfri y a Luciano a subir por la escalera, pero las olas de Sahiye tiran de sus pies.


  Mihali pasa corriendo sin ser visto, pero en cuanto yo me acerco la tripulación se pone en alerta. Sus cuerpos hacen un sonido tenebroso como un crujido y sus miradas están perdidas, con las pupilas rojas como la sangre. Pidal se abalanza sobre mí como un lobo y de un golpe lo hago caer. Gil me sujeta con sus brazos. Sahiye eleva el mar hasta la escalera, separando al gemelo de mí.


  El cadáver de Bernat está tendido a unos metros, abierto como si fuera la muda de una serpiente. Luciano intenta sujetarme, pero logro posar mi mano contra su frente. Siento que la estrella me arde como si estuviera tocando hierro fundido. Cuando la separo, un humo negro sale del cuerpo de Cano, dejándolo desmayado en el piso.


  Hago lo mismo con los demás, excepto Janfri que corre de vuelta hacia el barco. Lo sigo para ayudar a Mihali, quien baja por la escotilla balanceando el peso de la pluma dorada que se ha convertido en una filosa espada.


  Janfri lo intercepta y le gruñe, pero Sahiye crea una ola alta que lo golpea, haciéndolo caer al mar. Mihali salta entre el agua, encorvándose para lograr sostener la orium entre sus delgados brazos.


  El cuerpo poseído de Janfri es arrastrado hasta la orilla. Me aproximo para liberarlo de sus ataduras demoníacas, pero al tiempo que mi mano toca su frente, una de las libélulas se posa sobre él y entra a su boca como si fuera una serpiente. Mihali la golpea con la espada, pero solo logra cortar la mitad. Cuando levanto mi mano del cuerpo del anciano sale el humo oscuro, pero a la vez sostengo el reflejo azulado de una mano incorpórea...


  —No... ¡No, Janfri, no!


  El alma termina de salir de su cuerpo justo cuando el sol comienza a bajar por el horizonte. Mihali me mira asustado y con lágrimas en sus ojos.


  —Oh no... —exclama Sahiye saliendo de entre las olas.


  El espíritu de Janfri mira a su alrededor maravillado, poniendo especial atención en el atardecer.


  Veo a Tánatos volver a subir la escalinata con prisa, quedan solo tres libélulas.


  —Quédense aquí con él —les digo a Sahiye y Mihali—. Cuiden a los demás, no dejen a nadie subir.


  Tomo la espada dorada y corro por las gradas. El pájaro de fuego se ha vuelto a unir, lanzándose hacia el demonio quien lo golpea contra la escalinata de piedra. Ignia se aproxima a socorrer a la bestia ancestral y justo cuando el príncipe infernal se prepara para atacarla a ella, clavo mi espada en su espalda. Su armadura rechina provocando escalofríos y a pesar de que visiblemente le he causado daño, ríe de forma crepitante y desaparece para adentrarse en la torre. Su poder aún no ha disminuido.


  —¡Quedan tres libélulas, destrúyanlas lo antes posible! —grito a Iskander que se ha detenido para asistir a Ignia y al Ankanu—. ¿Dónde está Jonás?


  —Adentro, ayudando a tu padre, Tánatos logró entrar.


  Corro tan rápido como puedo en dirección a la torre. Mi corazón golpea con fuerza contra mis costillas. Respiro entrecortadamente. Adentro hay un silencio que lo inunda todo, separándome del caos externo. Hay poca iluminación. Las Arenas del Tiempo se mueven dando un leve brillo, opacado por las manos y garras que intentan atravesar el cristal. Me dirijo a la escalera de caracol y escucho un sonido extraño a mis espaldas.


  ¡Click-clack! ¡Click-clack!


  —Fuiste prometida a mí, hace muchos años...


  Mephisto es más aterrador de cerca. Su piel está hecha de sombras y cenizas y el humo que rodea su cabeza da la impresión de ser una cruel tormenta acechante. Extiendo la espada frente a mi cuerpo para protegerme.


  —De nada te servirá... —dice acercándose. Su cara es lo que más me asusta de todo, sus facciones exageradas fuera de proporción me recuerdan a mis peores pesadillas. Sus ojos rojos se clavan en mí como flechas. Sonríe, pero sus dientes no son putrefactos como los de los otros demonios, sino inhumanos, afilados y ensangrentados.


  Doy un golpe contra su armadura y pateo sus piernas para que pierda el balance, pero en vez de caer desaparece y reaparece a mi lado. Corro por la escalinata en espiral y se materializa a unos metros de mí.


  —No esperaba que tuvieras tantas ganas de luchar... —dice el príncipe infernal—. Ese fervor, esa pasión, tu cuerpo sería el portador perfecto...


  —¿De qué estás hablando? —le grito, echando a correr de nuevo. Sé que no puedo vencerlo hasta que las libélulas mueran, pero no tengo forma de saber cuándo es el momento, así que debo seguir intentando.


  —Dime, Clara, ¿qué se siente perderlo todo? —dice con tono burlón—. Si no lo recuerdas puedo ayudarte, sé que tienes muy mala memoria.


  De repente quedo envuelta en la oscuridad, pero puedo ver sus ojos centelleando en las tinieblas. Me cubro con la espada, vigilando cada uno de sus pasos. Desaparece y siento una mano fría contra mi brazo, clavándome sus garras. Grito y lo golpeo, pero vuelve a ocultarse, hasta que veo su sonrisa iluminarse en el vacío.


  Siento mi cuerpo temblar. Las líneas de mi palma emiten una tenue luz, como un llamado, pero temo soltar la espada. Temo que me toque una vez más.


  —¿Lo recuerdas? ¿Qué recuerdas, Clara? Todo ha sido muy conveniente... ¿Recuerdas a tu tía? Tan joven, tan ambiciosa. Me alimenté de sus celos y de su sed de poder, así como había destruido a Ciprian antes que a ella. Pero Gizella quería ser aún más poderosa. Me ofreció algo que no podía negarme a aceptar, algo más valioso que mil almas humanas. Un vínculo entre la vida y la muerte, un portal andante, un ser poderoso. ¡Y eras apenas una niña!


  El demonio aparece a mi lado y logro clavarle la espada antes de que me toque, pero aún no le estoy haciendo daño. Empiezo a ponerme nerviosa, vuelvo a sentir el dolor del vacío de mis recuerdos traicioneros.


  —Ella se atrevió, tu tía no le teme a nada. Las libélulas recogieron tu sangre, la niña arrancó tu cabello y Ciprian profanó tu cuerpo con violencia, te tomó a la fuerza, te arrebató la decisión sobre tu propia piel. Gizella hizo el ritual, todo iba bien hasta que ese débil espectro intentó advertirles... Pero ya el daño estaba hecho.


  Ríe una vez más y tira de mi cabello, arrancando un mechón. Me atrinchero contra la pared e intento subir despacio, blandiendo la espada hacia los lados. Me tiemblan las manos, pero no quiero que el demonio se dé cuenta.


  —Luego tu padre se entrometió y a tu tía le dio miedo pagar por sus actos. Intentó alejarse, intentó esconderte. Siempre ha sido muy inteligente, si no fuera una simple humana habría sido perfecta para poseer, es una lástima... Puso atención a las pócimas de tu burda abuela y comenzó a envenenarte, creyendo que haciéndote olvidar te haría inencontrable. Frenó tus poderes, te hizo inútil...


  —¿Cómo...? —digo y mi voz se quiebra, sueno tan vulnerable como me siento.


  —Creí que no te interesaba... —se burla Mephisto—. Gizella se aseguró de que cada mes recibieras tu dosis de poción de amapola, te hacía olvidar, te hacía sentir bien. ¡Te volvió adicta a su dulce veneno! Y tus poderes empezaron a adormecerse, a fallar, a desaparecer... ¡Hasta que mataste a un hombre!


  Me quedo helada armando las últimas piezas. Las trufas,


  
    ¡las trufas! Aunque no siempre me dio, hubo mucho tiempo en el que no había ingredientes para hacerlas y los últimos bombones se los regalé a Olaya... Pero todo ese tiempo que viví bajo su poder... mi tía cocinaba todos los días...

  


  Siento el impulso de vomitar, las arcadas estremecen mi cuerpo, pero no comprendo, llevo meses sin comer nada de Gizella, todo este tiempo...


  —Desde que dejaste la pócima has creído que te estás volviendo loca —dice Mephisto como si leyera mis pensamientos.


  —¿Pero por qué? ¿Por qué Gizella ha mantenido todo esto en pie? —exclamo fuera de mí, intentando razonar con un demonio que empieza a quebrarme.


  —Primero te entregó sin remordimientos y luego quiso escapar de la maldición que ella misma inició. Todo fue muy conveniente, como te dije. Apareció Tánatos con su odio desmedido por tu padre, con su resentimiento y desprecio hacia quienes rompen las reglas... Fue fácil convencerlo de destruir Finisterra, no cuesta mucho manipular a alguien con tanta represión. Puedes agradecerme por haber hecho esa pequeña reunión familiar, tus dos tíos armaron el plan y tú me guiaste hasta Finisterra. Seguimos el paso que el destino te abrió, eras nuestra pista, nuestro camino.


  No... No puede ser...


  —¿Y Bernat? ¿Era parte del plan?


  —Gizella se enamoró de Bernat Cayetano por sus riquezas, dinero que consiguió por un pacto demoníaco. ¡Eran tal para cual! Cuando Bernat murió, Tánatos lo buscó para marcarlo, pero ya estaba bajo mi influencia... El resto lo hiciste tú.


  —¡Yo no hice nada! —grito echando a correr hacia arriba, pero tropiezo en la oscuridad.


  Mephisto se acerca y me patea el costado, poniéndome boca arriba. Me protejo con la espada, pero el demonio tira de mi cabello una vez más.


  —Hace diez años no pude poseerte, pero ahora gracias a ti, convertiré la Tierra en un infierno.


  Una onda celeste estremece el castillo y vuelve a iluminarlo, tenuemente. Ahora puedo ver al demonio, su cara me hace temblar y mis rodillas flaquean. Avanzo a zancadas todo lo que puedo hasta que el príncipe infernal nuevamente aparece frente a mí, haciéndome caer.


  Puedo ver en la distancia a Jonás y Peniel, luchando contra Tánatos en un remolino de colores, mientras mi padre invoca algo que hace a la torre temblar de nuevo.


  —¡Los demonios no pueden devolverse al Erebo mientras Tánatos esté aquí! —exclama papá hacia Jonás y sostiene sus manos en alto intentando sostener una barrera entre los demonios y la cúspide morada.


  Mephisto ríe una vez y golpea mi cabeza contra la escalera.


  —Estás llena de odio, Clara, aunque no lo sepas. Tu odio se transforma en miedo porque no lo puedes aceptar.


  —¿Por qué me dices todo esto? —pregunto asustada.


  —¿Acaso no te sientes mal de saber que creciste en un engaño? Poseída... Envenenada... La verdad duele, Clara, y me encanta tu dolor.


  Se posa sobre mi cuerpo, sosteniendo mis brazos. No puedo moverme. Sus garras se hunden en mi piel.


  —El odio es la raíz del poder humano, como un virus, donde el único antídoto es destruir lo que odias. Eso ha hecho Gizella, destruyéndote a ti, lastimando a tu madre. Eso hace Tánatos ahora, acabando con esta isla para nuestra ventaja.


  Logro patear al príncipe infernal e intento correr, pero me toma por un tobillo y me arrastra.


  —¡Basta de tonterías! —dice y con un movimiento de su mano me acerca a su cuerpo. El demonio me sostiene en alto presionando mi garganta y abre sus fauces como si fuera a tragarme. La orium se desliza de mis manos.


  Estoy en otro lugar, que no es la torre ni parece ser Finisterra. Es el campamento de los Toska y no hay rastro de nadie. Mephisto surge de los límites del bosque, con sus ojos rojos brillando como el fuego.


  —¿Qué sentiste cuando tu padre te abandonó, cuando no pudo protegerte ni enfrentar sus responsabilidades? Te mantuvo engañada, dejó que te lastimaran. ¿Cuánto has sufrido por culpa de tu padre? ¿Cuántas noches lloraste por haberlo perdido?


  Mi cuerpo tiembla de rabia y de miedo, mi cara está empapada de sudor y lágrimas. La orilla del bosque parece estarse incendiando, llenando la escena de humo y chispas.


  —¿Y qué tal tu madre y tu abuela? Tan incompetentes, tan mentirosas... Prefirieron doblegarse a las reglas de tu padre que cuidarte, ¡que quedarse contigo!


  El humo sofoca mis sentidos y caigo de rodillas en el pasto. Mephisto se materializa frente a mí, inclinándose para gritar en mi cara.


  —¡Te han humillado! —dice y comienzo a ver en mi mente cosas que ya viví. Veo a Gizella negando ser mi tía, burlándose de mí en La Sortija, veo a mis compañeros de la escuela en Barcelona, veo al hombre que creyó que robaba sus manzanas y al Hakim Azahar quejándose de mi ropa.


  —¡Te han pisoteado! —grita y veo a los soldados que golpearon a mi madre y a los muchos otros que me trataron como si fuera una alimaña, veo a Kerio arrastrándome por el campamento, a Pidal mascullar una y otra vez que soy una maldición para el barco, escucho las risas desbocadas del Ángel de Corazones mezclarse con el crujir del fuego.


  —¡Te han usado!


  Veo a Bernat y a Gizella riendo en una fiesta, la felicidad de los miembros del clan cuando llegaba mi padre y luego escucho sus gritos clamando por mi exilio. Benten se refleja en el agua, tocando su vientre y palpando la desesperación en mí.


  —¡Te han lastimado!


  El fuego en el bosque se alza y veo a mi padre decepcionado ante mi error, veo a Jonás lanzarse sobre mí con furia y odio. Y Gizella, burlándose mil veces, minimizando mi dolor, intentando ponerme en contra de todo, intentando llenar mi corazón de resentimiento.


  —¡No! —exclamo—. ¡Detente! Las cosas no han sido así, el rencor solo debilita el corazón, el odio hace a la gente vulnerable. ¡Me rehúso a cargar con estos sentimientos!


  Mephisto mueve sus brazos y me levanta por los aires, haciéndome caer cerca del incendio.


  —Entonces es tu propia responsabilidad haberte convertido en asesina... —dice y el fuego se apaga.


  De entre el humo comienzan a salir siluetas caminando en mi dirección, en cuanto me ven, se lanzan como bestias a atacarme. Primero veo a Gulupan, moverse inhumanamente rápido, su cuerpo delgado y demacrado tira de mi vestido mientras que el padre de Jonás surge de las cenizas, lleno de quemaduras.


  Comienzo a gritar, pero nadie puede escucharme. Los hombres me agarran con fuerza y rompen mi ropa, tiran de mi cabello y me golpean. Se les une Alfonso, cubierto de sangre negra y heridas abiertas. Aúllo de dolor cuando me da un puñetazo en el vientre. Pataleo y empujo, pero los tres hombres me sostienen, rasguñando mi piel y llenándome de moretones.


  ¡Esto no es real! ¡Esto no es real!


  —Tu suerte está echada... —dice el demonio—. Caerás algún día como cayó tu tía, como cayó Tánatos y como caerá el mundo.


  Entre mis gritos de dolor escucho las risas del príncipe infernal y de pronto los espectros desaparecen.


  —No hay luz en tus recuerdos... —susurra Mephisto y puedo ver los ojos amarillos de varios demonios acercarse, arrinconándome.


  Empiezo a correr, intentando escapar de ellos y encuentro una antorcha afuera de una caravana abierta. Escucho gritos de auxilio de una niña en peligro. Levanto el fuego para iluminar el interior y ahí estoy yo de pequeña, con un vestido blanco y flores en mi cabello mientras el espectro de un hombre me toma a la fuerza.


  —Eso es, Clara, arremete contra lo que más odias —dice Mephisto a mis espaldas.


  Siento náuseas y ganas de desaparecer. Entro en la caravana con mi cuerpo estremeciéndose de poder. El espectro hace sonidos inhumanos en sus ansias por acercarse a la niña que llora por ayuda.


  Esto no me define, esta no soy yo.


  Esto no representa lo que yo soy. Esta no soy yo.


  Mis palmas se iluminan con una energía blanca y tajante. Esto no representa quien soy hoy, esta no soy yo...


  Me acerco al espectro, pero en vez de atacarlo a él, clavo la sobrecarga de energía de mis manos en la pequeña Clara, cuyo cuerpo se ilumina con una luz incandescente, abriendo el pasado en dos como si fuera un portal.


  Destruyo este recuerdo para que no pueda lastimarme nunca más.


  Una luz blanca me rodea y escucho a Mephisto gritar mientras desciendo, flotando suavemente, viendo estrellas y luceros en el cielo.


  —Gracias por darme mi libertad —dice la voz de Estia como un eco en el espacio.


  —Tú me salvaste de mi prisión —dice Sahiye y el cielo resplandece con los colores de sus escamas.


  —Nos ayudaste cuando más lo necesitábamos... —exclama Mihali.


  —Clara... Has cambiado el resto de mi vida —con la voz de Jonás mi corazón se enciende como si fuera un faro cuya luz atraviesa mi piel.


  Aterrizo en las gradas de la torre junto a la coraza moribunda del príncipe del infierno. Pongo las estrellas de mis palmas sobre él y su armadura se derrite, convirtiéndose en una mezcla de brea y cenizas.


  —Te prometo que perderás todas y cada una de las cosas que amas —dice el demonio débilmente—. Las verás marchitarse y morir ante tus ojos sin poder hacer nada... Sufrirás, más de lo que cualquier ente o humano ha sufrido... ¿A qué le puede temer la hija de La Muerte más que al sufrimiento?


  —Estaré ahí para evitar todo eso —digo jadeando—. Quemé todas las paredes de cada encierro y cada laberinto con el que me he topado, y lo volveré a hacer. Ayudaré en lo que sea necesario. Quizás he sufrido por los actos de los demás, pero si cargo con ello nunca podré vivir en paz. Yo destruyo lo que me hace daño, no lo amarro a mi destino. Logré liberar a otros de quienes los cautivaron y ahora me libero a mí misma.


  Apoyo mis manos con más fuerza y la luz que brilla comienza a envolverme. La cara del demonio se derrite como una máscara.


  —Que lo que quede de tu esencia sea desterrado a lo más profundo de los infiernos, donde nunca vuelvas a ver la luz —exclamo y siento que estallo en un rayo fulgurante que sale de mi alma.


  Caigo de espaldas en el suelo, a unos metros del balcón de la torre. Jonás se inclina hacia mi cuerpo con una sonrisa y habla, pero no puedo escuchar. Un zumbido me ensordece. Extiendo mi mano para tocar su mejilla y él acaricia mi cabello. Siento como si todos los huesos del cuerpo me dolieran.


  —¡Clara! ¡Clara! Lo lograste —lo oigo decir.


  A mi lado hay un cúmulo de cenizas negras como residuos de una maldición con la que he cargado toda mi vida.


  —¿Y Tánatos? —pregunto débilmente y en ese momento veo cómo una mano pálida toma a Jonás del cabello.


  Me revuelco intentando levantarme, pero estoy muy aturdida por mi enfrentamiento con Mephisto. Tánatos golpea a Jonás contra el suelo haciéndolo sangrar por la boca. En el balcón puedo ver a Peniel desplomado con un ala rota.


  —Nunca había notado lo fascinante que es la sangre desde esta perspectiva, donde soy yo quien la está causando —dice Tánatos limpiando la sangre de la cara de Jonás y tanteándola entre sus dedos—. Parece algo muy frágil esto de mantener un cuerpo humano, quizás esa es la única desventaja que tiene Mortimer...


  Lanza a Jonás contra el suelo de nuevo y se acerca a él con una daga entre sus manos.


  —Siempre he querido tener el placer de matar a alguien con mis propias manos —dice, cortando la mejilla de Jonás lentamente.


  Me levanto con esfuerzo, tropezando contra Tánatos con todo mi impulso. La navaja de Caín sale volando.


  —¿Cómo te atreves, indigna? —me grita.


  No muy lejos está mi padre envuelto en un campo de fuerza, ajeno a la situación, intentando mantener cerrada la grieta entre el infierno y la Tierra, aunque no se puede hacer mucho mientras Tánatos siga aquí.


  —Eres un accidente, una deformidad —comienza a decir—. ¡La muerte nunca debía ser un dador de vida!


  Empuño la orium frente a él.


  —¿Qué crees que harás con eso? Soy un ente, no un débil humano, y tampoco soy un demonio. Soy algo mejor, algo que merece más.


  Envuelve mi cuello entre sus largos dedos, levantándome unos centímetros. Mi cuerpo cede ante el dolor y suelto la espada. ¡Me está asfixiando!


  —Esta no es la forma de pedir más —dice la voz de Jonás detrás de nosotros y con un movimiento rápido intenta clavar la cuchilla de Caín en la espalda del ente, pero este se vuelve y la detiene con su mano.


  —¿Te atreves a intentar destruirme con el repositorio que me creó? —ruge Tánatos, dejándome caer.


  Patea a Jonás e intenta quitarle la daga, pero él la sostiene entre sus manos, cortando sus propios dedos para no soltarla.


  La torre se sacude y mi padre cae de rodillas. Los demonios se aproximan con rapidez como si fueran llamados no solo por Tánatos sino también por la cuchilla. Peniel se gira con un quejido haciendo caer a Jonás y al ente, botando la daga entre ambos.


  Las bestias de ojos amarillos han subido por todo el vidrio de las Arenas del Tiempo y comienzan a agrietarlo, a punto de tocar la cúpula morada. La pequeña escotilla se abre y puedo ver adentro, como si fuera otro mundo, a tres mujeres con máscaras de ave y una serpiente con cara de zorro.


  —La luz al final del mundo —susurra la serpiente en mi mente y escucho el crujido del cristal al quebrarse.


  Me acerco a mi padre justo en el momento, gritando. Lo tomo del brazo, como si pudiera darle parte de mi energía a él y de las manos de ambos surge un rayo de luz tan potente que parece sólido. Los vidrios de la torre se quiebran y los guardianes entran a toda velocidad a sostener las almas mientras mi padre y yo retenemos a los demonios.


  Tánatos se aproxima a detenerme y Jonás aprovecha para clavar el puñal de Caín en la espalda del ente, quebrando el filo por la mitad.


  Un aro de luz inunda la isla y creo que me he quedado ciega.


  Lo último que recuerdo es a Jonás buscando mi mano con la suya, pero la energía me tenía inmóvil y solo esperaba salir con vida de esto.
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  Capítulo 22


  
    
  


  —Clara, hija mía...


  Despierto en una habitación que no conozco. El sol traspasa una cortina verde iluminando las paredes de un color amarillo vivo, la brisa entra por la ventana. Hay tres libreros y un escritorio de madera muy antigua. Sobre la mesa veo dos velas gruesas, conectadas a un hilo rojo que atraviesa la pared y enrolladas por un hilo dorado que gira sobre su base.


  Mi padre está sentado a la orilla de la cama mirándome con atención.


  —Papá, ¿dónde estamos?


  —Estos son los antiguos aposentos de tu madre, de cuando vivió en Finisterra —contesta, señalando alrededor, y luego toma mi mano—. Hija, has sido muy valiente. ¡Valiente y maravillosa! Salvaste la isla, los portales, a las criaturas y a mí. Ya debes suponer que tus poderes son más especiales que los míos, tu destino siempre fue más grande que mi protección, que mis capacidades.


  Mi cuerpo pesa como si hubiera caminado por horas. Estoy sedienta y adolorida.


  —¿Dónde están los demás? ¿Cómo está...?


  —Jonás está bien, se está recuperando en una habitación de la torre —dice mi padre de inmediato—. Sahiye consiguió que su hermano y sus tropas ayuden a reponer las protecciones de la isla, y tus amigos aprovecharon para hacer un funeral para Janfri, que fue escoltado por sirenas hacia el atardecer.


  Me muestra un cristal cilíndrico que tiene sobre su escritorio, el cual brilla con una tenue luz azul.


  —Papá, Gizella... —digo débilmente recordando lo que ha dicho Mephisto—. Me ha envenenado.


  —Ya lo sé, pequeña, pero su pócima ha estado dejando tus venas, por eso tu verdadera naturaleza ha adquirido fuerza —dice mi padre con voz queda—. Peniel está rastreando a Gizella, pero como era de esperar, ha desaparecido. Encontró en su apartamento todo tipo de pociones y artilugios con energía del Vacío. No quiero que pienses en ello, la detendremos antes de que haga más daño.


  Esos momentos de confusión donde me encontraba tan perdida eran producto del extracto de amapola dejando mi cuerpo. Todo este viaje lo viví entre un delirio y una pesadilla, ¿será por eso?


  —¿Podré curarme de lo que Gizella me ha hecho? —pregunto y mi padre me mira con pena en su rostro.


  —Ya lo estás haciendo, Clara, tu cuerpo solo pasa por un periodo de abstinencia, mientras se acostumbra de nuevo a prescindir del veneno.


  —Papá, ¿qué pasará ahora?


  —Ahora que no hay nada que ocultar, seré el padre que siempre mereciste —dice y puedo tantear el dolor en su voz—. Volverás a vivir con tu madre y tu abuela, lo demás lo resolveré yo, ya no tienes de qué preocuparte...


  —¿Y qué pasará con la isla? ¿Los demonios y Tánatos?


  —Tendré una reunión con El Reino para hablar de todo esto. La isla ya está protegida y las almas reposan en su respectivo lugar. Tengo la fe de que al destruir esa aparición de Tánatos su ser incorpóreo volverá a la normalidad, pero muchas cosas deben cambiar en El Erebo... Respecto a Mephisto, no es más que el esbirro de sus hermanos. Tú lo has desterrado, pero el desbalance en la Tierra no tardará en invocar una nueva amenaza. La próxima vez estaremos preparados —dice hundiendo su mirada en la ventana, los rayos del sol iluminan las líneas de su cara y por primera vez noto que las marcas dan la ilusión de repintar los huesos de su cráneo, como una calavera—. Clara, en unos meses me gustaría que vivieras aquí... Al menos un tiempo, serías de muchísima ayuda.


  Me abraza y siento como si soltara un peso que me ha estado hundiendo por años.


  —No podré perdonarme por permitir que te hicieran tanto daño... —susurra en mi oído y me aferro con más fuerza a su torso.


  —¿Le dirás a mamá? —pregunto preocupada.


  —Y a tu abuela... Nunca debieron permitir que vivieras con Gizella, pero ella lo vio con el corazón de una madre que lo perdona todo, que no quiere creer que su hija... —no termina la oración, sacude su cabeza y cambia de tema—. Pero primero les daremos las buenas noticias, mereces un tiempo de verdadera felicidad.


  —¿Le has avisado a mamá? ¿Ya sabe que estoy contigo? —pregunto, no puedo esperar a verla y contarle cada detalle de mi aventura.


  —No... —responde guiñándome un ojo—. Quiero que sea sorpresa.


  La puerta se abre de pronto y por el suelo se arrastra la culebra cobriza de mis visiones. Mi padre la mira sin decir nada y ella trepa hasta mi cama, acercando su cara de zorro como si me olfateara.


  —¡Nepenthe, no la asustes!


  —Quería verla con mis propios ojos, desde esta realidad —sisea la serpiente. Mi padre se levanta para presentarme al extraño ser que se enrolla entre mis piernas.


  —Clara, él es Nepenthe, el zorro de pipa que controla la cúpula del destino, es una de las bestias ancestrales.


  —Ya nos conocemos —dice Nepenthe asomando su lengua puntiaguda—. La he guiado en sueños.


  Inclino mi cabeza hacia el ser ancestral, verdaderamente agradecida. Me ayudó varias veces en las que creí que no tenía salida, aunque sus consejos se perdieron en mi interpretación.


  —Todos estos zorros... —empiezo a decir.


  —Responden a él —exclama mi padre—. Los zorros silvestres y los koan, como Peniel, son nuestros aliados, los animales más espirituales de todos los mundos.


  —Has recobrado tu esencia, desatadora de nudos... —sisea Nepenthe.


  —Benten dijo que ese era mi poder, el de desatar situaciones, hacer que la energía avance, ¿es cierto?


  —Tus poderes van más allá de la comprensión de cualquier ente, son para que tú los descubras —dice Nepenthe y mi padre asiente detrás.


  La serpiente se acomoda en uno de los postes de la cama y me inclino a tocar su cabeza. La estrella en mi mano brilla dorada, la energía fluye sin bloqueos. Noto que llevo un vestido amarillo que no me pertenece.


  —Era de tu madre —dice papá al verme tocar mis ropas, confundida—. Sahiye te vistió, no ha dejado de visitarte.


  Se acerca al escritorio y me alcanza la campana de mamá, pendiendo de un cordón negro.


  —Estaba en tu otro vestido —me dice y sonríe—. Se ve que le has dado uso.


  Toma de la silla mi equipaje y lo pone sobre la cama.


  —Y esto estaba en el barco, tuvieron que sacar todo para repararlo.


  Inspecciono mis cosas con delicadeza como si se tratara de reliquias, abro la libreta de Alfonso, recordando con una punzada que parte de mi travesía era para buscarlo. Entre tanto embrollo había sido imposible, aun cuando estuve en el Ojo del Mundo, pero honro su ayuda como una luz que me impulsó en uno de los momentos más oscuros.


  —Papá, necesito que me acompañes a buscar a alguien —le digo, extendiendo el trozo de hoja del Grimorio Sin Final y mostrándole el punto que señaló mi amigo—. Fue una de las personas que me dio esperanzas de llegar a Ethisiel cuando creí que estaba sola y perdida.


  —Si es así, quiero agradecerle personalmente —dice mi padre con entusiasmo—, iremos después de reunirnos con tu madre.


  Nepenthe se estira en mi dirección y balancea su cabeza.


  —Pertenecer a Ethisiel o a Finisterra no es lo que te hace especial, Clara, y nunca lo ha sido —sisea el zorro de pipa—. Es tu esencia, tu corazón... Tus decisiones marcan tu camino.


  Cuando logro sentirme mejor, mi padre me guía hasta la habitación de Jonás. Por toda la isla veo unos extraños seres con cuerpo de animal, de pájaros, venados y conejos, pero cara humana, que con su soplido arreglan las partes rotas de la torre. No pregunto mucho, ya habrá tiempo para descubrir más sobre los secretos de este mundo y los otros.


  Llegamos a una parte diferente de la fortificación, lejos del reloj de arena, donde los pasillos son largos y las paredes están hechas de piedra blanca. Mi padre se aleja para darnos privacidad.


  Jonás está sentado en su cama, tiene las manos vendadas y una banda de gasa sobre su mejilla. Mi llegada lo toma por sorpresa y se sonroja. Se mueve torpemente para tomar un vaso que tiene al lado de su cama, pero yo me adelanto para alcanzárselo.


  —Ignia y Sahiye vinieron a curar mis heridas, pero sanan muy lento —dice extendiendo las manos—. Esa cuchilla de verdad está maldita.


  Me inclino para acariciar su cabello, sus ojos del color del oro viejo me encuentran y sonrío, disfrutando del cosquilleo que siento en mi pecho.


  —Te curarás más pronto de lo que crees —le digo—. Gracias por ayudarme, gracias por hacer más de lo que cualquier humano habría hecho...


  Toma mi mano entre sus dedos vendados. Siento su energía atraerme, como un magnetismo del que no puedo escapar, y, a decir verdad, tampoco quiero.


  —Por ti haría lo que fuera necesario —dice suavemente.


  Me inclino aún más y poso mis labios sobre la herida de su mejilla. Estoy temblando, con un hormigueo en mis manos. Jonás me mira sorprendido como si hubiera roto un vidrio que nos separaba. Yo misma estoy pasmada, pero me vuelvo a acercar. Beso su frente, sosteniendo su cara entre mis palmas, beso la punta de su nariz y sigo bajando hasta encontrar sus labios.


  Una oleada conmociona mi cuerpo, atrapándome entre sus brazos. Solo bastaron unos segundos para hacerme sentir que resplandecía. Cuando me separo, Jonás me mira como si así fuera, como si mi brillo lo hipnotizara.


  Sus caricias delicadas sobre mis mejillas borran cualquier atisbo de violencia y forcejeo. A él lo he elegido yo, y me siento como un pájaro que acaba de aprender a volar y ahora quería repetirlo todo el tiempo.


  Jonás suspira y me doy cuenta de que estaba conteniendo mi respiración.


  —Esta expedición ha sido muy extraña, pero es lo mejor que me ha pasado. Nunca pensé que el mundo guardara tantos secretos entre la vida y la muerte, y que conocería la unión de todos ellos... —dice emocionado—. Gracias por ayudarme a ver a mi familia una última vez.


  Mi cara está tan roja como el atardecer.


  La cerradura de la puerta suena y la abren de inmediato.


  —¡Jonás, no lo vas a creer! Oh, ¡Clara! —exclama Iskander muy energético—. Mortimer nos ha obsequiado piedras preciosas de las que abundan en la isla, ¡eso cubrirá los gastos! ¡Sí podremos hacer nuestra otra expedición, podremos buscar a mi madre!


  Jonás lo mira alegre, levantándose de su cama con gran esfuerzo.


  —Tenemos dos expediciones por hacer, entonces —exclama él—. Asphodel me ha pedido que lo ayudemos a deshacerse de la daga de Caín, dice que no puede trasladarla por los mares, pero una vez en tierra firme él se encarga del resto.


  Las aventuras de la tripulación continuarán mientras que yo regreso a la antigua vida que tanto añoraba. El plan es agridulce, porque desearía seguir viendo a Jonás, pero así son las cosas. Si el destino hace que regrese a mí, estaré segura de que el lazo que nos une es real.
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  Han preparado el barco para zarpar al amanecer. Tuve la oportunidad de despedirme de Janfri cuando mi padre colocó el cristal frente al portal del Más Allá, pero ni Pidal ni Gil se dignan a hablarme, y creo que están en su derecho.


  La tripulación termina de llenar el barco de provisiones y Luciano se despide de mí, alzándome de un abrazo.


  —Tendrás muchos éxitos con tu posada —le digo, y el cocinero asiente con los ojos llorosos.


  Sahiye y Mihali llevan varios minutos hablando efusivamente, los brazos de ella sobre los hombros del niño, como convenciéndolo de que no se vaya. Iskander le ofreció espacio en el barco, pero el pequeño profeta no parece muy seguro.


  Jonás se acerca a mí, poniendo su brazo sobre mi espalda.


  —¿Qué harás ahora? —me pregunta nostálgico.


  —Debo reunirme con mi mamá y mi abuela, luego iré a buscar a un viejo amigo, agradecerle por su ayuda. Después de eso no lo sé, no estoy acostumbrada a sentir que puedo hacer cualquier cosa —le digo pensativa, su mirada es triste, como si deseara pedirme que lo siga—. ¿Tú qué harás después?


  —Cuando encontremos a la madre de Iskander, iremos de vuelta a España, a arreglar unos asuntos en mi antiguo hogar, luego me iré...


  —¿Irte adónde?


  —A buscarte, a encontrarte de nuevo —dice y lo miro atónita—. Me has dado una nueva razón para existir y ahora que no tengo planes para el futuro, no quiero recorrer mi camino solo.


  Le dedico una sonrisa, conmovida. Saco de mi bolsillo el cordón que me había dado con la campana de fuegos fatuos.


  —Lleva esto contigo —digo mirándolo a los ojos—, así podrás avisarme cómo estás, ya me has visto usarla, ¿verdad?


  Jonás asiente y mete su cabeza entre el collar.


  Mihali se acerca cabizbajo hacia nosotros.


  —Jonás, yo... —comienza a decir apenado.


  —Si quieres irte con Sahiye y Clara no hay problema, todos nos reuniremos muy pronto, ese es el plan.


  —Creo que mi abuela podrá ayudarte con tus visiones —agrego.


  Los ojos del niño profeta se encienden de ilusión y corre de la mano de la princesa por la escalinata. Iskander se aproxima al barco junto a Eric y toca el hombro de Jonás.


  —Ya es hora de irnos —le dice, y me da un largo abrazo.


  —Gracias por todo, Clara —susurra Eric y ambos suben por la escotilla.


  Asphodel aparece de entre las nubes y rodea el barco varias veces.


  —¿Tienen la daga? —pregunta en voz alta, Jonás saca de su bolsillo un paquete envuelto en varios pañuelos, sellando los poderes de la cuchilla maldita, y lo levanta por los aires.


  El ángel se ve satisfecho y se posa sobre la casetilla blanca del barco. Me despido de Asphodel con la mano mientras Jonás me mira por última vez.


  —Debo irme —dice y me envuelve con sus brazos, poniendo su barbilla a la altura de mi hombro. Cierro los ojos, como si eso fuera a mantenerlo a mi lado, y suspiro.


  Posa sus labios en mi cuello en medio de nuestro abrazo, disimuladamente. Me toma de ambas manos y hace una pequeña reverencia.


  —Nos veremos de nuevo —le digo, confiada en que así será, y el joven que parece hecho de oro puro se adentra en la embarcación, cerrando la escotilla.


  Mi padre se despide desde la escalinata, junto a Sahiye y Mihali. Peniel vuela por los aires para detener la corona de rocas y permitir la salida mientras Asphodel avanza frente a la embarcación, guiándolos.


  Siento que una parte de mí se va en ese barco, una parte de mi historia.


  El gran zorro alado aterriza en la playa frente a mí una vez que la embarcación se ha perdido en el horizonte.


  —Debemos irnos nosotros también —dice mi padre acercándose—. Ha pasado muchísimo tiempo ya...


  Saca de su túnica un puñado de arena y lo esparce entre sus manos para rasgar el espacio hacia Bajo Ethisiel.


  —Peniel nos llevará esta vez —dice, ayudando a Mihali a subir en el lomo del zorro gigante.


  Sahiye va abrazando la cintura del profeta y yo voy detrás. Mi padre avanza al frente, como si fuera un desfile triunfal, y cruzamos la rasgadura.


  Veo el mundo desde muy arriba, como si todo fuera diminuto. Vuelvo a flotar entre las nubes como cuando era niña y me siento feliz. Verdaderamente feliz.


  A lo lejos veo un volcán estallar y embarcaciones abriéndose camino entre las olas. Las ráfagas de viento alborotan mi cabello, como si me limpiaran el alma.


  Han pasado años desde que me di cuenta de que era la hija de La Muerte, y siempre me dijeron que mi destino sería grandioso.


  Lo dudé por mucho tiempo, viví con temor, minimizada, atrapada en una prisión que me impusieron, una realidad difícil de aceptar.


  Entre toda esa bruma y tragedias encontré una resiliencia que no sabía que tenía, una chispa entre las brasas que me lleva a esta seguridad. Esta soy yo, un ente y una humana, la heredera de la más benévola de las potestades.


  La vida nos pone en nuestro sitio, nos muestra el camino y nos hace elegir.


  El destino ha hilado a mi favor y la fortuna me ha sonreído, pero el destino no es una máquina de ejes, no es ninguna rueca. Es la carta que yo decido tomar y que, si no me gusta, la pongo de vuelta en el mazo.


  Mis caminos errantes me han llevado a la verdad.


  No puedo negar mi pasado ni lo que me han hecho, pero este no es mi legado. Elijo no cargar estas cadenas. Aunque el recuerdo esté profundo en mí, no define mi futuro, no determina quién soy. No voy a permitir que el dolor cale en mi corazón.


  He cruzado el océano, he vencido un mito.


  He odiado y he amado.


  He temido, he sufrido y enfrentado.


  He encontrado mi luz en una isla al final del mundo.


  Y mi viaje culmina en ser libre, libre al fin. 
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  Postludio


  
    
  


  Desde las nubes puedo reconocer mi campamento, aunque se ve muy diferente, hay menos caravanas alrededor.


  Aterrizamos en seco, cerca de los restos de una fogata, pero no hay nadie. Un sentimiento de incertidumbre me inunda, trayéndome de nuevo a esta realidad, y sé que mi padre lo comparte.


  El silencio es más pesado que nunca en un sitio que acostumbraba a estar lleno de risas, baile y música. Dum Andelu se ve vieja y abandonada. Las gradas de la entrada están cubiertas de pequeños cilindros de metal.


  —Cascos de bala... —dice Peniel en voz muy baja.


  Rodeamos la casa, buscando alguna señal de lo que pudo haber pasado, pero no hay nadie. Las puertas de la casa están abiertas y puedo observar algunos muebles destruidos.


  ¿Qué ha pasado aquí?


  Mi padre me mira nervioso. Llegamos a la terraza de atrás donde descubrimos que el manzano ha sido talado.


  Un sonido proveniente de la casa nos sobresalta a todos. Me acerco sigilosa y descubro a un niño regordete de cabello rubio rebuscando entre unos estantes. El pequeño se percata de mi presencia y corre hacia adentro de la casa gritando.


  Baba Malú sale de repente, más delgada que nunca y con cara de desesperación.


  —¡No puede ser! —exclama al vernos—. ¡Oh, Mortimer! ¡Mortimer! Se han ido, los soldados se los han llevado a todos. Llegué muy tarde, no pude hacer nada, ¡se han llevado a Lyuba!


  La guerra no se detuvo mientras yo no estaba.


  Por primera vez veo el terror absoluto cruzar la cara de mi padre, eclipsando su usual diplomacia, volviéndolo casi humano.
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